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LOS PAPELES VARIOS DE INTERES AMERICANO EN LA COLECCION 
BORBON LORENZANA DE LA BIBLIOTECA PUBLICA DE TOLEDO 


En el año 1934 se publicó en los Anales de la Universidad de Madrid, bajo 
la misma firma que va al pie de estas líneas, un artículo sobre los Manuscritos 
americanos de la Biblioteca Pública de Toledo. El interés de la colección 
residía, y sigue residiendo, en el hecho de que el cardenal Francisco Antonio 
de Lorenzana, fundador de la Biblioteca, había sido arzobispo de México 
antes de serlo de Toledo. A su regreso trajo consigo algunos papeles de que 
en parte se hablaba en el mencionado estudio y en parte no, porque se tra- 
taba sólo de un avance acerca de una colección aún no del todo explorada 
por mí. «Sólo se publica ahora—decía—la noticia de los manuscritos ameri- 
canos colocados ya, reservando para un futuro trabajo la de los que puedan 
aparecer.» Pasados hoy justamente veinticinco años, la hora del «futuro 
artículo» ha llegado. Catalogada ya en su totalidad la Sección de Papeles 
Varios de la Biblioteca, puede darse una visión completa de los fondos 
americanos de la Colección, estresacándolos del conjunto donde figuran es- 
critos de las más varias procedencias y matices. 

Ahora bien, entre aquel artículo mío de 1934 y este de ahora, hay que 
situar la publicación en 1942 de mi Catálogo de la Colección de Manuscritos 
Borbón Lorenzana, donde se relacionan los ya reseñados en los Anales de la 
Universidad, y aún se añade alguno. Conviene, sin embargo, llamar la aten- 
ción sobre otros que, perteneciendo en principio a la Colección, no figuran 
en éste ni en ninguno de los anteriores trabajos. 

El primer cosmógrafo cronista, Juan López de Velasco, llevó a cabo, como 
es sabido, una obra geográfica considerable: la Geografía y Descripción Uni- 
versal de las Indias, cuyo borrador, adquirido por el arzobispo Lorenzana, pasó 
a formar parte de la Biblioteca Arzobispal, más tarde Provincial de Toledo. 
Visto allí por Justo Zaragoza con la signatura S. R. (Sala Reservada), estan- 
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te IL cajón 4, fué por primera vez publicado poco a poco, a partir de 1880, en 
el Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid y luego en un tomo, en 
1894. Ningún rastro hallé en 1934, ni siquiera más tarde, por lo que tampoco 
figura en el catálogo de 1942, ni ahora, después de dar cima al inédito 
Catálogo de la Colección de Varios del que entresaco para estas páginas lo 
relativo a Indias. Sólo puedo añadir las noticias aportadas por quien lo tuvo 
en sus manos. El manuscrito de Toledo, encuadernado en pergamino, el más 
completo, puesto que contenía hasta los párrafos y conceptos mandados supri- 
mir por el Consejo, «se escribió—según describe Justo Zaragoza—en letra 
enlazada y clara y con tinta bastante negra». Ocupaba 132 pliegos y medio, de 
ellos 119 para la Descripción y los restantes para la Tabla Universal. Otro 
ejemplar poseía la librería de J. Cuesta, escrito «con gallarda y clarísima 
letra» sobre 738 folios, equivalentes a 369 pliegos de papel superior de gran 
marca. Un compendio anónimo de esta obra con el título de Demarcación y 
División de las Indias, se conserva en el manuscrito 2.825 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, olim J. 15. 

Tal vez fué el propio Justo Zaragoza quien dió a conocer en una nota 
sin firma titulada El Reino de Guatemala, y publicada en el Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Madrid (tomo XII, 1882, pág. 276) 


una colección de mapas... que debió pertenecer al cardenal Lorenzana y posee 
actualmente la Biblioteca Provincial de Toledo (G. R. (sic), Est. 11. caj. 3). Están 
éstos —continúa—comprendidos en un tomo folio menor de cien hojas y diez de 
índice alfabético, que en la portada lleva por título Descripción sumaria de las 
Indias, el cual libro, de que se sirvió indudablemente el cronista Antonio de He- 
rrera en la introducción a sus Décadas, precedido de las correspondientes des- 
cripciones, lleva los siguientes mapas iluminados: 1.%, Demarcación y navegación 
de Indias; 2.9 descripción de las Indias del Norte; 3.% de la Audiencia de la 
Española; 4.%, de la Audiencia de la Nueva España; 5. de la Audiencia de la 
Nueva Galicia; 6.% de la Audiencia de Guatemala; 7.9, de las Indias del Medio- 
día; 8.9, de la Audiencia de Panamá; 9. de la Audiencia del Nuevo Reino; 
10, de la Audiencia de Quito; 11, de la Audiencia de Lima; 12, de la Audiencia 
de los Charcas; 13, de la Provincia de Chile, comprendiendo el dibujo la cordi- 
llera de los Andes y la costa de Chile, y la descripción de los obispados de San- 
tiago y de la Imperial y las provincias del Estrecho y del Reino del Río de la 
Plata, y 14, descripción de las Indias de Poniente, considerando como tales las 
Filipinas, islas Salomón, Nueva Guinea e islas de los Ladrones y los territorios 
de la China y el Japón, de que también se ocupa. 


En el curso de mis trabajos sobre los fondos toledanos no he visto esta 
colección de mapas que, por consiguiente, tampoco he podido reseñar. 
De la obra de Joaquín García Icazbalceta, Biblioteca Mexicana del si- 
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glo XVI (1), tomo un pasaje que no carece mes o para la historia de esta 
colección. 


Todo lo que hasta ahora conoce de este libro el público—dice Icazbalceta refi- 
riéndose al Manual de Adultos, México, Juan Cromberger, 1540—se reduce a 
un ejemplar de las dos últimas hojas. Se descubrieron primeraniente en la Bi- 
blioteca Provincial de Toledo, encuadernadas en un volumen de papeles varios. 
Desaparecieron luego de allí, sin saberse cómo, y dícese que al cabo de algún 
tiempo vino a encontrárselas en Londres, en un puesto de libros viejos, el señor 
don Pascual de Gayangos, quien las posee actualmente. Para entonces estaban. 
ya encuadernadas de por sí, con varias hojas de papel blanco agregadas. El señor 
don Francisco Gónzales de Vera—continúa García Icazbalceta—Hfué el primero que 
me dió la noticia del hallazgo de estas hojas, y yo la publiqué en el Diccionario 
Universal de Historia y Geografía (tomo V, págs. 963, 965). 


«Después de la muerte de éste —de don Pascual de Gayangos—no se sabe en 
poder de quien se hallen»—añade José Toribio Medina, en su Imprenta en 
México. Están hoy en la Sección de Raros de la Biblioteca Nacional, y no son 
las únicas hojas del Manual que en ella se guardan, ya sean del mismo ejem- 
plar, ya de otro distinto, pero llegadas al parecer a la Biblioteca por distinto 
camino. El interés de estos restos esparcidos e incompletos, sube de punto si 
se considera que si no son del primer impreso mejicano son,.al menos, del 
primer impreso mejicano que se conserva, es decir del primer incunable de 
América llegado hasta nosotros. 

Hasta aquí mis noticias—tal vez por desgracia susceptibles de ampliación— 
sobre libros de la colección americana de Toledo que figuraron y ya no fi- 
guran en ella. 

Los escritos que se relacionan a continuación son del siglo XVIII, mo- 
mento de cambio de rumbo, cuando se vislumbran nuevos métodos comerciales 
y nuevos horizontes económicos. Estudios sobre las mercancías que salen de 
los puertos de las Indias, sobre instauración de compañías, libertad de comer- 
cio, moneda, composición de flotas, trata de negros, nuevas exploraciones, in- 
formes sobre el estado de tal o cual provincia, memoriales, opiniones... No 
faltan escritos acerca de la organización eclesiástica, reformas de conventos de 
monjas, expansión misionera en California, penetración entre Pimas, Seris. 
Sububupas o Apaches... 

La enumeración de las materias equivaldría a la lectura detenida de la 
relación que sigue, no precisamente amena, pero sí seguramente útil para 
quien pretenda ahondar en el conocimiento de este período “omplejo de la 
Historia de Indias. Por lo pronto, queda despejada la incógnita, al poner punto 


(1) Nueva edición, por Agustín Millares Carlo. México, Fondo de Cultura Econó- 


mica, 1954, pág. 58. z 
sa 
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final a la relación de cuanto queda en la Biblioteca de Toledo de los papeles 
referentes a América, conservados por el arzobispo Lorenzana. 

No serán tal vez ociosas unas advertencias para facilitar lx consulta. El 
trabajo presente no es—y lo repito—sino el resultado de extraer lo relativo 
a América, de un conjunto mucho más amplio, donde van involucradas ma- 
terias del más vario interés. Impresos y manuscritos están en la colección 
unidos y yuxtapuestos en los mismos tomos, pero al emprender el catálogo 
pareció oportuno reseñarlos por separado, dedicando un volumen a los papeles 
varios manuscritos y otro a los papeles varios impresos. Esta disposición s« 
refleja, naturalmente, en las dos diversas partes de este artículo. 

No debe extrañar al lector que la numeración salte desde el principio, del 
2 al 17, para continuar luego con grandes lagunas. Reseño solamente los 
tomos de la Colección en que figuran papeles relativos a América: en los 
demás no existen. Tampoco debemos inquietarnos si la numeración del conte- 
nido del tomo 2 empieza con el 22; porque los tratados que preceden y siguen 
a ese número, no tiene nada que ver con las Indias. 

Posiblemente no son necesarias más aclaraciones. Sólo queda, por consi- 
guiente, expresar el deseo de que al ser divulgados estos materiales de inves- 
tigación, sean utilizados y manejados en bien del mejor conocimiento de los 
hechos: en definitiva, que la semilla caiga en buena tierra. 


T.—VARIOS, MANUSCRITOS 


22.—Notizia de los puertos de las Indias y de los frutos que se saca dellos, 


fuera del oro, plata, perlas y esmeraldas y del comerzio que se les puede 


dar, y del valor de dichos frutos en Indias, España y reinos extraños 
(fol. 304). 


107 

1.—Sumario (fol. 1-VIT). 

2.—Impresos (pág. 1-90). 

3.—Planta que de orden del Rey Nuestro Señor... ha formado D. Luis de 
Cerdeño y Alarcón... de los Consexos de S. M. en el Real de Castilla Y 
de las Indias para la Institución de una Compañía en los 'Reinos de Cas- 
tilla por cuia dirección corra el comercio privativo de América (fol. 91). 

4.—Propuesta por un negociante español nativo que ha más de 30 años que 
está en Cartagena y otras partes de Yndias comerciando con las Provin- 
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cias del Nuevo Reyno de Granada, Popayan, Quito, etc., año de 1707, 
sobre el establecimiento de una Compañía Real de América debajo del 
amparo de Xpo. señor nuestro y patrocinio de la Soverana Virgen María 
de la Conzepción (pág. 296). 
5.—Impresos (pág. 425-604). 
6.—Contrato del Almirante D. Juan de Ubilla... y D. Guillermo de Conde... 
vecinos del Puerto de Santa María... para aprestar... dos nauios del porte 
de 50 a 54. cañones, equipados y dispuestos de guerra para que sirvan de 
Capitana y Almiranta de la próxima flota que está publicada por Real Pro- 
yecto a Navegar para la Nueua España por fines de jullio de este presente 
año de mill setezientos y doce (pág. 605). 
7.—Impresos (págs. 691-726). 
8.—Decreto y resolución de S. M. respecto del Comercio de las Indias. Año 
de 1714 (pág. 837). ; 
9.—Copia de pliego presentado por Don Francisco de Fuentes para un navío 
de aviso a la Nueva España (pág. 885). 
10.—Memoria de D. Tomás de Idiaquez sobre el contrabando en la Bahia de 
Cádiz (29 de julio de 1720) (pág. 945). 
11.—Prevenciones para el despacho de una flota (pág. 977). 
12.—Proyecto para buscar la capitana de los galeones que se perdió en 1708 
cerca de Cartajena de las Indias, a la vista de las Indias de Baru (pági- 
na 1.085). 
19.—Discurso que se controvertió en la Cámara del Consejo de Castilla por 
la Junta de Comercia año de 1705 de los motivos más principales del 
encarecimiento del comercio de la carrera de América (pág. 1.089). 
20.—Discurso 3." manifestado en la Junta del Comercio año de 1705 para el 
resguardo en Indias de los próximos Galeones y flota y seguridad del 
thesoro de S. M. y del común... (pág. 1.113). 
21.—Discurso sobre el comercio de Indias (pág. 1.129). 
22.—Noticias de lo que se executaua con los Nauios de Particulares que se 
reciuan al sueldo para servir en las Armadas y Carrera de Indias (pá- 
gina 1.153). 
23.—Artículos y condiciones que los estados del Pays y Ducado de Brabante 
y Condado de Flandes... suplican por el establecimiento en estas provin- 
cias obedientes de una compañía por la libre navegación y comercio 
desde los puertos de Flandes para y :en las ciudades y costas de Honduras, 
Guatimalo, Campecha, Carracas, Buenos ayres y Ysla de Santo Domingo 
en las Indias occidentales y en las Philipinas... en las Indias orientales 
(pág. 1.169). 
24.—Impresos (págs. 1.181-1.189). 
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25.—Imstrucción que han de observar, practicar y guardar los Jueces de Arri- 
badas, nombrados. por el Consejo de las Indias en virtud de las facul- 
tades que se les confiriesen... (pág. 1.197). 

26.—Copia de la consulta hecha a S. M. por el Consejo de Indias y de la re- 
solución a ella dada, sobre las dudas propuestas por D. Bernardino Frey- 
re, Juez de Arrivadas en Galicia en cuanto a las visitas de Navíos extran- 
geros (20 de mayo de 1735) (pág. 1.205). 

27.—Real cédula de 25 de abril de 1736 sobre la obseruancia de las leyes que 
prohiben a los extrangeros residir, tratar, comerciar ni avecindarse en 
los Reynos de las Indias (14. sept. 1742) (pág. 1.217). 

28.—Impreso (págs. 1.229-1.244). 

29.—Sobre la abundancia grande de un todo de mercadurias y frutos que 
fué en la flota del cargo de D. Fernando Chacón... y perjuicio de haber 
celebrado la feria en Jalapa (pág. 1.245). 

30.—Sobre abusos de la practica de asiento de negros en Indias (pág. 1.249). 

31.—Parecer de D. Manuel García de Bustamante sobre las utilidades del Co- 
mercio y del establecimiento de una compañía española en Indias (pá- 
gina 1.285). 

32.—Parecer referente al tonelaje de los galeones (pág. 1.381). 

33.—Otro íden sobre el mismo asunto (pág. 1.395). 

34.—Impreso (págs. 1.433-1.467). 

35.—Relación de los precios y costes que tuuo en Cádiz la compra de los ge- 
neros que por Cuenta de la Real Hacienda se embarcaron en el Navío 
del Rey J. M. J. alias el Zelarain y el producto que rindieron en este 
puerto del Callao (pág. 1.469). 

36.—Parecer de D. Ambrosio Daubenton sobre la navegación de Indias (30 
de julio de 1705) (pág. 1.473). 

37.—Representación hecha al Duque de Baviera acerca de una compañía de 
comercio que se proyectaba establecer para España y las Indias (Malinas, 
15 de julio de 1695) (pág. 1.493). 

38.—Composición, circunstancias que ha de reunir y otras disposiciones para 
la flotilla que en el año 1712 ha de salir para el Reino de la Nueva Es- 
paña (pág. 1.501). 

39.—Carta del Marqués de Campeceladro (con autógrafo) a D. Miguel Fer- 
nández Durán, de 12 de marzo de 1720 acompañando la relación que se 
le pidió de las toneladas de los navíos que últimamente llegaron del Brasil 
la consistencia y valor de su carga, cuanto pagan de derechos los géneros 
y frutos que llevan y traen al salir y entrar de aquel puerto, número y porte 
de los bajeles que han salido de aquel Reino (pág. 1.529). 
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A0.—Se propone un Methodo practico para que no sean inutiles al Rey las 
flotas y galeones que se despachan a las Indias... (pág. 1.549). 

41.—Reparos al Decreto despachado por S. M. en 31 de diciembre de 1721 
en los que demuestra cuán conveniente es que resguarden las escuadras 
de navíos de guerra las costas de las Indias de España (pag. 1.561). 

42.—Carta para el restablecimiento de los bienes del comercio entre los na- 
turales de estos reinos y de las Indias y para evitar las transacciones 
ilícitas de los extranjeros (Sin autor ni fecha) (pág. 1.569). 

50.—Impresos (págs. 1.585-1.920). 

51.—Opinión sobre el proyecto de bucear toda o parte de la plata que se 
perdió cerca de Cartagena de Indias (Versalles, 25 de febrero de 1709) 
(pág. 1.921). 

52.—Impreso (pág. 1.929-1.936). 
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Comprehende diferentes papeles sobre asumptos de Indias. 


1.—Sumario (fol. 1). 

2.—Informe sobre la nesidad (sic) de fortificar las costas de la América, 
por el ingeniero D. Juan Amador Couaten (tol. 6). 

3.—Recueil des matiéres essentielles contenues dans les differents Memotres, 
données par les Deputés des villes de commerce tant sur les ynfractions 
quí on fait ¡ournellement aux Privileges dont la nation Francoise 
doit jouir en Espagne, que sur Uyndult violent que le Roy Catholi- 
que a exigé du Commerce sur les retours de la Flotte en 1728 aussi bien 
que sur les abus que les Anglois font du Traité de l Asiento... fait en 
1728 a Coccasion duClongres de Soissons ou ces differentes matiéres 
doivent etres traités (1) (fol. 11). X 

4.—Dictamen para que el Asiento de Negros y Navío de permiso de los 
Ingleses sea menos perjudicial a la América por lo pasado (fol. 77). 

5.—Observaciones respecto al comercio marítimo con América (fol. 84). 

6.—Para el comercio es nezesario una buena Marina y... si la España a de 
tener Marina abrá de quedar sin tropas, y sí quiere conservar ambos 
cuerpos, moriran de eticos si no se toman desde luego con gran pulso 
las medidas convenientes... (fol 91). 

7.—Papel en el que se prueba no observarse en el Consejo de Indias lo 
dispuesto por la ley 4 del libro 2, tít. 6, acerca de que el Secretario 


(1) Al margen van unas «Reflexiones sobre los puntos contenidos en este escrito». 
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más antiguo de posesión corra con lo indiferente de lo que ocurra en 
dicho Conseja (fol. 99). 

8.—Relacion de las Plazas y Pressidios de las Probincias del Reyno del Perú 
y Costas de los Mares del Norte y Sur y de la dotación de ellos; con 
distinción del número de gente de que se compone cada uno, oficiales 
principales y menores, Artillería de que estan guarnecidos y Cantidades 
asignadas para su pagamento (fol. 110). 

9,—Comercio por Buenos ayres (tol. 116). 

10.—Decreto de 11 de septiembre de 1717 en que se manda se extinga la Cá- 
mara de Indias y da regla de los negocios que han de correr por la vía 
reservada y por el Consejo (fol. 120). 

11.—Instruccion de lo que ha de observar Dn. Juan Nicolas Martinet en la 
expedición que he puesto a su cargo, como también el Veedor General, 
el thesorero y demas personas que se han de embarcar en la escuadra 
que manda el referido Dn. Juan Nicolas Martinet (fol. 122). 

12.—Cádiz, 24 de julio de 1719. Sobre el valor de lo que se embarca para 
Indias, y a cuánto por ciento corresponde los derechos que paga cada 
género (fol. 139). 

13.—Resumen total de las mercaderías y frutos que en las ciudodes de Sevilla 
y Cádiz se han despachado y han salido de ellas, las de Xerez, San Lucar 
de Barrameda y el Puerto de Santa María para cargar en los 20 navios 
de que se compuso la flota que para la Provincia de Nueva España salió 
a navegar el presente uño de 1720, comandada por el Gefe de Escuadra 
Dn. Fernando Chacon Medina y Salazar y de¡las cantidades que se con- 
tribuyeron a S. M. por sus drechos (sic) reglados... (fol. 145). 

14.—Consulta hecha en el año 1717 (13 de mayo) al Virrey de México sobre: 
la creación de un muevo Obispado o más en la Nueva España (fol. 147). 

15.—Representación hecha a S. M. el año 1719 (25 de agosto) sobre forma- 
ción de compañía en La Habana para la compra de tabacos (fol. 153) 

16.—Memoria de las providencias y precauciones que se han de mandar ob- 
servar y incluir en la ynstruczion que se diere para el extablecimiento 
y conserbación de la nueba fortaleza que se ha de construir en la pro- 
vincia de Apalache. Madrid, 12 de febrero de 1716 (fol. 156). 

17.—Representación hecha en el año 1728 (1 de marzo) por D. Fernando 
Antonio de Acevedo, oficial de la Secretaría de la Nueva España en que 
prueba estar constituída la colonia inglesa en la Nueva Georgia, en te- 
rritorio de España, extendiéndose sobre este punto y otros de interés | 
(fol. 159). 

18.—Relazión de los Ministros de que se compone la Audiencia Real de 
México, Tribunal de Quentas de Aquella Ciudad, Cajas Reales del Rey- 
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no de Nueva España y de los empleos Políticos y Militares de toda su 
jurisdicción y salarios que gozan (fol. 217). 

19.—Sobre el reglamento militar de la Havana por el Sr. D. Gerónimo de 
Uztariz. Año de 1720 (fol. 217). 

20.—Relazion del estado que ha tenido y tiene la Real Mina de Guancabelica 
y los intereses de la Real Hazienda en las Dependencias de Azogue, que 
haze el Marqués de Casa Concha al Sr. Doctor Don Albaro Cabero, su 
succesor en los cargos de «Governador de Guencabelica y superinten- 
dente de la Real Mina y Casa. Año de 1726 (fols. 266-322). 


a) Yndize de los Capitulos que contiene esta Relazion (tol. 267). 

b) Yndize de los Sumarios de esta Relazión (fol. 268). 

c) Texto de la Relación (fol. 276). 

d) Relación del Azogue que se ha sacado de la Real Mina de Guanca- 
belica... desde el año de 1571 hasta el de 1724... (fol. 319). 


21.—Relazion de los empleos benefiziados por el distrito del Perú de veinte 
años a esta parte, con expresión de cantidades y personas, la qual se 
executa en virtud de orden de Su Magestad... de 11 de agosto de 1705 
(fol. 323). 

22.—Relazion de los Empleos Políticos, Militares, Plazas Togadas y Alcaidias 
mayores que se han veneficiado en todo el distrito de la Nueva ¡Granada 
de más de veinte años a esta parte y las personas en quien recayeron 
(tol. 387). 

23.—Relazión de todos los empleos Políticos que su Magestad provee en el 
Reyno de el Perú y de los Salarios que tienen (fol. 481). 

24.—Relazion de todos los ofizios del Distrito y Jurisdizion de las Prouin- 
cias de la Nueua España que se han veneficiado desde que su Magestad... 
entró en esta Monarquía (fol. 494). 

25.—Relazion de todos los empleos de Yndias del distrito... del Perú que se 
han beneficiado desde que su Magestad... entró en esta Monarchia, con 
expresion de Cantidades, y sugetos, y las futuras dadas de ellos. 24 de 
julio de 1705 (fol. 501). 


116) 


Comprehende diferentes papeles sobre asumptos de Yndias 


1.—Sumario. ; 
2.—Certificación de D. Juan José del Castillo, Secretario del Cabildo y Re- 
gimiento de Sevilla, trascribiendo una proposición de D. Bernardo de 
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Ulloa y Suosa para el establecimiento de una Compañía de Comercian- 
tes. 20 de abril de 1731 (fol. 3). 

3.—Representación del Marqués de Casafuerte en 2 de marzo de 1730 so- 
bre visita general de los Presidios internos de Nueva España (tol. 16). 

4.—Pregúntese si en la constituzion de tiempos y circunstancias presentes 
se deua conseder en Esplaña el comercio libre con todos los puertos de 
Yndias (tol 28). : 

5.—Carta con autógrafo del Marqués de Castelfuerte a D. Gerónimo de Uz- 
tariz, fechada en el Callao a 23 de noviembre de 1730, en que dice haber 
encargado a D. Simón de Ruy Díaz el informe de las particularidades 
del comercio entre Méjico y Perú (fol. 57). 

6.—Carta original de Simón de Ruy Díaz al Marqués de Castelfuerte, fecha- 
da en Lima a 21 de noviembre de 1730, con los informes pedidos (fol. 58). 

7.—Testimonio de la Junta formada y su resolución el año de 727 sobre la 
apertura del Comercio recíproco entre los dos' reynos del Perú y Nueva 
España (1) (fol. 61). 

8.—Dictamen de D. Francisco Quintana en septiembre de 1731 (tol. 120). 

9.—Regulación del costo y costas que pueden ocasionar ocho mil toneladas 
de cacao desde que salen de Guayaquil hasta introduzirlas en España 
para benir en conozimiento del precio a que sube cada libra (fol. 142). 

10.—Copia auténtica del informe de D. Ambrosio Thomas de Santaella Mel- 
garejo, de 18 de junio de 1729 (fechada en 27 del mismo mes y año), 
relativo a la conveniencia de la libertad de comercio de frutos y géneros 
propios entre los Reynos del Perú y Nueva España (fol. 144). 

11.—Informe contrario entre el comercio libre entre el Perú y Nueva España 
(fol. 169). 

12.—Papel formado por dos comerciantes vecinos de México sobre que no 
tiene inconveniente alguno el comercio entre Nueva España y Philipinas 
según las reglas con que se practica desde los últimos reglamentos. 
México, 4 de julio de 1730 (fol. 172). 

13.—Minuta del Reglamento y Ordenanza que en el año 1730 se formó por 
el Sr. D. Gerónimo de Uztariz para la Isla Española (fol. 201). 

14.—Descripción de la Ysla de Jamayca con las distancias que ay desde 
aquel Puerto a las demás Yslas de Barlovento. Refiérense las presas y 
ymbasiones que han hecho en“aquellos Mares y Costas y otras noticias. 
(fol. 258). 

15.—Representación del Comercio de Lima para que se entable la Carrera de 
Galeones por la vía del Mar del Sur, hecha al Señor Birrey Prinzipe de 


- 


(1) Original. 
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Santo Bono a veinte y quatro de Henero de mil setezientos y diez y siete 
(fol. 271). 

16.—Memorial de D. Martín de Arostegui, Diputado de la Habana, impug- 
nando los asientos de Tavaco hechos por Tallapiedra y Casa Madrid 
(fol 291). 

17.—Discurso sobre el mal estado de los dominios de la América por falta de 
plazas, tropas y navios; y providencias que se proponen para embarazazr 
los progresos de la Compañía de Misisipi (fol. 304). 


20 


10.—Reflexiones que se ofrecen en vista del papel en que un Ministro pro- 
pone que'se dejen entrar en España el azúcar y cacao que las Naciones 
trajesen de la América a estos Reynos en derechura de sus colonias, o 
después de averlo introducido en sus puertos de Europa ¡fol. 144). 


23 


11.—Relación y Descripcion General de las Indias Orientales y Ocidentales 
con sus Arcobispados, Obispados, Fortalezzas y Castillos que ay en ellas, 
Grandezas y Descripcion General de las Indias Ocidentales Representa- 
dasia la Magestad de Phelipe 4.”, Rey de las Españas, en un paravien 
que le dió por parte de la ciudad de Lima caueza del Reyno del Pirú el 
licenciado Juan Ortiz de Ceruantes, Procurador general de aquel Reyno 
y oy oydor en el nueuo Reyno quando empecó a Reynar siendo de hedad 
de 16 años (fol. 124,). 

12.—Indias orientales y su discripcion y riquecas y obispados y Placas de 
ellas (fol. 137). 

13.—Fortalecas y Placas que tiene su Magestad como Rey de Portugal en el 
Brasil, porcion y poniente del Pirú (fol. 141). 

19.—Relación del oro, plata y reales que se trae de las Prouincias de Tierra 
firme y Nueva España en el armada, con los demás fructos de la tierra 
que uan en las flotas de Tierra firme y Nueva España este presente año 


de 1619 (fol. 175). 


25 


14,—Al Virrey del Pirú, D. Francisco de Toledo, sobre la muerte del Prin- 
cipe D. Fernando. Madrid, 20 de noviembre de 1578. 

15.—A D. Martín Enríquez, Virrey del Perú, sobre la muerte de la Reyna 
Doña Ana. Elvas, 27 de enero de 1581. 
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19.—Nota puesta contra el tratado que se hizo el año de 1670 para ajustar la 
paz entre las Coronas de la Gran Bretaña y España en América (fol. 165). 


32 


20. Razón de lo que se deuera disponer y mandar para lograr los Españoles 
por medio de el Comerzio los thesoros de los opulentos dominios de las 
Y ndias. Madrid, 11 de junio de 1718 (fol. 305). 

21. Papel escrito con motivo de averse mandado aprestar unos Azogues para 
Nueva España, previniendo lo que se devera observar en este embarco 
(fol. 311). : 

22.—Sobre el descaecimiento del comercio en Yndias y el mal pie, excesivos 
gastos y falta de reglas en el restablecimiento de la Marina (fol. 315). 


39 


2.—Informe del Consulado y Comercio de Cádiz sobre... establecimiento de 
compañía para Buenos Ayres. 12 de julio de 1745 (fol. 7). 

3.—Proposición para establecimiento de compañía en Chile. Santiago, 25 de 
diciembre de 1744. 

4.—Dos cédulas del Emperador Carlos Quinto en 1529 y 1553 concediendo 
licencia y facultad para que desde la ciudad dde Málaga y otros Puertos 
de España se pueda contratar en las Indias. 15 de enero dle 1529 y 9 de 
noviembre de 1553 (fol. 23). 

5.—Copia del título que se le despachó a D. Sevastián Eslaba de Virrey del 
Nuevo Reino de Granada. San lldefonso, 20 de agosto de 1739 (fol. 37). 


40 


Votos de los Ministros que compusieron la Junta formada por Decreto de Su 
Majestad de 16 de julio de 1722 para la determinación de la ciudad en 


que la Casa de Contratación había de hallarse, y otros diversos puntos 
(fols. 1-280) 


4,1 


27.—Consulta del Consejo de Indias de 17 de octubre de 1730 sobre nuevas 
introduciones de franceses estendiendose en la Isla Española (fol. 597). 
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6.—Consulta de 18 de mayo de 1713 satisfaciendo a una Real Orden de 3 
de febrero, sobre la nueva forma y regla del Comercio de Indias que 
asegure los despachos de flotas y galeones (fol. 193). 


45 


5.—Consulta de 19 de octubre de 1743 en que en inteligencia del Real de- 
creto de S. M. de 4 de julio de este año, se ocupa del establecimiento 
de una Casa de Moneda en Chile (fol 68). 


46 


10.—Copia de carta del Consulado de Cádiz, de 27 de septiembre de 1729, so- 
bre que no subsistiese la orden que se dió para que el oro en pasta pro- 
cedente de Indias se llevase a las Casas de Moneda (fol. 43 bis). 

11.—Copia de la respuesta que se dió a la antecedente. 12 de octubre de 1729 
(fol. 45 bis). 

12.—Copia de papel escrito de orden de Su Majestad a D. Francisco Díaz 
Román, con el fin de que se expidan órdenes a la Nueva España y el 
Perú sobre la forma en que se debía recibir por entonces en las ferias 
de flotas y galeones la moneda menuda. 14 de septiembre de 1729 
(fol. 47 bis). 

13.—Copia de carta escrita al Marqués de Casafuerte, Virrey de la Nueva 
España el año 1730, sobre el referido asunto (fol. 49 bis). 

37.—Ensaye de monedas mexicanas executado por D. Fernando Vázquez. Ma- 
drid, 5 de junio de 1731 (fol. 135). 

71.—Minuta de carta a los Virreyes de Nueva España y el Perú, con inser- 
ción del Decreto expedido al Consejo de Indias sobre abusos cometidos 
en las casas de monedas de aquellos reinos, y observancia de la orde- 
nanza de 9 de junio de 1728 (fol. 251). 

72.—Extracto de las cartas del Virrey de Lima, respuesta que se le dió a 
ellas y noticia de lo que resulta de los testimonios de autos que acompa- 
ñó, con motivo del recibo de la expresada ordenanza (fol. 255). 

73.—Copia de representación del Virrey de la Nueva España sobre desórde- 
nes en la¡Casa de Moneda de México y providencias dadas para el reme- 
dio. 9 de abril de 1730. 
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74. Apuntamientos sobre desórdenes de la Casa de la Moneda de México. 
Noviembre de 1730 (fol. 286). 

75.—Memoria sobre oficiales y otros individuos que se han de enviar a Mé- 
xico para establecer en aquella Casa de Moneda las nuevas reglas que 
Su Majestad ha resuelto, y órdenes que se han de expedir con este mo- 
tivo (fol. 291). 


ol 


2.—Resumen de representación del Comercio de Cádiz el año de 1725 para 
que se aumentase el buque de la flota de aquel año (tol. 6). 

3.—Proposición de D. Juan José del Castillo para la formación de una 
Compañía para comerciar desde Sevilla a las Islas Filipinas. 20 de abril 
de 1731 (fol. 9). 

4.—Papel sobre el gran comercio que tienen en las Indias orientales y occi- 
dentales las Compañías extranjeras, y proponiendo medios para quitarle 
(fol 23). 

5.—Copias de cartas escriptas por un Español a un Correspondiente en Lon- 
dres, y sus Respuestas sobre la libre Nauegación a Indias. 23 de enero 
de 1742, 1 de mayo, 14 de agosto y 13 de octubre del mismo año (fol. 36). 

6.—Notizias veridicas que son dignas de considerarse para ocurrir al re- 
medio, conoziendo que de oponerse hira creciendo el daño en perxuicio 
de la Corona de España (fol. 40). 

7.—Papel proponiendo medios para establecer el Comercio de Indias con 
ventaja de estos Reinos (fol. 42). 

8.—Artículo de una carta escrita en la Vera Cruz Nueva el 7 de febrero 
de 1747 por un Capitán de Mar y Guerra español a un su amigo que se 
halla en esta Corte (fol. 47). 

9.—Modo para quitar sin duda ninguna (al parecer de quien escribe...) 
todo el contrabando, o sea comercio ilícito que se haze por las Nacio- 
nes estrangeras en Yndias (fol. 48). 

10.—Informe del Coronel D. Carlos de Franquis (sic) en 21 de mayo de 
1746 sobre el deplorable estado en que se halla la provincia de Texas. 
Original, con autógrafo: Carlos de Franchi Benites de Lugo (fol. 51). 


64 


1.—Sumario (fol. 1). 
2.—Memorial autógrafo dirigido por fray Sebastián de Santander a los 
religiosos de la provincia de San Miguel y Santos Angeles con motivo 
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de haber sido dado por excomulgado por el padre provincial, fray An- 
tonio de Rui Díaz, con otros cuatro, por haber comparecido ante el 
Virrey de Méjico, Duque de Alburquerque, para que, en virtud del Real 
Patronato, los amparase y mantuviese en la posesión de sus grados. 
23 de enero de 1711 (fol. 4). 

3.—Dictamen canónico legal producido de mandato del Ilmo. Sr. Arzobispo 
de México sobre ¡dos particulares punctos solamente, como resultancia 
de la canónica erección del sanctuario de Nuestra Señora de Guadalupe 
en Insigne Colegial Parroquial Iglesia. 28 de julio de 1750 (fol. 33). 

6.—Razón a las Capellanías y Obras Pías que mandó fundar Álvaro de Lo- 
renzana, vezino de esta Ciudad de México y natural de la de Sevilla 
(fol. 53). 

7.—Decreto para que el Obispo de Antequera de las Indias no intervenga 
en Cuestiones de Inquisición. 8 de junio de 1623 (fol. 56). 

8.—Idem dirigido al Arzobispo de Méjico sobre casos de doble matrimonio 
y otras cuestiones de jurisdicción. 2 de septiembre de 1697 (fol. 58). 

9.—Exposición hecha por D. José Ortega y Moro a D. Francisco Fabián y 
Fuero respecto a la Bula de la Santa Cruzada en Méjico. 15 de julio 
de 1768 (fol. 62). e 

11.—Mapa que comprehende los Presidios que han quedado existentes en las 
Provincias internas después de hecha la visita; lo que cada uno dista 
de México; el número de oficiales y soldados que los guarnece; los 
sueldos que unos y otros quedan gozando; como assimismo la cantidad 
con que para los gastos de Paz y Guerra se ha de assistir al Governador 
de la Viscaya; lo que antes de esta providencia importaban los presi- 
dios y a lo que hoy ha quedado reducido su importe (fol. 79). 

12.—Promptuario de los puntos pertenecientes al litis que se ofrece fundar 
a la parcialidad europea de los Padres Agustinos de la Prouincia de el 
Santísimo Nombre de Jessus de México en defensa de los derechos que 
se le violan a dicha parcialidad en dicha Prouincia (fol. 80). 

13.—Traducción de un breve de Clemente X fijando un orden en la pro- 
visión de los oficios de los frailes ermitaños de San Agustín de la Pro- 
vincia de Méjico, por el cual habían de turnarse los criollos y los es- 
pañoles (fol. 88). 

14.—Representaciones relativas al desagie de Huegietoca (fol. 92). 

15.—Antecedentes sobre donativos hechos por acuerdo del Cabildo de la 
Iglesia de México (fol. 107). 

16.—Observaciones sobre el aguardiente llamado Chinguirito en cuanto a la 
libertad o restricción de su fabricación y venta (fol. 111). 
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17.—Segundo Batallón del Reximiento de la Corona de Nueba España. No- 
ticia de los soldados que se hallan casados, sus mombres, el de sus mu- 
geres, pueblos, Parrochias y tiempos en que contrageron el Matrimonio 
(fol. 117). 

18.—Copia del oficio del Marqués de la Torre al Virrey, con remisión de su 
dictamen sobre reorganización de milicias y documentos que le acom- 
pañan. 24. de octubre de 1768 (fol. 118). 

19.—Resumen de las ventajas que de quanto expongo de oficio se consegui- 
rían en la formación de un Regimiento Veterano de Ynfantería de dos 
Batallones que hiciesen en seruicio de esta capital. en lugar de los dos 
de Milicias y el de Pardos que en la actualidad lo hazen. 24. de octubre 
de 1768 (fol. 130). 

20.—Dictamen del Marqués de la Torre, Inspector General de Infantería, en 
punto a Milicias del Reino de Nueva España y otras relativas a. su conser- 
vación, seguridad y defensa. 24 de octubre de 1768 (fol. 132). 

21.—Estado general que comprehende las Personas, Armamento y respetos, 
ornamentos y vasos sagrados, provisiones de lrancho y repuestos, Herar- 
mientas, Instrumentos y útiles géneros y efectos que han idc en las dos 
expediciones de mar y entrada por tierrata los dos puertos de Sn. Diego 
y Monterrey, situados sobre la costa occidental de la Península de Ca- 
lifornia a los 33 y 37 grados de latitud, para un Establecimiento de un 
Fuerte o Presidio en el 2. de dichos Puertos y el de nueuas Misiones 
entre los Gentiles que hauitan desde la última reduccion de frontera que 
acaba de establecerse en Villacatra al grado 32 hasta el mismo Mon- 
terrey. Real de los Alamos, 1 de agosto de 1769. 


65 

1.—Sumario (fol. 1). 

2.—Exposición del Arzobispo de Méjico al Rey sobre la escasez de parro- 
quias y la gran distancia que entre ellas existe en el extenso territorio 
de su jurisdicción (fol. 3). 

3.—Copia de carta de D. Lorenzo Cancio al Marqués de Croix dándole no- 
ticias de la guerra con los Sibubupas, Piatos y Seris, tribus rebeldes. 
Misión de Torin, en el Río lliaqui. 16 de julio de 1769 (fol. 14). 

4.—Copia de carta dirigida a fray Julián de Arriaga con el extracto de las 
cartas del Visitador general, acerca del establecimiento de las Misiones 
y Presidios de San Diego y Monterrey y otras noticias acerca de los 
Pimas bajos, o Sibubapas, Seris y Apaches. Méjico, 27 de agosto de 
1769 (fol. 18). 
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5.—Copia de carta del Marqués de Croix «a fray Julián de Arriaga remi- 
tiéndole noticias de la expedición a Monterrey. Méjico, 27 de agosto 
de 1769 (fol. 26). 


6.—Copia de carta de Vicente Vila, piloto del paquebot el Príncipe y co- 
mandante de la expedición por mar a Monterrey, dándole cuenta al 
Marqués de Croix de lo ocurrido en el viaje. A bordo del San Carlos, 
surto al ancla en el puerto de San Diego. 6 de julio de 1769 (fol. 28). 


7. Sucinta relación de lo acaecido en la Nauegacion del paquebot «San 
Carlos» desde el día 11 de enero que salió del Puerto de la Paz hasta 
el 29 de abril que ancló en el puerto de San Diego, como también de lo 
sucedido hasta el día de la fecha (tol. 29 vto.). 

8.—Copia de carta cordillera expedida en 21 de febrero de 1770 sobre la 
mucha celeridad y aun tropelía con que se hacen las confesiones en los 
pueblos durante la Pascua (fol. 33). 


9.—Extracto de noticias de la expedición de Sonora desde el quartel de Pitic 
a 21 de marzo de 1769 (fol. 34). 


10.—Año de 1774. Diario que yo, Fr. Juan Crespi, Misionero del Apostólico 
colegio de Propaganda Fide de Sn. Fernando, de México, formo del viage 
de la fragata de S. M. llamada «Santiago», alias la «Nueva Galicia», 
mandada por su capitán y alférez de Fragata Dn. Juan Pérez, que por 
orden del Excmo. Sr. Fr. Dn. Antonio María Bucarely y Ursua, Virrey 
de la Nueva 'España, va a hacer de las costas del Norte de Monte Rey 
que se halla en la altura de 36 grados y medio del Norte hasta los 
60 grados a lo menos (fol. 37). 


11.—Diario que forma el P. Fr. Juan Díaz, Misionero Apostólico del Colegio 
de la Santa Cruz de Querétaro ien el viage que hace en compañía del 
Rudo. P. Fr. Francisco Garzés para abrir camino desde la Provincia de 
la Sonora a la California septentrional y Puerto de Monte Rey por los 
ríos Gila y Colorado, por encargo del Excmo. Sr. Theniente general 
Dn. Antonio María Bucarely y Ursua, Virrey'Governador y capitán ge- 
neral de esta Nueva España, su decreto em 17 de septiembre de este año 
próximo pasado de 1773. Misión de San Gabriel, 8 de abril de 1774 
(fol. 83). 

12.—Carta de Remigio, Obispo de Panamá, al Cardenal Arzobispc de Toledo, 
Francisco Antonio de Lorenzana, dándole cuenta de las peripecias su- 
fridas en la visita a la provincia de Darién. Panamá, 31 de mayo de 
1794 (fol. 110). 


13.—Real cédula sobre erección de dos Obispados, uno en el nuevo reino de 
León y otro en las provincias de Sonora los Frailes y Sinaloa, perte- 
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necientes a la jurisdicción de Nueva Vizcaya. Méjico, 13 de mayo de 
1717 (fol. 138). 

14.—Real cédula para la constitución de una Biblioteca y Gabinete de Cien- 
cias Naturales, para el cual pide la remisión de cuanto de singular pueda 
hallarse en América (fol. 14.7). 

15.—Idem para que el Consejo de Indias dé su licencia para la impresión de 
cada uno de los libros que salgan de las prensas de América. 25 de 
abril de 1742 (fol. 148). 

16.—Algunos de los daños que de la nueva demarcación y tratado hecho 
con la corona de Portugal ¡se siguen a la corona de España, no sólo en 
cuanto al Comercio, sino en la extensión de dominios en lg América, 
formados por un vasallo de S. M. C. imparcial en la presente disputa. 
(fol. 149). 

17.—Compendio de avisos para un Prelado de América (fol. 158). 

18.—Carta del Conde de Aranda a Lorenzana, notificándole haber mandado 
dar cuenta al Consejo de cuanto aquél le dijo. 11 de diciembre de 1771. 
Original (fol. 161). 

19.—Otra carta original del mismo al mismo sobre idéntico asunto. (Es el 
duplicado de la carta anterior, también con autógrafo.) (Fol. 162). 

20.—Copia de carta del Conde de Aranda al Marqués de Croix notificándole 
haber mandado pasar al extraordinario la proposición del Arzobispo 
sobre el destino de las cosas que fueron de los regulares expatriados 
en la ciudad de Querétaro (fol. 163). 

21.—Copia de carta de José de Gálvez al Marqués de Croix sobre el fracaso 
de sus buenos oficios para cortar las desavenencias entre determinados 
funcionarios de la Audiencia de Guadalajara. 4 de mayo de 1768 (fo- 
lio 14). 

22.—Borrador de carta sin autor ni destinatario sobre el plan para la erec- 
ción de un Gobierno y Comandancia General que comprenda la Penín- 
sula de California y las Provincias de Sinaloa, Sonora y Nueva Viz- 
caya. Sin fecha (fol. 166). 

23.—Borrador de carta dirigida, al parecer, por Lorenzana al Marqués de 
Croix acerca del plan propuesto por el Visitador General sobre inten- 
dencias y establecimiento de Gobierno en el Virreinato. (Algunas líneas 
son autógrafas de Lorenzana.) (Fol. 168). 

24,—Carta original del Marqués de Croix al Arzobispo Lorenzana, en que 
se refiere al aumento de sueldos y otras cuestiones. 5 de noviembre de 
1767. Postdata autógrafa (fol. 170). 

25.—Carta original del Marqués de San Juan de Piedras Albas a Lorenzana, 
complaciéndose de la satisfacción que al Arzobispo le produjo la pro- 
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videncia del Consejo sobre que los jueces reales no impidan a los ecle- 
siásticos librar mandamientos para la paga de réditos de capellanías. 
Madrid, 21 de mayo de 1768 (fol. 172). 

26.—Carta original de José de Gálvez a los Sres. Arzobispo de Méjico y Obis- 
po de La Puebla, relativa al plan de la Comandancia General para Ca- 
lifornia, Sonora y Nueva Vizzcaya. Méjico, 24 de enero de 1768 (fo- 
lio 173). 

27.—Carta origimal del Conde de Aranda al Arzobispo Lorenzana sobre los 
bienes de sacristía que tenían las casas de los regulares de la Compañía. 
6 de septiembre de 1768 (fol. 174). 

28.—Carta original de D. Tomás de Mello al Arzobispo de Méjico remitién- 
dole los reales despachos que se relacionan en el índice adjunto. 22 de 
abril de 1768 (fol. 175). 

29.—Idem del mismo al mismo, en idéntico sentido. 22 de marzo de 1769 
(fol. 177) 

30.—Carta original del Marqués de Croix al Arzobispo Lorenzana acusando 
recibo de la lista de las iglesias parroquiales a que se han repartido 
determinados ornamentos. 20 de julio de 1769 (fol. 179). 

31.—Idem del mismo al mismo, sobre alhajas y ornamentos sobrantes en 
determinadas haciendas ocupadas a los regulares expulsos. 6 de julio 
de 1769 (fol. 180). 

32.—Idem de D. Antonio Bucarelli Ursua a D. Francisco Antonio Lorenzana 
acusando recibo del tomo de la Historia de Nueva España dado por éste 
a la luz pública y extendiéndose en alabanzas acerca de la obra. 19 de 
julio de 1770 (fol. 181). 

33.—Idem de D. Julián de Arriaga sobre la resistencia de las religiosas del 
real convento de la Purísima Concepción, en Méjico, a comer y vestir 
de una cocina y ropería común, dirigida al Arzobispo Lorenzana. San 
Ildefonso, 25 de agosto de 1770 (fol. 183). 

34.—Año de 1772. Discurso de un Fiel Vasallo de la Corona de España, na- 
tural de la América septentrional, sobre el actual sisthema de la Corte de 
la misma Corona con la de Inglaterra. Dañadas intenciones desta y ven- 
tajas que puede sacar aquélla, concediendo en sus Puertos de ambas 
Américas los extablecimientos de las Factorias de Negros, por los pro- 
pios Ingleses. Habana, 12 de abril de 1772. 


76 


22.—Noticias sobre el descubrimiento de Yndias. Ruta que siguen los Navios 
en su ida y vuelta; Provincias y colonias que poseen en aquella parte 
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del mundo diferentes naciones de Europa, situación y estado de las nues- 
tras y su Comercio (fol. 162). 

26.—En Aranjuez, a 29 de abril de 1716, S. M. manda restablecer la Cámara 
de Indias, previniendo los señores Ministros de que debe componerse, 
goces que deben tener, etc. (fol. 380). Í 

31.—Comunicación de José Ignacio de Goyeneche a Fr. Pedro Juan de Mo- 
lina sobre sentencia pronunciada por éste en 29 de enero de 1751, sobre 
varios puntos tocantes a la Provincia de San José del Yucatán. 4 de 
julio de 1752 (fol. 394). 

33.—Memorial elevado a S. M. por conducto de Fr. Julián de Arriaga, en 
defensa de los intereses de la Compañía de la Habana. 11 de diciem- 
bre de 1760 (fol. 396). 

34.—Idem de la misma Junta general de la Compañía de la Habana, por 
conducto del Marqués de Esquilache (fol. 400). 

35.—Decreto reduciendo la plantilla del Consejo de Indias (fol. 404). 

38.—Escrito relativo a la defensa de las posesiones de América (fol. 417). 

40.—Methode pour le retablissement du Commerce des Indes d'Espagne 
(fol. 124. yto.). 

78 


14.—Honras que la Villa hizo en Santo Domingo (fol. 99). 

15.—Consulta que en 30 de junio de 1692 hizo al Rey Nuestro Señor Don 
Carlos Segundo el Virrey de México sobre el tumulto que en aquella Ciu- 
dad y Provincia egecutaron los Indios de ella (fol 100). 

16.—Memoria de las Cosas que por descargo de mi Conciencia devo comu- 
nicar con el Señor Fiscal del Consejo de Indias para que, entendidas 
las que Su Señoría juzgare ser del Servicio del Rey Nuestro Señor las 
pida, para que en las Indias Philipinas se manden guardar, y se despa- 
chen cédulas al Nuevo Governador... (fol. 113). 


91 


3.—Informe sobre el comercio de América por el Consulado de esta ciudad 
de Barcelona. 9 de febrero de 1788 (fol. 46). 

5.—Discurso sobre si fué útil o perjudicial a la Europa el descubrimiento 
de la América, asunto del premio que propuso el abate Raynal (fol. 90). 

6.—El Moro Lak u ensayo sobre los medios más suaves de abolir el comer- 
cio y la esclavitud de los negros de Africa, conservando a las Colonias 
todas las ventajas de una población agricultora (fol. 96). 

14.—Papel sobre la conquista de México contra el Conde de Motezuma (fo- 
lios 186-229). 
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96 


5.—Representación del Fiscal de México, D. Juan Antonio Velarde, con mo- 
tivo de haber sido condenado por no haber defendido la jurisdicción 
real ordinaria en un pleyto de la Inquisición (fol. 30). 

6.—El Fiscal más antiguo de la Audiencia de México hace presente a V. M. 
los fundamentos que justifican la demanda que refiere haber puesto por 
su Real Fisco a Dn. Juan Martín de Astis, la qual dió motivo a que 
V. M. se sirviese mandar se le reprehendiese; y suplica humildemente... 
se digne declarar haber sido irreprehensible su conducta (tol. 50). 


101 


1.—Relación de un combate habido en Río Grande entre españoles y por- 
tugueses en febrero de 1776 (fol. 1). 

33.—Informe del oidor D. Ramón de Posada y Soto, con testimonio de lo 
ocurrido con el Presidente y Capitán General de Guatemala sobre la 
inteligencia de las ordenanzas que hablan de las declaraciones de los 
militares ante las Justicias ordinarias (fol. 138). 

34.—Inscripción sepulcral que se puso a la Lápida del Excmo. Sr. D. Jorge 
Juan en Madrid (fol. 144). 


110 


1.—Noticias en torno al conflicto entre las monjas de Puebla y el Obispo de 
la Diócesis respecto a la Reforma de la Comunidad. Año 1773 (fol. 2). 

2.—Carta a D. Victoriano López de D. José Gregorio de Ortigosa, fechada 
en México a 23 de septiembre de 1773, dándole cuenta de haber puesto 
su representación en manos del Arzobispo (fol. 10). 

3.—Representación de las monjas de Puebla al Obispo rogándole que sus- 
penda la ejecución de la comisión recibida por orden de S. M. 18 de 
septiembre de 1773. : E 

4.—Representación de sor María Josefa del Espíritu Santo e Jgnacia María 
del Costado, Preladas del Convento de Santa Inés de Monte Policiano. 
a favor de la vida en común, dirigida al Obispo y firmada por otras 
varias religiosas (fol. 14). 

5.—Otra de las religiosas del Convento de San Jerónimo, con sus Preladas 
y la mayor parte de su Comunidad, ruega la suspensión de la comisión 
recibida por el Obispo (fol. 15). 
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6.—Carta de D. Victoriano López a D. Francisco Fabián y Fuero dándole 
noticia de que el Arzobispo se había puesto en camino con su Provisor, 
Secretario, Teólogo de Cámara, tres pajes, etc., el día anterior al de 
la fecha, es decir, 27 de septiembre, a las cinco de la mañana. No lleva 
año (fol. 18). 

7.—Gráfico de Iglesias dependientes de Xochimilco (fol. 19). 

8.—Juicio Prudente para quietud de el Público y desengaño de las Religio- 
sas. Examen crítico moral de el manifiesto que por el Real Convento de 
Jesús María de México presentó a el Sagrado Concilio Quarto mexicano 
el Lizenciado D. Baltasar Ladrón de Guevara, abogado d+ la Real Au- 
diencia (fol. 20). 


113 


Escritos relativos al IV Concilio Provincial Mexicano 


1.—Contenido de tres cartas del Arzobispo de México, acompañadas con 
diversos documentos; otras tres del Virrey de Nueva España, en que 
se incluyen las representaciones que le hicieron el Oidor D. Antonio de 
Rivadeneira y D. José Areche, Fiscal de «aquella Audiencia, y una del 
Deán y Cabildo de aquella metropolitana iglesia sobre la apertura del 
Concilio Provincial, orden de los asientos que se pusieron en la sala 
conciliar y otros varios «asuntos (fol. 2). 

2.—Informe de D. Pedro de Piña y Mena, Fiscal del Perú, relativo al IV Con- 
cilio Provincial Mexicano de 21 de agosto de 1769 (fol. 260). 

4.—Nota también relativa al mencionado Concilio (fol. 263). 

5.—Carta original de D. Antonio Romero dirigida al Cardenal Lorenzana. 
Madrid, 8 de febrero de 1793 (fol. 264). 

6.—Resolución sobre la Consulta del Consejo de 5 de marzo de 1776. (fo- 
lio 265). 

7.—Copia de carta de D. José Nicolás de Azara a D. Antonio Ventura de 
Taranco, acusando recibo de los ejemplares del IV Concilio Provincial 
Mejicano, del Catecismo formado para uso de los párrocos, la declara- 
ción de la Doctrina Cristiana y la Cédula Real por la que se manda se 
solicite del Papa la aprobación de todos estos documentos, y propo- 
niendo algunas dificultades que se le ocurren. Roma, 28 de marzo de 
1792 (fol. 269). 

8.—Carta original de Fr. Antonio Miguel Yuzami al Cardenal Lorenzana 
sobre trámites del expediente del Concilio. Madrid, 22 de mayo de 
1792 (fol. 273). 
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9 -—Dictamen del Fiscal del Perú y de lo indiferente general, a cargo del des 
pacho de la Fiscalía de Nueva España, con vista del expediente sobre 
aprobación del IV Concilio Mejicano (fol. 274). 

10.—Distribución de asientos en la Sala del Concilio. Dos láminas (fol. 292). 


129 


2.—Memorial del Licenciado D. Juan de Rivera sobre reducción de ley de 
la plata en Méjico. 15 de julio de 1609 (fol. 6). 


132 


11.—Relación de los buenos succesos que tubo la armada de España, del car- 
go de Dn. Fadrique de Toledo, en el año de 1623 contra la armada olan- 
desa, y de la restauración ¡que consiguió de lo que ésta hauia usurpado 
en el Brasil (fol. 118 vto.). 


138 


2.—Testamento que hizo D. Fernando Valenzuela, llamado el Duende, en su 
Destierro en la ciudad de México (fol. 26). 


144 


5.—Cédula Real dirigida al Obispo de Puebla de los Angeles sobre las li- 
cencias para Confesar y predicar de los religiosos de la Compañía de 
Jesús, fechada en 12 de diciembre de 1648, con el Auto del Obispo 
(fol. 101). 

6.—Breve de... Inocencio X expedido en contradictorio juicio entre el Ilus- 
trísimo Sr. D. Juanide Palafox, Obispo de la Puebla de los Angeles, y 
los religiosos de la Compañía de Jesús de dicho Obispado sobre las di- 
ferencias que han tenido en materias sacramentales y jurisdiccionales 
(fol. 106). 

7.—Oposición hecha en las causas y procesos de la Beatificación y canoniza- 
ción del venerable sierbo de Dios... Dn. “Juan de Palafox y Mendoza, 
que fué Obispo de la Puebla de los Angeles en América y después en 
Osma de estos Reynos, y satisfacción a ella (fol. 123). 
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4.—Memorial que el Padre Provincial de la Provincia del Paraguay presentó 
al señor Comisario, Marqués de Valdelirios, en que le suplica que sus- 
penda las disposiciones de guerra contra los indios de las Misiones. 
Córdoba, 19 de julio de 1753 (fol. 45). 


156 


6.—Illustrissimi D. D. loanis de Palajox et Mendoza Hispani et in Ámerica 
episcopi Angelorum populi ac Consilii Indiarum Decani Epistola. Los 
Angeles, 8 de enero de 1649 (fol. 132). 

7.—Cosas prodigiosas que an sucedido a los individuos de la Compañía y a 
otras personas que an sido desa opinion en las diferencias que an tenido 
con el Illustrisimo Sr. Obispo de la Puebla de los Angeles, Dn. Juan de 
Palafox y Mendoza, en el año pasado de 1647, obseruadus generalmen- 
te por auer sido todas en la Nueba España conlabsoluta notoriedad del 
hecho (tol. 173). 

8.—Apuntaciones de algunas cosas particulares de el gouierno de los Padres 
Jesuitas, sacadas de diversos Anonymos, unas en pro y otras en contra 
(fol. 179). 

9.—Opposición echa al progreso en las Causas y Procesos de la Beatifica- 
ción de el Sieruo de Dios Dn. Juan de Palafox y Mendoza, Obispo que 
fué de la Puebla de los Angeles y después de Osma, echa por los PPs. 
de la Compañía de Jesús (tol. 187). 

10.—Copia de carta circular que el Rmo. P. Tirso González, General de la 
Compañía de Jesús, escriuió «a los Señores Prelados de España contra 


el culto del Sr. Palafox (fol. 191). 


159 


8.—Breve informe de lo que en la ciudad del Puerto de Santa María les ha 
sucedido u los Religiosos Misioneros de la Orden de San Agustín 


de Recoletos que passan a la Misión de las Indias en este presente año 
de 1736 (fol. 278). 


173 


2.—Notizie ancedote delPanno 1755 alPanno 1759 tanto riguurdo aglaffari 


del Paraguay, quanto alla Persecuzione de'Padri della Compegnia di Gesu _ 


nel Portogallo (fols. 208-213). 


ARAS 


se Ati "1 


LOS PAPELES VARIOS DE INTERÉS AMERICANO 345 


206 


28.—Estado de La Habana expuesto por Luis de Viguri en 12 de enero de 
1802. Gobiernos y demás empleos de Plazas destinados a la marina y 
dotación mensual que tienen. Renta decimal de las 37 parrequias y Ca- 
sas Excusadas que forman el Obispado de la Havana en los quairo qua- 
trienios que se indicarán, con indicación de los aumentos que han tenido. 
Administración General de Rentas Reales de la Plaza de la Havana. 

29.—Tabla statística de los Estados Unidos de América por una sucesión de 
años, recogida principalmente de documentos oficiales. 


210 


1.—Don Nicolás Monardes, médico de Seuilla. Historia medicinal de las 
cosas que se trahen de las Indias Occidentales, que sirven de medicina; 
impreso en Seuilla, año de 1580. Sigue una especie de sumario de la 
obra y una relación de términos y lugares geográficos explicados con 
indicación de la página donde figuran en el libro. Un Indice de los 
términos mexicanos que ocurren toda esta obra, con la más verosímil sig- 
nificación que les corresponde. 


214 


28.—V arios papeles del señor Velarde escritos en México, hallándose de Fis- 
cal en la Real Audiencia (año de 1766). 

29.—Por el Colegio Maior de Santa Maria de Todos Santos de la Ciudad de 
Megico Reyno de la Nueua España'con la Real Universidad de dicha 
ciudad sobre la observancia y subsistencia de diferentes Privilegios con- 
zedidos por su Magestad a el referido Colegio mayor. 


215 


1. a) Resumen brebisimo chronologico de los sucesos de Guatemala desde su 
última ruina para comprehensión de los Documentos y Representaciones 
que siguen. 

b) Escrito de D. Manuel Antonio Arredondo y Pelegrín a D. Manuel de 
Mayorga sobre la reedificación de la ciudad de Guatemala y elección de 


terreno (fol. 5). 
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c) Informe de Joaquín de Plaza y Ubilla sobre el terreno mejor para la re- 
edificación de la ciudad de Guatemala; 11 de febrero de 1775 (fol. 11). 

d) Otro de D. Ramón de Posada. 7 de febrero de 1775 (fol. 14). 

e) Representación de D. Martín de Mayorga al Rey sobre el citado asunto. 
13 de febrero de 1775 (fol. 28). 

5.—Representación de Macanaz a Felipe Y expresando los notorios males que 
causan la despoblación y otros daños a la España y Nuevo Mundo. Remiti- 
da desde Lieja con los generales advertimientos para su universal re- 
medio. 


218 


30.—Concesión de indulgencias en el primer aniversario de la consagración 
de un altar dedicado a San Juan Bautista por don Francisco Antonio de 
Lorenzana como Arzobispo de Méjico, 15 de septiembre de 1767. 

31.—Circulares de Don Francisco Fabián y Fuero, Obispo de la Puebla de 
los Angeles, dirigidas a las religiosas con indicaciones sobre la vida en 
común. 

32.—Cartas dirigidas por las religiosas al Obispo relacionadas con la vida 
en común. Años 1768-1769. 

33.—Borrador en el Dictamen después de oidos los papeles de las Monjas. 

34.—Extracto de un papel que... contra la vida en común formó un llustri- 
simo Prelado de la Iglesia. 

35.—Lo que se ha de practicar para entablar la vida común en los Conventos 
de nuestra filiación con el método más suave y cómodo a las Religiosas. 

37.—Distribuciones que las Religiosas de este Real y más antiguo Convento de 
la¡Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de esta Capital de Mé- 
xico tenemos por quasi todo el día y parte de la noche en puntual obser- 
vacia de nuestra Regla y por loable y piadosa costumbre. 

38.—Razón de la fundación y progresos del Real Convento de la Purissima 
Concepción de Mexico. 

39.—Lo que tiene este Convento de la Purisima Concepción de Nuestra Señora 
de recibo y su distribución. 

40.—Razón que presenta el Mayordomo del Convento de la Concepción al Tlus- 
trísimo Señor Arzobispo, del recibo que ha habido en los seis años que 
ha sido en su cargo la administración de las rentas de dicho Convento. 

41.—Razón del gasto por menor que ai en este Convento de Nuestra Madre 
Santa Ines, Virgen y Martir. 

42,—Fundación del Convento de Jesús María en la ciudad de México. 


LOS PAPELES VARIOS DE INTERÉS AMERICANO 347 


47.—Relación de la fundación de este Sagrado Convento de la Natividad de 
Nuestra Señora y Regina Celi, que en obedecimiento de lo mandado por 
nuestro ilustrísimo Prelado Sr. Dr. D. Francisco Antonio de Lorenzana, 
Arzobispo de Mexico... presentamos a la Abadesa, Victaria y Definidoras 
de dicho Convento. 

48.—Razón de los Proprios y Rentas del Real Convento de Jesús María, con 
carta de remisión de 12 de enero de 1770. 

49.—Representación e informe que la Abadesa del Convento de Nuestra Señora 
de la Encarnación hace a su muy venerado y Illustrisimo Prelado... Don 
Francisco Antonio de Lorenzana... 

50.—Cartas de religiosas de distintos Conventos de Méjico dirigidas a su Pre- 
lado, relativas a la vida en común, origen de su convento. situación eco- 
nómica, etc. 

51.—Carta de D. Francisco Fabián y Fuero a D. Francisco Antonio de Loren- 
zana. Santa Ana, 8 de abril de 1772. 

52.—Breve de Clemente XIV en respuesta a la carta de D. Francisco Antonio 
de Lorenzana, en que participó su regreso a España. 24 de septiembre 
de 1772. 

53 —Certificación del Mayordomo del Arzobispo Lorenzana con las piezas de 
que constaba su equipaje a su regreso de Méjico. Veracruz, 8 de abril 
de 1772. 

54,—Carta del Virrey Antonio Bucareli y Ursua despidiendo al Arzobispo 
Lorenzana. 1 de mayo de 1772. 

101.—Demonstración de el Recivo, Gasto y pensiones que tiene anualmente 
este Convento Real y más antiguo de la Purísima Concepción de México. 
México, 9 de junio de 1771. 


219 


14.—Sumario breue de la vida y algunas acciones del Ilmo. Sr. D. Juan Ruiz 
Colmenero Obispo que fué deste Obispado 'de la nueua Galizia... Lo 
proueyo Don Tomás Muñoz de Moraza Secretario que fué de aquel illus- 
trisimo Prelado... 

15.—Quaderno de Notas a los planos que acompañan y dan una pronta e indi- 
vidual noticia del todo de las temporalidades ocupadas a los Regulares de 
la Compañía, en los diez Colegios de la Gobernación de Quito, y como 
por menor constan en cada respectiva Pieza de Autos que ¡originales 
dirige su Presidenet D. Joseph Diguja a el Conde de Aranda. 

16.—Sentencias memorables, verdades experimentadas en los indios, para que 
los que traten con ellos se desengañen y no se fien de' ellos, pues hoy 
encierran toda la malicia. 
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17.—Carta de Bartolomé Jiménez a su Padre Provincial relatándole su viaje 
por el interior del Paraguay. 

18.—Memorial que el Padre Provincial de la Provincia del Paraguay presenta 
al Señor Comisario Marques de Valdelirios en que le suplica suspenda las 
disposiciones de guerra contra los Indios de las Misiones mandadas en- 
tregar a los portugueses. 

19.—Idem. Al final: Decimas glosadas en alabanza y elogio de las virtudes, 
propiedades y uso del chocolate. 

20.—Carta del Marqués de Croix al Arzobispo Lorenzana sobre la mejora de 
las costumbres del clero mejicano secular y regular en cuanto a disciplina, 
compostura y obediencia. 14 de abril de 1568. 

21.—Carta del Obispo de Plasencia al Arzobispo Lorenzana sobre cuestiones 
particulares y familiares. Plasencia, 10 de noviembre de 1770. 

22.—Carta firmada por Velarde a Lorenzana congratulándose del nombra- 
miento de Bucarelli para el Virreinato y pidiéndole recomendación. Ovie- 
do, 22 de junio de 1771. 

23.—Otra del mismo Juan Antonio Velarde y Cienfuegos, dándole cuenta de su 
llegada a Cádiz. 15 de agosto de 1770. 

25.—Copia de la carta escrita en Guatemala en 20 de agosto de 1773, sobre la 
ruina de la ciudad causada!por el terremoto. 

26.—Carta de Matías Antonio Rodríguez de las Varillas, al Arzobispo de Mé. 
jico remitiéndole el escrito siguiente: 

27.—Razón de la practica que obserba el Venerable Señor Dean y Cavildo de 
esta Santa Iglesia Metropolitana de México tuando el Illustrisimo Señor 
nuevo electo Arzobispo de ella le comunica esta noticia en carta. 

28.—Pastorales de Lorenzana dirigidas a las Religiosas de los Conventos de 
su filiación (dos copias) y sobre la conveniencia de extender el castellano 
entre los indios. 

29.—Memorial en que se hazen manifiestas las muchas utilidades que se con- 
siguieran reduciendose los indios chilenos a vivir juntos en villas, los 
medios de conseguirlo y condiciones con que se han dde fundar. 

30.—Memorial de la ciudad de Caracas en elogio de su Gobernador Marqués 
de la Torre, trasladado a La Habana. Caracas, 14 de octubre de 1775. 

31.—Copia de oficio dirigido por José de Gálvez a los Directores de la Com- 
pañía de Caracas, exonerándola de las cargas del resguardo de mar y 
tierra en la Provincia de Caracas. 

32.—Practica idea de un Prelado de la América setentrional, erdaderamente 
humildemente Pobre y benefico, el Illustrisimo y Reverendisimo Señor 
Don Francisco Antonio Alcalde y Barriga Obispo íde Guadalaxara, Nuebo 
Reino de Galicia. 
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33.—Papel Instructivo del Excelentísimo Señor Bernardo Fray Don Antonio 
Bucareli y'Ursua Virrey de Nueva España relatibo a las Provincias In- 
ternas para el Señor Don Teodoro de Croix Comandante general de ellas. 

34.—Informe del Excelentísimo Señor Fr. Don Antonio Bucareli y Ursua 
Virrey de México sobre el establecimiento de Intendencias. 

35.—Certificación de D. Pedro de la Vega del Consejo de S. M. su secretario 
y oficial Mayor de la Secretaria del Supremo ly Camara de las Indias, de 
la Negociación de las Provincias de la Nueva España, sobre la presenta- 
ción de las Bulas de Su Santidad 'expedidas a favor de D. Alfonso Nuñez 
de Haro y Peralta para el Arzobispado de México. Madrid, 4 de mayo 
de 1772. 


220 


50.—Carta del Obispo de Antequera a D. Francisco Antonio de Lorenzana 
congratulándose de la noticia del hallazgo de los Concilios Mejicanos 1 
y II y anunciándole el envío del episcopologio de su diócesis, que le ha 
pedido. Antequera, 18 de junio de 1768. 
51.—Carta de Diego, Obispo de Guadalajara, a Lorenzana, congratulándose 
del mencionado hallazgo y prometiéndole también el envío de una re- 
lación de los Obispos de su diócesis. Guadalajara, 10 de junio de 17668. 
52.—Comunicación de Fr. Pedro de Garrido a la Reverenda Priora y demás 
religiosas del Convento de Santa Catalina de Sena, sobre la vida en 
común. Méjico, 15 de diciembre de 1769. 
66.—Copia de carta remitida al Marqués de Bajamar en relación con la pro- 
visión de la Canongía Magistral vacante en la Santa Iglesia de Guada- 
y  lajara y otros cargos eclesiásticos. Guadalajara, 1 de septiembre de 1761.- 


222 


5.—Copia de una carta escrita por una religiosa recién profesa en vida común 
de México, a otra de vida particular de Puebla. 
6.—Carta de una Religiosa a su Obispo. Sin lugar ni fecha. Del contexto se 
deduce que se refiere a Méjico. 
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" .—VARIOS, IMPRESOS 


EA 


1.—Traslados de seis cédulas reales de Su Magestad, tocantes a la Contribu- 
ción y repartimiento de Averías para la dotación y caudal fixo de los 
despachos de las Reales Armadas y Flotas de la Carrera de las Indias. 
Y Capítulos y assiento sobre ellos ajustados, en virtud de orden de Su Ma- 
gestad, cometido y executado por los Señores Marqués de Fuente el Sol, 
Presidente de la Real Casa de la Contratación de Sevilla; Lorenco Andrés 
García, y D. Joseph de Beytia Linage, Tesorero y Juezes Oficiales Reales 
de la dicha Casa con el Consulado de Sevilla en nombre del comercio 
della. Mandadas imprimir por los Señores Prior, y Cónsules del Consu- 
lado de la Vniversidad de Cargadores a Indias desta ciuda de Sevilla, 
año de 1705. Impresso en Sevilla, por Juan Francisco de Blas Impressor 
mayor de dicha ciudad (89 páginas). 

2.—Papel que el Sargento Mayor Don Gaspar Fernández Montejo de Quiroz 
propone para los tratados, que se an de celebrar con Su Magestad este 
año de 1717 que sera muy de su Real servicio la vinida (sic) de Galeones 
al Puerto de el Callao y en Beneficio de el Comercio de Sevilla, y de 
el Perú (5 hojas). 

3.—Con el motivo de averse dado memorial al Rey por don Andrés de la 
Peña de su Consejo de Hazienda, enunciando puntos de gran augmento 
de sus reales averes en las Indias y por transcendencia en España, y 
servidose su Magestad de remitirle con Real decreto al Consejo de Indias 
para que le diputase Ministro, con quien los confiriesse con toda claridad; 
despues de las conferencias que con el referido Ministro tuvo, formó el 
papel que aquí se expressa, para más visible conocimiento de las partes 
que contenía. Madrid, 17 de julio de 1703 (6 folios). 

4,—Arancel de los derechos que se han de cobrar, assi en Cadiz como en los 
puertos de las Indios, de los Provistos en Empleos, Comerciantes y Due- 
ños de Navios. Año 1720. De Orden de su Magestad. En Madrid, en la 
Imprenta de Juan de Ariztia (port. + 4 folios). 

5.—Reglamento de 20 de Septiembre de 1720 sobre los derechos que se deben 
exigir del cacao, que en flotas, galeones y Navios de Registro se condn- 
xere de la América a Cadiz con expression de lo que se ha de de obser- 
var con los del Registro, que fueren de Cadiz a los Puertos de la permi- 
sión de ella (6 folios). 
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6.—Reglamento, y Ordenanza de Su Magestad de seis de Diziembre de mil 
setecientos y diez y ocho, sobre el Comercio de las Islas de Canaria, Te- 
nerife y la Palma, en las Indias (6 folios). 

7.—Proyecto para la Flota que ha de ir al Reyno de Nueva España este año 
de mil setecientos y diez y siete. Impresso en Cadiz por Gerónimo Alonso 
de Morales y Peralta (port. + 14 páginas). 

8.—Proyecto para galeones y flotas del Perú y Nueva España y para navíos 
de registro, y avisos que navegaren a ambos reynos. Año 1720. Impreso 
en Madrid de orden de su Mag. por Juan de Ariztia (13 folios). 

9.—Aprobación de la escritura en que el Consulado y Comercio de Cádiz se 
encarga del despacho anual de ocho Avisos para las Provincias de Tierra- 
Firme y Nueva España. Año 1720. De orden de su Magestad en Madrid: 
en la imprenta de Juan de Ariztia (port. + 10 páginas). 

10.—Declaración de los derechos que por razón de Alcavala autigua y mo- 
derna deben satisfacer en Cartagena y Portovelo, los generos que fueren 
de España en Galeones, y Navios sueltos, y de lo que los caudales, y 
generos que baxaron de Lima, y Panamá a Portovelo, deben contribuir 
en el Boqueron. Año 1720. De orden de su Magestad. En Madrid por Juan 
de Ariztia (4. folios). po 

11.—Real Privilegio en que se restituye a Cadiz la Tabla y Juzgado de Indias 
y la possession en que estaba de el tercio de Toneladas en los Navios que 
se despachan de Flotas a Indias [con otros documentos relacionados con 
el mismo asunto. Cádiz, seis de octubre de mil setecientos diez y seis. 
Copia legalizada]. 

12.—Instrucción de lo que han de observar los Governadores y Corregidores 
de las Provincias y ciudades de los Reynos del Perú, en el vso de sus 
empleos (port. + 2 hojas). 

13.—Instrucción de lo que han de observar los Governadores y Corregidores 
de las Provincias y ciudades de la Nueva España en el vso de sus em- 
pleos (ídem). 

14.—Cédula de S. M. de 27 de octubre de 1720 tocante al comercio entre 
Nueva España y Philipinas (7 folios). 

15.—Para que el Virrey de la Nueva España, Audiencias, Governadores y 
demas Justicias de aquel Reyno, executen lo que se les previene en razon 
de los Extrangeros, que comercian en las Indias sin la licencia que debe 
preceder. 1720 (un folio). 

16.—Sobre que en los Dominios del Perú no se admitan a los Estrangeros 
(un folio). 

17.—[ Memorial del Maestre de Campo Don Alejo Dubule sobre minas de Chile 
y régimen económico de aquel Reino] (18 folios). 
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18.—Discurso político, canónico y moral a los señores Arzobispos, Obispos 


19.— 


20.— 


y demás eclesiásticos seculares y regulares, que los habitadores de sus 
Obispados hazen, representándoles su ruina, y pobreza, no teniendo en 
que trabajar para ganar su sustento, y el de sus familias, aviendose per- 
dido las Fabricas y maniobras del Reyno (14 folios). 

Informe en derecho sobre que la Compañía de el Real Assiento de la 
Gran Bretaña, establecida para la introducción de Esclavos Negros, en 
estas Indias, debe declararse libre, y exempta de la paga de los reales 
derechos comprenhendidos en el nombre de Alcavala, en todos los Puer- 
tos y demas lugares de la tierra adentro de esta America, por lo que toca 
a las Ropas y mercaderías de sus Navios annuales, igualmente, como de 
sus Negros. Y sobre que aunque esto no procediera assi deben declararse 
libres de su contribución los Efectos de Repressalia, sin que en el uno ni 
en el otro caso deba Su Magestad hacer rebaja ni descuento a los Assen- 
tistas indianos, de la Renta annual. Escribelo Don Gerardo Moro, natural 
de la ciudad de Dingle, en el Reino de Irlanda, Licenciado en ambos 
derechos por la Vniversidad de Paris, en Leyes por esta de Mexico y 
abogado de su Real Audiencia. Con licencia de el superior Govierno en 
Mexico: por Juan Francisco de Ortega Bonilla, en la calle de Tacuba. 
Año de 1724 (port. + 127 folios). 

[Solicitud de D. Juan de Berria, Diputado del Comercio del Perú para 
que se deniegue a D. Manuel de Arriaga la licencia para navegar en 
diez años 3.000 toneladas de ropas, frutos y mercaderías, de las que se 
consumen en Buenos Aires, Tucuman y Paraguay, prohibiendo absolu- 
tamente a los vecinos y moradores del Tucuman, a los del Reino de 
Chile, a los del Perú, etc., la negociación de mercaderías y efectos de 
Castilla con dicha provincia de Buenos Aires y la saca y extracción de 
plata y oro de Chile, del Perú o de Tucumán] (20 folios). 


21.—[Otro memorial del mismo sobre el proyecto de una Compañía de Navios 


de registros anuales para Buenos Aires] (6 folios). 


18 


1.—Memorial de la Ciudad de Sevilla y los cosecheros de viñas y otros plan- 


tíos de su Reyno, poniéndose al asiento hecho con Don Agustín Re- 
mirez para abastecer de frutos para diez años el Reino de Nueva España, 
año de 1741 (14. folios). 


2.—Memorial de D. Juan de Berria Diputado del Comercio de Lima, opo- 


niendose a la concesión hecha a Don Juan Clemente de Olahe para pasar 
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al Mar del Sur con un Navio de Registro de 600 toneladas de ropas. 
Año de 1741. 

3.—Otro memorial del mismo Berria sobre navios de registro para Buenos 
Aires y otros Puertos de América. 1741 (6 folios). 

4.—Medio para sanar la Monarquia de España que está en las últimas bo- 
queadas, en que se descubre la destruición que causa el comercio de la 
Europa para la América (7 folios). 

5.—Sabido el comercio que la Europa tiene en las Indias, de quenta de los 
Estrangeros, es razón que tengamos noticia del retorno que se saca de 
las Indias, en frutos, fuera del oro, plata, perlas y esmeraldas y de los 
que se pueden sacar, y de su valor en las Indias, en España y en los 
Reynos extraños, para que conozcamos su cuidado y nuestra flogedad y 
descuido (6 folios). 

6.—Declaración de los generos de ropas que entran en una tonelada, pesados 
y medidos, para regular los menos valumosos por los más valumosos 
(4. folios). 

7.—Quinto papel, medio general para sanar, conservar y aumentar la mo- 
narquía. Ál final: Fray Juan de Castro (9 folios). 

8.—Cédula sobre la formación de la Compañía Guipuzcoana de Caracas. 
25 de Septiembre de 1726 (6 folios). 

9.—Manifestación y noticia que dan al Comercio los hijos de Estrangeros 
Naturales del Reyno, de las vejaciones que les ha hecho el Consulado y 
daños que les ha causado, para embarazarles el embarque y Comercio 
de Indias (2 folios). 7 

10.—Decreto sobre la práctica que se ha de observar en cuanto a las Enco- 
miendas de Indias. 12 de julio de 1720 (2 hojas). 

11.—Representación, manifiesto, exclamaciones y suspiros que hazen y dan los 
17 gremios de los mercaderes unidos, sus artes y oficios... al... Cavildo 
y Regimiento de... Sevilla sobre el atraso en que se hallan, causandolo 
los Estrangeros quienes se han apoderado de todo genero de Comercio... 
Se vende en la Imprenta de la Ballestilla (88 páginas + 11 hojas). 

12.—Copia de la Consulta y súplica que ha hecho la... ciudad de Sevilla a... 
Phelipe Quinto. 31 de mayo de 1701. 

13.—Copia de la Consulta y súplica que hizo... Sevilla a... Carlos II en el 
año de 1691. 5 

14.—Respuesta apologética en defensa del Rey Nuestro Señor y del Comercio 
de España a las Indias (32 páginas). 

15.—Memorial a S. M. exponiendo las ventajas que resultarían estableciendo 
un astillero para construcción de Navios en la Ciudad de Santo Domingo 
de la Isla Española, proyectando los medios de tal importancia y la del 
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beneficio de las minas de oro, plata, azogue y cobre que se reconocen en 
aquella isla (8 hojas). 

16.—Reglamento para la guarnición de la Habana, castillos y fuertes de su 
jurisdicción. Año 1719. Madrid, en la Imprenta de Juan de Ariztia 
(26 páginas). 


19 


1.—Pedimiento fiscal contra la respuesta dada por los que fueron Priores y 
Consules de el Consulado de Sevilla, desde el año passado de 1689 hasta 
el de 1705 al pedimiento fiscal de cargos, notas y resultas que se presento 
en el pleyto que pende en la Real Junta que V. M. se sirvio de formar, 
para el conocimiento, substanciación y determinación de esta causa... 
9 de abril de 1709 (84. folios). 

2.—Representación que los Priores y Consules que han sido del Consulado 
de la Universidad de Cargadores a Indias de la ciudad de Sevilla, desde... 
1689 hasta... 1705 hazen a Su Magestad en vista de los cargos, notas y 
resultas del Pedimento Fiscal de Don Bernardo Tinagero de la Escalera... 
(67 folios). 

3.—Real Decreto de 29 de marzo de 1733, en lengua francesa, para el esta- 
blecimiento de la Compañía de Comercio de las Islas Filipinas proyectada 
en la ciudad de Cádiz (11 páginas). 

4.—El mismo decreto en español. 

5.—Licencia de S. M. de 26 de abril para la Navegación a las Islas Fili- 
pinas. 

6.—Reglamentación para el Comercio entre Nueva España y Filipinas por 
Acapulco en dos cédulas reales de 15 de septiembre y 31 de octubre de 
1726 (11 páginas y 2 hojas, respectivamente). 

7.—Extracto del expediente de mitas asignado para la labor de las Minas 
del Cerro de la Villa Imperial de Potosí y demás del Reyno del Perú 
(64. folios). 

8.—Resolución de Su magestad de 3 de Marco de 1719 para la extincion de 
las Mitas forgadas del Peru; libertad de los indios de ellas; remesa de 
Azogues a España por Buenos Ayres a aquellos reynos; su adminis- 
tración y venta en ellos; transporte a estos de su producto y de los 
derechos de la Plata y oro que se beneficiare en las Provincias de los 
Charcas; conservación de la mina de azogue de Guancabelica; baxa del 
derecho del quinto de la Plata a diezmo; y conducción a España del 
metal de Cobre de Coquimbo y motivos que ha tenido Su Magestad pre- 
sentes para esta resolución (63 páginas). 
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9.—Representación del Reino de Chile sobre la importancia, y necesidad de 
reducir a Pueblos sus habitadores, dispersos por los campos: Y de los 
medios de conseguirlo, sin gasto del Erario, ni gravamen de los par- 
ticulares (8 hojas). 

10.—Representación del Reino de Chile sobre la importancia y necessidad de 
sujetar y reducir a Pueblos los Indios Araucanos. La imposibilidad de con- 
seguirlo, perseverando en la conducta passada; y la facilidad con que 
puede lograrse, sin costo alguno del Real Erario, por medio de las pro- 
videncias, que se expresan (6 hojas). 


EZ 


1.—Año de 1728. Real Cédula permitiendo a los Extranjeros la introducción 
del cacao en estos reinos (2 hojas). 


26 


12.—Planta o proyecto que en virtud de orden de Su Magestad ha formado el 
Señor Don Bernardo Tinagero de la Escalera... de lo que se ha de ob- 
servar y reglas con que se ha de hazer la fabrica de diez Bageles y dos 
Pataches que Su Magestad ha resuelto se construyan en el Puerto de la 
ciudad de la Havana... (44 folios con dos planos intercalados). 


32 


10.—Memorial de los Directores de la Compañía de Caracas en solicitud de 
que se extienda su comercio a la Provincia de Maracaibo (6 hojas). 


39 


1.—Representacion que hace a Su Magestad el Governador de la Provincia de 
las Esmeraldas D. Pedro Vicente Maldonado sobre la apertura del nuevo 
Camino que ha descubierto a su costa y expensas y sin gasto alguno de 
la Real Hacienda, empressa no conseguida hasta ahora aunque con el 
mayor anhelo se ha solicitado de orden de su Magestad por espacio le 
mas de un siglo para facilitar por este medio las considerables utilidades 
y favorables efectos que no podran dexar de resultar con ri frequente y 
recíproco Comercio entre la Provincia de Quito y Reyno de Tierra 
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Firme. Dase noticia de la. situación, distancias, Pueblos, Vassallos, Doc- 
trinas, Rios, Frutos y Costa de la referida Provincia de las Esmeraldas 
y demas que ha observado el Governador en el dilatado tiempo que estuvo 
ocupado en la apertura y descubrimiento de dicho camino. Y ultima- 
mente se proponen varias Providencias para el establecimiento, y sub- 
sistencia, assi en lo espiritual como en lo temporal de dicho Govierno, 
y Provincia de las Esmeraldas (110 páginas). 

Representación que hace a Su Magestad Don Juan de Berria del Orden 
de Santiago, Diputado del Comercio del Perú, impugnando el proyecto 
y nueva Compañía que pretenden establecer las encartaciones del Señorío 
de Vizcaya para las Provincias del Río de la Plata, y ciudad de Buenos 
Ayres: en que con este motivo se hace una larga discusión de la contra- 
tación y comercio de estos Reynos para aquel Puerto, y de los perjuicios 
que en todos tiempos han experimentado con su ocasión los comercios 
de España y del Perú, el Curso y Carrera de Galeones, v los Haberes 
Reales. En Madrid: en la Oficina de la Viuda de Peralta, Impressora del 
Real y Supremo Consejo de Indias, a 17 de agosto de 1745 (57 folios). 


3.—Memorial en nombre de la Ciudad de Buenos Ayres sobre el mismo 


asumpto que el antecedente sobre establecimiento de compañía para aque- 
llos parages (7 folios). 


4.—Memorial a nombre de la ciudad de Caracas en 1745 sobre el tráfico de 


cacao (10 folios). , 


5.—Segundo memorial de Caracas relativo al antecedente sobre el tráfico del 


cacao (10 folios). 


40 


1.—Recopilación de diferentes resoluciones y Ordenes de Su Magestad, Con- 


sultas, Informes y Dictámenes de Tribunales, Ministros y Generales, re- 
presentaciones de Sevilla y Cádiz... Sobre si la Casa de Contratación, 
el Consulado y la Tabla y Juzgado de Indias debe residir en Sevilla, 
Cádiz o en otra parte; si los galeones, flotas y demás navíos del comer- 
cio entre España y la América han de cargar y descargar en el puerto 
de Bonanca, junto a San Lucar, o en el de Cádiz; Buque y fábrica de 
navíos para esta navegación; regulación de derechos de aduana en Se- 


villa y Cádiz y otros puntos concernientes a la referida Navegación y * 


Comercio. En Madrid, en la apretas de Juan de Ariztia. Año de 
MDCXXII (4 fols. + 106 págs.). 


2.—[Decreto de 21 de septiembre de 1725 determinando la ciudad en que 


la Casa de Contratación había de hallarse.] (2 fols.). 


ERA 
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3.—Representación que la muy noble y muy leal ciudad de Cádiz hace al 
Rey... en respuesta al segundo Memorial presentado a nombre de la... 
ciudad de Sevilla sobre las pretensiones a.la translación de Comercio, 
y Carrera de las Indias, Juzgado y Tabla de ellas; Tribunales de Con- 
tratación y Consulado, Comercio Universal de Naciones Extrangeras, 
Aduanas, Tercio de Buque en Flotas y Galeones, con otros varios asump- 
tos. Escrita por D. Francisco Manuel de Herrera, diputado de Cádiz 
en la Corte. Año de 1727 (55 fols.). 

4.—Otro memorial de Sevilla dirigido al Rey (211 págs.). 

5.—Nuevo memorial de la ciudad de Cádiz (12 fols.). 

6.—Se responde a el último memorial que en nombre de la Ciudad de Cádiz 
y como su Diputado dió a Su Magestad el Licenciado D. Francisco 
Manuel de Herrera, Abogado en ella (que corre impreso) en el asumpto 
de lo mandado por Real Decreto de 21 de septiembre del año pasado 
de 1725, sobre que el Tribunal de la Contratación y del Consulado buel. 
van de Cádiz a Sevilla, donde últimamente se mandaron restituir (2 fols.). 

7.—A un memorial últimamente dado en nombre de la ciudad de Cádiz. - 
Responde un hijo de la Ciudad de Sevilla... (5 fols.). 

8.—Memorial de Sevilla que empieza: Señor: Sevilla puesta a los reales 
pies de V. M. con 'el motivo que le presenta la nueva impertinente ins- 
tancia de los Comerciantes de Cádiz... (16 págs.). 

9.—Resumen o extracto de la competencia de las dos ciudades de Sevilla 
y Cádiz sobre la posesión o reintegración del Comercio de España y de 
la América, y otros puntos expuestos a la Magestad del Sr. Rey Luis 1 
en su Real Gavinete (48 págs.). 

11.—Papel de Aviso que el Excelentísimo Sr. Marqués de la Paz, Secretario 
del Despacho Universal de Estado, passo al Diputado de Sevilla, noti- 
ciando la resolución de S. Mag. en 6 de septiembre del año de 1725. 
(2 fols.). 

12.—Voto del Conde de Torre-Hermosa, Ministro del Supremo Consejo de 
Castilla, donde mereció el más alto concepto por su grande literatura y 
erudición. Al final: Madrid, y diciembre 31, 1722 (34. págs.). 


46 


1.—Ordenanza de S. M. de 9 de junio de 1728 sobre la Ley, Peso, Estampa 
y otras circunstancias con que se han de labrar las monedas de oro y 
plata de los reales ingenios de España y de Indias, y derechos y sueldos 
que han de gozar los Ministros y demás individuos; encargos y obli- 
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gaciones de cada uno; precisión y modo de ensayar los texos, barras 
y demás pastas y otros puntos que tocan al régimen de las Casas de 
Moneda en éstos y en aquéllos Reynos (17 fols.). 

19.—Cédula sobre el valor que deben tener las alhajas de Plata y Oro que 
se labraren en los Reynos del Perú y Nueva España, y providencias que 
se han de practicar para su observancia y cabal peso y ley (2 fols.). 


5l 


3.—[ Memorial dado en nombre de la Universidad de Mareantes de Sevilla, 
solicitando de la Casa de Contratación no admita navíos de Registro 
para la América sin haber justificado haber satisfecho al referido Co- 
legio la limosna destinada] (4 fols.). 

4,—[Otro de la misma Universidad pidiendo que los dueños de Naos que 
navegasen con registro a Tierra Firme y Nueva España, paguen los 
seis pesos por tonelada por ser la limosna estipulada] (3 fols.). 

5.—Executoria declanando pertenecer a Cádiz el tercio de buque en Flotas 
y Armadas para Indias (35 págs.). : 

6.—[ Memorial del Conde de San Javier y D. Francisco de Ponte, vecinos 
y apoderados de la ciudad de Caracas, sobre ampliación de comercio 
de aquella Provincia a la Nueva España, y que las Balandras francesas 
y holandesas, cargadas de víveres, los puedan vender al público] 
(4. fols.). 

7.—Governador de Philipinas proponiendo medios para el mejor resguardo 
de aquellas Islas (5 fols.). 

38.—Representación sobre el lastimoso estado del Comercio destos Reinos 
en las Indias. 

9.—Cédula de 1737 sobre lo que se ha de observar en las Indias en cuanto 
a la aplicación del producto de vacantes de Arzobispados, Obispados 
y otras dignidades (7 fols.). 

10.—[ Memorial de D. Gabriel Beltrán de Santa Cruz, Alcalde ordinario de 
la Habana, sobre los agravios que se le han hecho por haber intentado 
hacer una información secreta del ilícito comercio permitido en aquella 
isla.] (10 fols.). 

11.—Memorial... en que D. Joseph de Zavala y Miranda, Diputado de las... 
Encartaciones del Señorío de Vizcaya, satisface a los que han presen- 
tado a S. M. el Diputado de Comercio del Perú con Lima, Consulado 
de Cádiz, y el Agente de la Ciudad de Buenos Ayres contradiciendo la 


pretensión de Compañía de Comercio que pretende para esta Carrera 
(44, fols.). 
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12.—Representación que a nombre del Comercio del Perú pone a los reales 
pies de S. M. D. Miguel de Berria, su Secretario..., en apoyo y confir- 
mación de lo expuesto y fundado en la que presentó D. Juan de Berrio... 
impugnando el Establecimiento y Compañía pretendida para las Pro- 
vincias del Río de la Plata y Ciudad de Buenos Aires por las Encarta- 
ciones del Señorío de Vizcaya, y en que se da entera y concluyente sa- 
tisfacción a todo lo que, en un memorial que ha dado al público como 
Diputado de las Encartaciones, D. Joseph de Zabala y Miranda pretende 
persuadir y a intentado probar contra lo que expuso en su citada Re- 
presentación el referido Juan de Berria (38 fols.). 

13 y 14.—Otros dos memoriales de D. Miguel de Berria (4 y 23 fols., res- 
pectivamente). 


64, 


1.—Año 1768. Ordenanzas de la Real Renta del Tabaco, para este Reyno 
de Nueva España que se administra de cuenta de S. M. Impressa en 
México, en la Imprenta de D. Joseph Antonio de Hogal, en la calle de 
Tiburcio (Port. + 86 págs. + 1 hoja). 

2.—[| Decreto de Fernando VI, de 24 de febrero de 1750, para que la sa- 
grada religión de la Compañía de Jesús en las Indias pague por razón 
de diezmos a las Santas Iglesias cierta suma] (8 fols.). 

3.—Real Cédula de Su Magestad en que declara nulo, de ningún valor ni 
efecto, el Decreto de Transacción expedido en el año de 1750, en el 
Pleyto de Diezmos con los Colegios y Casas de la Compañía de Jesús, 
reponiendo a las Santas Iglesias de todos los dominios de las Indias, 
a la Real Hacienda y demás interesados en la posesión de cobrar el 
Diezmo entero de diez uno de todos los frutos de las haciendas, ranchos 
y ingenios de las referidas Casas y Colegios, como lo debían ejecutar 
en virtud de las Sentencias y Ejecutoria que se expresa del año 1662. 
En Madrid, en la Imprenta Real de la Gazeta. Año 1766 (6 fols.). 

4.—Por D. Ignacio Joseph de Miranda, Factor; D. Juan Antonio de Cla- 
vería Villarreales, Thesorero. y D. Alexo López de Cotilla, del Orden 
de Santiago, Contador, Officiales reales de la Real Caxa de esta Corte, 
y por D. Joseph Luis de los Ríos, Contador, Administrador general de 
los Reales Tributos, Nuevo Servicio y Azogue de esta Nueva España, 
y D. Manuel Ximénes de los Cobos.... en el pleyto con el Dr. D. An- 
tonio Meléndez Bazán.... como tutor de D. Christoval de Medina, me- 
nor.... sobre si se deva el cumplimiento al Regio Rescripte de gracia 
a dicho menor, de la plaza de Official mayor de la Real Contaduría. 
y para ello deva cesar en el exercicio de ella D. Pedro Larburu como 
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por parte se pide. En México, por Francisco de Rivera Calderón... Año 
de 1715 (66 págs.). 

Desengaño que promueve en pública satisfacción la constancia de la 
verdad en el Pleyto que en grado de apelación pende en este Juzgado 
metropolitano, y siguen los herederos del doctor y maestro D. Carlos 
Ximénez de Mondragón, Arcediano, que fué de la Santa Iglesia de 
Valladolid..., con el Lic. D. Ignacio de Soto Ceballos y Aranguren, 
Canónigo penitenciario de dicha Santa Iglesia, sobre la Demanda que 
el susodicho puso a dicho Arcediano de cantidad de diez mil y más 
pesos; para que se revoque la sentencia dada... México, por Joseph 
Bernardo de Hogal..., 1737 (27 págs.). 


6.—Instrucción formada por los señores Fiscales de orden del Consejo en 


el Extraordinario, sobre el orden y método con que deberá procederse 
a la sustanciación y determinación de los pleytos y negocios que se 
susciten contra los bienes y efectos pertenecientes a las Casas, Colegios, 
Residencias o Misiones, que los Regulares de la Compañía tenían en 
los dominios de Indias e Islas Filipinas (2 fols.). 


7.—Instrucción arreglada a la que S. M. se sirvió expedir en España con 


fecha 22 de julio de 1761, en que se establece regla fixa para que en 
todo este Reyno sea uniforme el modo de sustanciar las Causas de Frau- 
des de Tabaco, señalando al mismo tiempo las penas, que se han de 
imponer a los Reos, y están prefinidas en Vando promulgado en 12 de 
febrero de 1768. Dada en México a 5 de febrero de 1768. El Marqués 
de Croix. 


8.—Copia del Breve... que Clemente XIII... expidió en 31 del mes de julio 


del año 1759 a favor de... Fr. Hyppolito Díaz, del... Orden de... Sian 
Agustín, en la Provincia de México y Examinador Synodal del Obispado 
de Cádiz. Traducido del idioma Latino al Castellano por D. Eugenio 
Benavides, intérprete de lenguas de Su Magestad (6 págs.). 


9.—Copia de la Real Cédula con la que el Rey: la Reyma Governadora man- 


da auxiliar el expressado Breve para su puntual execución. 


10.—[Real Cédula sobre la fundación de una Cofradía en Méjico bajo el 


título y nombre del Apóstol Santiago, y sus Constituciones.] 1 de junio 
de 1778 (28 págs.). 


12.—Ordenanzas para el mejor Govierno político y económico del nuevo 


Presidio de San Carlos. Estatuídas, aprobados y mandadas observar por 
el Excelentísimo Señor D. Carlos Francisco de Coix... Impressas... en 
la Oficina del Br. Joseph Antonio de Hogal..., 1769 (6 fols.). 


13.—[Orden del Obispo de Puebla de los Angeles renovando la disposición 


de D. Juan Palafox y Mendoza para que los párrocos del Obispado for- 


LOS PAPELES VARIOS DE INTERÉS AMERICANO 361 


men y remitan anualmente a su Secretaría de Gobierno padrones de 

todas las Casas, Familias y personas. 16 de marzo de 1768.] 
21.—[Sentencia del Supremo Consejo de Indias en autos de residencia al 

Teniente General Marqués de Cruillas. Año 1762.] (16 págs.). 

22.—[ Manifiesto del Marqués de Croix referente al extrañamiento de los 
religiosos de la Compañía de Jesús. Méjico, 1767.] 

24.—[Mandamiento de D. Manuel Joaquín Barrientos Lomelin y Cervantes, 
Vicario Genenal e Inquisidor de los Indios del Arzobispado de Méjico, 
por D. Francisco Antonio de Lorenzana, prohibiendo bailes, danzas y 
otras especies de representaciones acostumbrados a uso de los gentiles. 
Prohibe asimismo los Nescuitiles, representaciones al vivo de la Pasión 
de Cristo, Palo del Volador, Danzas de Santiaguito y otros bailes su- 
persticiosos en idioma alguno aunque sea nuestro vulgar castellano, y, 
sin embargo, de que se pretenda honestar que los Nescuitiles les son 
incentivo a los indios para su devoción y que por tales espectáculos se 
mueven, pues de este modo les entra con más facilidad la Fe por la 
vista que por el oído. Se refiere, además, a otras interesantes supers- 
ticiones, costumbres y supervivencias. 11 de febrero de 1769] (1 hoja). 

25.—[Otro de los Inquisidores Apostólicos contra la herética pravedad y apos- 
tasía, para que no se fabriquen ni se introduzcan pinturas, medallas, 
empresas O invenciones que puedan ceder en irrisión o escarnio de los 
Santos o sus imágenes, o los objetos que ornamenten sirvan para usos 
profanos o se pinten o coloquen en sitios inmundos. Méjico, 4 de di- 
ciembre de 1477] (1 hoja). 

26.—[ Reales cédulas insertas por el Marqués de Croix para la observancia 
respecto a la supresión de Cátedras y escuelas de los regulares en Mé- 
jico. Año 1769] (3 fols.). 

28.—[ Mandamiento de D. José de Gálvez, Intendente de Ejército en América, 
en 22 de enero de 1771, para la mejor administración de los propios y 
arbitrio de la ciudad de Méjico] (25 fols.). 

29.—[ Decreto del Marqués de Croix en autos por la venta de dos haciendas 
hecha por los Padres de la Casa Hospital de San Antonio Abad, de 
México] (2 fols.). 

30.—[Otro del mismo, dictando reglas para el impuesto de minas] (1 hoja). 

31.—[Otro del mismo, para que se presenten las personas que tengan en su 
poder algunos bienes de los jesuítas en depósito, confianza o crédito. 
Méjico, agosto de 1777.] 

32.—[Otro del mismo dando cuenta de una R. O. por la que se declara libre 
de derechos el algodón procedente de América. Méjico, 10 de marzo de 
1767.] 
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33.—[Otro del mismo, contra el uso de armas prohibidas. Méjico, 25 de fe- 
brero de 1767.] 

34,—[Otro del mismo, para obligar a las personas ociosas a tener ocupación 
o servir en el ejército de S. M. Méjico, 26 de febrero de 1767.] 

35.—Reglamento y Ordenanzas que, con las Adiciones que se expresan, man- 
da Su Magestad observar para el Govierno y Administración del Ramo 
de Reales Tributos en las provincias del Virreinato de Nueva España. 
Año de 1770. México, 1771. En la Imp. del Licenciado D. Joseph de 
Jáuregui (66 págs.). 

36.—|[ Exposición del Fiscal y Decreto del Marqués de Croix sobre evalua- 
ción de temporalidades. Méjico, 24 de mayo de 1771] (22 págs.). 


65 


1.—[Edicto dirigido a] todas las personas, vecinos y moradores estantes y 
habitantes en los pueblos y partidos de Querétaro, Huichiapam, Tula, 
etcétera, para que no se executen matanzas de ningún ganado fructí- 
fero, pena de excomunión mayor ipso facto incurrenda, y del anacho- 
rrado e infecundo, sin previa licencia, sobre que los Vicarios y Juezes 
Eclesiásticos reciban las denunciaciones y declaraciones y las remitan 
Originales, como se expressa. 

2.—Testimonio de Letras por el Comisario General de las Provincias de 
Nueva España de la Observancia de San Francisco Fr. Manuel de Ná- 
jera, para su publicación en los Conventos. Méjico. Año de 1769 (22 pá- 
ginas). ' 

3.—Testimonio de una Real Cédula en que S. M. dispuso la supresión de 
la enseñanza de la escuela llamada jesuítica, publicada por D. Fran- 
cisco Fabián y Fuero, Obispo de la Puebla de los Angeles, en Méjico, 
1769 (3 fols.). 

4,.—Suplemento a la famosa observación del tránsito de Venus por el disco 
del Sol, hecha de encargo de la Mui Noble Imperial México, por Don 
Joseph Ignacio Bartolache i D. Joseph Antonio Alzate, el 3 de junio 
de 1769. Al pie del grabado: Con aiuda de costa la esculpió Navarro 
en México, 1769. 

5.—Carta citatoria del Estado eclesiástico y secular de la villa de Córdova 
para que, congregados en su Iglesia parroquial en el día que se seña- 
lare, se cumplan las venerables órdenes superiores de la sacratísima 
Mytra que en ella van expresadas (13 fols.). 
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6.—Decreto de D. Pedro Cortés y Larraz, Arzobispo de Guatemala, para 
que no se permita a personas seculares que se queden a dormir ni en 
Iglesias ni en Sacristías. Guatemala, 8 de julio de 1769. 

7.—Otro del mismo, para que sin distinción alguna de personas se admi- 
nistre el Santo Viático en peligro de muerte, ya sean indios, ladinos 
o españoles. Guatemala, 8 de julio de 1769. 

8.—-Otro del mismo, dando disposiciones para el cumplimiento pascual. Gua- 
temala, 8 de julio de 1769. 

9.—Otro ejemplar del Decreto catalogado con el núm. 7. 

10.—Decreto del Obispo de Puebla de los Angeles, D. Francisco Fabián y 
Fuero, para que no coloquen a los Difuntos en las Iglesias sobre camas 
colgadas de Damasco, de color encarnado, sino en el féretro, en el pa- 
vimento o sobre alguna mesa. Dado en la Visita de San Salvador el Seco, 
en 15 de febrero de 1769. 

11.—Noticia breve de la expedición militar de Sonora y Cinalos, su éxito y 
ventajoso estado en que por consecuencia de ella se han puesto ambas 
provincias (13 págs.). 

12.—Extracto de Noticias del Puerto de Monterrey, de la Missión y Presidio 
que se han establecido en él con la denominación de San Carlos, y del 
sucesso de las dos Expediciones de Mar y Tierra que a este fin se des- 
pacharon en el año próximo anterior a 1769 (3 hojas). 


69 


14.—Discurso que propone en iusticia el derecho que tienen los Cabildos y 
Capitulares del Perú a la reformación de la Cédula que les prohibe las 
visitas..., por el Dotor Don Vasco de Contreras y Valverde, Consultor 
del Santo Oficio de la Inquisición y Chantre de la Iglesia Catedral de 
San Francisco del Quito. En Madrid, por Francisco Martínez, año 1638 
(33 fols.). 


73 


11.—Diario de lo más principal acaecido en el sitio de Cartagena de Indias 
por la Armada inglesa desde el día 13 de marzo hasta el 2] de mayo de 
1741, formado por un oficial de Marina que se halló presente. 
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1.—Memorial de la ciudad de Santiago de los Caballeros, capital del Reino 


de Guatemala, solicitando de S. M. que se sirviese dispensar a sus Ca- 


pitulares la gracia de las dos Alcaidías Mayores que se crearon en su 
valle (8 fols.). 


2.—Sentencia resultante del Juicio de Residencia de D. José de Solís Folch 


de Cardona, del tiempo que sirvió el Virreinato, Gobierno y Capitanía 
General del Nuevo Reino de Granada (8 fols.). 


3.—Memorial de la Iglesia de León de Nicaragua, y en su nombre, del 


doctor Francisco de la Vega, para inclinar mejor el ánimo de S. M. a 
acudir al Colegio-Seminario de su Catedral con el tres por ciento del 
importe de los dos Reales Novenos, según se pidió el año anterior por 
Memorial al Consejo (11' fols.). 


4.—Mapa grabado del Obispado de Mechuacán. 


119 


9.—Dos memoriales del presentado Fr. Felipe de Zamora, Procurador Ge- 


neral de la Provincia de Quito, acerca del Padre Maestro Fr. Francisco 
Montaño, elegido Prior Provincial, y sucesos de su gestión, y seis cé- 
dulas reales dirigidas a la Audiencia de Quito para que restituya luego 
al Maestro Montaño al puesto de Provincial que ejercía (29 de enero 
de 1687); a la misma Audiencia avisándole su extrañeza por no haber 
procedido en la causa del despojo violento que se hizo a Fr. Francisco 
Montaño de el puesto de Provincial contra los seglares que concurrie- 
ron en esto (la misma fecha); al Presidente de Quito, avisándole lo 
mucho que se ha extrañado de que concediese licencia a Fr. Manuel de 
Viera para venir a estos Reynos (íd.); al Obispo Coadjutor de la Cate- 
dral de Quito, encargándole proceda al castigo de los eclesiásticos que 
concurrieron al despojo violento que se hizo a Fr. Francisco Montaño 
de el puesto de Provincial (íd.); a Fr. Francisco Montaño, Provincial 
de San Agustín, de Quito, encargándole procure portarse con benigni- 
dad con los Religiosos que estuviesen culpados en el despojo que se 
executó con su persona y puesto (íd.); a la Audiencia de Quito, orde- 
nándole haga... de los autos del despojo violento que se hizo al Maestro 
Fr. Francisco Montaño, de la Orden de San Agustín, del puesto de Pro- 
vincial, lo que fuere concerniente a sus costumbres (6 de marzo de 1687). 


10.—Cargos presentados por Fr. Francisco Montaño (14. fols). 
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11.—Otro ejemplar de los dos memoriales elevados por el Presentado, fray 
Felipe de Zamora, que se relacionan con el núm. 9. 

14.—Defensa en derecho de el licenciado. D. Francisco Gómez de Lamadriz 
(sic) sobre la visita que hizo en la Audiencia de Guatemela. Cárcel de 
Corte y México, 20 de julio de 1704. 

21.—Licencia de D. Miguel Antonio de Benavides y Piedrola, Obispo de Car- 
tagena de Indias, dada a Fr. Francisco Romero, del Orden de San Agus- 
tín, y a los misioneros que con él llevare para predicar el Evangelio 
(2 hojas). 

22.—Memorial del Consulado de Lima al Rey, pidiendo frecuencia de galeo- 
nes (6 fols.). 


178 


1.—Sentencia apostólica definitiva de la precedencia en todos Actos públi- 
cos y privados de la seraphica descalcez y mas estrecha observancia re- 
gular de N. S. P. S. Francisco en la Provincia de San Diego, de México, 
respecto a la Sacratissima Religión de N. P. S. Agustín y sus Inmedia- 
tas que, citadas, comparecieron y firmaron por sus Procuradores las 
Compulsoriales de su Apelación para Roma. Mandada executoriar con 
Perpetuo Silencio a la Parte Contraria por la Sanctidad del Señor Ino- 
cencio XII en su Breve Emmanavit, expedido en Roma en 14 de junio 
de 1700... Ofrécela a la religiosa discreta consideración de Fray Pedro 
Antonio de Aguirre, Indigno Ministro Provincial de dicha Sancta Pro- 
vincia de San Diego. Con licencia de los Superiores, en la Puebla, en 
la Imprenta del Capitán Sebastián de Guevara y Ríos, año de 1701 
(7 hoj. + 82 págs.). 

2.—Sanctissimi D. N. D. Benedicti Divina Providentia Papae XIII ad uni- 
versos fratres Ordinis Praedicatorum Professores Adversus calumnias 
Doctrinae SS. Augustini et Thomae intentatas. Mexici MDCCXXV. Ty- 
pis losephi Bernardi de Hogal, iuxta Pontem Epiritus Sancti (4 hoj.). 

3.—Sanctissimi D. N. Domini Clementis Divina Providentia Papae XI Dam- 
natio quam plurium Propositionum excerptarum ex Libro Gallico idio- 
mate impresso $€ in plures Tomos distributo, sub Titulo Le Nouveau 
Testament en Francois, avec des reflexions morales sur chaque verset. 
A Paris 1699. Ac aliter. Abregé de la morale de lEvangile, des Actes 
des Apostres, des Epistres de S. Paul, des Epistres Canoniques e del” 
Apocalypse, ou Penscees (sic) Chretiennes sur le texte dle ces Liures 
Sacrez € c. A Paris 1693, 1694... Romae MDCCXIII. Typis Reveren- 
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dae Camerae Apostolicae. Al final: Mexici e Typographia Sancti Officii 
apud Franciscum de Ribera Calderon in via Sancti Augustini, 1716. 

4.—Oración fúnebre que en las anniversarias Honras de los Militares De- 
funtos de España, celebradas en la Sancta Iglesia de México, dixo en 
presencia del Excmo. Sr. Marqués de Croix... el día 19 de noviembre 

- de este año de 1768 el Dr. D. Gregorio de Omaña, Canónigo Magistral 

de dicha Santa Iglesia. Impressa de orden de su Excelencia en la Im- 
prenta Real del Superior Govierno del Br. D. Joseph Antonio de Hogal, 
en la calle de Tiburcio (Port. + 18 págs.). 

5.—Specimen Panopliae Sacrae militantis Ecclesiae ad cunctas haereses de- 
bellandas Omnesque impietates profligandas ex ea: Asservatae in Sane 
tissimorum Fratrum Patriarcharum Cherubici Dominici ac Seraphici 
Francisci, locupletissimis Armamentariis in diem Pugnae x Belli. Quam 
probandam in proximis concertationibus Academicis ineundis, palam 
in lucem producet Pr. Fr. Lucas Ramirez... Al final: Mexici, Typis 
Viduae Josephi Bernardi de Hogal. Anno Domini 1750 (Port. + 82 pá- 
ginas). 

6.—Nos D. Francisco Antonio Lorenzana... Arzobispo de México... Aviso 
Pastoral a todos nuestros Hermanos los Parrochos, Juezes Eclesiasticos, 
Vicarios, Confessores seculares y regulares y demás Clérigos de este 
Arzobispado. Al final: Santa visita del pueblo (espacio en blanco) y 
octubre (íd.> de 1767 (15 págs.). 

8.—Virtudes de las aguas del Peñol, reconocidas y examinadas de orden 
de la Real Audiencia, por el Real Tribunal del Protho-medicato, cuyo 
dictamen se publica, para que los que padecen las enfermedades que 
con estas Aguas pueden curarse, gozen de su beneficio. Impressas en 
México. Con las licencias necessarias, en la Imprenta de la Bibliotheca 
Mexicana, junto a las Reverendas Madres Capuchinas. Año. de 1762 
(Port. + 22 pág). 

9.—Oración fúnebre, etc. (Es otro ejemplar del impreso consignado aquí 
con el núm. 4.) 

11.—Oratio habita in Regio ac Pontificio Angelorum Populi Palafoxiano Se- 
minario in laudem Angelici Doctoris D. Thomas Aquinatis quam ves- 
pere ipsis nonis Martii tanno salutis MDCCLCCI jussu illustrissimi Do- 
mini D. Francisci Fabian et Fuero, hujus Dioceseos ex meritis Antistisis 
palam ac luculentes ejus recitavit Familiaris D. Clemens a Peñalosa 
Fernández de Velasco... Typis ejusdem Seminarri (Port + 31 págs.). 
Va precedido de'un grabado firmado por José Nava, donde figura Santo 
Tomás con la Custodia en una mano y una pluma en la otra, en un carro 
conducido por los símbolos de los Evangelistas. 
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12.—Ecclesiae Sanctae Praesidium Oratio habita in sacello Reg. Pont Uni- 
versitatis Mexicanae die XV Kalendarum Novembros anno MDCCLXX 
a R. P. Fr. Emmanuele de Herrazquin € Estrada in Philosophia Magist. 
Latinitatis in Pontif. Portae Gulei Collegio Moderatore, quondam ejus- 
dem Universitatis a Consiliis. Superiorum permissu. Mexici ex Typogra- 
phia Lic. D. Josephi a Jauregui, in via de Empedradillo (5 hojas + 14 
páginas) (1). 


184 


4.—El Patronato Disputado, Dissertación Apologética por el Voto, Elec 
ción y Juramento de Patrona, a María Santissima, venerada en su ima- 
gen de Guadalupe de México, e invalidado para negarle el rezo del Co- 
mún que (a título de Patrona electa y jurada, según el Decreto de la 
Sagrada Congregación de Ritos) se le ha dado en esta Metrópoli, por 
el Br. D. Juan Pablo Zetina Infante, Mro. de Ceremonias de la Cathe- 
dral de la Puebla, en el Singularissimo Dictamen y Parecer que sin 
pedírselo dió en aquella, y quiso extender a esta Ciudad, a corregir el 
que le pareció arrojo de esta Metropolitana. Dedícase al Ilmo. V. Señor 
Deán y Cabildo Sede-vacante de la Santa Iglesia de los Angeles. Por 
mano del Dr. D. Joseph Fernández Méndez, Rector, que fué de esta Real 
Universidad, Canónigo de dicha Santa Iglesia, Examinador Synodal de 
su Obispado. Con licencia, en México, en la Imprenta Real del Supe- 
rior Gobierno y del Nuevo Rezado de Doña María de Rivera, en el 
Empedradillo, año de 1741 (5 h. + 106 págs.). 


187 


1.—Copia de carta y relación de el estado y persecución de la Misión y 
Christiandad de el Reyno de Tun-Kin, escrita al M. R. P. Comisario del 
Santo Officio, Fr. Juan Arechederra, del Orden de Predicadores, Prior 
Provincial de la Provincia del Santo Rosario de Philipinas. Por el 
R. P. Fr. Bartholome Sabuquillo, Missionero Apostolico y Vicario Pro- 
vincial de Tun-Kin. Que da a la estampa... Fr. Salvador de Contreras, 
de el Orden de Predicadores, Vicario del Hospicio de San Jacinto y Pro- 
curador General de su Provincia del Santo Rosario de Philipinas en el 
Reyno de Nueva España... En México, en la Imprenta nueva de los 
Herederos de la viuda de Miguel de Rivera, en el Empedradillo. Año 
1722 (15 págs.). 


(1) Impresos de 19 cms. 
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2.—Relación de los sucessos de la Mission de Santa Cruz de Ituy, en la Pro- 
vincia de Paniqui; media entre las de Paganisan y Cagayan, en las 
Philipinas. Año de 1739. Al final: «Fray Manuel del Río. Provincial 
de Santo Domingo en Filipinas.» 

3.—La Christiandad de Fogan, en la provincia de Fo Kien, ex el Imperio 
de China. cruelmente perseguida del impío Cheu Hio-Kien, Virrey de 
dicha Provincia. Relación diaria de las Prisiones, Cárceles y Tormentos 
que desde el día 25 de junio de 1746 han padecido los cinco misioneros 
de N. P. Santo Domingo, que la cuidaban, y muchos Christianos de 
dicha Christiandad de uno y otro sexo, con una breve noticia del Mar- 
tyrio del V. Illmo. Señor D. Fr. Pedro Martyr Sanz, Obispo Mauricas- 
trense, Vicario Apostólico de Ko Kien y Administrador de las Provin- 
cias de Che Kiang y Kiang Sy. Escrita en la cárcel por... Fr. Francisco 
Serrano, Obispo Tipasitano y al presente Vicario Apostólico de dicha 
provincia de Fo Kien, uno de los cinco religiosos dominizos de la Pro- 
vincia del SSmo. Rosario de Philipinas condenados a deguúello. En Ma- 
nila... Por el Cap. D. Gerónimo Correa de Castro, año de 1748. (Porta- 
da + 1 grab. + 68 fols. un apéndice de 29.) El grabado representa la 
degollación de Fr. Pedro Mártir Sanz, con la indicación Correa sculpsit. 

4.—Relación del martyrio de los VV. PP. el Illmo. y Rmo. Señor D. Fray 
Francisco Serrano, Obispo Tipasitano y Vicario Apostólico de la Pro- 
vincia de Fo Kien; Fr. Ivan de Alcober, Fr. loachin Royo, Fr. Francisco 
Díaz, del Sagrado Orden de Predicadores, y Missioneros Apostólicos en 
el Imperio de China. con otros sucessos pertenecientes a la persecución 
que en varias provincias de aquel Imperio se experimenta contra la 
Religión Christiana. Según las noticias que en varias cartas han dado 
los dichos quatro VV. Martyres y otros Missioneros de aquel Imperio... 
En el Colleg. y Vniversidad de Santo Thomas, de Manila. Año de 1749 
(65 págs.). 

5.—Relación de los Sucessos y progressos de la Mission de Santa Cruz de 
Paniqui, y de Ytuy. medias entre las de Pangasinan, Cagayan y Pam- 
panga. Año de 1745. Al final: «Fr. Bernardo Ustariz, Prior Provincial 
de Santo Domingo en Philippinas.» (19 hojas s. n.) 

6.—Continuación de los progresos y resultas de las expediciones contra Mo- 
ros, Tirones y Camucones en este año de 1748. con noticia de los prin- 
cipios de las nuevas missiones de los Reynos de loló y Mindanao, en el 
Govierno del Illustrísimo señor Dr. D. Fr. luan de Arechederra, Electo 
Obispo de Nueva Segovia, Governador y Capitán General de las Islas 
Philipinas y Presidente de su Real Audiencia (14 fols.). 
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90.—Relación de los méritos, servicios y circunstancias de D. Bernardino 
Díaz Inguanzo, Comerciante emigrado del Real de Sombrerete, en Nue- 
va España. 

91.—[ Memorial de varios hacendados europeos en La Habana reproduciendo 
otro elevado a S. M. en 20 de julio de 1828 sobre los excesos y arbitra- 
riedades del Capitán General D. Francisco Dionisio Vives.] 
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1.—Gazetas de México, compendio de noticias de Nueva España, desde 
principios del año de 1784. Dedicadas al Excmo. Sr. D. Matías de Gál- 
vez... por D. Manuel Antonio Valdés. Con licencia y privilegio, México; 
por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo (4 fols.). 
Á continuación: Suplemento a la Gazeta de México del martes 10 de 
octubre de 1786. Gazeta de México del martes 27 de noviembre de 1792. 
[Manifiesto del Arzobispo, Virrey Manuel Merino, a 22 de julio de 
1809. Edicto de D. Juan de Palafox y Mendoza sobre elecciones de los 
indios en su circunscripción. Méjico, 23 de agosto de 1646.] 

2.—Gazeta de México del martes 27 de noviembre de 1792. 

3.—Suplemento a la Gazeta de México del martes 10 de octubre de 1786. 
(Dos ejemplares.) 

4.—Arenga que a nombre de la m. noble, insigne y m. Leal Imperial Ciudad 
de México hizo y dixo D. Josef Angel de Cuevas Aguirre y Avendaño... 
en la solemne y pública entrada del Excmo. Sr. Frei D. Antonio María 
Bucareli y Urswa... En México, en la Imprenta de D. Felipe de Zúñiga 
y Ontiveros, calle de la Palma, año de 1771 (4 ejemplares). 

5.—Carta familiar de un sacerdote: Respuesta a un colegial, amigo suyo. en 
que le da cuenta de la admirable conquista espiritual del vasto Imperio 
del Gran Thibet, y la misión que los Padres Capuchinos tienen allí. con 
sus singulares progresos hasta el presente... Impressa en México en la 
Imprenta de la Bibliotheca Mexicana. en el Puente del Espíritu Santo, 
año 1765, y ahora reimpresa con algunas notas en Madrid. MDCCLXXIT, 
por D. Joachin Ibarra, Impresor de Cámara de S. M. Con las licencias 
necesarias (91 págs. + 2 hojas de índice). 

6.—Diario Literario de México, dispuesto para la utilidad pública, a quien 
se dedica, por D. Joseph Antonio de Alzate y Ramírez... Marzo 12 de 
1768... Impresso en México en la Imprenta de la Bibliotheca Mexicana. 
Números 1. 2, 3, 6. 7 ( (ocho ejemplares) 8 (tres ejemplares). 
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7.—Relación jurídica de la libertad de la muerte intentada contra la per- 
sona del R. P. Fr. Andrés Picazo, lector jubilado y Ministro provincial 
de la Provincia de S. Pablo y S. Pedro de Michoacán, por intercesión 
de Nuestra Señora en su prodigiosa imagen del pueblecito extramuros 
de la ciudad de Querétaro. Calificada de milagrosa por ei Ilmo. Señor 
D. Francisco Antonio de Lorenzana... Escribíala... F. Joseph Manuel Ro- 
dríguez... Impresa... en México en la Imprenta de D. Phelipe de Zú- 
niga y Ontiveros, calle de la Palma, año de 1769. 

8.—[Pastoral del Arzobispo Lorenzana a favor de la enseñanza del caste- 
llano a los indios. (Pruebas de imprenta corregidas de su mano.) Mé- 
jico, 6 de octubre de 1769. ] 

9.—[Pastoral del mismo Arzobispo en que se promueve la doctrina sana, 
se extinguen de orden de S. M. las cátedras de la escuela llamada jesuí- 
tica, y con especialidad algunos de sus autores. México, 11 de abril de 
1769. (Faltan las págs. XVII a XX).] / 

10.—Pastoral de D. Francisco Fabián y Fuero sobre los días festivos, trans- 
cribiendo una bula de Benedicto XIV. Puebla de los Angeles, 14 de 
agosto de 1767. 

11.—[ Lotería en América y otros papeles]: 


a) Plan y reglas para el establecimiento de la Lotería que en este 
Reyno de Nueva España ha aprovado y concedido S. M. en virtud de 
Real Orden comunicada por el Excmo. Sr. Bailío Frey D. Julián de 
Arriaga, con fecha 20 de diciembre de 1769. Impreso de orden del 
Excmo. Sr. Virrey de este Reyno en México en la Imprenta del Superior 
Govierno del Bachiller D. Joseph Antonio de Hogal. Año de 1770 
(26 págs.). 


b) [Disposiciones del Virrey D. Antonio María Bucareli y Ursua so- 
bre las temporalidades ocupadas a los religiosos jesuítas SO 
México, 29 de diciembre de 1772.] (18 págs.). 


c) Indice del Diccionario de gobierno y legislación de Indias, Norte 
de los acertamientos y actos positivos de la experiencia, compuesto se- 
gún nomenclatura de Decretos, Consultas, Cédulas, Reales Ordenes y 
oficios que comprehende en compendio o extracto de cada una de las 
voces, casos y resoluciones, por D. Manuel Joseph de Ayala, Oficial ter- 
cero de la Secretaría del Despacho Universal de aquellos dominios 
(21 págs.). 


d) Edicto para manifestar al público el indulto general concedido 
por nuestro Catholico Monarca el Señor Don Carlos 111 a todos los com- 
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prendidos en las revoluciones acaecidas en el año pasado de mil sete- 
cientos ochenta y uno, publicado en la ciudad de Santa Fe, de Bogotá, 
el día siete de agosto de 1782. XIX págs. (3 ejemplares). 


220 


3.—Noticia de la muerte, piedad exemplar y zelo pastoral del reverendísimo 
e Ilmo. Sr. D. Fr. Antonio Alcalde, del Orden de Predicadores, Obispo 
que fué de Yucatán y Guadalaxara en Indias. Madrid, en la Imprenta 
Real, 1793 (2 hojas). 
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2.—Atlas para el viage de las goletas Sutil y Mexicana al reconocimiento del 
Estrecho de Juan de Fuca en 1792, publicado en 1j02. 

3.—[Real Cédula relativa a la fundación en Méjico de una Cofradía bajo 
el título y nombre del Apóstol Santiago, Patrón de España. El Pardo, 
6 de febrero de 1768.] (28 págs.). 


Francisco Esteve BARBA. 
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EL PAIS ANDAKI, TIPO DE TIERRA DE FRONTERA, VISTO POR 
LOPEZ RUIZ EN SU BUSCA DE CANELA Y QUINA 


Vamos a enfrentarnos con un tema en el que lo que menos nos interesa 
es el personaje. No intentamos, pues, resucitar la polémica, contemporánea 
a la expedición, sobre la rivalidad de López Ruiz y Mutis, y menos dar o 
quitar méritos. Hemos juzgado que la Relación de López Ruiz puede pro- 
porcionar una visión aproximada de la «situación de frontera», eu el contacto 
de un pueblo, como el de La Ceja, en el margen de la colonización española, 
y de un grupo indígena, como los landakies, resistentes a una «aculturación» 
-y sometidos a las dificultades propias de un área de refugio. Y el tema es 
interesante para verle con la máxima atención, aunque sólo podamos ceñirnos 
a datos incompletos, ya que la Relación de López Ruiz no fué estricta con 
este propósito. 

El viaje de López Ruiz tiene el carácter de una prospección sobre el mun- 
do natural, en busca de la canela y de los recursos explotables, empresa muy 
típica en el clima de ideas del siglo XVIII. 

Entre las empresas descubridoras del siglo XVI y las exploraciones 
del XVIII no sólo hay una distancia cronológica, sino también un origen 
ideológico muy diferente. Al heroico, fantasioso y crédulo del hombre de la pri- 
mera época, capaz de movilizarse ante sugestiones inverosímiles, sin conscien- 
cia por lo reditivo a largo plazo, sucede uma desmedida apetencia por los 
«secretos» no atendidos, a los que valora racional y científicamente. Desea, 
en suma, un distinto descubrimiento de América. Por eso a las espadas, lanzas 
y :arcabuces, a las huestes de soldados, suceden en el XVIII los equipos de 
botánicos, mineralogistas y dibujantes. 

Pero es curioso que a posiciones tan contrapuestas correspondan mitos 
—si así podemos llamarles ahora—idénticos. El gran resorte de la especería 
es el mismo que ahora renace, hasta casi coincidir, grosso modo, las nuevas 
investigaciones de los caneleros del siglo XVIII sobre el área terrestre en que 
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Pineda y Gonzalo Pizarro buscaron la canela. Se trata, en suma, de un rena- 
cimiento de las viejas ilusiones, el mismo que vemos latir en las expediciones 
marítimas a la búsqueda de los ansiados estrechos que acortaran las rutas 
interoceánicas, pero llevadas a ejecución por especialistas de uma forma muy. 
distinta, como empresa de élite y no popular. 

En este empeño descubridor hay que reconocer la tenacidau borbónica, 
que impulsa o ampara la iniciativa de una legión de investigadores. En una 
primera etapa vemos actuar a Pedro Loefling, a Condal y la Eugenio de 
Alvarado, mientras que en la segunda figuran nombres tan caracterizados 
como Hipólito Ruiz y José Pavón, en Perú y Chile; Martín Sessé y José Mo- 
ciño, en México; Cuéllar, en Filipinas; Mutis, en Nueva Granada, como Pi- 
neda fué con Malaspina, y Boldó, al declinar el siglo, recorrió Cuba. 

Con esto no queremos decir que «anteriormente, en la época heroica, hu- 
biera una absoluta indiferencia y desgana, pues—aparte el plan de Inventario 
General de Felipe Il—los nombres de Gonzalo Fernández de Oviedo, que 
dedica casi íntegramente cuatro libros de su Historia a la descripción vege- 
tal; de Francisco Hernández, que centra su actividad en la flora mexicana; 
de Bernardino de Sahagún, el P. Bernabé Cobo, el P. José de Acosta y tantos 
más forman un conjunto difícilmente igualable en aquellos años. En ellos hay 
que reconocer, como indica el P. Barreiro, un positivo valor «precientífico» y 
fueron el arado que roturó aquellas selvas virgenes de la botánica y zoología 
del Nuevo Mundo, legándonos datos y noticias tan numerosos e interesantes 
que, merced a ellos. pudieron los naturalistas posteriores reconocer y clasifi- 
car muchos vegetales americanos (1). 

Precisamente en este trabajo, dedicado a la entrada de Sebastián José 
López Ruiz en el país de los andakies en busca de la canela, llevado a cabo 
en 1782, se comprueba esta afirmación del P. Barreiro, ya que, en definitiva, 
no hace otra cosa que seguir una vieja pista, reactualizada por los misione- 
ros. El manejo de la Relación de López Ruiz (2) y los mapas que dibujó (3) 
permiten estudiar un episodio que puede insertarse en la anécdota de la cu- 


(1) Vid. el epílogo del P. Barreiro a la Relación del Viaje hecho «u tos reynos del 
Perú y Chile por... Don Hipólito Ruiz, Madrid, 1931. pág. 491, donde juzga la Historia 
General y Natural, de Oviedo, y el valor De Historia Plantarum Novae Hispaniae. de 
Hernández: la Historia del Nuevo Mundo, de Cobo. y la Historia Natur+l y Moral. de 
Acosta. 

(2) Archivo General de Indias. Santa Fe, 757. y también en el vol 2.878 de la 
Miscelánea de Ayala. Bibl. Palacio. 

(3) Se contienen en el vol. 2.878 de la Bibl. de Palacio (Madrid). Miscelánea de 
Ayala, coincidentes con los del Archivo de Indias, catalogados por Torres Lanzas en 
su Relación descriptiva... con los núms. 199 y 200, aunque éstos sean copias esquemá- 
ticas de los que se guardan en Madrid. 


EL PAÍS ANDAKI, TIPO DE TIERRA DE FRONTERA 375 


riosa pugna que éste mantuvo con Mutis, ganoso de adelantarse con resul- 
tados, en la honra de ser adalides de la quina neogranadina, especie de 
piedra filosofal de este momento. 

Si anteriormente hemos hablado de dos etapas borbónicas es porque, aún 
dentro de una general unidad de sistema y técnica, es obligado reconocer 
que en un principio, concretamente en la época de Fernando VI, sólo pretende 
llevarse a cabo un ensayo local, circunscrito al área en que van a actuar las 
comisiones de límites derivadas del tratado de Madrid de 1750. Son, pues, 
sólo misiones de acompañamiento, para aprovechar la ocasión que deparaba 
la acción delimitadora (4). 

En la segunda época, cuando comenzaba a declinar el siglo XVIII, los 
empeños de exploración científica tienen ya una propia individualidad, sin 
ir a remolque de otro tipo de actividad y aunque a veces sean reclamados por 
científicos, como Mutis, o proyectistas, como López Ruiz. No son tampoco 
localizados en áreas mínimas, sino que se despliegan por toda la ancha geo- 
grafía del continente, con equipos de especialistas cuidadosamente montados. 
Por añadidura, si en la primera época se pretende llevar a cabo una especie 
de guerra económica contra Holanda, a base de una competencia comercial, 
en la segunda se busca, de acuerdo con la política general de fomento y el 
mismo modelo holandés, la apertura de nuevos renglones de ingresos, me- 
diante la utilización de recursos inexplotados. 

Pero es curioso que, desde el primer momento se tienen en cuenta, en las 
preocupaciones caneleras, las viejas tierras donde, más o menos, se centró 
la actividad del siglo XVI. Así, en la instrucción del 8 de octubre de 1753 se 
decía la Iturriaga, jefe de la comisión de límites del Norte, que 


sin embargo, haciendo memoria de llos descubrimientos antigwos hechos en la 
Provincia que entonces llamaron de la Canela y ahora de Quixos y Macos que 


confinan con la de Maynas, y que a las noticias que nos dejaron los conquista- 
dores tocantes a una especie de canela se añade la experiencia de que aún es 
allí conocida y se gasta en todo el distrito de la Audiencia de Quito, he discu- 
rrido que en ninguna parte se puede emplear mejor la habilidad de Loefling que 


en examinar la calidad de ésta y ver si hai modo de mejorarla» (5). 


Así es como se incorpora Loefling a la comisión de límites, de la que 
debería separarse para centrar sus trabajos en el área de la tradición cane- 


(4) En la práctica sólo se llegó a algún resultado en la del Norte, “va la que actuó 
Pedro Loefling, autor de la Flora Cumanensis, y que murió en el pueblo guayanés de 
Caroní el 22 de febrero de 1756. lugar donde también perece el 1 de agosto su discípulo 
Antonio Condal. Archivo G. de Simancas, Estado, leg. 1.390, fol. 30. Vid. el interesante 
estudio de Stig Ryden: Pedro Loefling an Venezuela, Insula, Madrid, 1957. y. por la 
misma editorial el estudio del botánico sueco Plantae Americanae. 


(5) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.375, fol. 41. 
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lera, la misma en la que, varias decenas después, va a actuar Sebastián José 
López Ruiz. 

¿Cómo se ha formado el ambiente en la Corte para llegar a tales decisio- 
nes? Este hecho también nos interesa, porque será la causa determinante de 
la frustrada expedición de Loefling y, ya en pleno proyectismo, hasta de 
hombres, como Sebastián José López Ruiz, ajenos al campo científico. 

En nuestro libro sobre la expedición de Iturriaga (6) ya indicamos lo 
suficiente sobre el impacto que en las altas esferas de la Corte había produ- 
cido la publicación del Orinoco ilustrado, del P. Gumilla, S. J. Pues bien: 
en esta misma obra se habla extensamente del problema canelero. 


«No es de omitir la canela—escribe el P. Gumilla, después de tratar del cacao 
silvestre—que al modo de la de Quijos, de la provincia de Quito, halló el citado 
ya fray Silvestre Hidalgo en su entrada a los Andaquies y otras naciones cercanas 
a la parte superior del Orinoco. Me aseguró dicho R. Padre que hx!laron una vega 
entera de árboles de canela, y que las hojas (de que cargaron mucha caniidad) 
eran más fragantes que la corteza; y lo creo, porque la corteza allí. como la de 
los Quijos y Mocoa, retiene aquella baba, por ser antigua y cortada fuera de 
tiempo; pero pódense las ramas de dichos árboles silvestres al modo que lo hacen 
en Ceilán (que es “el mismo con que en Milrcia y Valencia podar las moreras), 
y después que el renuevo tiene ya la corteza hecha, tengan la economía de rajarla 
al contorno y de alto abajo, para que críe cuerpo; y después corten y porgan 
aquellas varas no al sol, sino en cañizos dentro de casa, para que se sequen; y 
la experiencia les mostrará que la tal canela no es de otra ni de inferior especie 
que la del Oriente» (7). 


Esta cita es suficiente para comprender porqué si Loefling había de ir 
hacia Quixos y Macos se le incorpora a la expedición de Ituriiaga, ya que, 
como puede verse, el máximo especialista en las cuestiones del Orinoco creía 
que el área Quijos-Andaquies estaba «a la parte superior del ()rinoco». 

El impacto de los informes misioneros y, especialmente del de Gumilla se ve 
tan claramente en la instrucción de Carvajal a Iturriaga, que prácticamente pa- 
rece una copia. De esta instrucción nos interesa transcribir no los consejos 
que ya conocemos, sino la idea, que llegará a ser obsesiva, de la influencia 


(6) Demetrio Ramos: El tratado de límites de 1750 y la expedición de Ituriaga al 
Orinoco. Madrid, Instituto Juan Sebastián Elcano. Madrid, 1946. 

(7) Gumilla: Orinoco ilustrado, primera parte, cap. XXIV, págs. 218-49 de la edi- 
ción España Misionera, de Aguilar. Madrid, s. f. Esta preocupación canelera puede de- 
cirse que es una constante en todos los escritos de los misioneros de esta época, como, 
por cjemvlo. en las Maravillas de la Naturaleza, del franciscano fray Juan de Santa 
Gertrudis, que fué misionero en el Putumayo entre 1756 y 1767 y cuyo manuscrito, 
guardado en la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca, Ms. 401-404, fué publicado 
en la Biblioteca de la Presidencia de Colombia en 1956 (vols. 28 y 29). 
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perniciosa del medio, «la calidad del terreno en que se crían los árboles, que 
tal vez trasplantados se purgaran de aquel jugo que les da el mal sabor» (8). 
Como se ve, queda enunciada la tesis del trasplante, que será le gran espe- 
ranza de las experiencias futuras, como fué iniciado por Solano y Bote—miem- 
bro de la comisión de Iturriaga—en el pueblo del Raudal de los Atures en 
1757 (9), y como se practicará a raíz de la expedición de López Ruiz. 

Es de señalar que si el 6 de noviembre de 1753 Carvajal autorizó a Itu- 
rriaga a variar el destino de los botánicos, concretamente de Loefling, para 
que en vez de ir a Quixos y Macos pudiera emplearles donde le parecieran 
más útiles (10), más tarde, fallecido ya el especialista sueco, vuelve a renacer 
con nueva fuerza la tradicional esperanza sobre las viejas tierras caneleras, 
cuando Auzmendi, en su dictamen de 1758, señala que la persona designada 
para suplir a Loefling «no se detendrá en el interior de Guayana, antes bien 
le enviará luego Iturriaga el fin principal de la canela de Quixos, comuni- 
cándole las instrucciones que tiene y sus secretos» (11). Si en 1753 en la 
Corte se había producido una vacilación sobre el campo de preferencia para 
las búsquedas caneleras, entre las noticias de su abundancia en Quixos-Macos 
y Andakies y las que proporcionó el P. Francisco del Olmo alrededor de 1746, 
sobre su extensión en el área del Orinoco (12), no cabe duda que tales vaci- 
laciones ceden para volver al primer plano el viejo campo andino. 

La expedición de López Ruiz incide sobre estos precedentes, ye que, según 
el encabezamiento de su Relación, fué a las Montañas de los Andaquies y 
Misiones de los ríos Caqueta y Putumayo « para inspeccionar y cultivar los 
Arboles de Canela Silvestre». López Ruiz, no contento con haber querido ser 
el primero, sobre Mutis, en el descubrimiento de la quina al norte del Ecua- 
dor, pudo desear ahora cumplir el designio tradicional, tantas veces frustrado. 

Paralelamente a estos impulsos, hay que constatar cómo los problemas 
derivados de las cuestiones de límites con los dominios portugueses vuelven 
a despertar un interés manifiesto por todo este mundo interior, que cobra 
así un nuevo atractivo, como si renacieran los viejos tiempos de la leyenda 
del Meta y de la Casa del Sol. 

Las exploraciones, como las de la comisión de Iturriaga, derivadas del 
tratado de límites de 1750, y las de Francisco Requena, consecuencia del 
de 1771, tienen, pues, no sólo efectos políticos, sino que se conectan también 


(8) A. G. S. Estado, Leg. 7.375, fol. 41. 
(9) A. G. S. Estado, Leg. 7.390, fol. 46. 
(10) A. G. S. Estado, Leg. 7.375, fol. 42. 
(1D A. G. S. Estado, Leg. 7.395, fol. 33. 
(12) Vid. P. Salvatore Gilij: Saggio di Storia, t. L, lib. IV. cap. TV., pág. 174. 
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con estas preocupaciones geoeconómicas, de forma íntima en el primer caso 
y en coincidencia cronológica en el segundo, no exenta de correspondencias. 
No son extraños a ello los proyectistas, que quizá por la atención despertada 
sobre este mundo interior, tienen muy en cuenta estas tierras vacías, para 
las que piden una política de explotación. Tal es el caso, para citar un 
ejemplo, de Juan Aranguren Mexía, quien, en comisión de servicio y estudio 
en el Nuevo Reino de Granada redacta la memoria que titula £l Virreinato 
de Santa Fee de Bogotá en 1745. En esta memoria, al referirse a los Llanos 
neogranadinos, dice que «hay árboles de canela, y abunda mucho la seda 
silvestre, y del mismo modo ay muy buena vainilla, y a nada de esto se hace 
caso. Es un desacierto, tierras tan ricas, que quedan abandonadas, cuando 
pudieran beneficiar tanto a España y a este Reyno» (13), para fijarse, inme- 
diatamente, en el país de los indios Andakies, donde señala minas de oro, 
además de «árboles de la mejor canela de América, pero todo paralizado y 
sin explotar». 

Si muchas de estas ilusiones de los proyectistas no pudieron confirmarse, 
a pesar de los esfuerzos realizados, es evidente que contribuyeron a crear 
en la Corte un ambiente que explica la desbordante actividad desplegada, 
sobre todo en la época de Gálvez, para conocer tales secretos, para poner a 
contribución nuevos recursos y ejecutar las medidas encaminadas a una 
eficiente explotación de los mismos. 

Mas, téngase en cuenta, no es la Corte la que crea fantasias y la que 
traza planes ilusos, sino que son los proyectistas, que pisan el awténtico suelo 
americano, los que brindan sin cesar iniciativas, como los misioneros recla- 
maron antes atención, hasta lograr poner en marcha la máquina del Estado, 
que entrega comisiones y crea estancos sobre riquezas que están sólo en po- 
tencia. Defraudadas a veces las esperanzas, se derrumban aquellos castillos 
con la misma facilidad que se crearon. Pequeños dramas en los que actúan, 
engañados e incomprendidos, los personajes de siempre, a fin de cuentas. 

Las tareas de reconocimiento y las búsquedas de una riqueza silvestre 
conducirán, por lo pronto, a un resultado: la eliminación de las fantasías 
geográficas. Por extraño que parezca y a pesar de las actividade» misionales, 
todavía a mediados del siglo XVIII este gran país interior era tan poco co- 
nocido que, como escribió Humboldt años más tarde, los geógrafos podían a 
su antojo colocar en él lagos, crear comunicaciones de ríos y figurar cadenas 
de montañas más o menos elevadas (14). Aunque resulte paradójico, veremos. 


(13) Manuscrito de nuestra propiedad, fol. XXIII. 
(14) Humboldt: Viaje a las regiones equinocciales, t. IV, cap. XXIV. pág. 40 de la 
edición de París de 1826. 


EL PAÍS ANDAKI, TIPO DE TIERRA DE FRONTERA 379 


como, a pesar de toda la obra de Solano y de los demás expedicionarios de 
1753 (15), todavía en la época de los trabajos de López Ruiz las fantasías 
geográficas antiguas perviven y se manifiestan. 


LóPEzZ Ruiz, UN PERSONAJE CONOCIDO 


Hasta ahora nos hemos limitado a presentar un tema, que pox tradicional 
cabe llamar legendario. Pero mo menos curioso es el personaje, López Ruiz, 
un criollo panameño, listo, agudo y hombre no poco pagado del aire de su 
siglo. Quizá no se le ha hecho total justicia por presentarle, unas veces, aislado 
de tal clima proyectista; otras, por haber sido competidor de Mutis, que con 
su propio prestigio empalidecía a los que entraron en lides con él. Gracias a 
Federico Gredilla, biógrafo del sabio naturalista (16), se consolidó para López 
Ruiz una fama de indocumentado y enredador, de falsario que presenta como 
propios méritos ajenos, capaz de relegarle a un plano vitando. En una carta 
de Mutis a fray Diego García no olvidó de ponerle como ejemplo de lo que 
no podía hacerse, pues «bien sabe V. P.—le decía—que a S.Ex. le desagrada- 
ron las expediciones precipitadas de López. Conviene no imitarlo, sino tomarse 
todo el tiempo necesario»... (17). 

Las relaciones entre Mutis y López Ruiz, en la fecha en que escribió esa 
carta, eran tan viejas como enconadas. Todo sucedió como consecuencia de lo 
que hoy llamaríamos batalla de la quina. Desde que, en tiempos del virrey 
D. Francisco de Borja, corrió por el Perú la fama de la quina, tal vegetal pasó, 
poco a poco, del dominio esotérico a la seria cotización por las personas res- 
petables. En 1638, veintidós años después, el corregidor de Loja ya se atrevía 
a recomendar su uso a la esposa del virrey conde de Chinchón, como seguro 
remedio contra las fiebres tercianas que la aquejaban. El remedio fué eficaz 
y, desde entonces, los polvos de la Condesa pasaron a tener una valoración 
acreditada, por encima del curanderismo indígena. En 1649, el procurador de 
los jesuítas que desde el Perú pasó a Roma, no olvidó incluir en su petate 
polvos de quina, que pasaron a denominarse polvos de los Pudres o de los 
jesuitas. El específico también llegó a conocimiento de los franceses, quizá 
por esta vía. No hubo una descripción científica de la planta hasta que la 


(15) Vid. sobre estos problemas: D. Ramos: Las ideas geográficas del P. Gumilla. 
Estupios GrEocrÁricos, 1944, y El tratado de límites de 1750 y la expedición de Itu- 
rriaga al Orinoco. Madrid, 1946. 

(16) A. Federico Gredilla: Biografía de José Celestino Mutis, con la relación de su 
viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino de Granada. Madrid, 1911. 

(17) Carta de Mutis a fray Diego García, fechada en Mariquita el 18 de noviembre 
de 1787, publicada por Federico Gredilla, op. cit., pág. 181. 
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Condamine, de regreso de su expedición de la medición del grado, presentó 
su comunicación a la Academia de las Ciencias de París, en 1738, por haberla 
conocido en la provincia de Loja, o, lo que parece más probabie, por haber 
obtenido una referencia de los jesuítas quiteños. Con esta ligera descripción 
—como afirmó Federico Gredilla—formó Linneo el género que lHamó Cin- 
chona, en vez de Chinchona, por equivocar el título del virrey. 

Así estaban las cosas, considerada la quina como árbol del área del Ecuador 
y Perú, sin más aprovechamiento que el de envíos esporádicos, cuando en 
1761, quizá a consecuencia de las muestras que de la quina de Loja le remitió 
entonces don Miguel de Santisteban a Mutis y por las noticias de haberse halla- 
do también por Popayán, el virrey don Pedro de la Cerda—al que daría a 
conocer la curiosidad—instó al sabio naturalista «a que saliese a examinar 
la quina, que decían hallarse tan cerca de Santa Fe» (18), lo que quiere 
aprovechar Mutis para investigar, de paso, sobre la canela. Nada de esto 
pudo relizarse y fué por casualidad, al regresar de las minas de Sapo a Bo- 
gotá, cuando, en octubre de 1772, descubre árboles de quina, en el monte de 
Tena. Al año siguiente, al dirigirse por Honda, al encuentro del virrey Guirior, 
volvió a descubrir árboles de quina cerca de este lugar, en el monte Para- 
millo. Así, no era ¡aventurado conjeturar que, como en Quito y Perú, en la 
Nueva Granada existían grandes riquezas quineras, hasta entonces no sos- 
pechadas. 

Como buen científico, Mutis aprovecha la marcha a Suecia de su amigo 
don Clemente Ruiz, para enviar con él unas muestras, que llama de Chinchona 
Bogotensis, con el propósito de hacerlas llegar a manos de Linneo, al mismo 
tiempo que la presenta al virrey Guirior, al parecer con una noticia por 
escrito. 

Pero un año después, en 1774, don Sebastián José López Ruiz encuentra 
también árboles de quina en el mismo lugar que Mutis en 1772, es decir cerca 
de la hacienda de Tena y presenta entonces al virrey dos paquetes con una 
descripción muy somera, ya que sus conocimientos botánicos eran superficiales, 
al tiempo que ofrece todo un proyecto de explotación. El razonamiento sobre 
la conveniencia de llevar adelante su plan se basa en dos argumentos: el 
aniquilamiento que cree de los árboles de Loja y Cuenca, por extracción des- 
ordenada y masiva, y la más favorable situación para el comercio del Nuevo 
Reino. «Su conducción de Quito a Guayaquil, de este Puerto al del Callao 
para remitirla por cabo de Hornos a España, o de Guayaquil a Panamá, Por- 
tobelo y Cartagena, para enviarla a Cádiz, causa notables gastos—dice—, que * 


(18) Mutis: Diario de observaciones, anotación del día 14 de noviembre de 1761. 
Op. cit., parte IL, cap. IL 
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a poca costa se puede hacer de esta capital por el río de la Magdalena a Car- 
tagena, cuyo viaje no pasa de quince días, o poco más.» (19) 

Hay que admitir que López Ruiz creyó de buena fe haber descubierto antes 
que nadie los árboles quineros en las cercanías de Bogotá, pues de otra ma- 
nera sería absurdo que ofreciera tal presunción al virrey, y menos que en su 
carta le pidiera, para que se comprobara que era quina auténtica la que le 
remitía, que «si le pareciese conveniente para mandar al Dr. D. José Celestino 
Mutis que haga las experiencias conducentes a su perfecto conocimiento». Si 
intentara suplantar la prioridad de Mutis en el descubrimiento de las quinas 
neogranadinas, no habría apelado a su opinión, sino que procuraría orillar la 
intervención del célebre naturalista. Esto es evidente. La explicación puede 
estar en que Mutis mantuvo su descubrimiento con excesiva reserva, como se 
deduce del texto de una carta suya muy posterior. En ella, al hace: memoria de 
que promovió desde un principio el plan del estanco y explotación de la quina 
directamente por la hacienda real—a imitación de lo que los holandeses 
hacían con la canela—, manifiesta que en todo ello actuó «ocultando siempre 
hablar a mi nombre por cierta especie de abandono en que me sumergieron 
mis desatendidas representaciones a S. M.» (20). 

Por eso, «al contestar Mutis a la petición de informe sobre el hallazgo de 
López Ruiz—<que se le pidió ya en 1776—y al referirse, como era natural, a 
sus descubrimientos de quina en 1772 y 1773, sólo manifiesta que tuvo en- 
tonces «el honor de presentarla al Excmo. Sr. D. Manuel Guirior, antecesor 
de V. Ex. con el mismo zelo que oi anima a D. Sebastián López», pero sin 
referirse a plan alguno. 

De esta disputa de prioridad nacería una amargura en Mutis tan manifiesta 
que, al agriar López Ruiz sus reacciones, con notable falta de respeto al gran 
maestro, derivó en algo obsesivo, que nunca más pudo apartar de su memoria. 
Mutis fué el científico, López Ruiz el proyectista. Convencidos ambos de su 
razón no dejaron de proclamarla en tantas ocasiones como tuvieron. 

Quizá la chispa que envenenó la disputa fuera el éxito de la gestión de 
López Ruiz que, al tanto de la parsimonia virreinal, se trasladó a España para 
dar cauce directo a sus proyectos. En 1778 logró el nombramiento de Comisio- 
nado para la recogida de la quina en Nueva Granada y cuidar de su comercio 
a España, con la dotación de 2.000 pesos de renta anual, amén de honores 
científicos, como los nombramientos de miembro de la Academia de Medicina 
de Madrid y de la Real Sociedad Médica de París, y la disposición por la que 
se le confería el título de botánico. Volverá triunfante a Bogotá, pero poco 


(19) Carta que publicó Federico Gredilla, op. cit., págs. 107 a 109. 
(20) Carta de Mutis, al virrey Caballero y Góngora, de 27 de marzo de 1783. En 
Gredilla, op. cit., pág. 168. 
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después de realizar la expedición a los Andakies, que estudiamos aquí, el 
virrey Caballero y Góngora, en 1783, le desposeerá de su situación, para que 
Mutis—a la sazón encargado de dirigir la famosa expedición botánica—se 
hiciera cargo de todas sus facultades. Esto será un nuevo motivo de rencor, 
al que el propio Humboldt quiso poner término en una carta, 2n la que res- 
ponde a López Ruiz sobre su pretendida prioridad «punto del qual depende 
la tranquilidad de dos personas—le dice—que una concurrencia de circuns- 
tancias a puesto en una desarmonía contraria a nuestros deseos. Ojalá que 
mi voz—agrega—podría contribuir algo, para olvidar los pequeños asuntos 
del tiempo pasado, y para establecer una recíproca amistad entre Vmd. y.el 
Sr. D. José Celestino Mutis» (21). 

La exploración que estudiaremos, corresponde, pues, a la última época del 
lucido empleo de López Ruiz. Quizá sea una de las «expediciones precipitadas» 
de que habla Mutis, pero a la que no se puede negar el valor de intentar 
revalorizar una zona que luego merecerá gran atención al propio Mutis, 
especialmente por sus productos—cera, bálsamo, canela, etc.—que transmi- 
tirá a fray Diego García. La apreciación de la jornada no es nueva, ni de- 
ducida por nosotros, pues Friede modernamente la tuvo en cuenta al estudiar 
los Andakies, como el primer gran biógrafo de Mutis, el que fué arzobispo de 
Quito, doctor don Federico González Suárez, la dedicó algunas referen- 
cias (22). 


LA PRIMERA PARTE DEL VIAJE DE LóPEzZ Ruiz 


El viaje de López Ruiz puede dividirse en dos partes: la primera y 
menos importante, con el propósito de aprovechar la ocasión, tiende a reco- 
nocer la posible existencia de árboles de quina en el camino de Santa Ye 
a la Ceja; la segunda es la que cubre el objetivo propuesto de averiguar lo 
que hubiera de cierto en la renombrada fama canelera, con vistas a fomentar 
su cultivo, en el país de los Andakies. 

La ruta que sigue López Ruiz, desde su salida de Santa Fe, 21 22 de octu- 
bre de 1782, no se ajusta a la línea más corta del camino directo a Timaná, 
sino que zigzaguea para remontar el río Saldaña, volver al Magdalena, penetrar 
en el Plata, de nuevo volver al Magdalena para pasar, en última instancia, al 
Suaza Esta ruta queda jalonada por el pueblo del Chaparral, las faldas del Ba- 


(21) Carta de Humboldt fechada en Quito el 4 de febrero de 1802, publicada por 
Federico Gredilla, op. cit., págs. 131-132. 

(22) Vid. Federico González Suárez: Memoria histórica sobre Mutis 3 la expedición 
de Bogotá en el siglo XVIII. Quito, 1905 (segunda edición). 
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rragán, montaña de las Canoas, Neiva, El Hobo, la Plata, Guapotón, valle del 
Cariguagua, pueblo del Naranjal y Timaná, sin creer que llegaran hasta San 
Agustín, de cuyos montes parece hablar más bien por referencias. Por consi- 
guiente, las vertientes orientales de la cordillera Central y las occidentales de 
la Cadena Oriental han sido las tanteadas, llevando como eje de marcha la 
depresión del Magdalena alto, hasta penetrar en el Suaza. 

De este reconocimiento no solamente se derivan localizaciones concretas de 
formaciones arbóreas de quina, sino que por él llega López Ruiz a deducir 
la ley de su distribución en altura, lo que tiene un notable interés, por sig- 
nificar la aprcciación de los factores ecológicos. 

Si Humboldt afirma que el límite E. de las quinas está en las faldas de la 
Sierra Nevada de Mérida y señala que le sorprendía la ausencia total de la 
rubiácea Chinchonal, corollis hirsutis, ferrugineo, etc., sobre la meseta de Mé- 
Jico y en las ¡regiones orientales de la América del Sur, «al norte del ecua- 
dor (23), López Ruiz, en 1782, ya había precisado la razón sin ningún género 
de sorpresa. 

A las anotaciones sobre el hallazgo de árboles de quina cerca del Chapa- 
rral, en los escarpes del Barragán y sus alrededores, es decir, en las laderas 
de la cordillera Central, en las montañas de las Canoas, cerca de Neiva, en 
las laderas occidentales del bloque del Caguan, montañas de Laballo, Cari- 
guagua y Andakies, es decir, también en las vertientes de la cordillera Oriental, 
agrega López Ruiz que he observado que en todos los territorios o montes en 
cuyos principios nacen estas plantas, nunca deja de haverlas, síno es quando 
se llega a un clima muy caliente o descendiendo a las llanuras o valles. Vemos, 
pues, perfectamente señalado un límite inferior de carácter climático, que es 
precisamente la razón que impide la propagación del árbol de la quina por los 
llanos y áreas cálidas de Guayana. Precisamente es el clima el que condiciona 
incluso la distribución de las distintas clases de Chinchonas, “como el propio 
López Ruiz indica al afirmar que en los montes templados... ví Arboles de 
Quina Roja, y después, enlo más interior, cuyo clima es medianamente frío 
reconocí los de Amarilla y Blanca. El efecto de la altura queda, por lo tanto, 
claramente subrayado. Por eso no deja de preocuparse cuando, al hablar de la 
quina de la cordillera - Oriental, cerca de Neiva, observa que su terreno produce 
en diversas alturas las tres ¡especies de Quina. «amarilla. roxa y blanca. que 
algunas veces nacen interpoladas, o inmediatas unas de otras. pero lo más 
regular es que cada una se halle icon separación o distancias, contribuyendo a 
esto la variedad de climas más o menos calientes lo templados dentro de los 


(23) Humboldt: Viaje a las regiones equinocciales, t. TV, lib. TX, cap. XXVI, pág. 306, 
de la edic., de París, en castellano, de 1826. 
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términos de un mismo territorio. Se trata, bien claramente se ve, del efecto 
microclimático, derivado de la exposición y del relieve. 

Puede parecer este conjunto de enunciaciones como algo sorprendente, 
pero precisamente en estos aciertos se cifra el interés que justificaría una 
revisión más metódica de la producción que, como consecuencia de los viajes 
españoles se acumula en nuestros archivos. 

Como resultado cartográfico de esta parte del viaje de López Ruiz tenemos 
dos mapas; uno, el de la Biblioteca de Palacio, que acompaña a la relación 
(vol. 2.878), y otro, el que se guarda en el Archivo de Indias, remitido a la 
corte por el arzobispo-virrey en 1783, como ilustración al texto del viaje (24). 
Sin detenernos en lo que suponen estos mapas, para la región afectada, en 
relación con el del virreinato trazado por Francisco Moreno v Escandón y 
delineado por José Aparicio Morata en 1772 (25), dedicamos unas líneas a su 
análisis. 

El mapa de la Biblioteca de Palacio, que contiene una elogiable riqueza 
de datos, está trazado por el propio López Ruiz. No responde a un criterio li- 
gero, ni se contenta con ser un simple traslado de los apuntes tomados para 
cubrir el expediente, máxime cuando ningún compromiso compelia al autor a 
mayor empeño, por estar su misión concretamente dirigida al país de los 
andakies. No obstante, es de lamentar que no llegue a resultados más certeros 
por falta de fijaciones matemáticas y acabada exploración. 

A un espíritu crítico responde su despegue de las creencias tradicionales, 
consagradas por la reiteración y la inercia, que en materia geográfica se 
deja sentir mucho más de lo que superficialmente se supone. Un ejemplo de 
esta actitud revisionista, a la que se sentía adscrito López Ruiz, le tenemos en el 
caso del nacimiento del Magdalena y el Cauca. Fray Pedro Simón, en sus 
Noticias Historiales, comenzadas a publicar en Cuenca, en 1626, sostenía que 
ambos ríos nacían casi juntos (26), extremo que vemos ya consagrado por el 
P. Manuel Rodríguez, cuya obra fué casi una biblia durante muchos años, 
cuando afirmaba que «estos dos ríos, iguales en grandeza en los valles, nacen 
de lo más encumbrado de la Cordillera de Guanacas, de una laguna, que les 
comunica tan corto caudal, que en su nacimiento, dicen los que caminaron 
por el antiguo camino de las Papas, pasaban a pie de un salto el río de la 


(24) Arch. G. de Ind., estante 117, cajón 7, leg. 6, duplicado en estante 116, caj. 7, 
leg. 19. En la Relación descriptiva de los mapas, planos, etc. de las antiguas audiencias 
de Panamá, Santa Fe y Quito, de Torres Lanzas. Madrid, 1906, lleva el número 199. 

(25) El original está en el Ministerio de Relaciones Exteriores de Bogotá. 

(26) Vid. la edc. colombiana, Las conquistas de Tierra Firme, Bogotá, 1882-92, t. II, 
pág. 292. 
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Magdalena en su origen» (27), y que fray Alonso de Zamora, a principios del 
siglo XVIII, recoge a pies juntillas (28). 

Pues bien, frente a toda esta doctrina, López Ruiz, que recoge y traza la 
inflexión del alto Cauca al correr paralelo al páramo de Purace, no sólo le 
divorcia del Magdalena, sino que le lleva a emparentar su nacimiento con el 
Suaza, al menos en apariencia, porque rebasan el límite de la carta. Puede 
decirse que frente a un error responde con otro mayor, pues, incluso hace 
penetrar el Cauca en la cordillera Oriental, la única que se dibuja vigoro- 
samente, pero ello no obsta para reconocer en él una preocupación que para 
nada tiene en cuenta la doctrina tradicional. También es equivocada la orien- 
tación, pues al Cauca le hace seguir la E-O, resultando casi perpendiculares 
con su curso el Suaza, Magdalena, Plata y Paez, cuyos aparatos confluyen 
dos a dos para formar el abanico alto del gran río Magdalena. 

Más interés tienen los caminos, de los que se deja constancia, y que con- 
vergen en el curato de la Jagua, donde se interrumpen, sin duda, por suponer 
conocida ya su continuación a Neiva. Uno de estos caminos, el que según 
Basilio Vicente de Oviedo era el más frecuentado (29), es el que llevaba de 
la hoya del Magdalena a Popayán. Por cierto, que en el mapa de López 
Ruiz, desde Popayán y después de cruzar el Cauca, se le traza paralelo al 
Paez, al que acompaña desde sus fuentes, por su orilla izquierda, hasta la 
Plata, para dividirse desde Pital, en dos ramales: el que va a la Jagua y 
Neiva, al que se une el camino del Boquerón, y el que va por el Naranjal, 
San Lorenzo y La Ceja a los Andakies, ruta secundaria que se desprende, al 
cruzar el Magdalena, de la principal de Timaná, ciudad que unía por otro ca- 
mino al Naranjal. : 

Esta vía principal que de Timaná, por la Plata, seguía a Popayán, es el 
camino de recuas que comenzó a construirse en 1627 (30). Resulta curioso 
observar que no se traza el «camino corto» que se abrió a mediados del si- 


(27) P. Manuel Rodríguez, S. J.: El Marañón y Amazonas. Historia de los descu- 
brimientos, entradas y reducción de naciones. Trabajos malogrados de clgunos conquis- 
tadores, etc. Madrid, 1684, cap. VI. 

(28) Fray Alonso de Zamora: Historia de la provincia de San Antonio del Nuevo 
Reino de Granada. Barcelona, 1701. Hay edic. venezolana, con prólogo de Garacciolo Parra 
Caracas, 1930, y colombiana, Bogotá, 1942, pág. 86. 

(29) Basilio Vicente de Oviedo: Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, 
mns. del s. XVII, publicado con prólogo de Luis Augusto Cuervo. Bogotá 1930. Bibl. de 
Histo. Nacnl. vol. XLV. Otro mns., de este mismo autor, que difiere del publicado en 
Bogotá por su mayor amplitud, le posee el erudito americanista don Antonio Bermejo 
de la Rica. 

(30) Gabino G. Charri: Frutos de mi tierra (Geografía histórica del departamento de 
Huila). Neiva, 1914, pág. 98. 
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glo XVIII entre Timaná y Popayán, que por el valle de Laboya y Pitalito seguía 
a San Agustín y cruzaba la cordillera por la cabecera del Bodones, para 
salir más brevemente a Popayán. Sin duda, el olvido de López Ruiz obedece 
a la razón de que el camino largo que pasaba por la Plata seguía siendo el 
habitual. Esta explicación se apoya en el relato de su viaje a Popayán de fray 
Juan de Santa Gertrudis, minuciosamente relatado en Maravillas de la Na- 
turaleza, donde consta que la Plata era entonces una ciudad arriera dedicada 
al alquiler de mulas para el transporte a Popayán, como Timaná se dedicaba 
a la industria de los capites montañeros, curiosa red espesa, en la que anuda- 
ban pajas para así resguardarse de las lluvias del páramo. Tan frecuente 
debía ser este camino que, según escribe el misionero, «desde Guanacas hasta 
Hierbas Buenas no se andan 10 pasos en que no se encuentre mula muerta». 

No son abundantes los mapas de caminos, para poder fijar todas las ru- 
tas; pero aunque un poco posterior, puede servirnos el de 1797, enviado a la 
Corte por el virrey don Pedro Mendinueta (31), en el que figura la vía 
que de Pasto, seguramente enlazaba con Popayán, después de pasar por Al. 
maguer y San Agustín, hasta Timaná, que se continuaba a la Ceja, y otra que 
a lo largo del Sauza, unía esta población con Nieva por Sauza y Jagua. 
Claro es que este mapa se dedica con preferencia absoluta a los caminos que 
llevan a los ríos Caquetá, Pescado, Oteguaza y Caguan, es decir, los que 
llevan a los Llanos. 

El mapa de López Ruiz carece de canevás y de escala graduada, y al pa- 
recer pretenden señalarse algunos bosques de quina. Tiene la utilidad de que 
gracias a él podemos completar el sistema de comunicaciones que reconstruye 
Friede en el esquema que publica en su libro sobre los Andakies (32). 

El mapa del Archivo de Indias, copia firmada por Juan de Casamayor, 
tiene menos interés, pues se limita a una simple croquización del anterior, sin 
más señalamiento que la red fluvial del alto Magdalena y los núcleos de pobla- 
ción que figuran en el anterior, pero eliminados los caminos, figuraciones arbó- 
reas y signos orográficos, excepción hecha de la cordillera Oriental. No aparece 
ni siquiera el Cauca (33). 


(31) A.G.I. Carta que comprende los ríos Marañón, Orinoco. Magdalena y Cauca... 
con la dirección de caminos abiertos y frecuentados desde Popvayam, Almaguer. Pasto, 
La Ceja, Jagua y Neyva, N.” 223 del Cat. de Torres Lanzas. 

(32) Juan Friede: Los andaki, 1538-1947. Historia de la aculturación de una tribu 
selvática. México-Buenos Aires, 1953, pág. 96. 

(33) Lleva una cartela en la que se lee: Plan de la Ruta, Pueblos y Ríos que hai 
de Neyba para el Pueblo de da Ceja y Montaña de los Andaquies la qual se demuestra 
en el Plan n.* 2. Plan n.? 1. Es copia—Juan de Casamayor (rubricado). 
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La CEJA, UNA POBLACIÓN REFUGIO 


El 20 de noviembre, prácticamente un mes después de haber salido de Santa 
Fe, llega López Ruiz a la Ceja, donde «hice la mansión necesaria—escribe en 
la relación—para proverme en mucha dificultad, y a precios muy caros de 
víveres, y demás preciso a mi entrada en la Montaña de Andaquies». Era La 
Ceja, en efecto, el poblado-escala inexcusable para penetrar en la cordillera 
Oriental desde el Suaza y, por lo tanto, la puerta para llegar a los Llanos desde 
el «rincón de Timaná». 

Hasta principios del siglo XVIIL, la colonización del Suaza estuvo estan- 
cada en su entrada, pues sólo existió allí, en la confluencia con el Magdalena, 
el pueblo de la Jagua. Fué Pedro Jovel de Losada el que, para avrovechar tan 
fértiles tierras y cubrir el vacío, sacó de la selva del Caquetá a siete familias 
andakies, con las que hace un poblado en Guaduas Pintadas, célula inicial de 
San Francisco Javier de la Ceja. Este núcleo podría servir de defensa a Timaná 
y de base adelantada para penetrar en la montaña de los andakies y actuar en 
la alta cuenca del Caquetá. San Francisco Javier de la Ceja de los Andakies 
nace, pues, con una misión de escala, a la entrada de la cordillera, por el surco 
del Suaza. Cumplía, además, un papel de «fábrica-piloto», a la vez que de base 
de seguridad, donde se recogía a los indios de los bosques más « menos cate- 
«quizados, cuando fracasaba una reducción más al interior. Pero tan insegura 
y difícil había de ser la situación de estos indios, tan cerca de sus hermanos 
insumisos y disgustados por la resta de tierras que se les hacía. como conse- 
cuencia del pleito sostenido contra ellos por el marqués de San Juan de Ribera, 
que el alcalde ordinario de Timaná, capitán don Bartolomé Vázquez de Ve- 
lasco, decía en 1731 que «poblaron en el pueblo de San Francisco Javier 
de la Ceja de la Montaña, y que siempre han vivido con la malicia de hacer 
fuga, según se han experimentado más tiempo de diez y seis años, por diferen- 
tes movimientos en el discurso de dicho tiempo; y ahora han conseguido la 
fuga, sin que haya quedado familia ninguna de dicho pueblo» (34). 

Si tenemos en cuenta que el valle del Suaza fué, durante todo el siglo XVIII, 
la ruta principal seguida para alcanzar la selva amazónica, comprenderemos la 
importancia de La Ceja, como importante escala en este camino, ya que, como 
afirma Friede, estaba entonces prohibida la vía de Macoa «para evitar el 
contrabando de mercancías del Brasil». 

Al progresar la acción misional hacia el Caquetá, el papel de La Ceja 
cambió de signo, para transformarse en un receptáculo de aventureros y en un, 


(34) Vid. Joaquín García Borrero: Neiva en el siglo XVII. Bogotá. 1939, vol. LXN 
de la Bibl. de Historia Nacional. cap. XX, pág. 129. 
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refugio de fugitivos. Un informe de un misionero, citado por Friede, que se 
fecha a 2 de noviembre de 1774, ocho años antes de llegar López Ruiz, dice lo 
suficiente sobre este particular: «El genio inquieto e indisciplinade de algunos 
sugetos del valle de Timaná, nos ha consternado y puesto en gran perplejidad... 
pues como VVS PPS no ignoran, la Ceja es un burdel de vicios, una zahurda 
de forajidos. Es un infierno abreviado de gentes iniquas y perversas que 
huyen de las justicias y vienen a acorralarse a estos retiros» (35). 

En un documento del año 1773 (36), otro misionero nos explica quienes 
eran estos forajidos que se refugiaban en La Ceja: «Negros fugitivos que han 
venido del Chocó y retirándose a estas montañas, como también otros esclavos 
y mestizos libres, resabiados de todo género de maldades, que viven dando 
el mismo escándalo... varios indios tributarios de Sibundoy y Sucumbios, 
que no se, si por vivir también desfogando sus brutales apetitos o por no pagar 
el tributo...» Por consiguiente, si casi coincide con este aluvión de población 
la huída de indígenas naturales, hemos de convenir que La Ceja, por los 
años en que llega López Ruiz, ya nada tenía que ver con el primitivo esta- 
blecimiento, que se les había ido de entre las manos para transformarse en un 
típico establecimiento de frontera, aunque emparentado lejanamente con los 
palenques de fugitivos negros que tanto preocuparon a los holandeses y por- 
tugueses (37). No se trata, como en estos casos, de una concentración de huídos 
que actúan punitivamente contra los colonos blancos y que sirver como cata- 
lizador de todos los elementos rebeldes, no; porque su acción +e encaminaba 
más bien a la explotación del indio selvático, sin someterse a ninguna disci- 
plina, casi como establecimiento arriscado, aunque nunca alzado. 

Después del descanso, aprovechado por López Ruiz para cumplir con las 
necesidades de aprovisionamiento, inició, por fin, la travesía de la cordillera, 
sin más resguardo que seis hombres, vecinos del valle de Timaná, que le 
acompañaban con hachas y machetes, en calidad de peones, para abrir senda 
donde fuera necesario. 


Emprendí caminando a pie [la jornada], por no ser posible hscerlo en Mulas 
—dice López Ruiz en su Relación—, a causa de los empinados Cerros que es ne- 


(35) Archivo Central del Cauca, Popayan, Colombia, Sec. Misiones, sign. 5.428. 

(36) Colección de doc. ined. sobre la Geogr. y la Hist. de Colombia, de Antonio B. 
Cuervo. Bogotá, 1891, t. IV, pág. 256. 

(37) Vid. J. G. Stedman: Narrative of a Five Years, Expedition agains the Revolted 
Negroes of Surinam in Guiana, 1772-1777. Londres, 1790, 2 vols. traducido al francés con 
el título de Voyage a Surinam et dans lUinterieur de la Guiane par le capitaine J. G. Sted- 
man, por P. F. Henry. París, año VII, 3 vols. En esta obra puede conoc+rse el problema 
de los negros fugitivos de las colonias holandesas de Guayana, así como e2 la de Edison 
Corneir: Guerras de los Palmares, México, 1946, el de los territorios portugueses. 
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cesario atravesar, cubiertos de Espesos Montes, precipicios y aspzrezas; pero en 
todas estas Jornadas, que fueron de cinco días, no perdí de vista los Arboles de 
Quina, que con prodigiosa abundancia se crían en aquellas dilatadísimas mon- 
tañas de los Andaquies, cuyos naturales llaman en su Ydioma a este Arbol 
Sunga Humica, que en español corresponde a Arbol o Palo, que amella el Hacha 
que la corta, aludiendo a la mucha dureza de su madera. 


Pero después de esta nueva incidencia sobre la quina, López Ruiz se en- 
cuentra con la sorpresa de hallar 


una quarta variedad de Quina muy excelente, que aunque en tedo corresponde 
a la especie amarilla, se distingue de las demás plantas de género en que sus 
frutos están coronados de una especie de Calyz largo o receptáculo, siempre va- 
cío... de que ningún Autor ha hecho mención por no haberlos visto 


A esto se refiere Mutis, ironizando sobre los descubrimientos tardíos de 
López, con expresiones que no dejan lugar a dudas: «A principios de 83 co- 
noció por iguales motivos otra Quina, atropellíndose en anunciarla al Minis- 
tro por mano de V. Ex. sin el ruvor de averle asegurado que la tenía yo des- 
cubierta, y remitida :a Suecia su descripción desde el año de 68.» Tal asegura 
el gran científico al virrey Caballero y Góngora al darle cuenta de haber 
encontrado una nueva calidad de quina anaranjada, pues cree «necesario antici- 
par esta noticia y dar a su tiempo las pruebas de esta Epoca, pues sonrojado 
[López] de su descuido pensará anticiparla y disputarme también el conoci 
miento de esta» (38). 

El descenso de la Cordillera, por su vertiente llanera, le efectuó López 
Ruiz después de cruzar la vallonada del Esmeralda, entre otras, hasta alcan- 
zar el río Pescado, por el que tuvo que continuar embarcado er dos canoas 
que fabrica, capaces de transportar toda la impedimenta. Los rápidos y saltos 
del río obligaron a un gran despliegue de energía, por ser necesario desem- 
barcar en los pases difíciles, remolcar las embarcaciones, arrastrarlas desde 
la orilla o desde el agua, sumergidos los indios hasta la cintura, y sortear 
los riesgos de inminente naufragio. Pero, en fin, estaba en las tierras de los 


andakies y ante los primeros árboles de canela, localizados en las vegas del 
Pescado. Este era su objetivo. 


(38) Borrador de Mutis. Ms. del Jardín Botánico de Madrid, trascrito por Federico 
Gredilla en op cit.. pág. 122. Está fechado en Mariquita, 18 de noviembre de 1788. 
Como se ve, tan celosamente guardaba Mutis sus descubrimientos que podía López Ruiz 
divulgar novedades ante las autoridades. que el sabio naturalista ya conocía, pero que 
sólo había comunicado a los Linneo. ¿Puede pensarse en otra cosa? La pasión de la 
rivalidad llegaba a límites insospechados. Pero ¿por qué Mutis tenía que callar alguno 
de estos descubrimientos para tener que reivindicar luego su primacía? 
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EL PAÍS ANDAKI: ÁREA DE CONTACTO 


Hablar en términos concretos del «país andaki» no es posible sin referir- 
nos antes a su principal característica. No se trata de un área geográfica 
delimitable por hechos físicos, sino que por responder a un contenido huma- 
no, un tanto genérico, es difusa su diferenciación. La característica ha de 
referirse a un tipo de población, a una manera de ser frente a la colonización 
blanca. Para decirlo de una manera expresiva, podríamos llamarla el «área 
del recelo». No es privativa tal actitud de esta región del alto Caquetá, pues 
como ya escribía fray Francisco Romero (39), «el receptáculo que tienen los 
indios de este Arzobispado [el de Santa Fe], para su mayor perdición es el 
dilatado país de los Llanos». Para defenderse de la sujeción y de la supe- 
rioridad del colono blanco, el indio andino tramontaba la cordillera y se 
refugiaba en el borde de las tierras llaneras. Esta reacción del indio pacífico, 
que prefería disfrutar su ancestral libertad, venía a reforzar al indio indó- 
mito y bravío, como el andaki, que tenía que temer castigos o acciones pu- 
nitivas por sus asaltos. Por eso, cuando se refiere el P. Romero a los fracasos 
en la catequización de los indios en el obispado de Popayán, anota expre- 
samente a los andakies, que «antes que les faltase el espíritu, eligieron: cie- 
gamente rendirle por los montes entre las fieras» (40). De aquí el recelo 
con el que vivían contra el hombre blanco, aunque éste fuera el misionero 
ajemplar. 

El país andaki, antes que otra cosa es. pues, un área de refugio deter- 
minada por dos factores: la extensión de la colonización a lo largo del valle 
del Magdalena y la aislación en que quedaban los Llanos, concretamente 
del Caquetá. fuera de esta corriente. por la barrera montañosa de la cordi- 
llera oriental. Los andakies, por esto mismo, más que una raza particular 
son. originariamente al menos, los indígenas que viven en la selva, al otro 
lado de la cordillera, de la que descienden de tanto en cuanto para sus de- 
predaciones, Friede, en su conocido libro, supone que el mismo nombre de 
andaki (de anti = montaña de los Andes: Ko, Ke = el que es, gente) no 
pertenecía a un grupo humano determinado, con el que se distinguían como 
propio entre los demás indios, sino que era el término quichua que los indí- 
genas llevados por los conquistadores desde Quito, daban a los que «vistos 
desde la situación geográfica de Timaná.... para atacarlos venían desde la 


(39) Fray Francisco Romero: Llanto Sagrado. Milán, 1693, edc. moderna de Bogotá 
A.B.C., 1955, pág. 112. 
(40) Francisco Romero: op. cit. pág. 111. 


1.—Mapa de López 


Ruiz, en el que se representa el área 


(Bibl. Palacio, Mns., vol. 2.878.) 
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2.—Plan de la Ruta, Pueblos y Ríos que hay de Neyba para el Pueblo de la Ceja y 
Montaña de los Andakies, croquización del anterior, por Juan de Casamayor. (Archivo 
General de Indias, Santa Fe, 596.) 


3.—Mapa de López Ruiz del territorio Andaki, ampliado hasta comprender las cuencas 
del Napo, Putumayo y Caquetá. (Bibl. de Palacio, Mns., vol. 2.878.) 
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montaña» (41). Este nombre no aparece, ni en los documentos ni en los cro- 
nistas, hasta que figura en el mapa del alto Magdalena de 1608, en el que 
se les sitúa en las selvas próximas a la cordillera oriental. Poco más tarde, 
en 1628, se dice en un documento que los andakies atacaban el hato que 
fundara Gabriel de Aguirre en el Suaza, ataques que, como los demás, indu- 
dablemente se producían a través de los pasos de la cordillera A partir de 
entonces son ya muy numerosas las referencias, pero siempre lecalizándolas 
en esta región del alto Caquetá al Oteguaza. Si se habla, a partir de estas 
lechas, de otros grupos con nombres diversos—aguanunga, charaguayo, mo- 
coa, etc—como pertenecientes o no, en uno u otro momento, a los andakies, 
pero siempre en su relación, cabe suponer en distingos hechos por los espa- 
noles debidos a la localización de los diversos grupos o bien en un proceso 
de asimilación, por integrarse en el grupo andaki otras familias fugitivas del 
alto Magdalena, después de trasmontar la Cordillera (42). 

Así puede aceptarse que tal corriente se remonte incluso « los tiempos 
de la conquista, como pudo querer decir Juan de Velasco (43), del mismo 
modo que se da el hecho contrario en virtud de las «sacas para población», 
como la de 1722, que se asentó en Guaduas Pintadas (44). Aparte de estos 


(41) J. Friede: op.-cit. pág. 25. 

(42)- Vid. dos estudios lingúísticos, especialmente el vocabulario conteccionado por 
Mutis y publicado en la col. Lenguas de América. Mans. de la Real Biblioteca, t. L 1928; 
los apuntes del P. Albis, resultado de su expedición al Caquetá en 1854, publicados en 
El Alto Magdalena, Neiva. 1856, y el estudio crítico tan discutido, de Paul Rivet: La 
lengua Andaki, en Journal de la Societé des Americanistes. París, t. XVI. 

(43) Juan de Velasco: Historia del reino de Quito en la América Meridional, obra 
escrita finalizando la segunda mitad del s. XVIUL aunque publicada en Quito 1842-44. 
En esta (t. IL pág. 143) se dice que los Andakies vivían en el alto Magdalena al ini- 
ciarse la conquista y que hacia 1564 huyeron para refugiarse en la selva. No es exacto 
el dato respecto a dos Andakies, pero. en cambio, si es válido como registro de un 
fenómeno que afectó a aquellos pobladores. 

(41) Cuando Friede afirma que «existen circunstancias y pruebas documentales que 
permiten afirmar que tal éxodo—el de los Andakies. habitantes. según Juan de Velasco, 
del Alto Magdalena—a la Selva Amazónica tuvo lugar efectivamente» (op. cit. pág. 48), 
a pesar de la prueba lingilística (págs. 69 y siguientes) y de todas las “oticias históricas 
de los siglos XVI y XVIL siempre en contrario. el investigador colombiano se basa en una 
razón de lógica. como la de que los indios sólo atacaban e intentaban ocupar las tierras 
que habían sido de su pertenencia. Por consiguiente «los persistentes etaques de los 
Andakies selváticos al Alto Magdalena sólo pueden explicarse como una lucha de :econ- 
quista. pues nada permite suponer que se tratara en este caso de una excepción» (op cit. 
pág. 49). No obstante, creemos que pueden existir otras razones igualmente instintivas, 
sin necesidad de atribuir a los indígenas técnicas estratégicas, para explicar estos ata- 
ques. Nos referimos a la respuesta natural a las «sacas», como la misma que cita Friede, 
sin reparar en esta posibilidad, llevaba a cabo en 1657 por el capitán Pedro Ruiz Nava- 
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fenómenos respecto al contenido andaki y su cierta fluidez, hemos de tener 
presente su movilidad, en virtud de desplazamientos, con distinto rumbo, 
hacia el país llanero. Si a principios del siglo XVII, según el mapa de 1608, 
parecen ocupar las laderas selváticas de la Cordillera, entre el Oteguaza y el 
Pescado, es decir, en línea frente a Timaná, a mediados de siglo. de acuerdo 
con la declaración de un indio tame, hecha en Pacaraí en 1663 (45), en la 
vertiente llanera de la cordillera se habían desplazado más al SOU., para ocu- 
par una línea que iba de las cabeceras del Pescado al Fragua, mientras por 
el llano se extendían por toda la cuenca del Fragua hasta el Mocoa. La razón 
de este deslizamiento del habitat hacia el S. de la Cadena y hacia el SE. ¿n 
el Llano es muy lógica, si se tiene en cuenta que, en virtud de las entradas 
de los colonos, preferían apartarse de la región frontera a Timaná, en la 
línea del Suaza, conservando algunos pasos resguardados en la cordillera, 
para mantener en el Llano el grueso de su población. Cuando planeaban un 
ataque, en previsión de la represalia daban un nuevo avance en este sentido, 
pues, «porque decían que los habían de seguir, se habían prevenido de rozas 
—declara el indio tame—muy abajo a los llanos, por bajo del río de la Fra- 
gua y junto al de Mocoa, donde dicen también que si entran los españoles 
se pierden y se vuelven o se mueren de hambre». 

Este proceso de penetración en los Llanos, cada vez más profunda, con 
tinúa con más intensidad en el siglo XVIII, pues entonces dirigen sus ataques 
no preferentemente al valle del Suaza y alto Magdalena, sino a las funda- 
ciones del alto Caquetá (Yunguillo, Condagua, Mocoa) e incluso a Sibundoy 
y Sucumbios. Mediado el XVIII cambian los andakies su trayectoria, para 
virar hasta el Oteguaza por el NE. y sobre los Llanos hasta una línea que 
sensiblemente seguía el Caquetá desde la desembocadura del Mocoa hasta 
la confluencia con el Oteguaza. Veremos cómo en la época del viaje de Ló- 
pez Ruiz, y según sus datos, la situación es sensiblemente parecida, con 
rectificaciones que confirman estas tendencias apuntadas. La prevención de- 
fensiva, por consiguiente, es el factor determinante de la extensión del habitat. 
sin que deban desconocerse otras razones como la del desplazamiento del 


rrete, o como las de Domingo Olavari, Bernabé Fernández. Rico Urivaga. la entrada 
mucho más profunda de Pedro Ruiz Navarrete, que llegó esta segunda vez hasta los 
Llanos, donde quedó un mestizo «y se presume que hoy capitanea a los Andakies», la de 
Melchor de Lozada, las de Antonio de Rojas, la de Bartolomé de Lozadz. la capitaneada 
por Miguel de Escobar, Juan Tafur y Simón Olalla. todas ellas citadas en +l testimonio del 
capitán Ambrosio de Salazar, suscrito en Timaná el 14 de agosto de 1663 (Arch. histo. 
Nac. de Bogotá, Sec. Caciques e Indios, t. 52, fol. 1) entradas que alternaban con los 
asaltos indios, en recíproca represalia. 


(45) Arch. Histo. Nac. de Bogotá, Sec. Caciques e Indios, t. LIT, fol. 54, cit. por 
Friede. 
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campo del cultivo por roza, fácilmente compatible. Puede pensarse que esta 
tendencia de refugio, mediante el despegue de las bases de partida de los 
colonos, denota una categoría de reflexión que no corresponde a gentes tan 
poco cultivadas; pero no se olvide que si en el siglo XVI!, con ocasión de la 
segunda entrada de Ruiz Navarrete, se habla de un mestizo «que hoy capi- 
tanea a los Andakies», el dato se repite con frecuencia, como en el informe 
de 1773 (46), al denunciarse que a un día de San Antonio del Caquetá vivían 
con los andakies «negros fugitivos venidos del Chocó..., en una colina for- 
tificada». 

Es, por lo tanto, explicable que, en estas circunstancias, los propósitos 
de establecer pueblos con los indios andakies tropezasen con graves difi- 
cultades. Desde los frustrados intentos del XVII, como Simancas, Mocoa, 
Descanse, Junquillo y Nuestra Señora de Ecija (47), todos evaporados al poco 
tiempo, muy poco se logra, ¡pues la sublevación de 1721 corta en flor los 
ligeros progresos que apuntaban. No es ésta ocasión para hacer un relato 
de los esfuerzos llevados a cabo por los misioneros en este área, pero no deben 
silenciarse algunos datos que permitan una idea de esta ejemplar tenacidad, 
como las misiones de San Luis de Andaquies, sobre el Fragua, en 1724, y 
las de San Antonio, en el Caquetá; San Miguel y Mocoa, en el Tagua. La 
fundación del Colegio de Propaganda Fide, de Quito, en 1747, después tras- 
ladado a Popayán, permitió algún pequeño éxito en los ríos Uteguaza, alto 
Caquetá, Hacha y Pescado, pero en medio de una inseguridad tal y con una 
pobreza de resultados como nos lo evidenciará el panorama que ofrece López 
Ruiz (48). 

Por si esto fuera poco, el momento en que se emprende la expedición 
canelera no es tampoco muy cómodo. Dice López Ruiz en su Relación que 
al riesgo que suponía el entrar en la tierra de los andakies con sólo seis es- 
pañoles, de los cuales cinco habían enfermado ya, 


se agregó la nueva sospecha que tube por saber en el Pueblo de San Francisco 
Solano que un indio dibulgó entre los demás, la cabilosa y falsa noticia de que 


(46) Antonio B. Cuerpo, op. cit., t. 1V, pág. 153. 

(47) Vargas Machuca, en Milicia y descripción de las Indias, col. libr. raros, t. II, 
pág. 107, dice al hablar de Simancas «tierra que yo conquisté y poblé en 26 de junio 
de 93 años». 

(48) Para el estudio de los Andakies, aparte la obra citada de Friede, pueden con- 
sultarse, de este mismo autor, los siguientes trabajos: Los indios del alto Magdalena. 
Vida, luchas y exterminio (1609-1931). Ediciones y Divulgaciones Indigenistas. Bogotá. 
1943; «Los Andaki», en Rev. de Hist. de Pasto. núm. 11-12, jul.-sept. 1946, y Migraciones 
" indígenas del Valle del Alto Magdalena, Bol. de Hist y Antigúedades, Bogotá, 1946, 
núm. 375-576, págs. 96-100. 
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mi entrada a sus tierras era acompañada de muchos soldados y armas, que ve- 
nían de retaguardia con el fin de prenderlos a todos, y sacarlos fuera de las 
Montañas para que pagasen tributos a S. M., lo que sin dificuliad creyeron a 
causa de las pasadas revoluciones de este Reyno y en el Perú, de que tenían 
alguna noticia. La impresión que les hizo esta fingida novedad pudo costarme 
la vida y a los pocos que me acompañaban. ' 


Por esta noticia se observa la honda repercusión que la sublevación de los 
Comuneros del Socorro tuvo hasta en estas apartadas regiones. No se olvide 
que la masa indígena fué ampliamente movilizada, sobre todu con el argu- 
mento de guerra al tributo, posición bien marcada en la campaña de agita- 
ción, como puede observarse en la correspondencia de los comuneros. En 
la carta de Antonio José Monsalve y Francisco Rosillo, fechada en Socorro 
el 3 de junio de 1781, se dice, por ejemplo: 


también los indios de Giúiican y varios del Orinoco están a nuestro bando, con con- 
diciones que se les quiten los tributos, se dan a la fe y prontamente estarán 
pronto en cuanto los ocubaremos, hasta rendir la vida; y varios de dichos indios 
han venido a ésta a prometernos cuatro o cinco mil indios de flecha a nuestro 
favor, ítem ha venido carta de los Llanos. de los Taveras, escriia al hermano 
Cura de Guadalupe, en que le participan estar aquellos lugares sublevados (49). 


Igualmente, los acontecimientos del Perú, con la rebelión de Túpac-Amaru, 
tuvieron un eco insospechado en el área neogranadina, hasta el extremo de 
que el gesto de Silos (en el N. de Santander), donde los indios y algunos 
criollos llegaron, el 24 de mayo de 1781, a proclamar a Túpac.Amaru como 
emperador de América, no fué único. 

Los sucesos, efectivamente, pudieron ser conocidos de los andakies, por 
cuanto llegaron a extenderse por sus aledaños. En Neiva, el 19 de junio, fué 
muerto el gobernador a manos de los sublevados, y varios caudillos encabe- 
zaron a los indios en el Cajuán y en el Chaparral, como Pablo Perdomo y 
Simón Bernate. Con tales antecedentes y la noticia de los castigos, no resulta 
difícil comprender la crítica situación de López Ruiz, confundido por los 
andakies como cabeza de una expedición de represalia. 


CUADRO QUE NOS OFRECE LÓPEZ RUIZ DEL PAÍS ANDAKI 


Al salvar López Ruiz la senda del Esmeralda para llegar al río Pescado, 
penetra prácticamente en un mundo semidesconocido y aislado. En esa época, 
aparte de este camino, había otras rutas también difícilmente practicables, 


(49) Vid. Horacio Rodríguez Plata: Los Comuneros, Cur. Sup. Hist. Colomb. Acad. 
Colombiana de Historia. Bogotá, 1950, t. L pág. 91. 
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conducentes todas al alto Putumayo y Caquetá: la de Pasto a Sibundoy-Con- 
cepción del Putumayo, y la senda que de San Agustín y la Culata iba a Santa 
Rosa, algo más útil que la que pasaba por Tres Fraguas, desde Pitalito, por 
el valle de Guarapas a Yunquillo del Caquetá. No obstante esta aparente co- 
nexión, el mundo andaki permanecía encerrado en sí mismo. 

Contrasta esta situación con la relación que a través de los puertos de la 
cordillera andina existió en tiempos remotos, doctrina que hoy se abre paso 
al compás del progreso investigador. Cuando Humboldt escribió que 


Huten supo que yendo más al sudeste encontraría el territorio de la gran 
nación de los Omaguas, cuyo sacerdote... tenía numerosos rebaños de Llamas, 


cuando agregó: 


estos vestigios de cultura y estas antiguas relaciones con la llanura de Quito me 
parecían muy notables. Más arriba hemos indicado ya que Orellana había visto 
llamas en casa de un jefe indio sobre las orillas del Amazonas, y que Ordaz había 
oído hablar de ellas en los llanos del Meta (50) 


el viajero alemán fué acusado de crédulo y receptáculo de cunsejas recha- 
zadas por la crítica. Hoy, en cambio, se reciben conclusiones de este orden 
con la máxima atención y suscitan comentarios de serena aceptación (51). 

No es el viaje de López Ruiz el que penetra más profundamente en este 
país, primacía que puede concederse en este siglo al realizado en 1764 (52), 
en que se exploró el espacio Caquetá-Putumayo, mi siquiera es el único que 
tuvo como principal campo de acción el alto Caquetá, como sucede con el 
de 1773 (53), pues la preocupación canelera es la que guía sus pasos; pero 
sí puede decirse que, quizá por esto mismo, recorre lo más caracterizado del 
mundo andaki, sin ceñirse al territorio histórico, con la ventaja de ofrecér- 


nosle en su ámbito de expansión. 


(50) Humboldt: Viaje a las regiones equinocciales, t. IV, lib. VIIL, cap. XXIV, pé- 
gina 74. 

(51) Vid. Angel Grisanti: Invasiones de indios del Orinoco hacia la región de Quito, 
BoL. Acap. Nac. DE La Hist. Caracas, t. XXXVL enero-marzo 1953, núm. 141, págs. 49-50, 
en que se aprueba la tesis de Luciano Andrade Marín. expuesta en el estudio titulado: 
La desconocida región de Oyacachi, Quito, 1952, sobre que las dos tribus de Oyacachi, 
asentadas cerca de Quito, no tienen ascendencia andina, por proceder del llano ori- 
noqués. Se trae a colación, para apoyar estas conclusiones, lo que afirmó en el siglo XVII 
Juan Velasco, en su Historia del Reino de Quito, sobre el alto Caquetá, tenido por fabuloso. 
Alain Cheerbrant, en La expedición Orinoco-Amazonas, Hachette. Buenos A1res, 1955. cree 
en la relación entre los indios del Orinoco y los territorios incaicos del N. por una ruta 
que buscaba el rincón de Mocoa a lo largo del Guayabero. 

(52) Vid. en Ant. B. Cuervo, Col. de doc. ined., t. TV. pág. 233. 

(53) Vid. Ant. de Cuervo, op. cit., IV, pág. 152 y siguientes. 
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La ruta que sigue López Ruiz por el Esmeralda y el Pescado no fué 
cómoda, como se vió, ya que el camino natural era el único viable, con so- 
metimiento al signo torrencial del cauce. Pero, además, «a estas descomodi- 
dades y sobresaltos—dice—se agregó la continua molestia de sufrir innume- 
rables nubes de mosquitos zancudos, cuyas incesantes y crueles picaduras 
causaban ampollas, seguidas de hinchazón y acompañadas de escozor intole- 
rable». Este era el azote más mortificante de todos los viajeros, que afecta 
a un área extensísima; si el libro de Gumilla no fuera suficiente para conocer 
sus efectos, en multitud de relaciones los distintos exploradores citan a tales 
insectos como enemigos de su descanso. Doz, cuando nos relata su entrada 
al Cuchivero, en la Guayana venezolana, escribe frases tan expresivas co- 
mo la siguiente: «... en esta casa aunque pasamos la noche, nc dormimos, 
porque la infinidad de Zancudos nos tubo en vela y aunque habia de preven- 
cién 6 Bacas mansas para auyentarlos y vever leche por la mañana, sólo lo 
último se logró» (54). Humboldt no se contenta con la frase de Gumilla, tan 
expresiva, puesta en boca de un indio, de que «con qué comodidad debe 
vivirse en la luna; parece tan hermosa y tan clara, que sin duda no habrá 
zancudos en ella», sino que establece hasta el horario de su atormentadora 
actividad (55). 

Pero no eran sólo los zancudos los que mantenían a prueba de nervios 
a los expedicionarios, sino también las «infinitas hormigas ponzoñosas... de 
que está cubierto aquel suelo—escribe López Ruiz—, tupido de yerbas y 
maleza» (56). 

A los dos días de navegación por el Pescado encontraron los primeros 
árboles de canela, es decir, el laurus cinnamamoides, meta dorada de todas 
las atenciones en estos años, y que, según escribe Humboldt, hubiera tenido 


(54) Vid. nuestro trabajo: El problema caribe en el siglo XVII. La exploración de 
las tierras entre el Cuchivero y el Caura, REVISTA DE INDIAS, núm. XVII, en el que 
publicamos la relación que se conserva en la Miscelánea de Ayala, Bibl. de Palacio, 
Sig. 2.824. 

(55) Humboldt, op. cit., t. TIL, cap. VIIL, pág. 51. Las noticias sobre este tema son 
abundantísimas. Véase, por ejemplo: Michelena y Rojas, La Exploración oficial. Bruselas, 
1867, cap. XIV, pág. 271. Tampoco deja de ser significativo que en la cuenca del Apure, 
en el siglo XVIII, hubiera un pueblo misional llamados de los Zancudos. El padre Magnin, 
en su Breve descripción de la Provincia de Quito, también se refiere a este temible azote. 
La publicó el padre Bayle como apéndice a su estudio sobre los Descubridores ¡jesuítas 
del Amazonas, REVISTA DE INDIAS, núm. 1, 1940; en ella se dice «:ie zancudo». se 
hallan infestados yurimaguas, la laguna, chimacures y principalmente Omaguas, ¡onde 
es menester cancel bien tapado para algún descanso». 

(56) El propio padre Magnin habla de «las hormigas que llaman Huichijes [quel 
tienen como las abejas, Aguijón; si pican causan calentura». Sobre este azote en el 
valle del Putumayo, vid. op. cit., del padre Juan de Santa Gertrudis, vol. L 
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un gran éxito comercial de haberse introducido su gusto en Europa antes 
que la de Oriente (57). Después de pasar ante la desembocadura del Fragua 
o Fraguita, donde también vieron canelas, alcanzaron el Oteguada, seis días 
más tarde, por el que continuó López Ruiz hasta el Caquetá, bordeado igual- 
mente de canelas. Con este trayecto visitó los tres cortos pueblos de indios: 
el de Papaguagos, de «pequeño número y sin misionero, por ser muy ale- 
vosos»; el de San Francisco Solano y el de Santa María, «donde están con- 
gregados Indios de ambos sexos y de diversas Naciones, dirigidos por sus 
respectivos misioneros, uno en cada Pueblo». No existían, por lo tanto, los 
pueblos del Oteguaza fundados con anterioridad, como Puicunti y Pueblo 
Andaki, ni tampoco San Juan Bautista de Río Pescado, establecido en 
1777 (58). Pero, además, por los datos citados de López Ruiz, se nos denun- 
cia la mezcla de población, ya que al N. de San Francisco Solano vemos un 
pueblo de Payaguajes, indios que no son andakies, así como en aquél y en 
Nuestra Señora de los Dolores de Santa María viven «diversas naciones», 
sin duda, andakies, payaguajes, tamas y quiyoyas, dato que ya conocemos 
por las «numeraciones de indios». Por el texto puede creerse que todos estos 
pueblos estaban ubicados en el Caquetá, aguas abajo del Oteguaza, duda que 
aclara el mapa, que estudiaremos más adelante, en el que se nos sitúan con 
claridad. El pueblo de Payaguajes estaba, con el de San Francisco Solano, fun- 
dado en 1763, sobre el Oteguaza, y el de Santa María, más al S., en el Caquetá. 

López Ruiz apeló al procedimiento diplomático tanto para vencer el recelo 
de los indios como para atraerles a su empresa; el trato afable y obsequioso, 
las consabidas bujerías y la oferta de protección fueron argumentos que, por 
lo menos, abrieron un margen de confianza entre los asentados. Pero también 
expuso López Ruiz «las ventajas y utilidades que les resultarían si el cultivo 
de aquellos Canelos Sylvestres producían la verdadera Canela que tanto se 
aprecia en todo el Mundo, la qual se cogía en otras tierras muy remotas de 
allí, donde vivían otros Indios semejantes a ellos, que a ningún forastero 
hacian daño», argumento que para convencer a los indios no requiere ma- 
yores exigencias. 

Antes de alejarse de San Francisco Solano, a donde se había retirado, 
tuvo intención López Ruiz de continuar más al interior, siguiendo las aguas 
del Caquetá. A ello le incitó una carta del vecino de La Jagua don Joaquín 
Jaramillo, del que quiso López Ruiz recoger el consejo de su experiencia 


(57) Humboldt, op. cit., t. TIL lib. VIL pág. 159. 

(58) Sobre la iniciación de la actividad misional en el territorio de los andakies, es 
interesante consultar: Documento inédito acerca de los Andakies suministrado por el 
director del Archivo Nacional, doctor Enrique Ortega Ricaurte, Revista COLOMBIANA DE 
ANTROPOLOGÍA (Bogotá), TI (1954), 370-377. 
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—estuvo, de joven, muchos años con el P. José Cravo, misionero del Caquetá 
y Putumayo—y que ahora le otorga por las letras aludidas. En la carta se 
refiere Jaramillo al área de la canela: Sucumbios, Maynas y Andakies. Cita 
también la variedad que los portugueses llaman clavo-canela, que «en mi 
sentir—dice—es la mejor», abundante en «la raya del Portugués, en las ve- 
gas del Río Negro, pero en la parte de nuestro soberano». Habla también 
Jaramillo de Sucumbio como «tierra de oro», y agrega: «tengo noticia cierta 
que hay diamantes entre unos pedernales que se crian en la Quebrada (Río 
Pequeño) nombrada la Bermeja y su tránsito para el Río de Sucumbio, nom- 
brado por los indios Diospac-Peña». 

Es de notar esta preocupación por el clavo de los portugueses del Brasil, 
como precedente de cultivo, que vemos repetida infinidad de veces, como en 
las instrucciones del secretario de Estado de Fernando VI a Iturriaga. jefe 
de la Comisión de Límites que había de aplicar el tratado de 1750 al N. del 
Amazonas (59); en la descripción de la Condamine, en el informe de Eugenio 
de Alvarado (60) y en la relación de Apolinar Díaz de la Fuente (61). Pero 
la incitación de Jaramillo, con el panorama que ponía ante sus ojos, fué 
contrarrestada por dos misioneros que .se encontraban en San Francisco 
Solano, 


y ambos me aseguraron que sin competente tropa bien armada, era evidente el 
riesgo a que me exponía: Que ellos ni los Yndios Andakies que me, avian acom- 
pañado hasta allí me seguirían: Que era infalible el sacrificio de mi Vida, por- 
que la ferocidad de las Naciones de Indios Huitotos y Agustinillos congregados 
en lo interior de la montaña y vegas, que eran inevitable transitar mukho antes 
de introducirse en Río Negro, a ninguna otra Nación de Indios ni ha extraño 
alguno daban partido... Que por este Riesgo habían abandonado los Misioneros 
el último Pueblo que tenían nombrado San Joaquín. situado en ¿a boca del río 
Putumayo... 


Sin detenernos en los despropósitos que en esta argumentación se encie- 
rran, como el considerar los misioneros al Caquetá en relación con el río 
Negro, y a éste muy próximo al Putumayo, hay que advertir el efecto que 
tales razones produjeron en López Ruiz, quien, «convencido de que sin auxi- 
lios de competente Tropa no podía yo ir a Río Negro, resolvió navegar todo 
río arriba el Otegúaza». 

A este repliegue contribuyó otro factor, que no debe pasarse por alto. 
Nos referimos al mensaje que le llega a fray José Iglesias, que acompaña a 


(59) Archivo General de Simancas. Estado. Leg. 7.375, fol. 41. 
(60) Archivo General de Simancas. Estado, leg. 7.395, fol. 40. 
(61) Vid. Angel de Altolaguirre: Relaciones geográficas de la gobernación de Vene- 


zuela, Madrid, 1909. 
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López Ruiz, redactado por D. Francisco Requena, comisario para la aplica- 
ción del tratado de límites de 1777, encargado de ejecutar la tarea encomen- 
dada a la cuarta división (62), en petición de noticia sobre el lugar en que 
se encontraba. Dice López Ruiz que Requena, 


sin saber dónde se hallaba, según supe después por ocultárselo maliciosamente 
los Portugueses que lo acompañaban, tomó la resolución de embiar dos soldados 
de los que llevaba y algunos Indios prácticos... para que buscasen algún Poblado 


donde tomasen noticias del parage en que estaban con su gente. 


Pedía Recuena noticia de los ríos, distancias, pueblos y naciones indias 
de la región misionera de los franciscanos de Popayán, al mismo tiempo 
que solicitaban del virrey de Santa Fe escoltas, por haber enfermado la tropa 
que sacó de Maynas. ¿Qué podía hacer él, sin nadie a sus espaldas, sino 
perderse sin defensa, en el vacío de la selva? 

La experiencia de Requena y los consejos del misionero auizá avivaran 
su prudencia para ceder el paso al sentido práctico. Y López Ruiz navega 
río arriba por el Otegijaza hasta las cercanías de la cornisa del Cagúan. Son 
doce días de lenta marcha que aprovecha para reconocer las vegas abun- 
dantes de canelos, que había visto extenderse desde el Pescado a Santa María, 
y por el Otegiaza hasta el Cagian. 

La salud del propio López Ruiz llegó también a quebrantarse. obstáculo 
éste que debió condicionar sus movimientos. No obstante, es esta etapa del 
río Hacha la del amplio despliegue de su actividad botánica, en los meses 
de cierto sedentarismo de 1783. También es ahora cuando lleva a cabo sus 
plantaciones caneleras, de las que luego hablaremos, y seguramente, el mo- 
mento que aprovecha para perfilar sus mapas, aconsejado por el misionero 
franciscano fray José Iglesias, mapas que recibirían, indudablemente, un 
nuevo retoque en el Suaza, cuando, por fin, pudo cambiar impresiones direc- 
tas con Jaramillo, al que le vemos reconocer como experto de la tierra. 

No se facilitan datos sobre la ruta seguida en el viaje de regreso a la 
Ceja de Andakies, pero es fácil suponer que descendería embarcado por el 
Hacha. para tomar otra vez el camino del río Pescado, ya que no constan 


(62) Arts 12, 13, 14, 15 y 16 del tratado de límites de 1777. Según io dispuesto por 
don José de Gálvez el 6 de junio de 1778. los españoles de esta Partida saldrían del pueblo 
de San Fernando o del de Pevas. situados en la orilla septentrional del Amazonas «para 
bajar de allí a la boca del Yapura. y la reunión de la portuguesa en el gran Pará, para 
pasar de allí al fuerte del Río Negro, o villa de Barcelos; de allí subir por el Amazonas 
a la boca del Yapurá y que viéndose en cualquiera de los parajes dichos. los Comisarios 
de ambas naciones acuerden la ejecución...». Vid. Jerónimo Becker: Demarcación de 
límites entre España y Portugal en América. Madrid, 1920, pág. 127. 


m1. 


400 DEMETRIO RAMOS 


nuevas observaciones en su Relación, que no habría pasado por alto de ser 
otra la vía seguida. 

No constituye su viaje una historia de aventuras descomunales, como en 
los viejos tiempos de Spira, Hutten o Pérez de Quesada; pero los resultados, 
sobre todo los cartográficos, merecen una consideración muy estimable, má.- 
xime si se los compara con los de autores de reconocida fama o mejor situa- 
ción informativa. 


PUEBLOS Y DISEMINACIÓN DEFENSIVA 


Si la Relación es un testimonio interesante para conocer la situación del 
país en esta época concreta, el mapa que la acompaña (nos referimos al de 
la Biblioteca de Palacio) tiene un valor de confrontación, pues aparte de 
comprenderse en él un espacio mayor del visitado, gracias a las noticias 
ampliatorias de los misioneros—fray José Joaquín de la Madre de Dios Aran- 
go—, fué sometido a la revisión crítica de personas prácticas en cl país, como 
Jaramillo, además de los fundamentales cambios que realizó en Santa Fe de 
Bogotá, como veremos. 

A la población indígena la califica López Ruiz según las ideas habituales 
y la experiencia de los religiosos; pero, descontada la parvedad en nociones 
antropológicas, el autor no pasa por alto la realidad del compiejo humano 
que tiene ante sí. Así, comienza por declarar que 


aquellas Vegas están habitadas, aunque con mucha dispersión, por diversas nacio- 
nes de Yndios Bárbaros, y algunos pocos impropiamente Cathecumenos, porque 
sin embargo que viven en los Pueblos con alguna sociedad, son todos sospechosos 
en Religión, de perversas costumbres y jamás guardan bdena Fe. Y a continua- 
ción agrega: Comúnmente se llaman aquellas las Montañas de ios Andaquies: 
nombre de una Nación, numerosa en otro tiempo, hoy escasa y dividida en dos 
parcialidades: la una se compone de los pocos Indios que havitan las Riveras 
del Pescado, Fragua, Oteaguaza, Bodoquera y Sani Pedro, que nu distan mucho 
entre sí, por la comunicación que facilita a todas partes el curso de las aguas 
de estos Ríos; la otra es una considerable, compuesta de los Charaguayos, que 
extendiendo sus Habitaciones también dispersas a las caveceras y Valle de Mocoa 
(confinante con la ciudad de Pasto, situada entre Popayan y Quito) comprehende 
la parte más alta del Caquetá... 


Por consiguiente, tres son las fundamentales afirmaciones: le dispersión 
de los indios; el proceso regresivo, muy acentuado ya en el mundo de los 
andakies, y la división de esta familia en dos parcialidades: una, la menos 
numerosa, establecida en los afluentes altos del Oteguaza, y otra, la de los 
Charaguayes, más considerable, en los altos tributarios del Caquetá. Es inte- 
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resante subrayar que Friede, después de sus minuciosos trabajos, llega a la 
misma conclusión de López Ruiz, e identifica con la primera parcialidad 
a los aguamunga citados en el informe de 1773 que publicó Cuervo, y a los 
charaguayes de López Ruiz con los churuvae, de que habla un informe 
de 1696 (63); los charavae, citados en un manuscrito anónimo de la pri- 
mera mitad del XVIII como habitantes del valle del Mocoa (64) y, en hipóte- 
sis, con los mocoa, de los que habla la información levantada en Timaná 
en 1663 (65). Aguamungas y charaguayes hablaban en el XVIII el mismo 
idioma andaki y las distintas denominaciones son achacables a defectos de 
transcripción de fonética o a preferencias de localización toponimica. Quizá 
por esta circunstancia se da el caso curioso de que el propio López Ruiz 
habla de charaguayes en la Relación y sustituye este nombre por el de ma- 
caguajes en el mapa. 

La afirmación del carácter levantisco y peligroso de estos indios puede 
parecer en López Ruiz una apelación al tópico, aunque históricamente es 
un hecho indubitable. Para desvanecer toda sospecha, agrega el autor no 
sólo sus congojas, sino el dato de haber sido muerto por los indivs del pueblo 
de Santa María el misionero que les asistía en el mismo año de 1783, dato 
bien triste para López Ruiz, ya que el P. José Joaquín de la Madre de Dios 
fué su acompañante en dicho pueblo y en el de San Francisco Solano. 

El espacio habitado por los andakies, según el mapa de López Ruiz, se 
extendía por la vertiente de la cordillera, desde el Huecaya, en la latitud de 
Timaná, hasta la divisoria de aguas con el Putumayo, pues desbordan los 
macaguajes la orilla derecha del Sencilla. Hacia el Llano se dibuja un trián- 
gulo que, con la base en la cordillera, penetra en cuña entre las orillas del 
Sencilla y la derecha del Oteguaza. Pero en su vértice, donde está Santa Ma. 
ría, en el Caquetá, se señala la interpenetración de otros grupos, como los 
coraguajes y los guape. En torno a ellos sitúa, por el área del Putumayo, a 
los encabellados; en el bajo Caquetá (en el mapa Kaqueta), los quiyeyo; en 
el Caguan, a los coreguajes, y río arriba, en la cordillera y en contacto con 
los andakies, a los tamas, aliados suyos, según muchos testimonios históricos, 
durante largos períodos. 

Hay un dato que no debemos pasar por alto y que nos revela a los anda- 
kios mucho más «aculturados» en materia económica de lo que podía creerse, 
sobre todo en comparación con sus vecinos. Al hablar López Ruiz del peligro 


(63) Vid. Marcos Jiménez de la Espada: Vodabulario de la Lengua Ceneral de los 
indios del Putumayo y Caquetá. Madrid, 1904, pág. 5. 

(64) Mns. Real Acad. de la Historia. Madrid, Est. 9-11-g. 5-153, L pág. 12. 

(65) Arch. Historia Nacional, Bogotá. Sección Caciques e Indios, LIT. 
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que advirtió en San Francisco Solano, por haberse extendido la creencia de 
que, en virtud de las alteraciones comuneras, venía a prender a los indígenas 
y sacarles fuera de la selva para que pagaran tributos, dice: 


procuré aquietar sus recelos, desengañándolos con la experiencia del trato afable 
y obsequioso con que los acariciaba, gratificándoles al mismo tiempo con varias 
vugerías que a la prevención llevaba: por que supe y experimenió después que 
no usan ni aprecian el dinero, esto es: los Yndios quie havitan lo interior de 
aquellas Regiones; pero no los andaquies, que lo procuran con bastante incli- 


nación, 


razón por la cual cabe pensar que poseían un claro criterio dinerario, por una 
evidente relación de compras a base del patrón monetario. 

En la descripción de pueblos, López Ruiz no se atiene exclusivamente a los 
de andakies, pues en ella comprende a los que dependen del Colegio de Popayan 
de Propaganda Fide. Estas misiones franciscanas, excluída La Ceja, donde si 
residía un misionero no era una auténtica misión, son las siguientes: 


1.—San José del Pescado. 5.—La Concepción, en Putumayo. 
2.—Pueblo de los Payaguajes, en Ote-  6.—San Antonio de los Mainos. 
guaza. 7.—San Francisco de Amaguajes. 


3.—San Francisco Solano, en Oteguaza. S.—San Diego. 
4.—Santa María, en Caquetá. 


De San José del Pescado dice que está a cuatro jornadas de La Ceja y que 
los indios «viven en Rancherías de paja dispersas y distantes», sin descontar 
la población indígena que habita por los ríos Fragua, Bodoquera v Hacha, que 
casi nunca visitan el pueblo ni acuden a recibir doctrina «porque todas las 
familias repugnan el ausentarse del sitio donde tienen sus plantaciones, semen- 
teras de maíz, yuca y otros comestibles», hasta el extremo de ser «imposible 
reducirles a que vivan juntos los que no son de una facción». 

Del pueblo de Payaguayes, contra la que dice Friede de no corresponder 
estos indios al grupo andaki, nada testifica López Ruiz, y si afirma elementos 
alógenos, sólo se refiere a que «entre ellos vive uno que otro de Nación Tama». 
El poblado se reducía a nueve rancherías y no había misionero «por las fugas 
que han hecho, intentando varias veces matar a los que han tenido». Esta- 
ba a seis días de navegación del de San José, a la orilla izquierda del Ote- 
guaza. 

A un día de navegación estaba San Francisco Solano y a igual distancia, en 
la afluencia del Macaya con el Caquetá, estaba situado el de Santa María. 

Entre este grupo de misiones, las propiamente andakies, y las restantes de 
los franciscanos, establecidas en la cuenca del Putumayo, había dos rutas de 


EL PAÍS ANDAKI, TIPO DE TIERRA DE FRONTERA 403 


enlace: la que, por el borde de la Cordillera iba del alto Caqueta al Uchapayaco, 
y la que desde Santa María, después de dos días de navegación río arriba por 
el Mecaya, continuaba desde un desembarcadero por un sendero que llevaba, 
en tres días de camino, a Concepción del Putumayo. Río arriba, en un día, 
se alcanzaba la boca del Sucumbio y por él se llegaba en igual tiempo a San 
Antonio de los Mainos, mientras que si se seguía por el Putumayo, en medio 
día se aportaba a San Francisco de Omaguajes, a tres días del cual estaba San 
Diego. Como es natural, todas estas noticias procederían de los misioneros, 
que necesitaban contar con un sistema de comunicaciones, aunque fuera tan 
elemental como el indicado. 

Contrasta la extensión que concede López Ruiz. al enunciar detalles de 
San José del Pescado, con esta parquedad itineraria para los demás pueblos, 
indicio de que la misma disposición había en todos, por lo menos, en los que 
él visitó. Ñ 

El tipo de población dispersa, aunque no privativa de los andakies, era 
entre ellos muy carasterística, hasta el extremo de que en la misma Ceja, 
según un informe de 1773. citado por Friede, «no viven a son de campana» 
—en decir, en torno a la iglesia—. sino dispersos y en sus sementeras o a la 
vista de ellas». Quizá persistieron o ampliaron este sistema en función de sus 
luchas con los colonos, en razón de una previsión defensiva, que aminorase los 
riesgos de las entradas de castigo. Esto parece desprenderse del testimonio 
del capitán Ambrosio de Salazar (66), dado en Timaná el 14 de agosto de 1663, 
en el que se lee: 


aunque les talan las pocas comidas que se siembran..., siendo tan cortas las se 
menteras y tan distantes unas de otras. no se pueden aprovechar los cristianos 
cuando entran a sus tierras, siendo que es tan costoso el meter las comidas a 
hombros... y aunque tienen [los indios] bastantes comidas para su sustento, la 
dividen con tal astucia y tan distante y en partes secretas, que nv dejan rastro, 
ni troja... con que. aunque los persiguen repetidas veces, siemvbre tienen donde 


alimentarse. 


Por consiguiente, y admitida la tradición dispersiva de los andakies, hay 
que reconocer en su persistencia y aumento un origen táctico, por lo que po- 
demos decir que estamos ante un tipo de poblamiento de frontera, harto cu- 
rioso, en el que la fricción origina no una concentración de repliegue. sino 
una elasticidad porosa, para poder utilizar como arma defensiva el espacio, 
gracias al relieve y al bosque. Ello es consecuencia de su propia debilidad 
militar, efecto del choque de civilizaciones y de la resistencia que encontrarían 


(66) Arch. Hist. Nac., Bogotá, Sec. Caciques e Indios. t. 52, fol. 1. publicado por 
Friede. en apéndice la su libro Los Andakies, pág. 276-282. 
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en los indios del fondo llanero para poder desplazarse en aquella dirección y 
despegarse de los colonos del Magdalena. Como es natural, no se conservan 
noticias de las guerras que con los indios llaneros pudieron sostener, pero la 
tradición de ferocidad que recoge López Ruiz entre los andakies y el hecho de 
la mezcla de pueblos en el ámbito del vértice del Caquetá, indican bien a las 
claras que el desplazamiento con este rumbo no fué posible, por lo que, con- 
tenido el impulso reiterado, tras los progresos que ya conocemos, preferirían 
extenderse, como lo hicieron, hacia el Caguan alto y hacia las fuentes del Pu- 
tumayo, con lo que, sin quererlo, aumentaban su riesgo, ya que ampliaban la 
línea de contacto con el mundo de los colonos. Pero el mayor espacio, en 
definitiva, era su única arma de defensa. É 


LA CONTRAPRESIÓN INDIRECTA DE LOS PORTUGUESES 


La penetración de los portugueses por el Amazonas y sus afluentes es un 
tema de preocupación, desde el siglo XVII, para todas las misiones de fron- 
tera. Lo que es bien conocido sobre el «paulismo» en el área del Plata-Para- 
guay, lo que en la cuenca del Orinoco estudiamos ya, también aquí, inevita- 
blemente se produce (67). Si, como escribe el padre Juan Lorenzo Lucero 
en 1681 (68), al progreso lusitano correspondía un cierto repliegue indígena 
hacia las misiones españolas—«se me acercan—escribe—de miedo del Portu- 
gués... aseguranme se me vendran los mas, que son como tres mil indios, y 
claro está que los trae el miedo del Portugués, porque a bueltas de rescatar 
cautivos, juzgo les hazen mucho daño»—. Hay, pues, que admitir una corriente 
de desplazamiento inverso que, por lo menos, contrarrestaría las presiones, de 
rechazo, que en la selva del Caquetá pudieron producirse, según acabamos de 
estudiar. Pero no es esto lo que pretendemos demostrar. 

No deja de ser interesante, al menos como síntoma de un ambiente, que 
López Ruiz, al intentar ganarse la confianza de los andakies, no sólo para que 
se mantuvieran en paz, sino también para incorporarles a una tarea de explo- 


(67) Vid., por ejemplo, la Relación de la misión apostólica que tiene a su cargo 
la provincia de Quito, de la Compañía de Jesús, en el gran río Marañón, «n que se refiere 
lo sucedido desde el año 1725 hasta el año de 1735, mns. del Arch. G. de Jnd., publicado 
como apéndice a la Relación: de las misiones de Maynas, Madrid, 1904, t. 1. de la Col. de 
libr. Raros y Curiosos, y el Informe del P. Andrés de Zarate de 1738, publi. ibid., en que 
se denuncian los ataques y riesgos sufridos. 

(68) Carta publicada por Jiménez de la Espada en las Noticias auténticas del famouso 
río Marañón, cap. UI. 
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tación racional de los recursos de su territorio, empleara con los indios razo- 
namientos como el de que sus bienes naturales o estaban sin aprovechar o irían 
cayendo en manos de 


dueños intrusos de todas sus riquezas, por no haber quien le estorbe a los Por- 
tugueses del Para y Marañón, que cada año internan en Canoas grandes y Botes 
armados por las Bocas del Río Putumayo o Yza, como también por la del Río 
Negro y otras del Caquetá o Yapura . 


No creemos que estas exhortaciones pudieran tener el menor efecto, porque 
el problema era no indígena sino español pues incluso en el area de interco- 
municación Orinoco-río Negro, Solano, que a mediados de siglv penetró hasta 
el Atabapo, y sus segundos, que entraron al Casiquiare, apenas encontraron 
ningún eco con tales razones, por lo que se ajustaron al patrón clásico de 
atracción, a pesar de que hasta allí llegó la búsqueda de «poitos», según el 
relato del padre Román. 

Por cierto, que López Ruiz no trata este tema de la adquisición de mano 
de obra indígena, según lo hacían los misioneros de Maynas o del Orinoco, 
coincidentes con lo que manifestó Jorge Juan en su Disertación, al hablar del 
río Negro, donde decía: 


conservan los Portugueses un destacamento de tropas de las qu» corresponden 
a la guarnición del Para, con el fin de proteger al Comercio de Esclabos que 
mantienen con los Yndios de aquellas inmediaciones, a quienes dan buxerias, 
Machetes y otras cosas que ellos apetezen, para que en cambio los buelban Yndios 
esclavos saliendo a apresarles de las otras Naciones distantes (59), 


pues se limita el autor de la Relación al dominio económico. Vease, por ejem- 
plo, este párrafo: 


lo interior de las Vegas del Caquetá o Yapura, como también del Putumayo o Yza, 
están Pobladas por varias Naciones de Indios Bárbaros que, recíprocamente se 
matan y se comen. Sólo los Portugueses frecuentan estos Ríos, internándose bien 
armados con suficiente Escolta. Estas expediciones las practican anualmente, re- 
gresados cargados de todos los frutos que ya dige se producen en aquellas inter- 
minables Riveras y Montañas. 


pl 


Y no cabe pensar que este silencio sobre el comercio de esclavos se debe 
a que López Ruiz sólo se refiere al espacio Caquetá-Putumayo, porque al con- 
fundir con el primero al río Negro—ya veremos como en el mapa rectifica 
esta idea—dice: 


(69) Jorge Juan y Antonio de Ulloa: Disertación Histórico-Geográfica. Bibliotecu Na- 
cional. Madrid. Sec. Mns. núm. 3.100, fol. 81, que publicó en Madrid en 1749. En aquel 
siglo también se hizo una versión francesa, París, 1776. 
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Introduciéndose por el Marañón para el Río Negro, y subiendo por éste como 
a distancia de dos Leguas de su boca, tienen los Portugueses un fuerte al que 
siguen varios establecimientos y Poblaciones, mediante la amistad que conserban 
con los Yndios de la, Nación Manoas, havitantes de aquellas selvas, siendo cosa 
muy extraña y digna de remediarse que dichos extrangeros estén viviendo íntima- 


mente y se hallen fortificados sin derecho alguno en las Riveras de este Río per- 
teneciente a nuestro Soberano... y que con usurpación notoria disfruten centenares 
de Leguas por Agua y Tierra: aprovechándose de todos sus preciosos Frutos, 
en los que incluye la extracción de las cortezas de unos Arboles «le Canela muy 
singulares, que ellos mismos llaman Clavo-Canela, porque sin cultivo alguno 
tienen el gusto exquisito y fino olor de la del Ceylán, al mismo que la fragancia, 


sin la acrimonia y actividad del Clavo. 


Naturalmente, entre la versión de los hechos de contacto, según el padre 
Juan Lorenzo Lucero. y la de López Ruiz hay una distancia extraordinaria, 
consecuencia de sus distintas actitudes. El padre Lucero vivía en su misión 
y cumplía un objetivo que afectaba al indio como hombre; mientras que 
López Ruiz no sólo es un visitante, sino que su tarea es únicamente de signo 
económico. Pero este olvido no excluye que para los andakíes exista el re- 
chazo de retroceso indígena, la presión, derivada de guerras indias, por las 
cuales los pueblos próximos a los portugueses, si no combatían a los indios 
que tenían a sus espaldas por la disputa de tierras, si lo harían para cap- 
turar esclavos, como se trasluce por la fama de ferocidad con que se les ve 
desde el lado español. Por consiguiente. hay que admitir, para dar una de- 
bida interpretación a la limitación expansiva de los andakies, esta circuns- 
tancia de ser un pueblo de frontera doble entre un ámbito de posesión de 
suelo —el español—y otro de captura humana—el indio próximo al portu- 
gués—, entre los cuales veía condicionada su existencia por colisiones inter- 
mitentes. Que esta presión existe, a pesar del silencio de López Ruiz. nos lo 
demuestra la anécdota que relata fray Juan de Santa Gertrudis y de la que 
él mismo fué protagonista entre los encabellados, en 1758. Dice este fran- 
ciscano que estando en la misión de Agustinillo. al querer llevar a sus enca- 
bellados en busca del cacao aguas abajo del Putumayo, uno de ellos corrió 
la voz de que no fuesen «porque el padre, con la excusa del cacao los llevará 
al gran Porá y los venderá como esclavos»; y añade el misionero que «trai- 
ción fué esta capaz de haberlos amotinado e incautamente haberme quitado 
la vida» (70), lo que prueba, evidentemente, el temor que existía por la caza 
del hombre. 

Lo curioso es que esta situación intermedia de los amdakies entre dos 


(70) Fray Juan de Santa Gertrudis: Maravillas de la Naturaleza, mms. del siglo XVII 
publicado en Bogotá, 1956. t. L pág. 235. 


1.—Croquización del anterior, con el autógrafo de López Ruiz, copiado por su compa- 
ñero Juan de Casamayor. (Arch. G. de Indias, Santa Fe, 596, núm. 200 del Cat. Pana- 
má, de Torres Lanzas.) 


e 
Harmon. 0 


5. —Mapa que don Antonio Nieto, gobernador de Popayán, acompañó a su relación 

(1797) y en el que, nuevamente, se retrocede a la vieja idea de que el Caquetá es 

el alto Orinoco (Arch. G. de Indias. Santa Fe, 623, número 223 del Cat. de Panamá, 
etcétera. de Torres Lanzas.) 
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presiones continuó durante mucho tiempo, hasta épocas recientes. Rafael 
Uribe Uribe nos habla de ellos como pueblo de frontera que, en 1902—con 
ocasión del conflicto de límites—se veían sujetos a la penetración colom- 
biana al mismo tiempo que, por el Sur, eran amenazados por la extracción 
de mano de obra para las busquedas caucheras del bajo Amazonas o hacia 
Loreto (71). 

Los andakies no formaban un grupo homogéneo, sino que, tal como les 
vemos a través del prisma de López Ruiz, con ellos se mezclaban otros grupos 
que participaban de sus mismos riesgos. Si, resistentes a la cozonización espa- 
ñola, actúan casi herméticamente, igualmente son antagonistas de los pueblos 
llaneros. Pero ante unos y otros sólo resisten, como pueden, porque son los 
mas débiles. Nótese, como expresión de esta realidad, que no hay constancia 
cierta de que los andakies practicaran la esclavitud, como nos lc demuestra 
la falta de apelación al tema por parte de López Ruiz, como tampoco les con- 
sidera antropófagos. Como muy bien razona Friede al tratar sobre las acusa- 
ciones de supuesto canibalismo—la de la india Dominga en el siglo XVII y la 
de fray Fermín Ibáñez, a fines del XVIll—, hay evidentes circunstancias que 
prueban deberse a generalizaciones acusatorias o interesadas actitudes, cuando 
no a desconocimiento de la realidad, pues, como vemos, Lópuz Ruiz diferen- 
ciaba en el párrafo anteriormente transcrito a los andakies de los indios bár- 
baros próximos al Amazonas. Su debilidad estaba, pues, en no haber asimilado 
la civilización española, pero también en haberse desalvajizado en parte, se- 
gún lo advertimos por su afición al dinero. 

De las tribus a las que atribuye en 1740 el padre Juan Magnin prácticas 
antropofágicas en una extensa área, nada hace referencia a los andakies, pero 
si a los indios de las selvas bajas, como a los Murciélagos, identificados por 
López Ruiz con los Guagues del otro lado del Caguan. Véase el párrafo del 
padre Magnin: 

Los lxinuris, Yquitos, Yahuas, Pyros comen gente. Los Xeberos sólo el corazón 


comían. Los Romanaynas, o por vengarse, o sólo por antojo de comer carne hu- 
mana, embian a avisar al Contrario diciendo que tal día vendrían a comérselo... 


y más adelante: 
pero ninguno llegan a la crueldad de los Murciélagos. assi llamados por el modo 


con que matan a los que comen, que, como el murciélago ave. chupa la sangre..., 
engórdanlos si están flacos. y después, o les hacen incisiones en el cuerpo. o los 


(71) Rafeel Uribe Uribe: Por la América del Sur. Bogotá. 1955. t. IL, págs. 553-54. 
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raspan con conchas por todo él, hasta que empieze a brotar sangre...; uno ¿ur 
uno, van y aplican sus labios al cuerpo y lo chupan..., le cortan pedazos, y asados 
con grandísimo gusto se los comen (70). 


Véase, pues, que de todos los pueblos indios citados, fuera de los murcié- 
lagos o guagues de López Ruiz—a los que incluye en su mapa y sitúa en la 
zona marginal, sobre la que confiesa su desconocimiento—, ninguna corres- 
ponde a la región andaki (73). 

Si López Ruiz, como vimos antes, se limita simplemente a hablar de la 
antropofogia de los pueblos del bajo Caquetá y Putumayo, en términos vagos, 
sin concretar absolutamente nada, a nuestro propósito refleja una realidad: 
la relación hostil de los pueblos de la zona inferior con los andakies, que 
había de resultarles mucho más peligrosa que la fricción con los españoles, 
máxime cuando su fase de aculturación había entrado en el estadio de 
admisión de misioneros. 


BASES ECONÓMICAS PARA UNA COLONIZACIÓN DE TAPONAMIENTO: 
LA PLANTACIÓN CANELERA 


La exploración de López Ruiz adolece de limitaciones evidentes, quizá por 
efecto de las fiebres, pues él dice que «me imposibilitaron para dedicarme a 
otras indagaciones y a la investigación de infinitas plantas que veia sin cono- 
cerlas». Prácticamente sólo se interesa por los árboles de la canela, ya que 
éste era el objetivo que le había llevado a estas regiones. 

De acuerdo con la vieja teoría de que el mal sabor de la canela de América 
era consecuencia de su exclusivo estado silvestre y del poco o ningún cuidado 
que se ponía en la explotación del árbol, decidió López Ruiz ensayar el sistema 
de plantación. No era esta la primera vez que se intentaba el cultivo canelero, 
pues, aparte de otras experiencias, tenemos la seguridad de aque en 1757 lo 
lleva a cabo don José Solano, cuando formaba parte de la Comisión de Límites, 


(72) Se publicó el mns. del padre Magnin por el padre Bayle en el núm. 1 de la 
REVISTA DE INDIAS. Vid. frases citadas en páginas 169 y 170. Más o menos coin- 
cide con esta versión de antropología la estampa que da el padre fray José de Santa 
Gertrudis de los murciélagos, que se colgaban collares formados con los dientes y 
muelas de sus víctimas, que tenían de costumbre de comer asados a los que mataban 
en combate. Vid. op. cit., t. 1, pág. 187. De los encabellados dice esta misma fuente que 
«es 19 nación más voraz y altanera de cuantas allí se han descubierto», ídem, pág. 186. 

(73) Los Ixinuris e Yquitos vivían en el Curaray, los Yahuas en Pebas, los Pyros en 
el Ucayali; los Xeberos en el dominio de este nombre y los Romamaynas en el Pastasa, 
según la propia localización del padre Magnin. Vid. loc. cit., págs. 161-162. 
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en el pueblo del Raudal de Atures, gracias a la colaboración del misionero 
jesuíta P. Francisco del Olmo (74). Es curioso que cuando se refiere a la 
pos:ble utilidad del cultivo canelero, Humboldt sólo cita el intento de Mutis 
y en forma un tanto vaga: «La canela del Orinoco y la de las misiones Anda- 
quies, cuya cultura ha sido introducida por Mutis en la Mariquita...», es decir, 
en las vertientes orientales de la cordillera Central andina (75), sin entrar en 
consideración del origen de esa canela orinoquesa, ni siquiera de la de anda- 
kies. Ahora veremos cómo este último aspecto queda, posiblemente, en vías 
de aclaración. 

Si no sabemos como se realizó la plantación canelera de Atures, porque 
Solano fué poco explícito, López Ruiz si procura consignar los detalles de su 


ensayo. Según su propia versión, en la cuenca alta del Oteguaza, entre el río 
Hacha y la quebrada del Barro 


se hicieron los precisos desmontes para limpiar un trecho de terreno, a fin de 
que, con estas disposiciones, algunas podas de estos árboles muy grandes, tres- 
cientos pequeños de ellos que oportunamente se trasplantaron y otras tentativas 
que practiqué, resultó el deseado cultivo y beneficio de sus cortezas, que, como 
obra del tiempo, éste ha de dar la experiencia decisiva de su consecución. 


En el mapa, López Ruiz precisa más, pues en vez de hablar de trescientos 
retoños, en números redondos, dice que «se han plantado doscientos ochenta 
y tres árboles canelos», obra de la que parece estar orgulloso por cuanto re- 
gistra el dato con señal especial y aclaración en un ángulo de la carta. 

Agrega López Ruiz en la Relación que, mientras los resultados de la plan- 
tación de canela patentizaran su eficacia o inutilidad, «procuraré adquirir 
muestras de la que se cría en las Vegas del Río Negro», de la que tuvo las 


mejores referencias en el viaje de regreso, en Suaza, de propia boca de 
JaramiÑo y por 


algunos Misioneros que la vieron y gustaron, cuando fray José Cravo sacó de 
aquellas Misiones algunas Cortezas, de la que le dió «in Portugués amigo suyo, 
sin decirle en qué parage las havia extrahido. Este Religioso las llevó a Popayan, 


donde tubieron el merecido aprecio entre muchas personas que gustándolas las 
celebraron. 


Por consiguiente, había una decisión canelera, a toda costa, para obtenerla 
en plantación de los árboles autóctonos, de los orinoqueses—según la cita de 
Humboldt—< incluso de la zona de dominio portugués. 

Interesante es destacar que la plantación de López Ruiz actúa de catali- 
zador de población. Según sus datos, en el río Hacha y vegas vecinas vivían 


(74) Arch. Gral. de Simancas. Estado, Leg. 7.390, fol. 46. 
(75) Humboldt: Viaje a las regiones equinocciales, t. TIL lib. VIL, cap. XXI pág. 159. 
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unos trescientos andakies, incluídos los de todas las edades y sexo, pero tan 
difícil era sacarlos de su aislamiento dispersivo que pareció imnosible la em- 


presa de fundar un poblado. Pero 


con todo—escribe López Ruiz—, de estos mismos Indios, a instancia» y persuasio- 
nes mías se congregaron hasta setenta en la Vega, donde se dió principio al cul- 
tivo de aquellos Canelos. Pidiéronme Misionero que los doctrinara, y no teniendo 
yo arbitrio para dárselo, escribí al Padre Guardián del Colegio de Popayan. que 
es superior de aquellos Misioneros, quien creo había destinado sugeto quie vaya 
allí, pues los Indios que gustosamente se juntaron en aquel sitio han abandonado 
sus antiguas havitaciones y tienen hechas en este dicho parage nuevas semen- 
teras, platanares y rancherías o 11 Casas con lglesia de Paja. 


En el mapa de López Ruiz, de la Biblioteca de Palacio, se sitúa este pueblo 
en la orilla izquierda del Hacha, es decir, separado de la plantación que queda- 
ba al otro lado, y se le nombra como «Pueblo Nuevo de las Canelas»; en el 
Archivo de Indias se le denomina «Pueblo Nuevo de la Canela». Cuatro años 
más tarde, en el mapa que D. Antonio Nieto, gobernador de Popayan, acom- 
paña al informe de su visita a la provincia, figura el poblado como existente, 
aunque con la denominación de Hacha (76). Véase, pues, cómo podía nacer 
un poblado de determinante económico que tomaba carácter de misión sin 
misionero, y con iglesia sin sacerdote. Y dice López Ruiz, orgulloso de su éxito: 


esta fué una reunión o conquista que casualmente logré. si se atiende a la repug- 
nancia invencible que siempre tuvieron dichos Indios para congregarse en un 
lugar determinado. 


Para poder informar debidamente sobre la canela de andakies—y ya sa- 
bemos que en este aspecto nunca se durmió López Ruiz—dice haber disecado 
en esqueleto algunos arbolitos «con mucho trabajo por la demasiada hume- 
dad», además de tomar como muestra hojas sueltas, ramas y flores. Con ello 
completaba su relación. No obstante, lo fundamental de su trabajo dice haber 
sido el trasplante. Informa a este propósito: 


saqué con toda su raíz perpendicular larguísima y ramosa y con su tierra original 
muchos de estos Arbolitos: los que inmediatamente trasplanté 2n macetas pro- 
porcionadas. De este modo los condulge fuera de la Montaña con indecible afán 
y cuidado y esmero, hasta ponerlos en la Parrochia de la Mesa de Juan Dias, 
distante como ocho leguas de esta Capital [Santa Fel; allí los voivi a trasplantar 
con esperanza de que no se marchiten, por ser algo caliente aquel temperamento. 
Cuando estén bien radicados los remitiré a V. E. [se dirige a D. José de Gálvez]. 


Sabemos—y Humboldt habla de ello—que Mutis llevó a cabo también 
una plantación experimental de canelos en el pueblo de La Mesa, con árbo- 


(76) Archivo General de Indias, Panamá, 223. 
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les de distinta procedencia. He aquí, un motivo más de competencia entre 
el sabio botánico y el hábil proyectista, que, por lo: menos, sirve para indi- 
carnos la preocupación por el tema en esta época. 

También hizo López Ruiz algunas catas de madera canelera, «la que ras- 
pandola o cortando exalaba un olor de canela. Por esta singularidad se pue- 
den fabricar de ellos Escritorios y otros muebles curiosos, con cuyo fin los 
embiare a V. E. en primera ocasión». 

En el manuscrito de López Ruiz se nos proporcionan otras noticias de 
valor económico, sobre las que se extiende, sin duda, con el propósito de 
atraer la atención superior con vistas a una posible explotación de tales re- 
cursos. Además de indicar que hay muchas minas de oro y remitir a la Corte 
muestra del extraído, aque ensayado en la Real Casa de Moneda resultó tener 
veintiún quilates, dice que tiene noticia de mejores calidades. 

Pero más hincapié hace en otros ramos, como el de la cera blanca de abe- 
jas, de la que dice hay gran abundancia, y cuya calidad, sin purificación 
alguna, es por lo menos igual a la que llega beneficiada de España, Trini- 


dad o Cuba. 


Este ramo de Comercio—dice—sería muy copioso, siempre que se fomente, 
poniéndose cuantos colmenares se quieran en cualquier sitio o en todos los que 
se destinen para ello. Pues por todas aquellas Montañas hay infinitas abejas que 
se ven a manera de nubes densas. No pican ni causan daño aiguno, en cuya 
mansedumbre consiste la mayor ventaja para aumentar su propagación y asegu- 
rar una continua y abundante cosecha de Cera, que recibiendo después el corres- 
pondiente beneficio. no le hará ventajas a la de Venecia 


No era desconocido, ni mucho menos, este producto por los españoles. 
Carlos Vargas, por ejemplo, en una memoria económica sobre el virreinato 
de Santa Fe, escrita en 1755, dice que «los de Neyba con los de Timaná tie- 
nen relaciones con los indios andaquies, que residen cerca. Les llevan cuchi- 
llos, escopetas, vasixas y telas y les sacan una cera de una blancura deslum- 
bradora y un barniz magnífico de excedentes propiedades colorantes» (77). 
De esta o parecidas clases de cera nos hablan con alabanza también los 
misioneros jesuítas del Marañón y Napo; por ejemplo, en el informe del 
P. Andrés de Zárate, en el que se dice: «Zera de cuatro espezies mui blanca, 
aunque algo blanda; amarilla y negra, que es la que se coje en más abun- 
dancia, y es resinosa y de buen olor, y en algunas partes la blanquean con 


(77) Carlos Vargas: El Nuevo Reyno de Granada. Relación historial. Mns. de nuestra 
propiedad, fechado en Santa Fe de Bogotá en 1755, fol. 12, vta. 
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veneficios; y la quarta mui colorada, como jaspe rojo, y la labran ormi- 
gas» (78). 

En los documentos que manejó Friede también encontramos referencias 
a la cera, en tres fechas que nos demuestran no sólo la antigúedad del cono- 
cimiento por los españoles de tal artículo, sino la continuidad en la apre- 
ciación. Por una declaración de un indio tama en el siglo XVII podemos 
conocer el empleo que daban los andakies a la cera, pues manifiesta que: 
«... estaban prevenidos ya los rolletes que hacen de cera para caminar de 
noche y alumbrarse al entrar las casas...», con ocasión de un intento de 
asalto a Timaná (79). Del informe presentado al virrey en 1791 por el corre- 
gidor de La Ceja contra los misioneros, se desprende la [acusación de que 
éstos negociaban con la cera (80), cargo, en definitiva, bien poco grave. Y de 
la declaración, fechada el 17 de mayo de 1808, que hizo el suldado León 
Losada, puede deducirse cómo la explotación de este recurso había entrado 
en vías de regular tráfico, pues 


el general comercio es el de la cera—dice—que se beneficia y queda tan buena 
como la de Castilla, por cuyo motivo se consume mucha, tanto en Popayám como 
en esta provincia, que la sacan los indios en determinados palos de una sola 
calidad de abejas que parecen mosquitos, pero no cuidan de cuidarles en: colme- 
nas que, si hubiera esta curiosidad, se sacaría la cera por partidas (81). 


No era, pues, fantasía ni espíritu comercial equivocado lo que guió la 
pluma de López Ruiz al reclamar para este artículo una atención preferente, 
pues a los pocos años, y sin ninguna medida especial, ocupaba el primer ren- 
glón de la comarca. Cuando fué sustituído en su comisión López Ruiz, en 
1783, por el P. Diego García, recibió precisamente el encargo de atender no 
sólo al estanco de la quina, sino también al beneficio de la canela y cera de 
los andakies (82). 

También se ocupó nuestro protagonista del cacao silvestre, cuya abun- 
dancia—dice—era extraordinaria, y cuya calidad, de grano más pequeño, 
admite más azúcar. Los indios no le utilizaban, por lo que no le concedían 
interés alguno, y sólo raramente le recogían para venderlo en La Ceja y 


(78) Esta publicado en el t. 1 de la Col. de Lib. Raros y Curiosos, refer. a la Hist. de 
Amér. Madrid, 1904, págs. 341-407. Esta fechado en Madrid, a 28 de agosto de 1739, 
parr. cit. pág. 405. 

(79) Arch. Histo. Nac., Bogotá, Sec, Caciques e Indios, t. LIT, fol. 54. 

(80) Arch. Central del Cauca, Popayan. Sec. Misiones, sig. 93.191. 

(81) Arch. Hist. Nac., Bogotá, Sec. Caciques e Indios, XXXIII, 970. 

(82) Vid. González Suárez, op. cit., pág. 54. Sabemos que este franciscano hizo un 
viaje a la región de Neiva y Timaná y que redactó sobre ello los correspondientes escritos. 
Vid. Federico Gredilla, op. cit., pág. 179, nota. 
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otros pueblos del valle de Timaná, donde abundaban los cacaguales. De la 
relación de Carlos Vargas puede deducirse el estado comercial de este artícu- 
lo, bien que sea unos años antes de la expedición que analizamos. En ella 
se dice que el cacao de las orillas del Magdalena era el más solicitado. Los 
precios estaban fuertemente afectados por los gastos de transporte, pues si 
en Neiva y Timaná se pagaban treinta pesos fuertes por la carga (diez arro- 
bas), en Antioquía valía cuarenta pesos y en Cartagena de Indias cincuenta (83). 

Señala López Ruiz que «se dan también en todas las Vegas de aquellos 
Ríos muchas Plantas de Tavaco cuya calidad, según todos los votos de los 
inteligentes, es superior. Pudiera hacerse allí un Plantage inmenso de este 
Género, que cultivado por peritos, aumentaría con exceso la Real Hacienda, 
dándole salida a este Ramo para todos los Dominios de América, Colonias 
y Reynos extranjeros». Pero ya se sabe que la situación de estanco en que 
se tenía a este producto y la abundancia de cultivos furtivos fué precisamente 
uno de los pretextos utilizados para la rebelión de los Comuneros, aspecto 
éste bien analizado en la obra ya citada. 

Respecto al algodón, cuyas plantas crecían sin ningún cuidado, dice Ló- 
pez Ruiz que era «de suma blancura y suavidad». Asegura, a la vista de esta 
calidad, que si fuera regularmente sembrado, «rendiría una cosecha tan 
copiosa y continua que no le podrían consumir las mas numerosas imanu- 
facturas y fabricas de este género». Friede, al estudiar este punto, asegura 
a la vista de datos documentales, que el cultivo algodonero estaba muy ex- 
tendido en el alto Magdalena ya en los años de la conquista, y que en la 
selva andaki debía recolectarse y tejerse, por lo menos, desde mediados del 
siglo XVITL 

Aparte de referirse López Ruiz al éxito que habían tenido los cultivos 
introducidos por los misioneros de todas las plantas de clima cálido, da de- 
talles curiosos sobre artículos autóctonos procedentes de la economía reco- 
lectora: 


los árboles de Ceiba... son muy elevados y gruesos: sus frutos contienen las sua- 
bísimas especies de Algodón que más bien se puede llamar seda, de color de 
perla; hay otros que le dan de color de musgo claro, los Bálsamos, resinas y 
gomas son allá copiosos. Hay estoraques, de que remito a V. E. una pasta, Caraña, 
cuyas semillas acompaño; aninse Copal, copaiva, bálsamo llamado perubiano, 
brea. neme, bálsamo de María, incienso y peraman. 


Por último, se hace referencia a los animales útiles y dañinos, desde los 
que se adornan con plumas de vistosos colores hasta los reptiles y animales 
simplemente molestos, entre los que cita las «hormigas malignas», cuyas pi- 


(83) Vargas, op. cit., fol. XXIV, vta. 
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caduras adormecen. Un párrafo demasiado sucinto se dedica a los peces, para 
anotar tan sólo a las doradas, sardinetas, corbinatas y vagres. 

Párrafo aparte merece en la Relación la importancia de la tortuga, pues 
«dan también una prodigiosa cosecha; porque a mas de ser ellas mismas 
comida regalada, hacen infinitas nidadas de sus huebos, los que entierran 
en las Playas para fecundarlos». Esta noticia no era nueva, pues se ve repe- 
tida en numerosas relaciones dedicadas a los distintos países de la región 
Orinoco-Amazonas, y siempre con muy vivos colores, lo que evidencia la 
impresión que el espectáculo causaba fundamentalmente a los misioneros. 
El P. Juan Magnin, en su descripción de la provincia de Quito de 1740 habla 
del aprecio que los indígenas hacían de las tortugas o charapas 


con sus huevos, que se encuentran en las playas, 50 y 100, tal vez enterrados; 
habiendo entre ellas algunas que pesan arriba de un quintal, y siendo tan fácil 
su coxida que sin hablar de las que coxen fizgando, una por una, en el egua, 
en una noche coxeran más de 100 y 200, atizbando, donde todas juhtas salieron 
a las playas y bolteándolas. Hacen destas su provisión para el gasto guardándolas 
dentro del agua en charaperas; y aun fuera della son de tanto aguante para la 
vida que están 6 semanas y más en las casas, sin morir ni comer bocado; tienen 
mucha manteca, que se guarda para los guisos (84). 


Mucho más explícito fué el P. Gumilla sobre las tortugas que anidaban 
en el Orinoco, entre el Apure y el raudal de Atures, tema al que dedica todo 
un capítulo de su libro, en el que dice que «tan dificultoso es contar las 
arenas de las dilatadas playas del Orinoco como contar el inmenso número 
de tortugas que alimentan en sus márgenes y corrientes» (85). 

La idea quenos da Gumilla de la importancia económica del tortugueo en 
el Orinoco es muy superior a la que permite adivinar López Rniz, pues falta 
incluso el valor de atracción estacional que las multitudes de tortugas ejer- 
cían sobre pueblos distintos del Orinoco, que, como los guamos, otomacos 
y caribes concurrían a las bocas del Apure para tomar parte en la «cosecha» 
de carne y aceite (86). Tampoco el tortugueo se nos ofrece en el país andaki 
como creador de una corriente comercial indígena, de la que nos habla Al- 
varado al referirse al Orinoco (87). A lo sumo, en la Relación de Carlos 


(84) Padre Juan Magnin: Breve descripción de la provincia de Quito. Mms. publ. por 
el padre Bayle, REVISTA DE INDIAS, número 1, págs. 11-185, párrato citado, pági- 
nas 173-174. 

(85) Gumilla: El Orinoco Ilustrado y defendido, parte 1, cap. XXI, pág. 230 de la 
edición España Misionera. 

(86) Humboldt: op. cit., t. TIL cap. XIX, pág. 17. 

(87) Según Alvarado, «los Indios de Suay, Maruca, Caroní y algunos de otra Mi- 
siones comercian con lla Manteca de Tortuga que ban a sacar al Orinoco en la Luna de 
Marzo, y buelben con copiosa cosecha que después benden a quattro reales el Frasco». 
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Vargas vemos que el valor preferente se concedía en Nueva Granada al capa- 
razón, cuando al hablar de la abundancia de tortugas dice que éstas eran 
«de gran tamaño, de carnes muy sabrosas y de conchas que se venden mucho 
y se llaman carey» (88). 

Nótese que no hemos hablado de la coca. Aunque en la actualidad se cul- 
tiva en el Putumayo y en el alto Caquetá, por haberse extendido el vicio a 
la Amazonía colombiana, según el P. Castellví, en la época del viaje de López 
Ruiz su progresión estaba detenida en el Suaza, siendo su lugar más avan- 
zado sobre los andakies el pueblo de La Ceja (89). Dice López Ruiz que, a 
su salida del país andaki, permaneció varios días en La Ceja y después en 
la viceparroquia de Suaza, y que allí «recogí coca muy abundante en aquellos 
Países, tan célebres en el Perú, por su comercio y consumo que hacen de ella 
los Indios. De sus hojas y Ramas formé esqueletos, los que remito a V. E., 
como también dichas semillas». 

Habla en este momento también del Vejuco contra la picadura de cule- 
bras, que es el mismo que el autor del Orinoco Ilustrado llama «Vejuco de 
Guayaquil». Este dato nos informa claramente de cómo la obra del P. Gumi- 
lla, al que cita, le era a López Ruiz muy familiar y conocida. 

De todo este examen económico se deduce que en el cuadro de ideas de 
López Ruiz era posible llevar adelante una colonización canelera de la región 
andaki que él mismo inicia experimentalmente, y que contaba en su plan de 
valorización con el apoyo que el beneficio de otras fuentes de riqueza podía 
proporcionar. No se trata, pues, de implantar el moderno sistema de mono- 
economía, a base de la intensificación exclusiva en un área propicia de un 
tipo de cultivo rentable, a expensas del abandono de cualquier otro recurso, 
sino de imprimir al sistema de economía natural una transformación de signo 
comercial, con un papel preponderante para la canela, eso sí, de acuerdo 
con las ilusiones puestas en su posible papel. 

Algo muy distinto sucedió en el siglo XIX cuando se produjo la coloni- 
zación quinera, que llevó a cabo la Compañía Lorenzana, con la riada de 
gentes que tras este beneficio inundó el área del alto Magdalena, valle del 
Suaza y La Ceja. A esta etapa sucedió la fiebre cauchera que a principios 


Arch. General de Simancas. Estado, leg. 7.390, fol. 12. Está publicado este informe, con 
el título de «Modo religioso y económico de vivir, etc.», por Cuervo. Es interesante 
agregar la oscilación de cotización que sufría la manteca de tortuga que, según Alvarado, 
pasada la época de la cosecha llegaba a duplicr su valor. 

(88) Carlos Vargas: El Nuevo Reyno de Gramada. Relación historial, fol. XXXI, vto. 

(89) Viene a coincidir este dato con el área de cultivo colonial que da Remedios 
de la Peña Begué, en su trabajo: La coca. Historia y problemas, publicado en resumen en 
la revista Tesis, número 2, págs. 23-32, Barcelona. 
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del presente siglo penetró en la selva amazónica. Entonces, otra vez La Ceja 
fué el portillo de comunicación y el cauce de extracción, que se continuaba 
por la ruta canelera de López Ruiz; es decir, por el río Pescado, para bifur- 
carse al Caquetá y Putumayo. La repercusión que esta atracción tuvo en el 
valle del Suaza produjo incluso la transformación de los cultivos, para dar 
paso a la caña, materia prima necesaria para que en La Ceja, convertida 
en almacén cauchero, se pudiera fabricar el aguardiente que se vendía a los 
indios como contrapartida. 

Sobre la economía natural que todavía existía en tiempos de López Ruiz, 
con su plantación canelera parecen anunciarse los distintos estratos econó- 
micos que van a superponerse en el futuro. 


CRITERIO DEL VIRREY CABALLERO Y (GÓNGORA SOBRE ¡LAS PROPUESTAS 
DE LÓPEZ RUIZ: LA LEJANÍA 


Poca fortuna iba a tener López Ruiz en los proyectos que se había tra- 
zado, a la vista de los resultados de la expedición, especialmente desacredi- 
tado ante el virrey Caballero y Góngora por su pugna con Mutis. De tal 
manera, que su Relación puede que sea el último documentó que presentó en 
calidad de comisionado, pues en este mismo año era suspendido en sus fun- 
ciones por el virrey y confirmada su destitución de forma más perentoria 
por la Corte. En este clima de tensión no pueden extrañar las apostillas que 
pone a sus iniciativas el virrey en el informe que remite a España (90). 

En la carta del virrey, dirigida a D. José de Gálvez, se expone que el 
motivo de la expedición fué el poder confirmar la relación que hicieron los 
misioneros, presentada al gobernador de Popayán en 1773, «acerca de las 
admirables producciones de aquellos Payses, del nacimiento, comunicaciones 
y nombres de sus Ríos, del estado de sus Poblaciones, de las frecuentísimas 
excursiones de los portugueses...» con todos sus peligros. Por cierto, que al 
hablar de las penetraciones brasileñas «hasta lo más interior de la Provincia 
de Quito», no se olvida de citar a La Condamine: «según se reconoce por 
las relaciones particulares y Mapas de La Condamine». 

Caballero y Góngora demuestra en su informe tener un concepto econó- 
mico «de posición», es decir, que calibra no sólo la riqueza posible, sino 
la facilidad de circulación del producto y la proximidad de mercado o centro 
de exportación para darle categoría rentable. Así, al referirse al sistema de 


(90) A. G. de Ind. Santa Fe, leg. 596, informe del virrey don Antonio Caballero y 
Góngora, al remitir la Relación del viaje de López Ruiz a los Andakies. Se fecha a 28 de 
octubre de 1783, casi un mes después de presentada la Relación por López Ruiz. 
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plantación canelera introducido por López Ruiz en los Andakies, aparte de 
valorar tal esfuerzo, considera «aquel suelo mui apartado, peligroso y costoso 

- para empresa y tan ardua», y que, por lo tanto, sería preferible llevar a cabo 
el experimento «con mayor ventaja en otras partes» mejor situadas; esta es la 
causa que originó el ensayo de plantación en Mariquita, citado por Humboldt. 
El mismo criterio sustenta sobre el ramo de la cera, por considerar que es 
preferible volcar todo impulso no sobre una región tan apartada y peligrosa, 
sino «hacer útil esta producción en territorios más acomodados al Comercio 
y trato de los Pueblos». 

Si López Ruiz tendía a valorizar la tierra de los andakies aúr a costa de 
elevar los costes por transporte y gastos de apertura de vías, Caballero y 
Góngora prefiere trasplantar sus fuentes de producción a regiones de análo- 
gas características, de fácil viabilidad y mano de obra ya habituada al tra- 
bajo en beneficio de la economía general y con criterio financiero de inver- 
sión y hacendístico de rendimiento. Pues incluso estima que «la nueba Po- 
blación que ha formado el Comisionado podrá tener poca subsistencia» 
mientras no se haya planeado un sistema completo de colonización y se cuen- 
te con los medios de asegurar no sólo la paz y mansedumbre de los indígenas, 
sino incluso la posesión de la tierra, expuesta a una penetración audaz de 
los portugueses. 

Respecto a las demás producciones enumeradas por López Ruiz, por cuanto 
«son las mismas que se hallan conocidas en otros territorios», deben elegirse 
para su explotación intensiva aquellos «de donde se pueden sacar sin tantos 
costos y fatigas». La eficiencia demostrada por López Ruiz podría aprove- 
charse encargándole de llevar a cabo los trasplantes necesarios a los lugares 
más útiles. 

Uno de los artículos que merecía en este tiempo una estimación preferente 
era la quina (91), tan útil en la farmacopea del tiempo (92), pero sobre el 
que gravitaba un incierto futuro. En efecto, la explotación intensiva en el 
territorio peruano había producido tales consecuencias que se temía su ago- 
tamiento, recelo que movió a D. José de Gálvez a pedir al virrey de Nueva 
Granada esforzar, con los medios a su alcance, el reconocimiento de aquellos 
territorios donde se conjeturaba la existencia de árboles de este tipo sus- 
ceptibles de aprovechamiento. 

Por eso, Caballero y Góngora, ante las informaciones que le proporcionó 


(91) Vid. Cat. de Papeles sobre la quina existentes en el Archivo General de Simancas, 
publicado por Filemón Arribas. 

(92) Thomas Salazar: Tratado del uso de la quina=Madrid, 1791. Mutis escribió los 
tratados más importantes: el Arcano de la Quina y la Historia de los árboles de la quina, 
hoy bien conocidos. 
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López Ruiz, coincidentes con otras semejantes, no oculta su optimismo al 
suponer que la quina «podría hallarse en otros muchos parages». Por no du- 
darse ya de su existencia en las inmediaciones de Popayán, «por los exem- 
plares que se han remitido y fueron examinados por la Compañía de Botá- 
nicos» (el grupo de Mutis), cabe pensar en una reserva tan amplia en los 
territorios andinos septentrionales que compense la baja de producción rela- 
tiva a que se había llegado en el Perú. «Parece—dice el virrey—que la Divi- 
na Providencia proveyó con anticipación a las necesidades de la humanidad 
con abundantísimos repuestos de este precioso específico, depositándolos tam- 
bién dentro de los mismos Dominios del Rey.» Bien pronto se defenderían 
los peruanos de esta competencia, desprestigiando la calidad de la de Nueva 
Granada, y se produciría su crisis. 

Pero, como se ve, el virrey se ciñe exclusivamente a los ¡problemas eco- 
nómicos, sin abordar los de población y comunicación, tal como en el caso 
del viaje De la Torre por el Meta y Orinoco. No se recoge, por ejemplo, la 
demanda de López Ruiz de establecer, para impulsar la aculturación, una' 
fuerza militar en aquel área—Caquetá-Putumayo—no sólo para defenderla 
de los portugueses, «sino también de los Yndios bárbaros que las rodean y 
aun de los mismos que viven en los Pueblos». 

El sistema que proponía López Ruiz se basaba en una coparticipación 
económica con los indios, que deberían beneficiarse «con una parte de sus 
mismos productos»..., ya que era bien conocida su «codicia por toda especie 
de bujerías, herramientas, cuchillos y vestuario..., himán que los sugetará». 
Es decir, que si se deseaba ver pacificada la región, esto sólo se conseguiría 
—decía López—impulsando la explotación económica de sus recursos. No ve, 
pues, un sólo objetivo,'el beneficio de un ramo de producción, sino dos. 

En oposición a este sistema que inclinara al indio al sedentarismo, la paz 
y el trabajo. a la vista de unos beneficios económicos propios, es interesante 
citar el plan que en diciembre de 1797 propuso el gobernador de Popayán, 
D. Diego Antonio Nieto, al propugnar el sistema de colonización de pobla- 
ción. A propósito de que los territorios de andakies se hallaban, después de 
tantos años, como en un principio, «me parece—decía al virrey del Nuevo 
Reino—<que una ni otra progresarán si no se procura el que en aquellos, 
aunque ásperos, ricos terrenos, se funden poblaciones de gentes libres en las 
que se incorpore a los Yndios para que el mutuo trato y comercio facilite 
su conversión y sociedad» (93). Como se ve, hasta en este punto el gober- 
nador de Popayan era poco original. Interesante es señalar la continuidad 


(93) Archivo General de Indias. Santa Fe, leg. 623, núm. 72, con carta de remisión 
del virrey don Pedro Mendinueta a don Gaspar de Jovellanos. 
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del problema y, por lo tanto, la acumulación de fórmulas. Según Rafael 
Uribe, bien preocupado, en 1902, por las aspiraciones peruanas, «hasta ahora, 
los andaquies se han mantenido reacios al comercio con los civilizados, así 
colombianos como peruanos... cuando han pactado comercio con los blancos, 
han exigido que éstos se establezcan en determinado lugar, sin ir hasta sus 
hogares... ofreciendo por su parte traer los productos naturales hasta la fac- 
toría, para llevar en cambio lo que necesiten» (94). Como consecuencia, se 
manifestaba el autor partidario de una colonización de infiltración, a base 
de una colonia agrícola próxima que tuviera vida independiente en cuanto a 
víveres, con lo que, sin necesitar nada de los indios, se ganaran su confianza 
para una permanente relación. 

Si el viaje objeto de este trabajo no tuvo de momento mayor trascenden- 
cia, sí nos pone en antecedentes sobre el ambiente de este instante y el cruce 
de ideas y propósitos encaminados a la aculturación de un área y al reforza- 
miento económico del virreinato. Pero malos vientos corrían para López Ruiz 
en este momento para que se consideraran aceptables sus sugerencias, aunque, 
eso sí, se encomendó su atención a fray Diego García, en quien recayeron 
las funciones del enemigo de Mutis. 

Por lo menos, y esto ya es importante, se nos han dejado datos que per- 
miten hacernos una idea del proceso económico a que se ve sometida esta 
zona de frontera, entre una doble presión, que, como hemos advertido, con- 
tinuó durante mucho tiempo, hasta nuestro siglo. 

DemerrtOo RAMOS. 


(94) Rafael Uribe Uribe: Por la América del Sur, Bogotá, 1955 (Biblioteca de la 
Presidencia de Colombia), t. IL págs. 553-54. 
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EL POSITIVISMO Y LA GENERACION DEL CENTENARIO 
EN LA FILOSOFIA MEXICANA 


Tanto la problemática que orienta la investigación filosófica en México, 
como las corrientes de pensamiento que han ganado la atención y las prefe- 
rencias de los filósofos mexicanos, como los sistemas filosóficos personales 
elaborados por los mexicanos de nuestros días, encuentran su antecedente 
inmediato en la superación de la doctrina positivista y su antecedente remoto 
en la filosofía liberal, convertida en pensamiento rector de la política mexi- 
cana, apenas nacido nuestro país a la vida independiente. 

No se podría, ciertamente, valorar la situación actual del pensamiento 
filosófico en México, lo que le da sentido a muchos de sus problemas y pre- 
ocupaciones, lo que da resplandor a los frutos alcanzados y, sobre todo, lo 
que da profundo alcance a su porvenir y firmeza a su esperanza, si se des- 
conocen estos antecedentes históricos, la situación concreta en que despierta 
y toma vuelo el pensamiento filosófico de nuestros días. 

Voy, pues, a dedicar este trabajo a la caracterización del ambiente social 
y Cultural que privaba en México hacia 1910, año que podemos considerar 
como punto de partida en la historia del México contemporáneo. 

Comencemos por reducir a sus líneas esenciales la trayectoria que el pen- 
samiento filosófico había recorrido en México desde el momento de la inde- 
pendencia. 

Determinada por la situación histórica, la filosofía en la centuria inicial 
del México independiente es una filosofía militante: se engarza y confunde 
con la historia de nuestra evolución social y nuestra organización política. 
Fué este problema de la estructuración y guía de un pueblo recién nacido 
a vida independiente el que, en medio de terribles conmociones—luchas in- 
ternas e internacionales, con saldo de sangre, miseria y anarquía—, coloreó 
y penetró todas nuestras manifestaciones. 

En el seno del problema, estaba—principal motivo de la discordia inter- 
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na—la visión del pasado colonial, la consideración del legado histórico de 
esta época. Objeto de defensa y de ataque apasionados, condiciona la for- 
mación de los dos bandos irreconciliables—conservadores y liberales—, 
cuyas luchas confusas, que no excluyen ni las alianzas ni las traiciones, 
marcan casi el primer medio siglo de la vida de México. 

El propósito de los liberales—ya se sabe—era romper a toda costa con 
la tradición colonial, medio único—según ellos—de no retardar un futuro 
en el que el país se situase al nivel de los pueblos más progresistas de la 
tierra. Reconocían como enemigos capitales al clero y al ejército, fuerzas ne- 
gativas, cuyo dominio implicaría regresar a la oscuridad de la Colonia y al 
régimen de la opresión. Los grandes teóricos del partido liberal, el doctor 
Mora y don Valentín Gómez Farías, encuentran la justificación de su actitud 
en los principios de Montesquieu, de Locke y Adam Smith. Explotando las 
deplorables condiciones del campo y la ruina de las minas—explicables por 
las guerras mismas de independencia—, aludiendo en forma vistemática al 
problema social y a las instituciones coloniales, exigen la ocupación de los 
bienes del clero, la supresión de las órdenes monásticas, la abolición de los 
privilegios de clase y de la milicia, una educación popular independiente de 
la Iglesia, la libertad de opinión y de comercio, etc. República y Democracia, 
Economía y Sociedad son sus divisas. 

No voy a entrar en los pormenores de esta lucha dolorosa, a la que se 
agregan las luchas internacionales que mutilan gravemente, en pérdida irre- 
parable, nuestro territorio y frustran las mejores oportunidades de engrandeci- 
miento de nuestro país. Sabido es también que la lucha encuentra su epílogo 
en el triunfo decisivo de la Reforma y la desaparición del frustrado Imperio 
de Maximiliano, pecado capital del partido conservador. El triunfo del libe- 
ralismo—bandera política de la Reforma—al objetivarse en la Constitución 
de 1857, confirmada por Juárez en 1873, implicó—en la ruptura definitiva 
con nuestra herencia histórica—una doble negación: la religión católica 
y el pasado indígena. La primera filosofía del México independiente—doc- 
trina importada—, sacrificaba la realidad social de nuestro país, la realidad 
de los mexicanos, a palabras huecas que la demagogia había convertido en 
tabús sanguinarios. 

Con el triunfo de Juárez, aparece, por necesidad que se explicará en 
seguida, la doctrina positivista, sucesora, como filosofía militante, del libe- 
ralismo. Su dominio se extenderá desde el año de 1867 hasta 1910, fecha en 
que coinciden la Revolución Mexicana y la restauración del auténtico espí- 
ritu filosófico, al crearse la Facultad de Altos Estudios. 

El patriarca del positivismo en México es el doctor don Gabino Barreda, 
discípulo directo, durante su estancia en París, de Augusto Comte. A él se 
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debe el auge de esta corriente en nuestro país y su entronización en la con- 
ciencia educativa y política de México. 

En 1867, el mismo año en que era fusilado Maximiliano, Juárez mandó 
crear una comisión encargada de estudiar la reforma de la instrucción pú- 
blica mexicana, primaria y superior. Barreda es el hombre clave de esta 
reforma educativa, cuyo primer paso fué suprimir—ideal del liberalismo— 
la enseñanza religiosa de las escuelas primarias. Un año más tarde, el mismo 
Barreda crea la Escuela Nacional Preparatoria, que se constituye en el foco 
más activo del positivismo y cuyo ejemplo es imitado por todos los institu- 
tos de provincia. Será de esta Escuela de donde más tarde habrán de salir 
los hombres más prominentes de la administración porfiriana y los directores 
de la vida- intelectual. 

Las principales ideas de Barreda, esto es, los principios fundamentales de 
la filosofía positiva en su versión mexicana se encuentran de una manera 
explícita en su Oración Cívica, pronunciada en Guanajuato con motivo del 
aniversario de la Independencia, el mismo año de 1867, poco entes de que 
le fuese encomendada por Juárez la reforma educacional. 

En este discurso considera Barreda que la emancipación mental de Mé- 
xico —emancipación religiosa, política y científica—es uno de los eslabones 
de la emancipación de la humanidad. Las luchas internas de México tienen 
una significación que trasciende las fronteras de nuestro país: el triunfo 
del espíritu positivo en marcha que va implícito en el ideal de los hombres 
de la Reforma. La intervención francesa que México acababa de padecer 
presta apoyo a su interpretación del triunfo del liberalismo. Europa ha su- 
cumbido ante las fuerzas de Napoleón III. Sólo México logra enfrentarse 
con ellas y decide con su victoria el triunfo del espíritu del progreso. Con 
la grandilocuencia propia de la época, dice: 


En este conflicto entre el retroceso europeo y la civilización americana, en esta 
lucha del principio monárquico contra el principio republicano, en este último es- 
fuerzo del fanatismo contra la emancipación, los republicanos de México se en- 
contraban solos contra el orbe entero... Los soldados de la República en Puebla 
salvaron, como los de Grecia en Salamina, el porvenir del mundo, al salvar el prin- 


cipio republicano. que es la enseña moderna de la humanidad... 


Después de insistir en el sentido final de las luchas y las crisis: «Eliminar 
los elementos deletéreos que envenenaban la constitución social» e «impedían 
nuestra plena emancipación», afirma: 


Mas hoy esta labor está concluída, todos los elementos de la reconstrucción 
social están reunidos; todos los obstáculos se encuentran allanados; todas las 
fuerzas morales, intelectuales o políticas, que deben concurrir con su cooperación, 
han surgido ya. 
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Y termina enunciando la divisa comtiana substituído el amor por la 
libertad: «Conciudadanos: que en lo de adelante sea nuestra divisa LÍ- 
BERTAD, ORDEN, PROGRESO; la libertad como MEDIO; el orden como 
BASE, y el progreso como FÍN...» 

El positivismo de Barreda servía admirablemente a los fines de Juárez: ter- 
minadas las luchas por la libertad, México debía abrirse a una etapa de orden y 
progreso. Para ello, había que preparar a las nuevas generaciones, alejándolas 
por igual de la tutela del clero, representante de la fuerzas negativas, y de 
la intransigencia jacobina que representaba las fuerzas del desorden. La cien- 
cia positiva será el nuevo credo en torno del cual se va a buscar la unidad 
del espíritu mexicano. El positivismo — a través de la educación — pre- 
tenderá la organización de la nacionalidad mexicana. En una carta a don 
Mariano Riva Palacio, fechada el 10 de octubre de 1870, Barreda escribe: 


Una educación en que ningún ramo importante de las ciencias quede omitido: 
en que todos los fenómenos de la naturaleza, desde los más simples hasta los más 
complicados, se estudian y se analizan a la vez teórica y prácticamente en lo que 
tienen de más fundamental: una educación en que se cultive así a la vez el en- 
tendimiento y los sentidos, sin el empeño de mantener por fuerza tal o cual 
opinión, o tal cual dogma político o religioso, sin el miedo de ver contradicha por 
los hechos esta o aquella autoridad; una educación, repito, emprendida sobre 
tales bases, y con el solo deseo de hallar la verdad, es decir, de encontrar lo que 
realmente hay y no lo que en nuestro concepto debiera haber en los fenómenos 
naturales, no puede menos de ser, a la vez, wn manantial inagotable de satisfacciones, 
el más seguro preliminar de la paz y el orden social, porque él pondrá a todos 
los ciudadanos en aptitud de apreciar todos los hechos de una manera semejante, 
y, por lo mismo, uniformará las opiniones hasta donde esto sea posible. Y las 
opiniones de los hombres son y serán siempre el móvil de sus actos. Este medio 
es, sin duda, lento: ¿pero, qué importa si estamos seguros de su eficacia? ¿qué son 
diez, quince o veinte años de la vida de uma nación, cuando se tiuta de cimentar 
el único medio de conciliar la libertad con la concordia, el progreso con el orden? 
El orden intelectual que esta educación quiere establecer, es la llave del orden 
social y moral que tanto habemos menester. 


Esta ilusión de Barreda, que por otra parte se adecuaba admirablemente 
al espíritu del siglo XIX, cuyos desiderata eran la industria, el comercio, la 
prosperidad económica, guió la fundación de la Escuela Nacional Prepa- 
ratoria y los programas de estudio, conforme al patrón comtiano: orden 
jerárquico de las ciencias naturales desde la matemática hasta la sociología. 
Su lema sería el saber para prever; el prever para obrar, en servicio a los 
problemas del futuro de la humanidad. : 

El plan de estudios de Barreda pronto sufrió modificaciones. Se comenzó 
a darle un sentido pre-profesional a la Escuela Preparatoria, lo que implicaba 
destruir la integridad de una educación enciclopédica igual para todos, al 
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eximir, de acuerdo con la profesión elegida por los alumnos, ciertas materias 
en sus programas de estudio. Más tarde, se intentó introducir el krausismo 
—motivo de agitadas polémicas—y, por fin, el pensamiento fundamental de- 
rivó a Spencer. Pero no fué esto lo que constituyó el fracaso de la reforma 
de Barreda: «el mágico acuerdo de los individuos en el dogma demostrado 
no se produjo como lo había soñado el educador»; la educación positiva, 
lejos de ser la llave del orden moral, hizo que la República adoleciera, sólo 
un poco más tarde, de formidable penuria moral en sus elementos directivos. 
Don Antonio Caso dirá refiriéndose a la obra de Barreda: «No basta formar 
la inteligencia, hay que formar la voluntad...» La Escuela Nacional Prepa- 
ratoria no formaba sino para para la inteligencia (y aún ésta imperfecta- 
mente, porque entendimiento humano sin cultura metafísica, será siempre 
menguado entendimiento); jamás para el sentimiento y la voluntad. 

La educación positiva echó las bases para una dictadura ideológica y 
política. Dentro del Porfirismo, será un medio admirable para justificar 
el derecho de la burguesía al poder y a los privilegios. Se llegará a «aquella 
trágica dicotomía del México pre-revolucionario de que nos habla Gómez 
Robledo: «en la superficie el crédito exterior, los bancos, los ferrocarriles, 
las industrias, y por debajo de ese brillante engaño, el dolor y la miseria 
del pueblo». Régimen de dominación en que se consolidarán los privilegios de 


la clase burguesa, condenándose al resto del país al ostracismo político y a 
la miseria económica. 


La burguesía mexicana—observa L. Zea en su libro sobre el Positivismo en 
México—una vez vencedora, trataría de imponer a la sociedad sus propias ideas; 
trataría de poner a ésta a su servicio, convenciéndola por todos los medios posibles 
de que tal servicio era una necesidad social... Los positivistas que alcanzarán los 
mejores puestos en el Porfirismo serán los que se servirán de la filosofía positiva 
como instrumento al servicio del poder material; serán éstos los que harán del 
positivismo un arma política en su sentido puramente material. 


Una revisión de la obra de los más connotados positivistas mexicanos, 
haría ver hasta qué punto la educación impartida en la Escuela Nacional 
Preparatoria, logró calar en el espíritu de la juventud estudiosa. Veamos 
brevísimamente algunos testimonios: 

En 1889, Díaz Covarrubias expresaba así lo que a México esperaba como 
fruto de la obra de Barreda: 


El porvenir del país parece íntimamente enlazado con esta inmensa reforma; 
bien pronto los jóvenes educados bajo este régimen, comenzarán a apoderarse pací- 
ficamente de la Administración y de la Política, no tardarán en constituir una 
mayoría preponderante y en excluir definitivamente de toda influencia real a esos 
agitadores superficiales, que no pueden concebir el progreso sino en medio del 
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desorden, y a esos retrógrados que mo pueden comprender el descrden sino en la 
degradación y el retroceso... Le espera pwes ver comenzar en México una era de 
orden, de ¡paz y de progreso, debido a la ilustración y prudencia de la nueva gene- 


ración... 


Don Porfirio Parra—famoso maestro positivista, autor de un texto de 
Lógica, en el que aprendieron varias generaciones de nuestra patria—nos 
dice: 

Iniciados en el método científico, merged a una educación sistemática y emi- 
nentemente filosófica, durante la cual lo vimos aplicar a toda clase de fenómenos, 
y conducir en todo caso a conclusiones seguras, susceptibles de engendrar la con- 
vicción más íntima, hemos tenido ocasión de convencernos de su excelencia y 
alto alcance, a tal punto, que le miramos hoy como el medio único que posee el 
hombre de llegar a inequívocos y garantizadores resultados, como infalible piedra 
de toque de la verdad que, como mágica palabra de los cubntos árabes, despliega 
ante nosotros las maravillas del mundo fenomenal en su efectivo enlace, y nos 
indica los puntos de apoyo, que la actividad humana busca como Arquímides, para 
fijar la palanca que cambie la faz del mundo. 


Y el maestro don Ezequiel A. Chávez—<que también pagó tributo a esta 
actitud, ciertamente después muy superada—se expresaba en 1898, exaltando 


a Barreda, en estos términos: 


El hombre admirable que ahí yace fué un hombre que vió en su juventud y en 
su edad madura las humosas teas de la discordia quemando cm su patria los 
palacios y las cabañas..., él oyó resonar en todos los ámbitos de la República, el 
trágico alarido, el pavoroso grito de la anarquía. lanzado por incontables bocas... 
El ilustre gobierno de Juárez proporcionó al doctor Barreda campo extenso para 
que pudiera hermanar a nuestros compatriotas por la virtud suprema de la ciencia; 
y organizando entonces como organizó el sabio filósolc mexicano la Escuela Na- 
cional Preparatoria, y enseñando en ella lo fundamental de la ciencia y nada más 
que la ciencia, borró, para los que de cerca o de lejos han sentido el poder armo- 
nizante de esa escuela, las contradicciones, las luchas, la anarquía. 


Pero hay más. No es sólo esa ilusión de la ciencia como la panacea de 
todos los males de México; como la palanca que ha de cambiar la faz del 
mundo, desterrando la anarquía, el retroceso y la miseria. Pronto dentro de 
la Sociedad Positiva comienzan a sustentarse y a divulgarse tesis que consti- 
tuyen ciertamente la vergúenza de México, Ahí, afirma Macedo la exigencia 
de la sumisión de los inferiores a los superiores, identificando a éstos con 
los poderosos económicamente, porque la riqueza—según él—es fundamento 
también de superioridad social y moral, y motivo de progreso. Los inferiores 
tienen, pues, deberes de veneración, de gratitud y de restitución con respecto 
a los económicamente fuertes. Manuel Ramos va más allá todavía aplicando 
con rigor brutal la tesis de la supervivencia de los más aptos. Para Ramos, 
el Estado no tiene más misión que la de estimular las aptitudes de los más 
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fuertes, sin preocuparse de que los débiles perezcan, ya que esto redunda 
en fin de cuentas en bien de la sociedad al impedir que aumenten los menos 
aptos. Si los gobernantes toman medidas para remediar los padecimientos de 
los individuos incapaces de luchar por sí mismos contra las dificultades de 
la existencia, no hacen sino preparar a la posteridad un legado de ignorantes, 
perezosos y criminales. 


Se comprenderá también—dice—cuán culpables son los que pur el placer de 
hacer el bien, abren sus pródigas manos para derramar sus beneficios sobre estos 
gérmenes de incalculables daños; cuán dignos de reprobación son los despilfarros 
de dinero de los que, para librarse de los padecimientos eternos que temen en 
otra vida, no vacilan en arrojar sobre sus semejantes una carga tan pesada y peli- 
grosa como la que va acumulándose en esos asilos de caridad. 


Estos cuantos ejemplos bastan para ilustrar los estragos a que condujo 
la educación positivista en México: la libertad, el orden y el progreso que 
aseguró. 

Se comprenderá—pero hay que decirlo por la dignidad de México—<que 
el positivismo nunca dejó de combatirse en nuestra patria, aún en la época 
de mayor apogeo. Descontando a los jacobinos, los opositores que combaten 
la dictadura magisterial provienen de tres campos. El campo católico, desde 
luego; el de los liberales krausistas y el de los liberales que se dan como 
punto medio entre el jacobinismo extremo y el positivismo. 

Entre los católicos adquieren singular relieve, las ilustres figuras de don 
Clemente de Jesús Munguía, obispo de Michoacán; de don J. de Jesús Díaz de 
Sollano, obispo de León; del señor canónigo y vicerrector del Seminario 
Tridentino de Morelia, don Agustín Abarca, y de don Emeterio Valverde 
y Téllez, obispo de León. A los tres primeros se debe la restauración del 
tomismo en México, anticipándose a Su Santidad León XIIL, a cuya voz se 
debe el renacimiento de la filosofía cristiana bajo el magisterio del Doctor 
Común. A Monseñor Valverde y Téllez debe nuestra cultura, la primera bi- 
bliografía y ensayo crítico de la historia de la filosofía en México, durante 
mucho tiempo, el único punto de referencia para la investigación de la 
historia de las ideas en nuestra patria. 

En el liberalismo medio, sobresale don José María Vigil, quien en una 
inteligente polémica con don Porfirio Parra, pone a descubierto las falacias 
del positivismo, las enormes divergencias entre los diversos filósofos de la 
Escuela y la incongruencia de su actitud al imponerse como el único cono- 
cimiento válido, cuando se había desterrado, por la misma razón, la ense- 
ñanza religiosa. 

En el krausismo, que en Méjico sigue de cerca el modelo español, con- 
forme a las enseñanzas de Sanz del Río y propugna por dar pábulo a vagos 
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sentimientos espiritualistas, destaca Gabilondo, por su polémica en defensa 
de la Lógica de Tiberghien, propuesta como texto de la Escuela Prepara- 
toria. 


A pesar de todo, la educación positiva había salido triunfante, sostenida 
como doctrina oficial por la burguesía reinante. 

Hacia 1910, dos fenómenos se acusan en la realidad mexicana: en el 
orden intelectual, dentro del positivismo mismo, el primer brote escéptico 
acerca de la validez y frutos del sistema, y en el orden social, la reacción 
popular, oscura e instintiva, que guiaba el descontento contra un régimen de 
favoritos que había hecho infecundos los sacrificios del pueblo mexicano. 

La actitud escéptica está representada magníficamente por don Justo Sierra, 
tal vez la inteligencia más clara y la voluntad más pura de la administración 
porfiriana. Viniendo del jacobinismo, había sido después un celoso de- 
fensor de la educación positiva contra los ataques de los krausistas liberales. 
Pero «tuvo el valor de renovar su doctrina cuando halló sus fundamentos 
insuficientes e inconexas sus conclusiones» (A. Caso). Ya en 1908, en un 
discurso pronunciado a la memoria de Gabino Barreda, siendo ministro de 
Educación, se abría a la necesidad de cambiar las pautas educativas, seña- 
lando las deficiencias de la doctrina oficial. 


¿Era ensoñar muy alto—se pregunta don Justo—, era ponerse fiera de las 
condiciones de lo real, acariciar este anhelo superhumano de coneurdia intelectual? 
La paz en el mundo de las ideas no sólo es posible, es fatal, pensaba Barreda; las 
verdades que la ciencia ha demostrado, en que todos están conformes, abrazan 
todo el conocimiento; desde la matemática, en que las leyes son axiomas, hasta 
las leyes que rigen la inmensa complejidad de los fenómenos sociales que la ciencia 
reducirá un día a axiomas también; ellos proporcionan una base segura, indiscutida, 
a toda actividad mental; ahí no hay batalla, ahí no hay más que saber: todo es 
luz; ahí el espíritu, único dios de la relativo, ha puesto su tabexnáculo como el 
Dios de la Biblia erigió el suyo sobre la esfera rutilante del sol... Dudemos; con- 
vengamos con el gran creyente, cuyas enseñanzas, cuyos actos más bien, estaban 
llamados a trascender a todo el porvenir del intelecto mexicano, en que lo rigu- 
rosamente lógico sería esa fraternidad bajo la tienda de la ciencia en que todos 
caben como bajo la tienda de Isaías; lo indiscutible forma una religión de verdad 
que no puede tener herejes. ¡La ciencia es lo indiscutible!... Dudemos en primer 
lugar porque si la ciencia es nada más que el conocimiento sistemático de lo rela- 
tivo, si los objetos en sí mismos no pueden conocerse, si sólo podemos conocer sus 
relaciones constantes, si ésta es la verdadera ciencia, ¿cómo mo estaría en per- 
petua discusión, en perpetua lucha? ¿Qué gran verdad fundamental no se ha dis- 
cutido en el terreno científico, o no se discute en estos momentos?... ¿No basta 
esta especie de temblor de tierra bajo las grandes teorías científicas, para hacer 
comprender que la bandera de la ciencia no es una enseña de qaz?... Dudemos 
que (Barreda) haya sido un pacificador, pero ¡pensemos siempre cn que ha sido 
uno de los fundadores del tiempo nufeyo. 
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Ese día, desde el tribunal más alto de la República, el positivismo era 
condenado como doctrina oficial. Para la República se abría un escepticis- 
mo de transición 

Más tarde, en la inauguración de la Nueva Universidad, el mismo Sierra 
reconoce la urgencia de restaurar en México los estudios filosóficos: 


Una vaga figura de implorante—decía en su memorable discurso—, vaga hace 
tiempo en derredor de los templos, serena de nuestra enseñanza oficial: la filosofía; 
nada más respetable ni más bello. Desde el fondo de los siglos en que se abren las 
puertas misteriosas de los santuarios del Oriente, sirve de conductora al pensa- 
miento humano, ciego a veces. Con él reposó en el estilóbato del Partenón que no 
habría querido abandonar nunca, lo perdió casi en el tumulto de los tiempos 
bárbaros, y reuniéndose a él y guiándole de nuevo, se detuvo en Jas puertas de la 
Universidad de París, el alma mater de la humanidad pensante de los siglos medios. 
Esa implorante es la filosofía, una imagen trágica que conduce a Edipo, el que 
ve por los ojos de su hija lo único que vale la pena de verse en este mundo: lo 
que mo acaba, lo que es eterno. 


Don Justo Sierra, patricio, historiador, pensador, artista; a su compren- 
sión por las nuevas ideas que germinaban en el pensamiento de las nuevas 
generaciones, se debe en gran parte, la superación del positivismo, hecho 
rutina en la Escula Nacional Preparatoria. Entendemos la veneración que por 
él llegó a sentir la Generación del Centenario. 


El educador—nos dice el benjamín de esta generación, don Alfonso Reyes— 
adivinaba las inquietudes nacientes de la juventud y se adelantaba a darles res- 
puesta. Salía al paso de aquel sentimiento de angustia e insuficiencia con que 
irrumpía la nueva generación y le ofrecía «la verdad más pura y más nueva». 


Al coronar su obra educativa fundando la Escuela de Altos Estudios, en 
realidad de Filosofía y Letras, marcaba el rumbo que la tormenta revolucio- 
naria en puertas frustraría durante mucho tiempo. 


Nuestra ambición sería que en esa Escuela se enseñase a invesligar y a pensar, 
investigando y pensando, y que la sustancia de la investigación y el pensamiento 
no se cristalizasen dentro de las almas, sino que esas ideas constituyesen dina- 
mismos permanentes traducibles en enseñanzas y en acción... No quisiéramos ver 
nunca en ella torres de marfil... Nosotros no queremos que en el templo que se 
erige hoy se adore a una Atena sin ojos para la humanidad y sin corazón para 


el pueblo... 


No se puede desconocer el papel importantísimo que don Justo Sierra 
desempeñó en la reforma educativa. Sin embargo, ésta, en realidad, es obra 
llevada a cabo por la Generación del Centenario, una de las generaciones más 
brillantes en la historia de México. A sus miembros se debe la situación 
actual no sólo de la filosofía sino de gran parte de la cultura mexicana en 


general. 
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Tratemos de pintar los rasgos sobresalientes de la crisis educativa y social 
que pronto habrá de resolverse en el estallido revolucionario. 

Hacia los últimos años del Porfiriato el país parecía gozar de una paz 
augusta. Todo se había hecho rutina. La historia misma diríase detenida. 
Salvadas las contiendas principales, «Los Científicos», positivistas advenidos 
a la Administración pública desde 1880 y prendidos a ella desde 1892—con- 
forme a la predicción de Díaz Covarrubias—, habían asegurado los privile- 
gios de la burguesía, derivando, como se ha visto, pero sólo en el plano 
teórico, hacia la filosofía de Spencer. Las clases menesterosas, impedimentos 
para la consolidación del progreso conquistado, son o explotadas o abandonadas 
a su propia miseria. De nada han valido los esfuerzos, las prédicas y los 
consejos previsores de los católicos que, bajo la luz de la Encíclica Rerum 
Novarum, de León XIIL, han venido haciendo para establecer condiciones 
sociales justas en beneficio de los obreros y los campesinos. El orden y el 
progreso, el buen nombre internacional del país, sigue siendo un pretexto 
que encubre el individualismo más feroz e inhumano. Empresarios y hacen- 
dados se niegan, con explicable miopía, a los llamados hechos en las semanas 
sociales que organizan las brigadas católicas. 

Sin embargo, si la paz reinaba en las calles y en las plazas, no sucedía lo 
mismo en las conciencias, como hace observar Bulnes. Un recóndito «anhelo, 
un oscuro impulso de renovación germinaba calladamente en el pueblo. Bas- 
tará un sólo grito y este anhelo represo se derramará en torrente confuso 
e incontenible sobre el cuerpo entero de nuestra República. 

La situación era igual en el orden de la cultura. Dueños «Los Científicos» 
de la educación superior, el positivismo había sido erigido en dogma. La 
vida intelectual, de cierto brillo y consistencia en los tiempos de Barreda y las 
generaciones inmediatas a él, se había perdido, 'al degenerar la cátedra en 
rutina. Los maestros eminentes o se hallaban alejados de la cátedra o, en 
sus postrimerías seniles, habían perdido todo entusiasmo y espontaneidad. 
Las mismas ciencias experimentales se habían divorciado del laboratorio. 
Sólo se salvaba, acaso, la Matemática, erigida en la Suma del saber humano. 
Ni qué decir de aquel remedo de Humanidades, cuando incluso llegó a subs- 
tituirse la literatura por un extraño engendro, denominado Lecturas comen- 
tado de textos selectos. 

Contra este medio cultural, así empobrecido, reacciona la Generación del 
Centenario, cuyos miembros más prominentes son Pedro Henríquez Ureña, 
el docto dominicano a quien tanto debe la cultura hispanoamericana; Alfonso 
Reyes: Julio Torri, Antonio Caso y José Vasconcelos, los filósofos del 
grupo. Reacción cultural solamente, porque, venidos ellos mismos del posi- 
tivismo, no tuvieron, en principio, ojos para la iniquidad. 
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Elocuente es la confesión de Alfonso Reyes: 


Los muchachos de mi generación—nos dice—éramos, digamos, desdeñosos. No 
creíamos en la mayoría de las cosas en que creían nuestros mavcres. Cierto que 
no teníamos ninguna simpatía por Bulnes y su libro El verdadero Juárez. Cierto 
que no penetrábamos bien los esbozos de revaloración que algún crítico de nuestra 
historia ensayvaba en su cátedra oficial, hasta donde se lo consentía aquella atmós- 
fera de Pax Augusta. Pero comenzábamos a sospechar que se nos había educado, 
inconscientemente, en la impostura. A veces, abríamos la historia de Justo Sierra 
y nos asombrábamos de leer, entre líneas, atisbos y sugestiones andaces, audacísi- 
mas para aquellos tiempos, y más en la pluma de un ministro. El Positivismo me- 
xicano se había convertido en rutina pedagógica y perdía crédito a nuestros ojos. 
Nuevos vientos nos llegaban de Europa. Sabíamos que la Matemática clásica vaci- 
laba y la Física ya no se cuidaba bien de la Metafísica. Lamentábamos la paulatina 
decadencia de las Humanidades en nuestros programas de estudio. Dudábamos de 
la ciencia de los maestros demasiado brillantes y oratorios que habían educado a 
la inmediata generación anterior. Sorprendíamos los constantes flagueos de cul- 
tura de los escritores modernistas que nos habían precedido, y los académicos, 
más viejos. mo podían ya contentarnos. Nietzsche nos aconsejaba la vida heroica, 
pero nos cerraba las fuentes de la caridad... Sabíamos que los autores de nuestra 
política—acaso con la mejor intención—nos habían descastado un j.0co, temerosos 
de que el tacto de codos con el resto de la América Española nos permitiera adi- 
vinar que nuestro pequeño mundo, de hecho aristocrático y monárquico, apenas 
se mantenía en equilibrio inestable. O acaso temían que la absorción repentina 
de nuestro pasado—torvo de problemas provisionalmente eludidos—n:0s arrojara de 
golpe al camino a que pronto habríamos de llegar: el de la vida a sobresaltos, el 
de las conquistas por improvisación y hasta la violencia de la dizcontinuidad en 
suma—única manera que reservaba el porvenir, contra lo que hubieran querido 
nuestros profesores evolucionistas y spencerianos. 


Oigamos las palabras de otro miembro de la Generación: 


Sentíamos—cuenta Henríquez Ureña—la opresión intelectual, junto con la opre- 
sión política y económica de que ya se daba cuenta gran parte del país. Veíamos 
que la filosofía oficial era demasiado sistemática, demasiado definitiva para no. 
equivocarse. Entonces nos lanzamos a leer a todos los filósofos a «quienes el posi- 
tivismo condenaba como inútiles, desde Platón, que fué nuestro mayor maestro, 
hasta Kant y Schopenhauer. Tomamos en cuenta (¡oh, blasfemia!) a Nietzsche. 
Descubrimos a Bergson, a Boultroux, a James, a Croce. 


Los pasos de esta generación en orden a la reforma cultural comienzan 
en 1906, con la fundación de la revista Savia Moderna y la manifestación y 
velada—ya con carácter popular—<que se lleva a cabo en la Alameda de Mé- 
xico, en memoria y desagravio de Manuel Gutiérrez Nájera, con música, 
versos y discursos. 

Savia Moderna cede su lugar a la Sociedad de Conferencias que operaba 
en el Casino de Santa María—todavía una de las colonias más recoletas de 
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la Capital—. Los temas tocados abarcaban la Metafísica y la Educación, la 
Pintura y la Poesía. 

Ya hemos visto que 1908 es fecha memorable: El grupo decide honrar 
la memoria de Gabino Barreda, ante los ataques emprendidos por los con- 
servadores del periódico El País. Se organiza un acto teatral, la Velada en 
que Justo Sierra—como se ha visto—condenaba el positivismo; una serie 
de discursos, y 'ante la sorpresa de los maestros positivistas invitados, los dis- 
cursos resultaron—sin propósito deliberado—«algo como la expresión de un 
nuevo sentimiento político». 

En 1909, Antonio Caso da en la Escuela Preparatoria un curso de Confe- 
rencias sobre la filosofía positivista. En él acaba de definir la actitud de la 
generación frente a las doctrinas oficiales. 

Ese mismo año es fundado el Ateneo de la Juventud, que celebra sesiones 
públicas en el salón de actos de la Escuela de Derecho y cuya vida queda 
incorporada a la historia de nuestra literatura. 

En el año de 1910—año del Centenario—el Ateneo organiza varias con- 
ferencia. Participan Vasconcelos, Antonio Caso, Pedro Henríquez Ureña. Es 
forzoso detenernos nuevamente un momento para seguir las ideas principales 
que tanto Vasconcelos como Caso exponen en tal ocasión. Lo considero ne- 
cesario porque en ellas se apunta ya la trayectoria que habrá de recorrer el 
pensamiento de los dos grandes maestros mexicanos contemporáneos. Vas- 
concelos habla sobre Barreda. Caso sobre Hostos. 

He aquí el juicio de Vasconcelos: 


La doctrina que solamente crea sectarios y convencidos, mata la espontaneidad, 
y... anula otras vidas... La repetición de un viejo pensar nos pone en inquietud y 
como nostálgicos, porque no importa cuán grandes sean las expresiones del misterio 
insondable, la humanidad vuelve a sentir periódicamente la necesidad de pre- 
guntar otra vez, de escuchar por sí misma, de interpretar por su cuenta... Nos ha 
tocado vivir en un tiempo en que, lejos de comentar sin frulo el pasado, los espí- 
ritus ahondan con impulso propio el misterio fecundo, edifican la novedad que ha 
de ser nuestra expresión, y de esta manera el ideal se realiza, obra en el alma, 
esalarece el exterior. 


Vasconcelos reconoce un saldo a favor de Barreda, critica la ley de los 
tres estadios en forma que parece anticipar a Scheler, para establecer en 
seguida: 


Creo que nuestra generación tiene derecho de afirmar que debe a sí misma 
casi todo su adelanto; no es en la Escuela donde hemos podido cultivar lo más 
alto de nuestro espíritu... El nuevo sentir nos lo trajo nuestra propia desesperación, 
el dolor callado de contemplar la vida sin belleza y sin esperanza. 
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Considera a Schopenhauer como maestro, definiendo claramente su acti- 
tud antiintelectualista. Cita a Carnot y a Clausius (ley de la entropia). Con 
Bergson encuentra que el desinterés—manifestación ya del espíritu—hace 
que el hombre escape a lo físico y lo biológico. Con el propio Bergson, des- 
arrolla la doctrina de la evolución creadora, del élan vital y de la libertad 
como fundamento del espíritu. Termina diciendo: 


La sinceridad con nosotros mismos, la aceptación franca de los hechos, han 
adquirido una importancia capital en nuestra ética contemporánea. Estas cuali- 
dades viriles y lla fe en un mejoramiento indefinido, son los rasgos predominantes 
del ideal moral de nuestros tiempos, y asentada a esta actitud de lucha y de con- 
fianza, surge en nosotros la servidumbre creciente de un ideal en que ha triun- 
fado el espíritu. 


Con mayor visión de la realidad inmediata, Antonio Caso, en su confe- 
rencia sobre Hostos, comienza por señalar el peligro de un antiintelectualis- 
mo extremo, pero abogando al mismo tiempo por los fueros del sentimiento 
y de la voluntad. 


En estos tiempos de escepticismo y de individualismo exaltado, verdaderamente 
anárquico, cuando el hecho más constante y patente en las especulaciones que de 
Europa nos llegan es la ausencia de la fe en el progreso racional de los hombres; 
cuando teorías antiintelectualistas de un Nietzsche o un Stirner producen formi- 
dables estragos en los espíritus torpemente inquietos, en las almas enfermas por 
el culto de vagos e informulables ideales, cuando cada vez se oye sonar más lejos 
el acento religioso de los grandes creyentes sistemáticos y todo parece disolverse 
en la imprecisión radical de las ideas, en la volubilidad de los sentimientos, en la 
hipertrofia de los caracteres, he creído oportuno y consolador 1ecordar ante vos- 
otros la doctrina del gran moralista... 


Entresaquemos los párrafos de mayor interés para la definición de la 
actitud del maestro Caso. 


La vida—dice—no puede reducirse a las proposiciones lógicas dil análisis, que 
en el momento de acercarse hasta ella la destruyen con su aparente exactitud cuan- 
do creen reducirla, y la niegan cuando piensan comprenderla. No, el alma humana 
es más que razón, es lo que la historia de la especie exhibe en las formas sim- 
bólicas del heroismo y del amor... La voluntad no es facultad satánica, esencial- 
mente negativa y perversa—como quiere Hostos—, sino fuerza victoriosa o vencida, 
pero en actividad extraordinaria, sobre las vicisitudes inherentes a la existencia, 
fundando así el resorte prepotente de los pueblos y de los individuos. 

De la libertad metafísica, dato inmediato de la conciencia..., proceden las ne- 
cesidades morales, aspiraciones colectivas y personales que constantemente se 
agitan queriendo ser en el fondo de la conciencia, para aparecer más tarde como 
sistema de la vida y del ideal, surgiendo con incalculable belleza en las acciones 
de los hombres, en las relaciones de los pueblos, en los ensueños de los utopistas, 
en las reivindicaciones de los oprimidos, en el apostolado de los santos, en las crea- 
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ciones anticipadas de los poetas y de los videntes... El origen real de la moralidad 
no es el determinismo físico o biológico, sino la construcción ideal y sintética, lle- 
vada a cabo por la razón y basada en el libre albedrío como elemento metafísico 
de consecución efectiva... No hay que dejarse seducir por los que piensan edificar 
la moral sobre bases científicas por más venerables y conscient=s que sean sus 
propósitos; la ciencia no puede ofrecernos sino resultados relativos, nunca normas 
necesarias de acción; y sólo en virtud de principios necesarios se puede obligar a 
los seres de razón como los hombres. 


Así, por mano de Bergson, los dos filósofos de la Generación del Centena- 
rio, con una fe insobornable en la fuerza del espíritu, aireaban y removían 
la atmósfera ideológica macional, al mismo tiempo que iniciaban su ascen- 
sión en el camino del reconocimiento de la Caridad como valor supremo de 
la existencia. 

El mismo año de 1910, la Generación veía colmado su propósito, al fun- 
dar Justo Sierra la Escuela de Altos Estudios. La educación positiva termi- 
naba su vigencia en México. Por la voz de Antonio Caso, la Filosofía, la 
Metafísica entraba en la Universidad. Revolución y reforma universitaria 
abrían una nueva era en la historia de nuestra Patria. 


ALFONSO Rubio Y Rubio. 


PEDRO DE URQUINAONA Y PARDO 
(UN COLOMBIANO AL SERVICIO DE ESPAÑA) 


Entre las revueltas aguas de la tempestad que se desencadenó en Vene- 
zuela desde el nefasto año para España de 1808, hasta el progreso de las 
revoluciones de América, que culminó en su definitiva separación de la 
Madre Patria, existe una figura notable que había llegado hasta nosotros 
a través de sus libros, en donde nos narraba jirones de la historia de 3u 
tiempo, dejando entrever en ellos parte de la pasión y luchas políticas y 
personales que hubo de sostener durante su vida. 

Gracias al hallazgo en el Archivo Histórico Nacional de Madrid (1) de 
la causa política que duró largos años y sostuvo contra sus enemigos con 
gran energía y tesón, procurando dejar su honor limpio de toda mancha, 
puedo hoy contribuir con algunos datos personales suyos, a aclarar y dar 
una mejor idea de esta figura histórica, que vienen a completar y explicar 
el concepto que de él teníamos, y el motivo de sus escritos. 

Don Pedro de Urquinaona y Pardo, nació en Santa Fe de Bogotá el año 
1778; era hijo de don Ignacio de Urquinaona, contador mayor de cuentas 
de Quito. Fué hombre luchador, inquieto y aficionado a la política, sir- 
viendo a España en el campo realista, y militando en las filas liberales. 
Poseía influencias, dinero y amistades en América, «siendo su carrera la 
literaria. hasta obtener el grado de «doctor en ambos derechos y el título 
de abogado» (declaración del interesado en su proceso). 

Escribió el libro que lleva el título de Relación documentada del origen y 
progresos del transtorno de las provincias de Venezuela. hasta la exoneración 
del Capitán General don Domingo Monteverde. (Madrid, Imprenta Nueva. 
1820). Libro que publicó la Biblioteca Ayacucho en 1917, con el título 
abreviado de Memorias de Urquinaona. En años siguientes siguió publicando 


(1) Sección de Consejos. Legajo 21.363. 
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algunos libros más: España bajo el poder arbitrario de las Congregaciones 
Apostólicas. Tercera edición. Madrid, 1835. Libro, como su nombre indica, 
completamente liberal. Y algún otro, como: Resumen de las causas princi- 
pales que prepararon y dieron impulso a lla emancipación de la América es- 
páñola (Madrid, 1835). 

En el año 1809 llegó a España, comisionado por el Gobierno de Cara- 
cas, para presentar a la Junta Central el proceso de los encartados en la 
primera sedición de 1808, y pedir con este motévo los auxilios que necesitaba 
la seguridad de la provincia. Fué elegido para esta comisión (según explica 
en su representación al Rey de 28 de enero de 1832) por los méritos que 
había contraído el año de 1808, cuando llegaron a la Guayra los emisarios 
de Napoleón, el 15 de julio, con un despacho del Consejo de Indias, en donde 
se mandaba reconocer a Murat por Lugarteniente del Reino; otro del mi- 
nistro de relaciones exteriores de Francia, comunicando de oficio la cesión 
de la Corona de Carlos IV en Napoleón y de éste en su hermano José, y va- 
rios folletos publicados en Bayona y en Madrid, exponiendo las ventajas 
del cambio de dinastía. Con este motivo se reunieron las personas principa- 
les de Caracas en casa de Urquinaona, para tratar sobre estas novedades; 
estando en estas consideraciones Urquinaona tomó la palabra y sostuvo que 
«el carácter de los españoles se distinguió siempre por el odio a toda do- 
minación extranjera, concluyendo con calificar de falsos y sediciosos los 
papeles introducidos por los emisarios para someter aquellos países al yugo 
de Napoleón». En esta reunión se improvisó una octava (su autor fué Ur- 
quinaona, «instado por el concurso»). El capitán don José Merlin la escribió 
y la fijó en los lugares públicos, produciendo una gran efervescencia popular 
que hizo marchar apresuradamente a los emisarios franceses. 

Sigue exponiendo sus méritos y dice que después de estas novedades 
partió en una goleta de su propiedad, llamada Ursula, y a su costa pasó a 
Jamaica, con el propósito de instruir al gobernador inglés de aquella isla 
de los acontecimientos de España, para enterarle de ser aliada de Ingla- 
terra, y de esta forma hacer que pusiera en libertad a los prisioneros espa- 
ñoles que allí había, como así lo realizó y transportó a los prisioneros a su 
costa. También alega en su favor el hecho de ser el promotor de suscrip- 
ciones populares para sostener la causa del Estado Español. Todos estos hechos 
debieron ser ciertos, pues se dilucidaron en su proceso y no se contradijeron. 

Si Urquinaona vino a España en 1809 para presentar a la Junta Central 
este proceso de los encartados en los sucesos de 1808, tuvo que venir, como 
es lógico con los papeles de las causas. Es, por tanto, muy probable que se 


encuentren en alguno de los archivos españoles y puedan algún día cono- 
cerse por entero. j 
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Después de esta venida a España regresó a su país. Pero en el año 1811 
volvió, y esta vez con el designio de establecerse definitivamente en la Penín- 
sula. 

El motivo de este viaje lo explica él mismo de esta forma (en su relación de 
méritos). Descontento de los sucesos ocurridos en Caracas el 19 de abril de 
1810, escribió un Manifiesto a los Americanos del Sur (2), exponiendo la 
disconformidad de sus opiniones con dicho trastorno. Pero leamos literal- 
mente lo que el mismo nos relata: 


Que perdida la mayor parte de mis bienes por estas causas y no siéndome 
soportable la residencia en un país afectado de continuas reacciones y cuyo go- 
bierno estaba en pugna con mis princiifios, me embarqué para Cádiz en junio 
de 1811 con el resto que pude salvar, reducido a wn bergantín armado y 189.000 
libras de cacao. 

Que al reconocer estas costas, ocupadas por los franceses (cuando el intendente 
Castillo (3) prestaba sus servicios a José Napoleón en la judicatura de Jaén, nau- 
fragué en la ensenada de Sanlúcar, a donde me condujeron los enemigos para 
dar otras pruebas de mi decisión y de mi constancia. 

Que por las razones de proceder de un país independiente «“Jel gobierno que 
sostenía los derechos de V. M. en Cádiz y de tener entonces parientes y propieda- 
des en Sanlúcar y por otras causas expuestas en el expediente del naufragio, los 
franceses me ofrecieron reintegrar el buque y carga que salvaron con tal que 
declarase que mi dirección era para Sanlúcar y reconociese la autoridad de José 
Napoleón, como lo habían hecho los vecinos que conservaban sus propiedades; 
a lo que me denegué dando por única causa de mi procedimiento: que ya apre- 
ciaba más el nombre español que cuantos caudales pudiera poseher. 

Que necesitando el gobierno una embarcación para transportar 215 soldados 
y artillería de grueso calibre a Venezuela y no hallando en Cádiz quien lo fran- 
quease sin percibir adelantado el flete, pese a su disposición el bergantín de mi 
propiedad, el Wellington (4), pertrechado y tripulado que volvió de arribada y 
fondeado en Algeciras con el temporal de diciembre de 1812, sin que se me halla 
indemnizado de esta total pérdida ocasionada por la precisión de arrivar sin avería 
en el buque y sólo a causa de la escasez de víveres, por no haber puesto a su 
bordo los de ordenanza para la tropa. 


A la vista de estos sucesos y méritos de Urquinaona y deseando el Gobierno 
español compensarle en algo de sus sacrificios, le nombró para el desempeñó 
de la plaza de oficial 5. de la Secretaría de la Gobernación de Ultramar, en 
24 de agosto de 1812. Estando en el desempeñó de este cargo, llegó a su 
noticia los últimos sucesos de América, y entonces se ofreció al Gobierno 
español para ser nombrado en comisión, con el fin de ir a hacer de pacifi- 


(2) Existe este impreso en el Archivo de Indias de Sevilla. 

(3) Otro enemigo de Urquinaona. 

(4) No es verdad entonces que había quedado en la indigencia cuando perdió el 
bergantín «Saavedra» en Sanlúcar, puesto que habla aquí de otro bergani5n. 
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cador e intermediario entre éste y los disidentes de Santa Fe, a costa de su 
persona y bienes, siendo el origen de este ofrecimiento, según él mismo dice, 
el haber visto en la llamada Constitución de Cundinamarca por base funda- 
mental la abolición de la independencia proclamada, y el reconocimiento del 
Gobierno de España en el caso de constituirse representativo y de limitarse 
la autoridad absoluta del rey: y que habiendo visto, asimismo, la uniformi- 
dad de estos principios con los de la Constitución política de la Monarquía 
(eran los años en España de los cambios del poder absoluto a la Constitu- 
ción), creyó que era llegado el caso de la reunión de aquellas provincias con 
la Metrópoli (5). 

El Gobierno decidió aceptar su ofrecimiento y le nombró como comisio- 
nado. Esta resolución y la Comisión fueron comunicadas al comandante general 
de Venezuela, que entonces lo era don Domingo de Monteverde, para que 
en su desempeño le prestase todos los auxilios que necesitase y estuvieran 
en sus facultades. 

Salió Urquinaona de Cádiz el 30 de enero de 1813, llegando a la Guayra 
a mediados de marzo, y desde allí pasó a Caracas. Monteverde se ofreció a 
Urquinaona, como se le ordenaba, para que éste le dijera que clase de auxi- 
lios necesitaba, pues convenía ganar tiempo, por los rápidos progresos 
que iban haciendo los revolucionarios de Santa Fe, que ya casi estaban a las 
puertas de Maracaybo, por una parte, y a las de Barinas, por otra. 

Sin embargo, es de presumir que el comandante general no debió recibir 
con demasiado agrado a Urquinaona y a su comisión, que, en cierto modo, 
venía a restringir su mando y a supeditársele así a la comisión de Urqui- 
naona. Á ésto se unía que tampoco este último sentiría gran simpatía por 
Monteverde, ni debió ver nada fácil el desempeñó de una comisión a la que 
se había ofrecido alegremente, sin tener en cuenta las violentas pasiones que 
allí existían. 

En estas condiciones se desencadenó la violenta enemistad entre ellos, 
que duró a lo largo de los años que vivió Monteverde, y que es de sobra 
conocida por la serie de impresos y libelos que entre los dos se cruzaron, 
parte de los cuales recogió Urquinaona en sus Memorias. Como principio de 
ella Monteverde mandó una representación al Gobierno, redactada en los tér- 
minos siguientes: 


Reservadísimo.=Excmo. Señor.=Apenas llegó a esta capital el oficial 5. de 
Secretaría de Ultramar don Pedro Urquinaona destinado por este ministerio para 
pasar a pacificar y reconciliar con la madre patria los insurgentes del reino de 
Santafé, cuando se me participaron varias especies que producía turbativas del orden 


(5) Extracto de la causz. nota marginal. 
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público: sentaba que por virtud de las capitulaciones debía ponerse en libertad 
hasta al rebelde Miranda, y que por guardar aquéllas, aunque se perdiese la Pro- 
vincia con la adición de que los pueblos tenían facultad de quitar los goberna- 
dores cuando no eran de su gusto.=Tan extravagantes proposiciones han hecho 
una sensación motable en los ánimos de los revolucionarios y en el de los fieles: 
en éstos por el peligro en que se hallan, y en aquéllos porque favorece sus ideas. 
En tal situación se ha notado en el pueblo un fermento tan agitad» que me llena 
de grandes cuidados, viéndome acometido por los insurgentes por Cumaná y Ba- 
rinas y sin perder de vista la conducta de Urquinaona para sumariarle y remitirle 
bajo partida de registro a la península si lo exigiesen: lo participo a V. E. para 
noticia de S. A., a quien puedo asegurar que si no hay un castigo para los malos, 
todo se pierde en el día menos pensado con sacrificio de muchos hombres fieles 
y honrados que derramarán su sangre gustosamente por no verterse-con oportunidad 
o expatriarse, cuando menos, tanto inicio perturbador del sosiegy público, ene- 
migos declarados de la Religión, de la Nación y del Rey.=Dios guarde €.=Ca- 
racas, 5 de abril de 1813.=Domingo de Monteverde.= Excelentísimo Sr. Ministra 
de la Guerra. 


A esta representación de Monteverde la regencia contestó: 


S. A. se ha servido aprobar la medida que V. S. indica, como necesaria en el 
caso de requerirla las circunstancias y el resultado de la sumaria.= Cádiz, 17 de 
mayo de 1813. 


Aún dirigió Monteverde otra representación en términos todavía más 
fuertes que la anterior, llevaba fecha 24 de abril de 1813, y entre otras 
cosas. decía: 


Por no ofender el honor que le ha hecho V. A. en su misión, no le he remitido 
bajo partida de registro a la península, escarmentando su ligera y funesta con- 
ducta. Está rodeado de los insurgentes autores de la revolución. Las da a todos 
las mayores esperanzas de perdón y olvido, y protección.=De este modo infundido 
en los buenos el descontento general, y sembrado la discordia en todo el pueblo 
en términos que he recibido varios denuncios de sus discursos sediciosos para 
encender más la llama de las ideas ofensivas a mi opinión y a la de mi go- 


bierno... 


A esto contesta Urquinaona: 


Cuando fuera cierto este cargo, quedaría absuelto por el artículo 9 de la ins- 
trucción que me dió la Regencia. mandándome asegurar a los disidentes el olvido 
irrevocable de lo pasado y la protección del gobierno, y previniéndome expresamente 
el tratarles, siempre con el mayor decoro y consideración, aún en el caso de verme 
insultado. Aquí se ve que S. E. reputa por delito y me hace cargo de lo mismo 
que la Regencia me mandó practicar. ¿Estarían acordes sus principios y procedi- 
mientos con los del gobierno supremo de la Nación? 


Por su parte, también Urquinaona había enviado representaciones al Go- 
bierno español, relatándole la conducta de Monteverde y exponiendo no serle 
posible cumplir su misión, por el mal ejemplo que daba e incumplimiento 


9 
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de la Capitulación de San Mateo de 25 de julio de 1812. (Representación 
de Urquinaona a las Cortes, de 25 de marzo de 1813.) 

Ante este antagonismo, perplejo debió quedar el Gobierno, y como era 
natural, resolvió lo más lógico; la suspensión de la comisión y el ¡egreso 
de Urquinaona a la Península; y en una Real Orden de 26 de octubre de 
1813, se decía que «enterada la Regencia de esta su exposición había resuel- 
to cesase en su comisión y regresara a la Península como estaba prevenido 
en la orden de 19 de mayo». 

Así lo cumplió Urquinaona, y llegado a España desde Curagao volvió a 
ocupar la plaza de oficial de secretaría de la Gobernación”de Ultramar, y 
extinguida esta plaza por la abolición del sistema constitucional en 1814, fué 
nombrado para la misma plaza en el Ministerio Universal de Indias. 

En este momento, y cuando ya el asunto parecía concluído y zanjadas las 
anteriores pendencias, surge otro personaje que con su intervención vuelve 
a reanimar el fuego, sacando a luz los olvidados papeles y representaciones, 
y que va a ser causa de los próximos años desgraciados de Urquinaona y del 
larguísimo y tenaz pleito que sostuvo casi a lo largo de veinte años: don 
Andrés Level de Goda, figura muy digna de estudio a su vez, de perfiles con- 
tradictorios, gran intrigador en política, metido en asuntos nada limpios, 
fué fiscal de la Audiencia de Caracas (como ahora veremos) y, posterior- 
mente, y debido a sus manejos, fué encausado a su vez, existiendo numerosos 
documentos y antecedentes de él; fué lo que hoy podríamos llamar «un hom- 
bre de presa» (6). 

Entre éste y el secretario Calomarde, protegidos por el ministro Lardizá- 
bal, sacan las olvidadas representaciones de Monteverde y Fierro contra Ur- 
quinaona, haciendo, además, Level un informe difamando a Urquinaona (in- 
forme con fecha en Madrid, 8 de noviembre de 1814), que fué leído íntegro 
al rey por Lardizábal. El motivo de este ataque.es explicado por Urquinaona 
del modo siguiente: Deseoso Level de obtener la plaza de fiscal togado en 
la Audiencia de Caracas, y sabiendo que era conocida su persona y anterio- 
res manejos por Urquinaona, decidió buscar un medio para poder quitarle 
de su cargo de encargado del negociado de Caracas (como oficial que era de 
Secretaría), pues Urquinaona le había dicho que de ninguna manera consentiría 
en que Level fuera nombrado para tal plaza de fiscal, por tener el expediente 
que pasar por su mano. Es entonces cuando Level, protegido por Calomarde v 


(6) Sobre Level de Goda puede verse: Madrid. Archivo Histórico Nacional. Sección 
de Consejos, legajo 20.531. «El Fiscal con D. Amdrés Level de Goda, sobre puntos rela- 
tivos a su conducta política», año 1820-22. Sevilla: Archivo de Indias, Cartas de Level 
siendo Jefe político de Cumana, y otros documentos. 


PEDRO DE URQUINAONA Y PARDO 441 


Lardizábal (no sabemos qué lazos de amistad o intereses pudieran unirle a 
ellos, o si estaban engañados por él), consiguió que el oficial y encargado 
del negociado de Caracas fuera separado de su plaza y ser él nombrade para 
la que pretendía de fiscal en Caracas, sin hacérsele más averiguaciones. Sin 
embargo, el tiempo, transcurridos pocos años, vino a dar la razón a Urquinao- 
na, demostrando que efectivamente no era la persona de Level deseable ni 
conveniente en modo alguno para una plaza como la de Fiscal, de la que 
tuvo que ser separado. 

Al separarse a Urquinaona de su plaza, se le quiso dar primero una de 
oidor en la Chancillería de Granada (decreto de 6 de diciembre de 1814). 
A continuación se da otro decreto con fecha 20, que dice: 


Habiendo yo dicho a S. M. que no había vacante en Granada, y que lo mismo 
era Valladolid, donde la había, lo avisé all Sr. Moyano, quien me dijo después, que 
dando cuenta al Rey para despacharla, le dijo S. M. que Urquinaona era malo y 
pariente del de Cádiz, y era menester informarse. Díjome entonces el Sr. Moyano 
que Urquinaona no debía estar un momento en mi Secretaría y tampoco convenía 
en un Tribuanl, porqde allí los liberales pueden hacer mucho mal; y para no 
dejarle desairado y perdido, convinimos en que se le hiciera Comisario de Guerra, 
dándole los honores de ordenador a resarcimiento de lo que perdía de sueldo 
y S M. lo aprobó en 7 de enero de 1815. 5 


En cumplimiento del anterior decreto se comunicó a Urquinaona su sepa- 
ración de la Secretaría, diciéndole que en consideración a sus méritos y ser- 
vicios, le concedía Su Majestad el empleo de comisario de Guerra efectivo 
de los Reales Ejércitos y el sueldo de 18.000 reales, y preguntándole a qué 
provincia quería ser destinado. 

Pero Urquinaona rechazó esta proposición y contestó en 14 del mismo 
diciendo que había representado a Su Majestad. Esta representación era una 
larga exposición, diciendo que había salido del Ministerio por maquinacio- 
nes de sus enemigos, haciéndole objeto de sus falacias y falsedades, y pidiendo 
a Su Majestad que se dignara nombrar tres ministros de su confianza que 
examinasen cuanto se había escrito contra él. «Que indaguen mi conducta 
en todas las épocas de la revolución de Caracas, que registren escrupulosa- 
mente todos los expedientes que hayan corrido por mi mesa; que me formen 
causa, y si resultare culpable, recaiga el castigo, y si no, sea rehabilitado» (7). 

El rey, considerando estas representaciones de Urquinaona, dió una orden 
de 30 de enero de 1815 en que decía literalmente: «Lardizábal. Necesito 
tener los antecedentes que han motivado la salida de Urquinaona de la Secre- 
taría, y así me los enviarás en pliego cerrado.» 


(7) Extracto de la causa. 
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Cumplida la citada orden por Lardizábal, el rey dictó otra al día si- 
guiente, 1 de febrero, donde decía: «Lardizábal, pasa la orden al pre- 
sidente del Consejo de Indias, para que nombre al conde de Torremuzquiz 
y a don José Hevia Bolaños para que examinen los adjuntos documentos y 
obren en justicia.» 

Se le formó causa a Urquinaona según sus deseos e insistentes peticiones, 
para oírle en justicia, y el rey pasó orden al presidente para que los minis- 
tros nombrados examinasen los expedientes que habían corrido por su mano, 
mientras estuvo desempeñando el cargo. En la lista de estos expedientes se 
ven algunos que debieron ser de gran interés. Fueron 94 los examinados; y 
los hay de muy diferentes lugares y asuntos de América, como correspondía 
a la Secretaría del Despacho Universal de Indias; como ejemplo citaré al- 
gunos: Don José María de Aurrechoechea (8), vecino y del comercio de Ca- 
racas, indicando las causas de la insurrección de aquella provincia. Extracto 
de don José Cortés Madariaga reclamando el fenecimiento de su causa. Otro 
del jefe político de Cumaná, residente en la isla de Puerto Rico, acompañando 
los papeles públicos de los facciosos de Caracas. Extracto de una consulta del 
Consejo en pleno de tres salas sobre el importante objeto de restablecer el 
orden y tranquilidad de los dominios de América, y contrayéndose singu- 
larmente a las conmociones de Venezuela y Santa Fe, proponiendo los medios 
de calmarles (sobre este expediente se le hizo cargo a Urquinaona, por no 
poner en ejecución la resolución de Su Majestad, cargo del que se defendió), 
etcétera. 

Este examen de documentos dió motivo a que dichos ministros comisio- 
nados diesen con separación su dictamen, y Urquinaona volvió a hacer una 
representación quejándose de que el examen de su conducta se hiciese secreto, 
privándole así de calificar las calumnias y de reconocer a sus autores; pidió 
se le oyese en justicia, y entre tanto le socorriesen con el sueldo que disfrutaba 
en la Secretaría. Por otro decreto de Su Majestad se mandó pasar orden a 
los jueces comisionados para que le oyesen en justicia, y mientras tanto se le 
pasase el sueldo. 

Pero con fecha 13 de marzo volvió a representar Urquinaona, haciéndose 
cargo de los referidos decretos y protestando de su incumplimiento. El rey, 
por otro decreto de fecha 16 del mismo, mandó que se cumpliese lo que tenía 
ordenado, pero entonces interviene don Miguel de Lardizábal y pone una 


(8) José María de Aurrecoechea escribió varios informes y noticias sobre Venezuela. 
En el Archivo Histórico Nacional, Sección de Estado, legajo 3.013, número 121, puede 
verse: «Disertaciones Políticas sobre las Provincias que comprende el Departamento de 
Venezuela. Cádiz, moviembre 1811.» 
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nota explicando la ninguna razón que tenía Urquinaona para calumniarle de 
falta de obediencia a los mandatos del rey, y diciendo que había sido cum- 
plida la segunda real resolución, pero que no había corrido porque en la 
misma noche que la firmó recibió la contestación del duque de Montemar 
con el expediente y los informes de los dos ministros comisionados, y por si 
acaso el rey a su vista quería determinar otra cosa, lo elevó todo a Su Majestad, 
quien se quedó con ello, hasta que para cumplir lo que últimamente tenía man- 
dado se lo devolvió. Pero una nota marginal puesta en el extracto de la causa 
dice: «La equivocación debió consistir en la Secretaría de la Presidencia; 
pero Urquinaona tenía razón.» 

Por fin, y después de grandes dilaciones, se tomó declaración a Urquinaona 
el 12 de enero de 1818, haciéndosele las preguntas pertinentes para responder 
a los cargos siguientes: 


1,2 Su nombre, patria, edad, emyleo y carrera. 2.2 Si se ofreció a pacificar 
Santa Fe, o fué buscado al efecto, y cuando salió para servir su comisión, y en 
que época llegó a América y a que paraje, o si cobró allí algo (Monteverde en su 
representación le acusaba de haber cobrado un gran sueldo); Responde, entre otras 
cosas, que se le señalaron 300 duros de sueldo, pero de ellos nada cobró en aquella 
provincia (lo demuestra con documentos). 3.2 Que hizo llegado que fué Caracas 
en el desempeño de su Comisión: Respuesta: Que no pudo hacer nada para rea- 
lizar su comisión, puesto que Monteverde no cumplía lo estipulado en San Mateo, 
limitándose a representar a las Cortes los males de aquella provincia. y solicitó se 
publicase en la Gazeta de Caracas, lo que el gobierno español deseaba, y la cle- 
mencia de que quería usar con los rebeldes, pudiéndolo conseguir de Monteverde 
después de infinitas dilaciones, porque de este modo veía censurad1 su conducta. 
4.2 Si el general Monteverde le ofició en los números uno y dos y si es suya la 
contestación número tres. 5.2 Cuando salió de Caracas, si fué a Curazao, y si allí 
recibió su equipaje y por quien le fué remitido. Responde: Que con motivo del 
desorden anterior y de no haber quedado más de 174 soldados d> guarnición en 
Caracas a causa de la vergonzosa fuga de los llamados voluntarios. quedó la ciudad 
en anarquía, y viendo que todos habían huído con la noticia de haber sido de- * 
rrotadas por Simón Bolívar las divisiones de Monteverde, se dirigió a la Guayra, 
donde trató de impedir la vergonzosa fuga, pero no pudiendo cons=guirlo se dedicó 
a sacar la pólvora y pertrechos de los almacenes y la hizo embarcar para llevarla 
a Curazao, de donde la volvió a remitir a Coro para las tropas que luchaban 
contra los insurgentes. Que después de pasados unos quince días se apareció en 
Curazao una goleta inglesa, cuyo capitán le llevó su equipaje con una carta de 
D. Francisco Talavera, en donde le decía que instruído Bolívar de que el declarante 
no había sido ni ladrón, ni tirano en aquella Provincia, había resueito dar permiso 
par: remitírselo como se hizo con el equipaje del intendente D. Dionisio Franco 
v con el del Decano de la Audiencia D. José Heredia; pero con la diferencia 
de que el del declarante llegó todo robado en el registro de la Guayra, según le 
informó el inglés. 6.2 Donde se dirigió desde Curazao hasta que regresó a la 
Península; Respuesta, que a Puerto Rico y desde allí a Cádiz. 7.2 Preguntado si 
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nombrado oficial de la Secretaría del Ministerio Universal de Indias corrió con el 
Negociado de Caracas, y si estuvo en su poder el expediente, con el número pri 
mero de los remitidos por la vía reservada, relativo a las órdenes para la venida 
del declarante de su comisión, en donde se echa de menos el extracto con su re- 
solución; Respondió, que efectivamente ha corrido con el negociado de Caracas, 
pero que el expediente jamás ha estado en su poder, ni le ha visto. 8.4 Preguntado 
si es suyo el Extracto a la Consulta del Consejo de Indias de 3 de octubre de 1814, 
relativa a establecer el orden y tranquilidad de los dominios de América, en espe- 
cial de las conmociones de Venezuela y Santa Fe, que razón tuvo para detenerla 
en su mesa sin poner las órdenes con arreglo a la resolución de ella y cuya demora 
ocasionó la nota que se advierte a la letra, según parece del Señor Secretario del 
Despacho, D. Miguel de Lardizabal: Responde, que él hizo el extracto de la refe- 
rida consulta, y puso las notas que se hallan al margen (continúa dando una larga 
explicación, diciendo que estuvo en su mesa tres meses porque como la resolución 
consistía en enviar un Jefe Militar a ejecutarlo con 4.000 hombres nada se podía 
hacer hasta no cumplir esta condición). 


Después de esta declaración la causa quedó en suspenso, siendo, sin duda, 


el motivo las conmociones políticas y cambios de Gobierno de España; pero 
no sin que Urquinaona siguiera en sus designios con admirable tesón, pre- 
sentando escritos y representaciones al rey. Por una de estas exposiciones, 
dirigida al rey en 1826, el 28 de marzo, nos enteramos de lo que sucedió a 
Urquinaona durante los años siguientes: 


Separado el día 8 de enero de 1815 con el sueldo íntegro de 3.600 reales que 
V. M. se dignó señalarme durante el juicio de mi indemnización, pedí y V. M., por 
real orden de 15 de mayo de ese año me concedió, licencia para trasladarme a 
Sevilla a concluir la causa para el reintegro de los bienes que me confiscaron los 
franceses en 1811... la Junta de Sevilla condenó a mis detentadoes demandados 
desde el año de 1812. 

Ellos ocurrieron a V. M. protegidos por D. Juan Lozano de Torres. Y aun- 
que según la Real Cédula que dió la norma de estos procedimientos... no podía 
admitirse cuestión que obstase a la restitución del despojo, consiguieron una Real 
Orden del Ministerio de Gracia y Justicia, para que la Junta Territorial cesara 
en sus procedimientos y remitiese los autos originales a Madrid: quedando ex- 
cluídos del orden de proceder establecido y observado en toda la península: para- 
lizando mis acciones y atajando el curso de la justicia, después de cinco años de 
litigio y del interés y gratitud que debía inspirar el recuerdo de su noble proce- 
dencia. Por evitar el extravío de documentos que no podían rehacerse... pedí los 
autos que se me entregaron no obstante la oposición de mis detentadores y los 
conduje y presenté en esta Corte. Mas cuando no pensaba sino en demostrar los 
vicios de obrección y subrección de la Real Orden expedida contra ley, y fuero 
usado y en tanto perjuicio de mis intereses, cuando me vi postrado de un accidente 
espasmódico con el facultativo a la cabecera de mi cama, en ese momento fué que 
se me notificó la del 3 de marzo de 1818 (librada por el mismo Secretario de 
Gracia y Justicia) en que V. M. mandaba que en el preciso término de 24 horas 
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saliese de Madrid confinado en Zamora y que se encargase al Gobernador de esta 
plaza el celo y la más escrupulosa observancia de mi conducta. 

En vano expuse y acredité mi situación deplorable. En vano insté por saber 
los motivos de esta resolución inesperada... tuve que salir escoltado por alguacieles 
a sufrir la pena de destierro, con la de ignorar el delito sobre que recaía... 

Permanecí en Zamora hasta el año de 1820, multiplicando inútilmente mis cla- 
mores... Allí supe el manifiesto del Rey en que mandaba que le siguiesen todos por 
la senda constitucional. Restablecida la Secretaría del Despacho de la Gobernación 
de Ultramar y llamado al desempeño de mi antigua plaza, contesté al secretario don 
Antonio Porcel, haciéndole presente el impedimento que tenía para desempeñar 
mis funciones, y se dispuso que entrase a ejercerlas, sin perjuici, de seguir la 
causa de mi vindicación pendiente en el Consejo de Indias. A consecuencia entré 
en la Secretaría y por escala rigurosa ascendí a la plaza de oficial 1.2, con el 
sueldo de 5.200 reales de vellón anuales, la cruz supernumeraria y después pen- 
sionada en la Real y distinguida Orden de Carlos TI, con que es costumbre con- 
decorar a los provistos de estas plazas. j 

Exonerados los Secretarios del despacho por orden de 13 de febrero de 1823, 
V. M. se sirvió encargarme del de la gobernación de Ultramar, que dejé cuando 
fueron repuestos los Ministros. Separados después en Sevilla V. M. me honró con el 
mismo cargo y los desempeñé hasta fin de mayo, en que solicité y obtuvé el relevo 
y traslación del despacho al Secretario de Marina, en cuyas manos estuvo hasta la 
disolución del gobierno. 


Aunque Urquinaona estaba desterrado en Zamora, no por eso abandonó 
su pleito, dedicándose durante este tiempo a recoger sus datos y documentos 
para publicarlos en el ya citado libro de Relación documentada. Monteverde, 
a su vez, furioso por este libro donde salía su honor bastante mal parado, 
publicó un folleto contra Urquinaona que va sin título y su pie de imprenta 
es: Cádiz, Imprenta de la Sincera Unión, a cargo del ciudadano Clararo- 
sa, 1821. Este folleto fué presentado al tribunal por Urquinaona entre los 
papeles de su causa. Desde luego, el estilo del escrito es francamente malo, 
conteniendo una serie de ataques muy poco mesurados, y sin probar ninguna 
de las acusaciones que le dirigía (contrariamente, Urquinaona siempre pro- 
curaba asegurarse pruebas con documentos). En los márgenes lleva comentarios 
autógrafos de Urquinaona; consta de 4 hojas y 6 páginas. Al principio pone 
Urquinaona: «Presentado por d. Pedro Urquinaona con su escrito de 11 de 
junio de 1822.» En uno de los párrafos, el folleto dice: 


No es lo mismo Señor Covachuelista, que el protector perpetwo de su madre, el 
arcediano D. Jwan Bautista Pey (9) hubiera protegido también a V. por conco- 
mitancia. y acaso por derecho natural, para comprar un barco, con que hizo V. mil 


(9) Pey fué uno de los eclesiásticos de Santa Fe enviados a España bajo partida de 
registro por Morillo; su causa está en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, Consejos, 
legajos 21.362. 


sx 
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picardías, que navegar con honor (al llegar al nombre de Juan Bautista Pey, hace 
Urquinaona una llamada y marginalmente aclara en una de sus notas: «La madre 
del Arcediano Pey y la abuela de Urquinaona eran hermanas, y sólo a 2.000 leguas 
y por na pluma como esta pudiera atacarse la memoria del virtuoso Pey, víctima de 
la revolución, y el modelo de honestidad y recato, que dejó a sus hijos la viuda 
de don F. lgn.2 Urquinaona, Contador Mayor del Tribunal de Cuentas de Quito»). 


El folleto continúa: 


El mismo Urquinaona sabe por que motivo fué a Caracas estando en revo- 
lución (a esto Urquinaona responde en nota: «Urquinaona fué a Caracas autorizado 
por la primera Regencia p.2 exportar lo que hallase de sus bienes. La orden existe 
en la Sria. del Desp.? de Hazienda. Esportó 1.720 fanegas de cacao en el bergantín 
Saavedra, que baró en la costa de Sn. Lucar y fué confiscado y vendido por los 
franceses. Consta de autos formados en solicitwd del reintegro, a cue fueron con- 
denados los detentadores en 1818. He aquí los títeres)) y sabe tamlvién los títeres 
que bailo con el bergantín Saavedra que salió de la Guayra cargado de cacao con 
despacho para la España ocupada por los franceses, haciendo un juego de papeles 
entre la Guaira, Curazao y Puertorico. 


En otro párrafo dice: 


No haber Monteverde cumplido la capitulación de San Mateo. Este es en breve 
todo el apoyo de los escritos urquinaónicos: y aunque hago mucho favor a este 
gran zoquete (10), digno del desprecio general, ocupándome con él, diré algo. 
Después de la capitulación, y después de publicada la constitución prendió Mon- 
teverde y remitió a Cádiz a ocho individuos, cuando Urquinaona estaba también 
aquí en Cádiz entre el Gobierno Supremo que los puso en la cárcel, los remitió 
a Zeuta, y allí estuvieron hasta que se profuzgaron algunos. y otros quedaron. ¿Qué 
cosa nueva, pues halló en Caracas que no supiese antes de ir y sancionase el Go- 
bierno? Podía ser malo, y yo por tal lo tengo también; pero escriba y embista con 
el Gobierno que autorizó aquella operación. Monteverde prendió también y remitió 
a Puerto Rico a Miranda, el cual vino a España y murió aherrojado en las Cuatro 
Torres, aunque ya el rey estaba en Madrid: escriba, por tanto, y embista con el 
Gobierno, que lejos de reprobar ha sancionado esta determinaciones. (En nota de 
Urquinaona dice: «No consiste en que las sancionase el Gobierno. sino en quíe 
las sancionó engañado por Monteverde ¿Dónde está el proceso de los delitos de 
reincidencia de estos 8 individuos (11). En el oficio de remisión fha 18 de agosto 
de 812 dijo a la Regencia qe venía adjunto y jamás ha parecido por más órdenes 


(10) No demuestra Urquinaona en sus escritos ser ningún zoquete, sino todo lo con- 
trario. 

(11) Aquí no tiene razón Urquinaona, pues de estos ocho individuos remitidos a Es- 
paña por Monteverde, que fueron: Roscio, Madariaga, Ayala, del Castillo, Iznardi, Manuel 
Ruiz, y Miras y Barona, seguramente sí existían delitos anteriores, como lo prueba en el 
caso de Iznardi, cuya causa está en el Archivo Histórico Nacional-de Madrid. Sección de 
Consejos, legajos 20.531. Año 1801-1803. 
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que se expidieron. ¿Dónde está el robo de los caudales que se atribuyó a Miran- 
da (12). Y los supuestos cómplices? 


Sigue el folleto denigrando a Urquinaona, y al final va firmado por Anto- 
nio Fernández Pérez, y a continuación el pie de imprenta ya transcrito. Ur- 
quinaona pone en nota al final: 


Este Ant.” Fernández Pérez es desconocido en Venezuela: el ciudadano Cla- 
rarosa murió antes de publicarse este infame libelo, y así es impracticable la inda- 
gación. Lo cierto es que ni se imprimió en Cádiz ni por Clara-Rosa, según se 
infiere del papel y caracteres de la letra. Monteverde qe. lo ha circulado con 
sobre-esc:itos de su puño y letra sabrá de donde ha salido. 


Entre los ¡apeles hay también otro folleto impreso y cuyo largo título es: 
Manifestación de las ¡calumnias producidas por el Excmo. Sr. D. Domingo 
Monteverde, el Sr. D. Andrés Level de Goda, contra DD. Pedro Urquinaona y 
Pardo, oficial de la Secretaría de Estado ¡del Despacho de la ¡Gobernación de 
Ultramar, Madrid, Imprenta de Antonio Martínez, 1821. 

En este impreso publica Urquinaona íntegras las representaciones que 
contra él escribió Monteverde al Gobierno español, las contestaciones del Go- 
bierno, el informe de don Manuel Fierro, la proclama de don Andrés Level 
de Goda en obsequio de la revolución de Cumaná, de 23 de mayo de 1810, 
y el informe de Level al rey. Después de cada documento, lleva notas y comen- 
tarios de Urquinaona impresos, con notas numeradas. 

Cosido a éste va otro folleto que dice: Epítome de la vida politica de don 
Andrés Level de Goda, fiscal de la Hacienda pública de Venezuela, Madrid, 
en la imprenta de don Eusebio Alvarez, 1822. Se trata de 11 hojas impresas, 
relatando la actuación de Level y su proceso y fuga de Madrid, y lo que 
después de esta fuga realizó. Va firmada por José Domingo Díaz. Al prin- 
cipio pone Urquinaona nota autógrafa diciendo: «Nótese la exacta pintura 
que hacen de las cualidades morales y públicas del detractor de Urquinaona 
sus mismos compatriotas y convecinos.» 

La causa quedó pendiente varios años, y Urquinaona insistía de vez en 
cuando. En 10 de mayo de 1826 envió otra solicitud al Tribunal Supremo de 
Justicia pidiendo procediera de oficio al fenecimiento de la causa. Y poste- 
riormente dirigió una instancia al rey lamentándose de su situación, padeci- 
mientos y privaciones, lo que motivó una real orden mandando se procurase 
la terminación de la causa. 

Por fin. en 1834. se dió la sentencia definitiva, que dice así: 


(12) También aquí estaba equivocado Urquinaona. La causa contra Miranda por el 
contrabando, puede versse en legajos 20.881 y 20.882. Archivo Histórico Nacional. Madrid. 
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...se absuelve a Don Pedro de Urquinaona y Pardo de los cargos formados por 
el Ministerio Fiscal en su acusación de 25 de Febrero de 1818; v se le declara 
con derecho al reintegro de los sueldos que haya dejado de percibir y le corres- 
pondan con sugeción a las reglas que rigen en la materia, sin que la formación 
de esta causa pueda ofender su opinión y concepto público, ni menos hacerle des- 
merecer de las gracias que S. M. tenga a bien dispensarle; y se le reserva su de- 
recho para que use de el donde y contra quien viere convenirle: Pongase esta sen- 
tencia en la forma de estilo, en conocimiento de S. M. para su aprobación y veri- 
ficada hagasele saber a las partes y devuelvase a la secretaría los expedientes que 
se han wWnido a la Causa. Los Señores del margen así lo acordaron y mandaron en 


Madrid a diez y ocho de Marzo de 1834. 
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EL MINISTRO DE INDIAS DON JOSE DE GALVEZ, 
MARQUES DE SONORA 


PARA ÁNGELES RUBIO-ARGUELLES, 


Condesa de Berlanga de Duero. 


Existe en las sierras de Málaga una villa perdida llamada Macharaviaya. 
en la que el tiempo se detuvo hace hace ya muchos años, tantos como un 
antiguo obelisco, en cuyo pie, sobre placa de mármol, difícilmente se lee: 
«Calvario erigido por el Excmo. Sr. Don José de Gálvez, en acción de gracias 
por haber recobrado la salud...» 

¿Quién era don José de Gálvez, cuyo nombre se anuncia a la entrada del 
villorio y que la gente pronuncia con veneración? ¿Acaso un benefactor in- 
signe? ¿Acaso un poderoso señor de la comarca? No sólo eso, sino mucho 
más aún: uno de los personajes más descollantes de la política española del 
siglo XVIII, visitador general de la Nueva España y más tarde ministro del 
Despacho Universal de las Indias por voluntad del rey Don Carlos III, al 
que premiará su ecuánime generosidad con el marquesado de Sonora. 

Empero, es curioso que la atrayente personalidad y obras de don José 
de Gálvez hayan pasado casi inadvertidas a tantos historiadores del reinado 
de Carlos III. En tan reducido espacio no pretendemos una biografía, sino 
una breve semblanza, anticipo de más amplias investigaciones y acabado 
estudio sobre la familia y la vida del hombre que, con acertadas medidas 
políticas, gloriosos hechos de armas y limpias gestiones diplomáticas, impulsó 
la historia española en América durante la segunda mitad del siglo de las 
luces. 

Aunque la nobleza es parte del ser del hidalgo y se transmite con los 
genes, no ocurre igual cosa con el dinero, y hay veces que es tal la decaden- 
cia económica de un linaje, que sus componentes vénse obligados a rasguñar 
la tierra con sus manos o a pastorear los rebaños de la propia hacienda por 
no tener cómo mantener labriegos o pastores. Así ocurría a la familia Gálvez 
—según reza una tradición popular—cuando nació en Macharaviaya (Mála- 
ga). el 7 de enero de 1720, el futuro marqués de Sonora.. Su familia, tan 
pobre como orgullosa y antigua, quedó en mayor abandono por la muerte de 
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su padre, que se dedicaba a las labores del agro, viéndosce obligado él y sus 
hermanos a ganarse la vida con el pastoreo de sus ovejas y cabras en los 
primeros años de la infancia, con intervalos en los que asistían a la escuela 
de Benaque, pueblo de la vecindad (1). 

Cuando José de Gálvez y Gallardo tenía unos ocho años de edad, su es- 
píritu despierto y la precaria situación familiar le impulsaron al cura del 
lugar a tomarlo de acólito. Tres o cuatro años después se fijó en sus dotes 
y afán de aprender el obispo de Málaga, don Diego González Toro (2), que 
a la sazón andaba en visita pastoral, quedando admirado de las posibilidades 
que había en el niño, decidiendo llevarlo a Málaga para destinario al sacerdo- 
cio, y es así como en 1733 se le concedió el honor de ingreso en el Seminario 
malacitano, en virtud de sus prendas, limpieza de sangre y el no haber ejer- 
cido ninguna innoble ocupación (3), aunque ya residía en él antes de su ad- 
misión oficial. Al año siguiente, su protector, González Toro, fué trasladado 
a Cuenca, donde murió en 1737. Le había reemplazado don Gaspar de Molina 
Oviedo, quien empezó a protegerle desde entonces. 

En vista de su falta de vocación religiosa, marchó Gálvez a Madrid, al 


(D) El más antiguo ascendiente de los Gálvez es Antón de Gálvez, séptimo abuelo 
de don José, distinguido militar de la conquista de Granada. a quien lus Reyes Cató- 
licos concedieron, entre otros privilegios, el de tener enterramiento y asiento fijo pri- 
vativo, para sí y sus descendientes, en la iglesia parroquial de su domicilio, el que 
a fines del siglo XVII aún conservaban sus sucesores de Santaella y Macharaviaya. 
Descendía—según el rey de armas don Ramón Zazo y Ortega—de un solar sito a una 
legua de Guernica, del que había sido señor Juan de Gálvez, cuyo linaje dimanaba de 
los antiguos condes de aquel señorío, lo que comprobaría el uso de un escudo de plata 
con dos lobos negros pasantes al pie de una encina. Los padres de nuestro personajé 
fueron Antonio de Gálvez y García, hidalgo empadronado en Vélez-Málaga, y Ana 
Gallardo y Cabrera, también de noble origen, los que tuvieron por hijos además a: don 
Matías, virrey de Nueva España y padre del primer conde Gálvez; el famoso mi- 
litar y virrey de Nueva España don Bernardo. ambos caballeros de la Orden de Carlos III 
(Expediente 49); don Miguel, ministro plenipotenciario en Prusia y en la Corte de los 
Zares, caballero de la Orden de Carlos IIí (Expediente 60), y don Antonio, mariscal 
de campo y caballero de la citada Orden (Exp. 165). 

(2) Natural de Jerez de los Caballeros. Captóse la simpatía y agradecimiento de 
Málaga actuando como vicario en la peste de 1719, que contrajo por asistir a los en- 
fermos, estando a punto de morir. Recibió la mitra en 1726. Edificó 44 iglesias y un 
hospital en Vélez. Su sucesor, noHle extremeño, tomó el hábito de agustino calzado, 
llegando a ser general de su Orden y desde la sede de Málaga pasó a sez presidente del 
Supremo Gobierno de Castilla; socorrió mucho a su grey en la epidemia del vómito 
negro (1738 y 41). 

(3) Los trabajos de la tierra, como el pastoreo y labranza realizados por el propio 
hidalgo, nunca fukron considerados serviles o innobles, como los oficios mercantiles, 
mecánicos o manuales. 
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poco tiempo, con una carta de Molina en que lo recomendaba para su ingreso 
en la Universidad de Salamanca, donde empezó a estudiar Derecho, pasando 
después posiblemente a la de Alcalá, aunque hasta ahora no existz documento 
alguno que lo pruebe (4). 

Años más tarde lo encontramos en la Villa y Corte ejerciendo la abogacía 
y teniendo algunos triunfos, lo que alternaba con el aprendizaje del francés, 
lengua que llegó a dominar como la propia. 

Viudo de doña María Magdalena Grimaldo, con la que no tuvo prole, casó 
en segundas nupcias (2-VII1-1750) con Lucía Romet y Richelin. distinguida 
dama francesa, que influyó en el prestigio de su joven esposo entre los fran- 
ceses residentes, lo que le valió la amistad de preeminentes personajes. Así 
trabó relaciones con el secretario del embajador de Francia, que le consiguió 
el puesto legal de abogado, llegando el abate Beliardi y el embajador Durás 
D'Ossun a tomar sus cosas como propias, ayudándole y anunciándole hasta 
el punto de considerar sus éxitos como de la misma Francia. 

En el siguiente año, el 19 de enero, fué nombrado gobernador de Zam- 
boanga (Mindanao), en las Filipinas, por cinco años y con un sueldo anual 
de 1.500 pesos (5). Este honor le fué concedido en compensación a ciertos 
«servicios rendidos» que ignoramos en qué consistieron, así como si llegó a 
ejercer su gobierno, siendo lo más probable que vendiese su derecho. La Real 
Orden dada en el Buen Retiro el 9 de diciembre de 1750 especifica que si 
Gálvez no puede desempeñar el cargo, debe ser sustituído por Manuel de Gál- 
vez o Miguel Antonio Rodríguez de Texada. 

Mediante sus cada día más numerosas vinculaciones, llegó « frecuentar 
al primer ministro de Carlos III, el famoso marqués de Grimaldi, quien le 
dió al poco tiempo el cargo de secretario particular de su departamento. De 
aquella época surge una romántica tradición, según la cual hubo en Madrid 
un ruidoso pleito entre el Estado y una firma extranjera de importancia, a 
la que defendió Gálvez, y tras brillantísimo debate ganó el pleito ante el 
asombro de los más expertos juristas. Su triunto atrajo la atención del rey, 
que invitó al joven a una entrevista. En ella le preguntó Su Majestad cómo 
había tenido valor para defender una causa en contra del Estado, a lo que 
Gálvez replicó: «Señor, antes que el Rey está la ley.» La pronta y justa res- 
puesta hizo tan buena impresión en la real persona, que le abrió las puertas 
de palacio y de la gloria (6). Así, el 16 de noviembre de 1762 se le nombró 

(4) Guillén Robles, págs. 598 a 602. 

(5) Archivo de Simancas, Títulos de Indias (183-355). 

(6) De aquellos años se conserva un impreso que hemos descubierto relativo a un 
pleito defendido por Gálvez. entre iel marqués de Ariño y don Miguel Pérez del Pomar. 


Biblioteca Nacional (Caja, 1019-50). 
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abogado de Cámara de S. A. R. el príncipe Don Carlos (7), y el 25 de noviem- 
bre de 1764, alcalde de Casa y Corte, cargo que le puso en íntimo contacto 
con el Consejo de Castilla, tan influenciado por el conde de Aranda y los 
fiscales Campomanes y Moñino, determinantes los dos últimos de los triunfos 
de don José de Gálvez en aquel tiempo. 

El 20 de febrero de 1765 fué elegido visitador general de la Nueva Es- 
paña, y el 16 de marzo se le honró con el nombramiento de miembro honorario 
del Consejo de Indias, para «que sirviese con más carácter en el cargo de . 
visitador», que era también darle oportunidad de empleo a su regreso de 
España (8). 

El 25 de agosto llegaba a Méjico para destacarse en el primer puesto 
de importancia y de libre decisión en que hubo de actuar durante su carrera 
política, al que había llegado de un modo incidental, pues fué e. tercer nom- 
brado para ocuparlo, ya que Esquilache había designado primero a don Fran- 
cisco Carrasco, fiscal de Hacienda, y más tarde marqués de la Corona, que 
se excusó, y a don Francisco Anselmo de Armona, intendente de Murcia, que 
murió a poco de embarcar (9). 

Iba comisionado como visitador de los Tribunales de Justicia y arreglo 
de los ramos de la Real Hacienda, así como para reformar las costumbres 
y examinar la conducta de los empleados civiles. También, y con carácter 
secreto, ¡parece ser llevaba la comisión de averiguar la verdad en las acusa- 
ciones que en la Corte se habían formulado contra el virrey, marqués de 
Cruillas, por peculado en el manejo de dos millones de pesos gastados en 
fortificaciones y levantamiento de fuerzas en el año de 1762. Tenía autori- 
zación para prenderle y enviarle a España, a fin de ser juzgado por el Con- 
sejo de Indias (10). 

Apenas llegado comenzó a inspeccionar con tal acuciosidad y empeño, que 
se ganó el odio de muchas personas, algunas implicadas en turbios manejos, 
o de comodones de nacimiento poco aficionados a la rapidez y al orden en 
sus empleos, todo lo cual creó un clima pernicioso para el virrey, ya anulady 
por Gálvez y don José de Villalba, siendo cambiado por el marqués don Car- 
los Francisco de Croix, cuyo poder tomó de manos de Cruillas el 13 de agosto 
de 1766 en Otumba, y que prácticamente estaba subordinado al visitador, 
aunque aparentemente fuese lo contrario; yuxtaposición asaz heneficiosa de 
un hombre inteligente y activo con otro que ostentaba el poder y era eminen- 


(7) Palacio Real; ¡personall, caja 386. 

(8) Archivo de Simancas; Títulos de Indias (184-427) y (184-4253 
(9) Riva Palacio, t. IL, pág. 822. 

(10) Hernández. pág. 194. 
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temente organizador. El clima adverso a su persona se produjo tras la tajante 
reforma de la Real Hacienda y de las oficinas públicas y civiles, e? que aumen- 
tó a partir del 25 de junio de 1767 con motivo de la expulsión de los jesuítas, 
pero que en nada dañaron su carrera política, labrada por su propio esfuerzo 
y grandes dotes. 

En la expulsión tomó parte activa, y el día fijado para ella se presentó, 
a las cuatro de la madrugada, asistido por un cuerpo del ejército, en el Cole- 
gio Máximo de San Pedro y San Pablo, de la ciudad de México, casa matriz 
de la Compañía en el país, horas antes que se promulgase un bando del virrey 
que daba a conocer la Real orden de 27 de febrero, mantenida en riguroso 
secreto, y que advertía cuán severas e inflexibles sanciones caerían sobre to- 
dos aquellos que «en público o en secreto hicieran conversaciones, juntas, 
asambleas, corrillos o discursos por palabra o por escrito» en contra de la 
real determinación». Con 678 monjes contaba la Orden en Méjico, y sólo 
15 fueron exceptuados de partir al destierro por imposibilidad fisica (11). 

Bien conocidos son los detalles del extrañamiento de los jesuítas y sus 
consecuencias para que hagamos hincapié en ello, así como los motines a que 
dió lugar, en los que Gálvez, para castigo de los levantiscos, salió con tropas 
hacia San Luis de Potosí (12), Guanajuato y Valladolid, ajusticiando como a 
noventa revoltosos y publicando un bando, que se hizo famoso, en el que 
advertía a «los vasallos del gran monarca que ocupa el trono de España, que 
nacieron para callar y obedecer y mo para discurrir y opinar en los asuntos 
de Gobierno». (13). Sin embargo, los sacerdotes recibieron de su parte «aten- 
ciones á'que no estaban acostumbrados; y después de un descanso de cuatro 
días, se dirigieron a México, capital del reino, donde fueron recibidos en ca- 
rruajes que ofreció la nobleza de la ciudad, y acogidos por los religiosos de 
los diferentes monasterios con dulce y cariñosa fraternidad. Sin permitirles 
entrar en México, se detuvieron diez días en un pueblo llamado Quauxtit- 
lán...» (14). hasta que el 13 de abril fueron embarcados en Veracruz a bordo 
del navío Santa Ana. 

Al regreso a la capital de su viaje represivo, ya había meditado deteni- 
damente una idea que bullía en su cerebro casi desde su llegada de España: 
la conquista en definitiva y poblamiento de la provincia de Sonora, sin contar 
con el Real Erario, sino con los fondos aue de ella misma se pudiesen obtener, 
terminando en tal forma con la pesadilla del Cerro Prieto y los indios seris, 


(11) Pereyra, t. TIL, págs. 258 y siguientes. 

(12) Biblioteca Nacional, Mss. 10.919. 

(13) Hernández, págs. 150 y 151, y México, de Becker, t. XXIIL, de la Historia 
Universal Moderna de Cambridge, pág. 559. 

(14) Dánvila, t. TIL pág. 152. Sobre los motines, ver págs. 154, 162 a 165. 
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contra los cuales se habían efectuado infructuosas expediciones; pero que 
esta vez, empresa de socorro en principio, se transformaría en el sostenimien- 
to de Nuevo México y Nueva Vizcaya (15). , 

Deseoso de acudir personalmente a pacificar aquellas regiones, aunque el 
mando de las fuerzas expedicionarias se le dió al coronel de Dragones don 
Domingo Elizondo, ofició a Madrid pidiendo el beneplácito regio, hasta que, 
impaciente por la tardanza y asistido del ascendiente que tenía sobre el virrey, 
convocó una junta de Guerra y Hacienda que resolvió su marcha a Sonora 
y California, siguiendo en todo sus dictámenes, preparados tres días antes del 
25 de enero de 1768 en que se celebró la reunión (16). Un mes después, en 
una segunda junta obtuvo mayores poderes, que sería largo enumerar, pero 
que facilitaban enormemente su labor, todo lo cual fué aprobado, por el rey 
el 20 de septiembre, cuando ya Gálvez estaba en California haciendo uso 
de ellos. 


En cuanto la Junta de Guerra aprobó los extremos solicitados» ¡por Gálvez. 
éste, emprendedor y dinámico hombre político no perdió un instante, empleando 
los cuarenta y dos días que restaron hasta su partida en una amplia campaña 
preparatoria de la expedición, primera operación combinada de gran estilo que 
se hizo en América por iniciativa privada. Con razón argumentaba el virrey 
Croix que desde los tiempos de la conquista por Hernán Cortés no se había 
realizado operación de tanta envergadura en el virreinato de la Nueva España. 
Supo infundir en sus acompañantes un entusiasmo parangonable con el que guiaba 
a los que en tiempos buscaban el Hombre Dorado, exponiéndoles la inmensa ri- 
queza de los territorios que iban a pacificar. a E 


Un folleto, por motivos personales, exagera notablemente la dirección de 
Gálvez (17), poniendo en boca de éste el siguiente ridículo y absurdo discurso: 


La Naturaleza ha favorecido al puerto de Serralvo, en el golfo de California, 
para su defensa, con un maravilloso murallón de plata potable, capaz, por la 
abundancia e estención de embilecerse por sí mismo este metal, en todas las na- 
ciones del mundo. Por medio de este y otros hallazgos que la Providencia Divina 
escondió a los famosos conquistadores, quiere hacer memorable el nombre de este 
humilde Criado del Rey español: dichoso S. M. con mi venida, pues haré exce- 
der sus thesoros a los de Creso. y sus vasallos a los de Xerges. Venturosos serán 
también los Cirineos que llevo a esta santa empresa, porque con la gloria de 
arribar a tan felix puerto, verán desde él relucir lo que con torrentes de agua 


(15) Biblioteca Pública de Toledo, Leg. 23, Doc. 22. 

(16) Véase el panfleto anónimo escrito por sus enemigos, titulado «Notas que ex- 
presan la conducta que guardó con el virrey... el visitador don José de Gálvez, sobre 
25 pufitos.» Archivo General de Indias, Estado, Leg. 40, Doc. 71. 

(17) Graciosas especies que se le ocurrieron al Visitador general-.. Archivo General 
de Indias, Estado, Leg. 42, Doc. 3. 


Piedra armera de la Casa de los Gálvez, en Macharaviaya 


Oleo del Marqués de Sonora, atribuído a Goya 


Marge 
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se oculta en el abismo, y tal vez las anclas de los buques que nos conduzcan 
agarrarán en selvas de Corales y en Placeres castrados de Perlas, según las bien 
circunstanciadas noticias con que me hallo. Desde California me seguirán 5 ó 6 
millones de pesos, que inmediatamente haré acuñar en mi nueva casa de moneda 
para ocurrir a las primeras urgencias de la fundación de la Ciudad de Carolo- 
polis sobre la unión de los dos famosos ríos Colorado y Gila, vw la que llevo 
hideada y hé de situar en el cabo de San Lucas con el nombre de Luqueya; 
pasando luego a livertar las provincias de Sonora de sus feroces enemigos, pues 
nada me será más fácil que demolerlos a fuerza de barrenos, y pólvora el Cerro 
Prieto y otros Montes donde se guarecen... (18). 


No pudiendo contar con la Real Hacienda, recaudó el visitador 931.880 
pesos de diversas entidades y del vecindario de Sonora, Sinaloa y Califor- 
nia; poco más de 13.277 pesos, entre los que se cuentan las aportaciones tan 
modestas como la de los habitantes del valle de Batuco, que fué de seis pesos, 
un tomín y medio grano. Todo este esfuerzo común convirtió la empresa en 
colectiva, dándole un respaldo espiritual utilísimo en este primer paso de 
organización de territorios-bases, inicio de la constitución, más al Norte, de 
una muralla donde se estrellasen los esfuerzos imperialistas de rusos e in- 
gleses (19). 

El 9 de abril de 1768, a las cuatro de la mañana, emprendió Gálvez la 
marcha, pasando por Guadalajara y puerto de San Blas, y desde éste, a bordo 
de la fragata Sinaloa, :a las islas Ysabela y María, de las que tomó posesión, 
aunque ya habían sido holladas por españoles, narrándose que en la segunda 
trepó a la copa de un corpulento árbol, desde el que gritó:a grandes voces, 
inscribiéndolo después en la corteza: «Gálvez tomó posesión por España en 
junio de 1768, dexo puesta esta expresión en un tronco» (20). Desde allí si- 
guió a Galifornia, instalándose en el Real de Santa Ana en espera de los 
paquebotes San Carlos y San Antonio para proseguir reconociendo el país, 
del que tomó amplias informaciones, interesándose sobremanera por el estado 
de las misiones, proponiendo a Su Majestad 


que mandase fundar una Hermandad, bajo su inmediata y soberana protec- 
ción, con el nombre de Propaganda Fide, a fin de que sus cofrades, compuestos 
de todos los Estados y Principalidades del Reyno, se dedicaran voluntariamente 
a promover y coadyubar la conversión de Gentiles, que a mi entender—agrega— 


(18) Hernández, págs. 201 y 202. 

(19) De gran importancia fué la labor diplomática de Miguel de Gálvez, destacado 
en Rusia por su hermano José, respecto a los informes sobre los proyectos de la ex- 
pansión de ese Imperio hacia América del Norte. Archivo Histórico Narional, Estado, 
Legs. 4.631 y 4.639. 

(20) Informe de don Juan M. de Viniegra, Madrid, 10-X-1771, Biblioteca Nacional, 
Mss. 4.494, Papeles Varios. fols. 411-530. 
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es obra tanto más meritoria y superior en el Orden de la Caridad a las de redimir 
Cautivos y Curas enfermos quanta es la distancia que hay de la servidumbre y 
enfermedad del Cuerpo a la esclavitud del alma, cuya salud eterna siendo de 
infinito precio no puede lograrse sino ¡por la reducción al Gremio de la Iglesia 
Catholica» (21). y 


Estas ideas del visitador ejercieron una evidente variación em el modo de 
misionar, tomando entonces las misiones una función política, sin abandonar 
por ello su peculiar característica evangelizadora. El ejemplo tipico que im- 
pulsaba a Gálvez a proponer esta idea fué dado por los jesuítas en la evan- 
gelización de California, constituída en territorio exclusivament> gobernado 
por ellos, sin participación del Estado, excepto en el pago de los situados 
anuales a los misioneros y a los militares del presidio de Loreto. Era preciso 
incorporar todo ello a la fuerza viva del Estado, y esto fué lo que se propuso 
el visitador, realizándolo plenamente en la dirección dada a los misioneros 
franciscanos lanzados hacia el Norte (22). 

Desde «las Californias» mandó al virrey varios cajones con muestras de 
lo que se producía, señalándose el pedernal, «de mucha dureza y de más lum- 
bre que el que viene de España»; la plata y algo de oro, perlas, vino, higos 
y témpanos de sal de la isla del Carmen. 

Acometió Gálvez la reforma económica, que produjo una baja en diversos 
artículos como el tabaco, estimando que los 34.500 pesos que se producirían 
desde 1769 bastaban para los gastos de la Administración, debiendo cesar 
el situado anual que se enviaba a California desde las cajas de Guadalaja- 
ra (23); cuidó constantemente del bienestar de los indios, concediéndoles 
derechos máximos; regularizó el comercio de las naos de Filipinas; arregló 
los sínodos que habían de percibir los franciscanos; encargó al matemático 
don Joaquín Velázquez las máquinas precisas para solucionar la casi total 
escasez de agua de la península; reglamentó la tropa del presidio de Loreto, 
distribuyéndola en destacamentos; organizó definitivamente la Administra- 
ción, nombrando teniente de gobernador y otros jefes, y procuró que se exten- 
dieran las poblaciones hacia la costa del Pacífico. 

Dejando todo ordenado partió a pacificar Sonora, llegando al puerto de 
Guaymas a principios de mayo de 1769, desde donde escribió a Pineda y 
Elizondo adjuntándoles un bando (24) en que señalaba a los indios rebeldes 
un plazo de cuarenta días para que se presentasen ante él todos los subleva- 
dos a sus caciques en el Real de los Alamos, rindiéndose a Su Majestad en 


(21) Informe de Gálvez a Bucareli. México, 3-X11-1771, Bibl. Nac., Mss. 3.119. 
(22) Hernández, págs. 217 y 218. 

(23) Bravo Ugarte, ob. cit., t. IL, págs. 197 a 200. 

(24) Biblioteca Nacional, Mss. 4.494, folios 131-537. Bibl. Toledo, Leg. 23, Mss. 24. 
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su persona, «ajustándose a las condiciones que les impusiera y sirviéndoles 
de salvoconducto el bando que despacharía por correos extraordinarios a to- 
dos los pueblos y presidios de las provincias, ordenando también la suspensión 
de la acción de las armas por dichos cuarenta días», agregando: 


hago saver a los enemigos de Seris y Pimas que si ebstinados en su revolu- 
ción hicieren alguna hostilidad dentro del prefinido término, o nc se vinieren 
a mi presencia segun les amonesto y mando; llegará el día de su total ruina 
y del exemplar castigo que merecen sus muchos y sacrílegos delitos; porque 
inmediatamente les mandaré tratar con todos los rigores de la guerra y sin que 
a ninguno de ellos se de cuartel, ni perdone la vida, y aunque para extinguirlos 
sobran fuerzas y armas en las tropas que existen en Sonora, haré aumentar consi- 
derablemente el número de ellas con todos los fieles vasallos que tiene Su Ma- 
gestad en la basta extensión de ambas provincias; y concurriré personalmente 
a todas partes, para hacerles experimentar la severidad de la justicia, y que 
conozcan (aunque tarde) que no pueden esconderse ni evitar los golpes del su- 
premo poder de los Reyes del Cielo y tierra que les amenazan... 


Ordenaba también, a todos los vasallos, se dispusieran a ponerse sobre las 
armas a su primer aviso para proceder a la guerra total que diese como resul. 
tado el absoluto aniquilamiento de los indios enemigos (25). 

Cuando llegó al Real de los Alamos el 15 de mayo de 1769 había visitado 
en el trayecto las misiones de indios establecidas en las orillas de los ríos 
Sinaloa, Fuerte e Hiaqui, destacando individuos que de manera subrepticia 
fuesen convenciendo a los naturales de las ventajas que lograrian si se ren- 
dían «al visitador, y tentándolos con la repartición de tierras a la usanza es- 
pañola—cosa que mandó hacer apenas instalóse en el Real—, pues de otra 
manera los combatiría hasta terminar con ellos. 

Cumplido el plazo dado en el bando y no rindiéndose todas las tribús, 
se tomaron medidas ofensivas para suprimir por la violencia lo que no se 
había logrado con las buenas maneras e intenciones, atacándose a los apaches 
y pimas altos. 

Rápidamente se crearon milicias provinciales, y desde el 22 de julio se 
iniciaron incursiones de castigo. El capitán del presidio de Janos, don Lope 
de Cuéllar, atacó a los apaches con quinientos hombres, desbaratándolos hasta 
el punto de obligarlos a pedir la paz, mientras don Juan Bautista de Ánza prepa. 
raba el ataque al Cerro Prieto, reducto de los pimas altos y seris, que hubiese 
sido el primero de una serie continuada hasta termimar con le resistencia, 
logrando bajo el mando de Gálvez vencerles con gran mortandad en el cajón 
de Nopalera, lo que produjo un desbande general hacia la costa e isla del 


(25) Hernández, pág. 231. Bibl. Toledo, íd., íbidem. 
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Tiburón (26). Pero no pasó mucho tiempo, y nuevamente el Cerro Prieto 
volvió a convertirse en la pesadilla que había sido, por una hasta ahora mis- 
teriosa enfermedad que atacó al visitador, la que dejó inconclusa la campaña. 

Desde mediados del mes de julio de 1769 la salud del visitador declinaba 
y así lo revela en numerosas cartas, pero su espíritu dinámico le obligaba 
a seguir los planes que se había trazado a pesar de todo, culminando con su 
retiro de la zona. 

Hasta el momento nada más se sabía al respecto, pero a la luz de un inte- 
resante documento descubierto por el doctor Hernández Sánchez-Barba (27) 
se ha venido a saber que la enfermedad de don José de Gálvez Jué un repen- 
tino ataque de locura, acontecimiento de la mayor trascendencia histórica 
para explicar la suspensión de la campaña. 


De súbito ocurren hechos trascendentales que, operados en el área circunscrita 
del individuo, tienen inmediatas repercusiones en los hechos colectivos. La His- 
toria se compone ciertamente de hechos individuales y colectivos que, unidos 
entre sí, se constituyen en quehacer cultural de toda una forma política. En la 
Historia tenemos claros ejemplos de fecundas ideas con el individuo, realizacio- 
nes trascendentales que no pueden llevarse a buen fin porque un accidente ocu- 
rrido súbitamente al individuo-motor impide totalmente poner fin a la idea motriz 
¡para convertirla en realidad operante» (28). 


Los primeros síntomas de la pérdida de juicio se presentaion ante una 
imagen de Nuestra Señora de Valvanera, venerada en las inmediaciones del 
Real de los Alamos, ante la que se postró Gálvez con todo el cuerpo en tierra, 
con los brazos abiertos, y luego de haber orado largo rato volvicse a los que 
le acompañaban para decirles en alta voz que rogasen a Dios por el resta- 
blecimiento de su salud y el buen fin de la expedición, manifestando que para 
ello era preciso un «patente milagro». 

Más “adelante—observa Viniegra—, al partir hacia el cuartel del Pitic, el 
4, de septiembre de 1769, Gálvez decidió pasar al pueblo de San Miguel, en 
el que los indios obsequiaban a su santo titular, haciendo gala en esta opor- 
tunidad de una «festiva familiaridad, muy agenma a su genial entereza y com- 
postura», comiendo «aquellos extravagantes guisados, que sólo a los Yndios 
son sabrosos». 

Fué en Pitic donde se presentó el primer síntoma claro de su trastorno 


(26) Diario histórico... hechos al norte de California de orden... del Virrey... y por 
dirección del señor D. José de Gálvez... Biblioteca Nacional, Mss. 1.237, Raros. 


(27) Relación de la expedición de Gálvez a California, Sonora y Nueva Vizcaya des 


su secretario, don Juan Manuel de Viniegra bate 1-X-1771). Bibl. Noc., Mss. 4.494, 
Papeles Varios, fols. 411 a 530. 
(28) Hernández, pág. 238. 
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el día 13 de octubre, en que a las dos de la mañana salió precipitadamente 
de su tienda, y llamando al sargento mayor, don Matías de Armona, le dijo: 


Acaba de traerme unos pliegos San Francisco de Asís, por los que me instruie 
de la ignorancia de los Gefes Militares en la Guerra que hacian los Yndios 
enemigos, los que él iba a destruir en tres días con solo traer de Goathemala 
600 Monas que vistiendolas a la soldadesca y echandolas a correr por el Cerro 
Prieto auyentarían facilmente los contrarios a muchas leguas de distancia (29). 


Vistióse rápidamente en su tienda y se dirigió a los cuarteles, donde ha- 
bía más de mil hombres, a los que dándoles la mano les pedia fuesen sus 
camaradas y amigos, ofreciéndoles dinero y dando orden verbal a la Tesorería 
para que entregase a cada soldado cuanto dinero pidiese. «En la comida, 
ante todos los oficiales dijo infinidad de desatinos y recalcó con insistencia 
que si alguno comentase sus providencias le pondría la caveza a los pies, que- 
mándolo en uma Pira, sin exceptuar el coronel, don Domingo Elizondo, que 
estaba presente»; aseguraba que el rey había mandado quitar de las guías 
oficiales al Supremo Consejo y Cámara de Indias, mandando poner en su lu- 
gar Consejo y Cámara de Indias: el visitador general de la Nueva España. 

A continuación pasó a la habitación de don Juan de Pineda, a quien co- 
menzó a hacerle una tan disparatada relación de cosas, que—Viniegra refie- 
re—: «...me dixo este caballero que solo le havia respondido: vaia V* S* 
Ylim* a recogerse, que yo estoy sordo». Observando con detención, veremos 
cómo Gálvez realiza actos disparatados delante de aquellas personas que, por 
su relación directa con el virrey de Nueva España podrían escribirle, acon- 
sejando su retinada- por enfermo. 

Los oficiales y, sobre todo, el cirujano mayor de la expedición, don Gui- 
llermo Cis, calificaron la enfermedad de Gálvez con el nombre que sus actos 
acreditaban, es decir, como locura; pero nadie—por ese terror que en el si- 
glo XVIII todavía se tenía a la locura como medio de expresión: diabólica— 
se atrevió a escribirlo (30). Después de recluirlo en sus habitaciones y hacerle 
varias sangrías, calmado su estado le trasladaron a la misión de los Ures, 
lugar de agradable clima. Allí, el 27 de octubre le repetió el ataque, persis- 
tiendo hasta el 8 de diciembre con menor o mayor intensidad. 


Se ponía en la ventana de la misión y a grandes gritos les decía a cuantos 
¡pasaban por allí que él era el generalísimo de aquellas provincias con toda la 
potestad del Rey y del Papa. A un mestizo le nombró públicamente gobernador 
de Sonora; a don Teodoro de Croix le entregó el virreynato de Nueva España; 
a don Matías Armona, la Comandancia General de las Provincias Internas. Des- 


(29) Informe de Viniegra y Hernández, pág. 243. 
(30) Hernández, ¡págs. 243 y 244. 
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pachaba correos con la orden expresa de recorrer en ocho días miles de leguas; 
mandaba hacer caminos tan buenos como los de Flandes; erigió en ciudad epis- 
copal a la misión de Ures, enviando y dando a sus dependientes puestos pre- 
eminentes. A Viniegra le envió al Pitic. Desenfrenado en su tiastorno mental, 
constantemente estaba dictando decretos, cuya escritura no cabía en muchas res- 
mas de papel; mandaba cortar cabezas, sin exceptuar la del virrey, marqués de 
Croix; entregaba firmas en blanco y regalaba a sus dependientes cuantiosas 
entidades en libranzas. En fin, hizo el señor visitador en este tiempo todo aquello 
que puede hacer y decir un hombre de su talento, sin llegar a perderle, y aunque 
fué tanto como lo que queda dicho, no llegó a ser vosquejado de lo que habíamos 
de ver después. 


Del 8 de diciembre al 25 de enero de 1770 había declinado su enfermedad 
hasta el punto de que dictó una carta para el virrey, «procurando ocultar su 
verdadera enfermedad con el nombre de calenturas malignas; no obstante 
estar bien cierto de que su caveza sin calentura havia padecido una larga 
y grande tormenta, y de acordarse de los pasages mas disparatados». Autori- 
zados los secretarios de Gálvez para conducirlo a México, emprendieron la 
marcha el 3 de febrero, y aunque el día 7, a la tercera jornada de viaje, vieron 
que le atacaba otro furioso acceso, siguieron viaje hasta Arizpe, en donde el 
día 9 estaba nuevamente poseído de lo que Viniegra llama el accidente, que 
habría de durar, con alternativas en su intensidad, hasta el 28 de marzo. 


Nuevamente se produjeron los disparates maníacos de Gálvez. Ser llamaba y se 
tenía por rey de Prusia, se presentaba como Carlos XII de Suecia, se decía pro- 
tector de la Casa de Borbón, hfgarteniente del almirante de España, consejero 
de Estado, se tenía por inmortal e impasible, como San José; por el venerable 
Palafox, y con mucha insistencia por el Padre Eterno; se identificaba con otros 
personajes hagiográficos, de cuya personalidad se revestía constantemente, que- 
riendo realizar funciones que, como a tales correspondían, llegando a celebrar 
el Juicio final en calidad de Verbo Divino. «Nos persuadía que cinco veces se 
havia muerto y otras tantas resucitado, después de haver visto el Cielo Ympireo.» 


Proyectaba gigantescas construcciones, tales como un canal que desde la 
laguna de Chalco, a dos leguas de México, llegase hasta el puerto de Guaymas, 
siendo capaz para la navegación de navíos de ochenta cañones; distribuía 
capelos, mitras, collares del Toisón, hábitos de órdenes militares, cruces de 
San Luis y constantemente regalaba imperios a los que se encontraban a su 
alrededor. 


En ocasiones tenía accesos furiosos y entonces se dedicaba a quebrar cerro- 
jos, catres y ventanas, abría tabiques trabados con maderas e intentaba quemar. 
su ropa y habitación; no se ponía su ropa, quedándose en cueros vivos días en- 
teros. Estando así se ponía a la ventana y predicaba a los indios, diciendo que 
él era el emperador Moctezuma y que los dogmas de la religión cristiana se 
reducían a dos cosas: creer en Nuestra Señora de Guadalupe y en Moctezuma; 
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intentaba convencer a Azanza de que por él se había dicho en la Sagrada Escrt- 
tura spiritus Domini cernatur super aquas, porque havia andado de monte en 
monte y de mar en mar. E 


Decía que había compuesto el himno Dies illa dies irae y las comedias titu- 
ladas Las armas de la hermosura y El triunfo de la Cruz, poniéndose entonces 
a escribir frases y frases en muchos papeles, entre los cuales se inventarió uno 
de su puño y letra que decía: «José de Gálvez, loco para el mundo, infeliz 
para él, rueguen a Dios que sea feliz en el otro.» 


Constantemente pedía se acelerase el viaje a México, por estar persuadido 
de que en México todo el mundo lo esperaba para presidir el Concilio, y hacía 
hincarse de rodillas ante su caja de tabacos, porque decía había en ella cuatro 
hostias de Pan Azimo que habíale consagrado el Arzobispo de México, según el 
rito griego. Durante cinco días y cinco noches se mantuvo completamente en 
ayunas, sin comer ni beber absolutamente nada (31). 


Algo mejorado, se prosiguió viaje a Chihuahua, donde encontraron a fray 
Joaquín de la Trinidad, betlemita, que el marqués de Croix le mandaba para 
su curación. Escribe Viniegra que de inmediato conoció ser el mal del visi- 
tador la locura; pero informó al virrey todo lo contrario, aunque Gálvez le 
preguntó si saldrían a esperarle a Querétaro, Croix y el arzobispo, pues en 
otro caso les mandaría cortar las cabezas. Con el falso informe quedaron en 
muy mal pie Azanza y Viniegra, ¡apareciendo ante el virrey como calumnia- 
dores y falsarios, por lo que se determinó la prisión de ambos apenas llega-- 
dos a la capital, estando así por nueve meses, tomándoseles declaración por 
don Juan de Varela para tratar de 


sacar de nosotros—refiere Viniegra—la retractación formal y abierta del concep- 
to que formamos, y avisamos a México sobre la enfermedad del señor visitador, 
se detuvo poco en los cargos que nos hizo; todo su conato y empeño lo puso 
en seducirme: Me decía que cuantos podian contextar a nuestros informes havian 
certificado que el Señor Visitador no havia padecido tal achaque, y que de esto 
tenían documentos authenticados y authorizados del Cuartel de Pitic y de Chiua- 
hua. Le respondi que savia las obligaciones de Christiano y la Religión del Ju- 
ramento que tenía honrra y amaba al Rey, y que por ningun casso diria formal 
y abiertamente contra la verdad de quanto informé. 


Viniegra fué trasladado a España, llegando a Vigo en abril de 1771, mien- 
tras Azanza quedó en La Habana, donde al poco se retractó de lo que en 
unión del primero había informado, obteniendo con el tiempo elevados pues- 


(31) Id., íbidem, págs. 245 a 246. 
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tos, que culminaron en los de virrey de Nueva España y ministro de la Gue- 
rra, mientras que Viniegra arrastróse en una vida mísera y amarga (32). 

¿Fué para evitar las garras de la Inquisición o el fin de la carrera política 
de Gálvez que se hicieron desaparecer todos los documentos referentes a su 
enfermedad? Ambas conjeturas son posibles, pues la afección del visitador 
fué transitoria, si es que en efecto existió de verdad, o fué fingida. Estas pre- 
guntas se hace Sánchez-Barba en su erudito estudio, ya que «nalizando la 
conducta de Gálvez aparece su locura justo a tiempo para salvar su reputación 
empeñada en una empresa tan personalmente suya que no podía llegar a su 
entero fin, dada la escasez de caudales para continuarla. 

En psiquiatría, la enfermedad de don José Gálvez se clasifica como psico- 
sis circular; se le catalogaría como maníaco depresivo. El trastorno mental 
transitorio puede ser provocado por la embriaguez, pero llegar a simularlo 
constituye una gran dificultad, aunque un hombre de la inteligencia de nues- 
tro personaje bien podría haberlo representado, y así lo hace pensar el único 
síntoma extraño que muestra; el haber tratado de llamar la atención de todo 
el mundo, en especial de aquellos jefes que de inmediato darían cuenta de 
su estado tal virrey, cuando estos enfermos mentales suelen ser muy retraídos. 

Haya sido una psicosis circular o no, lo importante es que la expedición 
no fué concluída; empero, a pesar de ello, habría de dar excelente resultados 
a impulsos de su promotor desde el cargo de ministro de Indias. La pacifica- 
ción casi total, la creación de la Comandancia General de las Provincias In- 
ternas, la explotación agrícola y minera, la expansión de las misiones y la 
propagación de la fe, en la que tomó parte activísima fray Junípero Serra, 
y el establecimiento de-cuerpos tarmados, todo lo cual tendía a la expansión 
española en las costas septentrionales de América, al borde del Pacífico; 
efectiva solución para detener los ambiciosos proyectos de rusos e ingleses. 
Estos fueron los frutos de la tenaz empresa, importante no sólo en el ámbito 
hispánico, sino en el internacional del siglo XVIII. 

Restablecida la salud y entendimiento del visitador y ultimados diversos 


(32) Carta a Lorenzana de don Antonio Gómez de Argiiello, don Juan de Viniegra 
y Miguel José de Azanza, despidiéndose de él antes de ir castigados a La Habana y 
España, Veracruz, 9-1-1771. Carta de don Antonio Caveau Quesada al arzobispo Loren- 
zana, quejándose de la prisión a que se vió sometido con diez compañeros y del posterior 
destierro de México, causado por su sinceridad respecto a la expedirión de Sonora, 
Tacubaya, 28-1V-1771. Recopilación documental sobre el castigo de los dependientes 
principales del visitador, señores Viniegra, Azanza, Caveau y Argiiello, con ciertas con- 
sideraciones del recopilador (31 hojas en folio), Biblioteca Pública de Toledo. Leg. 23, 
Docs. 27, 28 y 30. 
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CE, 

asuntos de su personal solución (33), regresó a España en 1772 a desempe- 
ñarse en el Consejo y Cámara de Indias, al que pertenecía desde 1765 por 
nombramiento regio (34), desde el que prosiguió en su política americanista, 
única época—durante el período de Gálvez—en que hay unidad orgánica 
de mando, que da contenido y esencia a la actitud previamente fijada de la 
acción de la administración indiana, frente a los peligros dimanados para 
España de las tendencias colonialistas de las naciones europeas. 

En 1776 fué elegido por Carlos III como secretario de Estado en el Des- 
pacho de las Indias; su labor desde esa fecha hasta su fallecimiento, ocurrido 
el 1787, es tan extensa que sería imposible analizarla en su totalidad en el 
presente estudio, pues merece don José de Gálvez una amplia biografía, 
la que hasta hoy sólo se ha tratado parcialmente durante el jalón de 
su existencia como visitador general de Nueva España, no habiéndose estu- 
diado el correspondiente a sus once años de ministerio. Durante ellos sus 
obras más importantes son el establecimiento de las rentas de tabaco, las 
ordenanzas de comercio libre, la recreación de la Real Compañía de Filipi- 
nas, las innovaciones en el comercio de esclavos negros, el establecimiento 
del régimen de Intendencias en América, las que se suman a otras de menor 
importancia histórica, como la fundación del Colegio de San Telmo en Má- 
laga, la recolección de obras y escritos sobre las Indias y las ayudas a su 
pueblo natal. 

Desde aquella época empiezan a llover sobre sus parientes las mercedes 
reales; pero, aunque criticado acerbamente por sus enemigos por este .no- 
tivo, no puede desconocerse que sus hermanos y su sobrino Bernardo eran 
hombres capaces que hicieron buen uso de sus prebendas, demustrando que 
el monarca no había procedido por mero favoritismo, sino en consideración 
a los méritos personales de esas personas. Así vemos que la brillante carrera 
militar de don Matías de Gálvez es bastante pedestal como para que se le 
designe en 1778 segundo comandante de las Islas Canarias; en enero de 1779, 
gobernador y capitán general de Guatemala, donde se distingue en la con- 


(33) De aquella época datan los 'siguientes impresos: Informe General que en Vir- 
tud de la Real Orden instituyó y entregó al Excm*. Marqués de Sonora, siendo Visitador 
General de este Reino, al Excmo”. Sr. Virrey Frey D. Antonio Bucarely y Ursúa, con 
fecha 31 de diciembre de 1771 (Publicado en México en 1867). Reglamento del Gremio 
de Panaderos de esta Capital para su Abasto y erección en Pósito de Trigos y Harinas 
en Beneficio de su Común, México, 1771. Reglamento e Instrucción del Visitador Ge- 
neral Don José de Gálvez, para la Nobúlísima Ciudad de México, mandado observar por 
el Marqués de Croix, en Decreto de 22 de enero del año de 1771. Cartas Ordenes del 
Hustrísimo Señor D. José de Gúlvez, siendo Comandante en Jefe de las Provincias In- 
ternas. Véase Documentos para la Historia de México, cuarta serie, IL, 28-71. 

(34) Archivo de Simancas, Títulos de Indias (184-427). 


464 ISIDORO VÁZQUEZ DE ACUÑA 


quista del castillo de San Fernando de Omoa y en otras operaciones de la 
guerra con Inglaterra, siendo promovido al virreynato de Nueva España 
el 1783, donde falleció el año siguiente, siendo reemplazado por su hijo, el 
conde don Bernardo de Gálvez, que tomó posesión en mayo de 1785, año 
en que murió, después de fugaz, pero tan benéfico gobierno ccmo el de su 
padre, que dejó una estela tan amorosamente recordada, como la del que 
hizo en Florida y Luisiana entre 1776 y 1885, donde alcanzó la gloria de su 
brillante carrera militar en la batalla de Panzacola, el 10 de mayo de 1780, 
que le valió el título de Castilla, otorgado en 1783, y el hábito de Calatrava. 
habiendo sido anteriormente promovido al mariscalato en 1779. Don Matías 
y don Bernardo de Gálvez aparecen como piezas importantes en el tablero 
de ajedrez de la política del ministro de Indias, destacados ambos en lugares 
claves de ella, así como su otro hermano, don Miguel, distinguido con la 
Orden de Carlos III en 1779, alcalde de Casa y Corte al año siguiente, mi- 
nistro togado del Consejo de Guerra en 1774, quien fuera de ministro ple- 
nipotenciario a Prusia en 1786 y desde allí a Rusia en 1790, para cont:olar 
la política expansionista de la Emperatriz. 

Cronológicamente estudiaremos la primera gran reforma: la libertad de 
comercio, en que el futuro marqués de Sonora participó activamente, junto 
al conde de Floridablanca. 

La política económica de España, en el aspecto mercantil especialmente, 
fluctuó siempre entre dos núcleos de intereses opuestos: los comerciantes y 
la Corona, siendo su característica la desorientación. El sentido proteccionista 
estaba muy generalizado, aunque a veces de la prohibición de entrada de 
ciertos artículos se pasaba a la libertad de importación de los mismos. En 
el siglo XVIII, los, reyes de la Casa de Borbón emprendieron una serie de 
modificaciones, entre las que marca una división en la historia comercial 
del Imperio, la promulgación de las Ordenanzas para el libre comercio entre 
la Península y las posesiones de ultramar, a raíz del célebre decreto de 12 de 
octubre de 1778, a propuesta de don José de Gálvez que destruyó el monopo- 
lio mercantil de los galeones y flotas, abriendo treinta y tres puertos al libre 
comercio entre los españoles de ambos hemisferios, lo cual produjo un no- 
table aumento en el tráfico mercantil y cuadruplicó el producto de las adua- 
nas de la metrópoli. Reclamaron contra la política adoptada los comerciantes 
de Cádiz, que pretendían seguir el monopolio comercial con las Indias, pero 
ni Su Majestad ni los ministros modificaron su actitud, y el mismo conde 
de Campomanes demostró, en uno de sus escritos, las ventajas de la medida 
adoptada y el aumento de las rentas estatales, de la marina, la agricultura 
y la industria. Al comercio con las Indias dió gran impulso el posterior res- 
tablecimiento de la Compañía de Filipinas, que más adelante estudiaremos, 
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en cuyas operaciones se interesaron el rey, el príncipe y los infantes, aunque 
fué menester, para proteger la industria peninsular y no arrumar a los fa- 
bricantes y operarios españoles, dictar una serie de medidas de importación 
y exportación, arreglar el sistema aduanero y modificar los aranceles, uni- 
formando todos los del reino, excepto aquellos relativos a las mercancías de 
Navarra y las Vascongadas, así como los de los buques vizcaínos, reputadas 
por extranjeras, a petición de estas provincias, lo que señalaba una Real 
orden de 1779. 

Los resultados de la Real cédula de 1778 no se hicieron esperar. En diez 
años, el comercio de exportación de España a las colonias se cuadruplicó; el 
de importación aumentó mucho más. En Cataluña se desarrolló considera- 
blemente la industria. No obstante, la Banca yacía en considerable atraso 
y la Marina mercante escaseaba tanto que un desenvolvimiento mayor del 
comercio topaba con grandes dificultades. Venciéronlas la protección dis- 
pensada a las industrias marítimas, en particular las primas a los construc- 
tores y el estímulo mismo de la libertad de comerciar. La construcción naval 
se incrementó en bastantes puertos, que lanzaban al mar buques que reali- 
zaban viajes circulares exportando mercancías de la Península a América, 
para cargar en los puertos de esta última ¡artículos necesarios «n ésta (35). 

Otra de las reformas, una de las menos conocidas y en la que Gálvez tuvo 
importante injerencia, es la que se relaciona con la liberación del comercio 
de esclavos negros, principiada por Carlos III y seguida por su hijo y sucesor, 
tendente al fomento de la libre importanción de esta mercadería a las Indias 

El tráfico de negros se inició casi con el establecimiento de españoles en 
América, 'aunque sujeto a severo control por parte de la Corona, en interés 
del Erario y de la regularización del número y calidad de las piezas. Por más 
de siglo y mediose concedieron «asientos», es decir, contratos, ¡a particu- 
lares o compañías, generalmente extranjeras, y aun cuando a veces estuvo 
en manos de súbditos hispanos, se les obligaba a obtener sus negros de ma- 
nos de portugueses, holandeses, ingleses y franceses, que controlaban las 
fuentes africanas de abastecimiento. 

Con el tiempo este tráfico fué más bien una máscara bajo la cual se es- 
condía un lucrativo contrabando dentro del Imperio, y en el siglo XVIII el 
«asiento» se convirtió en instrumento diplomático entre los vecinos ya nom- 


(35) Dánvila, t. IL pág. 248; Alcázar, págs. 51 a 92; Bravo Ugarte, t. IL págs. 197 
a 200. y Orozco y Berra, t. IV. 

(36) Orden de Gálvez al gobernador y funcionarios reales de Cartagena, El Pardo, 
25-1-1780. Oficio al gobernador y funcionarios reales de Portobello. El Pardo, 22-11-1776 
(derogando derechos de aduana), Archivo Histórico Nacional de Bogotá, Negros y Es- 
clavos; Panamá, IV, folios 103 y 103 v.. 167 y 167 v. Cita de Ferguson, págs. 54 y 56. 


466 ISIDORO VÁZQUEZ DE ACUÑA 


brados de España, en tal forma que ciertas compañías obtuvieron contratos 
por la intervención de sus Gobiernos, como la South Sea Company, que, 
abusando de sus privilegios, hizo descarado contrabando a las Indias, hecho 
que contribuyó en sumo grado « precipitar la guerra con Gran Bretaña 
en 1739. Liquidada la citada compañía por compra de sus derechos por el 
Gobierno español en 1750, cambió éste el sistema por una de pequeños asien- 
tos, a ser posible españoles, lo que si bien puso coto a los abusos anteriores, 
produjo dificultades como complejidad administrativa, juicios entre los ki- 
versos contratantes y que los traficantes británicos que dominaban en Africa, 
teniendo factorías en Jamaica y otras islas, utilizaran a los pequeños asen- 
tistas españoles como intermediarios de su contrabando de manufacturas. 

Este es el resumen del estado del comercio de negros al subir al trono 
Carlos II! en 1759. 

Después de algunos ensayos del monarca y sus ministros, se decidió 
autorizar a una sola gran compañía comercial sujeta a un control guberna- 
mental, siendo otorgada la concesión al comerciante gaditano don Miguel de 
Uriarte, derogándose el derecho de marca de cuarenta piezas de a ocho por 
cada «pieza de India», aunque prohibiéndose al asentista vender negros 
de tal categoría a menos de 290 piezas de ocho. Mas, pronto la experiencia 
demostró la incompatibilidad de procurar el auge de las provincias ultrama- 
rinas mediante negros baratos y de lograr gran provecho tributario, ítem 
sacrificado en 1772 por la Corona en pro del desarrollo colonial. 

Por una Real orden de 25 de enero de 1780 (37), Su Majestad autorizó 
a los funcionarios coloniales, excepto los del Río de la Plata, Chile y Perú, 
permitir a sus súbditos dirigirse a las colonias francesas en busca de escla- 
vos, a condición de transportarlos en buques de bandera española. Intentán- 
dose después importar negros directamente de Africa al Río de la Plata, 
concediendo menores derechos que los que se percibían por los del Brasil y 
otras colonias de naciones amigas (38), lo que impidió la compra de esclavos 
en el Brasil y el provecho del contrabando por los negreros. 

La agricultura y las minas, ramos básicos de aquella época en América, 
fueron facilitadas por las medidas regias, mejorando las importaciones de 
«piezas de Indias», lo que se logró en alto grado por la Orden Ministerial 


(37) Gálvez al virrey de La Plata, El Pardo, 8-1V-1783, en Documentos para la 
historia argentina, publicados por la Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, 
1913-1921, vol. VI, pág. 254. 

(38) Rubio Argiielles, págs. 171 y siguientes. Orden ministerial de José de Gálvez, 
estableciendo un derecho uniforme sobre la importación de esclavos negros en las Indias, 
en The Hispanic American Historical Review, IV, págs. 266-276, año 1921. Ferguson, 
pág. 58. 
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de 4 de noviembre de 1784, del ministro Gálvez, gran conocedor de la situa- 
ción de las provincias de ultramar, quien opinaba «que los mejores obreros 
eran los esclavos negros, y los únicos que podían servir en las colonias, y 
por ello era necesario dar máximas facilidades para su importación y fijar 
derechos uniformes». Es él quien redacta la orden citada, que en su parte 
sustancial dice: 


Desvelado siempre el paternal amor del Rey Nuestro Señor en proporcionar 
a sus amados vasallos de América todos las medios que conduzcan a su mayor 
prosperidad y riqueza, regula que uno de los más útiles, y necesarios a: este 
electo, es el de facilitarles la introducción de negros esclavos en aquellos domi- 
nios, como únicos brazos en la mayor parte de ellos para la agricultuta y trabajo 
de las minas, que son los ramos de que depende el comercio y la felicidad de 
éstos y aquéllos reinos. 

Con este objeto se ha servido S. M. reducir en varias partes de las Indias 
los derechos de entrada de los negros. establecidos por leyes y reales disposi- 
ciones, y concedido en otras por motivos particulares, libertad absoluta de con- 
tribución. 1 siendo su real ánimo. que todos sus vasallos en general logren la 
rebaja de derechos, ha resuelto que en donde no estuviese concedida la entera 
ascensión de ellos, se les cobre solo un seis por ciento de instrucción por cada 
negro, y regulado su valor en ciento cincuenta pesos aunque tenga mayor precio 
y sin diferencia de edad. sexo ni clase, de modo que por cada cabeza se satis- 
faga únicamente por ahora nueve pesos en ambas Américas Españolas. llevándose 
a ellas en naves que lo sean o en virtud de permisos particulares que se hayan 
despachado o se dieran en adelante para que se puedan conducir en embarca- 
ciones extranjeras (39). 

Al año siguiente, la recién fundada Compañía de Filipinas, autorizada 
para realizar un monopolio comercial entre España y los puertos de América 
y de las islas de las especias, vía Cabo de Hornos, también lo fué con res- 
pecto al comercio esclavista. «De acuerdo con esta idea, en abril de 1786 
las autoridades coloniales recibieron instrucciones encaminadas a suspender 
la expedición de licencias esclavistas particulares, que habían continuado 
dándose desde la pasada guerra, en tanto que la Compañía de Filipinas asu- 
miera su actividad monopolística» (40), pero su falta de buen éxito la obligó 
a suspender esta rama comercial, debido, es posible, a la inexperiencia de 
sus empresarios, la inhabilidad de competir con los contrabandistas locales, 
que vendían negros brasileños a precio menor, y la inevitable dependencia 
de intermediarios extranjeros. El fracaso de la Compañía prudujo la libe- 
ración definitiva del tráfico de esclavos por obra de la Real cédula (28-11-1789) 


(39) Gálvez al virrey de Nueva Granada, El Pardo. 3-I1V-1784: Archivo Nac. Bogotá, 
Negros y Esclavos: Panamá, TV, fol. 104. Idem para el intendente de Buenos Aires Do- 
cumentos Historia Argentina, vol. VI, pág. 324. Cita de Ferguson, pág. 60. 

(40) Está impresa también en Documentos para la Historia Argentina, vol. VI, 
págs. 394-399. 
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que concedió libertad para el comercio de negros con las islas de Cuba, 
Santo Domingo, Puerto Rico y Provincias de Caracas a españoles y extran- 
jeros, bajo las reglas que en ella se expresan (41), el que se extendió des- 
pués al resto de las Indias. 

La Compañía de Filipinas, a la que nos hemos referido ya en dos opor- 
tunidades, resultó de la necesidad de una unión más estrecha entre la me- 
trópoli y el apartado archipiélago, preocupación que, desde la instalación del do- 
minio español, había sido de constante interés; más diversos obstáculos im- 
pedían su realización. Primero, la Bula /ntercoetera había impedido la ruta 
del Cabo de Buena Esperanza, prohibición observada con sin igual escrupu- 
losidad, a lo que se añadió, desde el siglo XVIl, la presencia de piratas 
holandeses e ingleses, siendo de suyo harto larga y difícil la vía del estrecho 
y del cabo de Hornos, y los intereses adversos del comercio andaluz a esta 
navegación. Exceptuando el mítico estrecho de Anián, la pasada por Pamamá 
era el camino más conveniente, propuesto en 1765 por don Francisco Lean- 
dro de Viana (42); sin duda, el proyecto más aceptable, que además pro- 
olamaba los derechos de España a navegar ¡por la ruta del Cabo al Oriente, 
a pesar de la antigua Bula excomulgatoria, emanada de los tratados de West- 
falia y Utrecht-Munster, o de la teoría del mare clausum, sobrepasando así 
los escritos, entre otros, por Pedro Calderón Henríquez (42), Nicolás Norton 
Nicols (43) y el gobernador Simón de Anda (44), y analizando el fracaso 
de la Compañía de Filipinas, creada por mediación del ministro José Patiño 
en 1733, que no dió resultado efectivo por las guerras y otras razones. En 
el notable documento de Viana se planifica el fomento de los recursos na- 
turales de las islas y las actividades de una compañía comercial con ramifi- 
caciones subsidiarias favorables no sólo a los accionistas, sino a los propios 
criollos, aunque «estos ciudadanos—dice—no tienen otra preocupación que 
no sea la de su infinita flojera...»; encareciendo las ventajas políticas de 
una conexión más directa con la Madre Patria, necesidad que se dejó ver 


(41) Demostración del mísero deplorable estado de las Islas Philipinas: de la ne- 
cesidad de abandonarlas, o mantenerlas, con fuercas respetables: de los inconvenientes 
de lo primero y ventajas de lo segundo: de lo que pueden producir a la Real Hacienda: 
de la Navegación, extensión y utilidades de su Comercio. Con reflecciones que conven- 
cen la utilidad de formar una Compañía, bajo la Real Protección, para hacer feliz y 
gloriosa la Monarquía Española, y privar a sus Enemigos de las ganancias, conque la 
destruyen en paz, y en guerra. Citada por Lytle Schurz en su poco inteligible trabajo, 
página 494. 

(42) Memorial al Rey, 12-V11-1748; Archivo de Indias, 68-4-32. 

(43) Comercio de las Islas Philipinas e conveniencias que pueden dar a Su) Majestad 
Carlos HI. Año 1759. 

(44) Escrito de Arriaga, 7-VII-1768; Archivo de Indias, 108-3-17. 
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después de la sorpresa causada por los ingleses en 1762, la que evidenció la 
falta de una mejor defensa y más rápido contacto. 

Al año siguiente (1766) de presentarse las memorias de Viana arribó a 
Manila la fragata real Buen Consejo para trocar mercaderías, empero los fili- 
pinos creyeron ver en ello la supresión de la ruta de Acapulco, que provocó 
su resistencia a participar en la nueva empresa. Aunque los viajes continua- 
ron hasta 1783, los resultados no pudieron ser más desalentadores, ya que 
estas operaciones se hacían con un solo barco y en pequeña escala. Pero la 
influencia del ministro Gálvez y la de destacados economistas dieron por 
resultado la reproducción de la Real Compañía de Filipinas por Real cédula 
de 10 de marzo de 1785, que se basaba en la de 1733, ahora en un régimen 
de liberación comercial (45). «Todos los inconvenientes que ofrecen las com- 
pañías de esta indole—expresa Dánvila—se creyeron justificados con el im- 
pulso que habían de procurar al comercio, la industria y, en último término, 
a la riqueza pública» (46). La real cédula proveía que el capital social sería 
de ocho millones de pesos, divisibles en 32.000 acciones de 250 pesos cada 
una, parte del cual correspondía al activo de la Real Compañía Guipuzcoana 
de Caracas, disuelta en 1785, pero que funcionaba sin carácter público desde 
cuatro años antes, autorizándose por veinticinco años su duración, con el 
monopolio del comercio entre España y el archipiélago, ya fuese vía Sudamé- 
rica o directamente, estando desprovista de todo carácter político. Tres mil 
acciones se reservaron para los manileños, «porque—dice el rey—la pros- 
peridad de las islas Filipinas y de sus habitantes ha sido el principal motivo 
que ha movido mi amor paternal a proteger y compartir esta empresa, y yo 
he deseado que además de las ventajas que resultarán para ellos, gracias a 
la mejora de la agricultura, industria y marina, que tenga un beneficio di- 
recto en las ganancias de este comercio.» Esto no significaba la suspensión 
del tráfico con Nueva España, tan usado por los isleños. 

El rey y la familia real, el Banco de San Carlos, corporaciones religiosas, 
nobles y mercaderes compraron acciones de la Real Compañía (47) viendo 
pronto la utilidad de sus inversiones; así—por ejemplo—en 1792 el valor 
de las acciones había subido a la par y la memoria anual de la institución 
así lo demuestra; sin embargo, estos tiempos venturosos fueron de corta du- 
ración, a pesar de la renovación que sufrió en 1803, siendo suprimida por 
Real orden de 6 de septiembre de 1834. (48). 


(45) El impreso consta de 57 páginas y 100 artículos. 

(46) Dánvila, t. VI, pág. 277. El añade: «... pero los hechos vinieron tristemente 
a demostrar lo contrario.» Efectivamente, fué suprimida en 1834. 

(47) El Banco Nacional de San Carlos invirtió 21 millones de reaies 

(48) Dánvila, t. VL pág. 278. h 
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El proyecto y las magnitudes de esta empresa, creación comercial en parte 
de don José de Gálvez, debería haber dado mejores frutos, tan buenos como 
los que en sus primeros veinte años otorgó; pero las guerras napoleónicas, 
la desgraciada decadencia de la metrópoli, la inexperiencia de los últimos 
directores, la poca escrupulosidad y control de sus agentes en Filipinas y 
América, la hicieron antipática a los naturales del archipiélago, que descon- 
fiaron de ella, descontentos, 'además, con la reglamentación y falta de interés 
demostrada hacia su tortuosa y oriental idiosincrasia. Todo este conjunto 
de adversidades fué la causa principal de que un proyecto, realizado buena- 
mente en parte, dejase truncos los altos y encomiables propósitos del rey 
Carlos II, de Gálvez y demás ministros, y de todos aquellos que en mayor o 
menor grado contribuyeron a la creación de la Real Compañía de Filipinas. 

Otra de las importantes obras ministeriales de Gálvez fué la adaptación 
del régimen de Intendencias en América, que se publicó el 4 de diciembre 
de 1786 en la Ordenanza de Intendentes, mucho más voluminosa en sus 307 
artículos que la publicada para uso de la Península en 1749. Ello significaba 
una nueva estructuración que transformaba en gran parte las atribuciones 
de los virreyes, por la nueva división que de sus poderes se hacía al frag- 
mentar los extensos territorios americanos en grupos que permitían su mejor 
conocimiento y gobierno. Cuatro son los asuntos o ramos de importancia 
sobre los cuales se extendían las atribuciones de los muevos funcionarios: 
causas de hacienda, justicia, guerra y policía (49). 

Los intendentes de las Indias desempeñaron una función similar a la que 
sus colegas de España desempeñaban, muestra de cómo la organización his- 
pana se generalizaba cada día más al llevarla al otro lado del Atlántico. Sus 
atribuciones eran análogas a las de los gobernadores actuales, y sus buenos 
resultados no se hicieron esperar; lo que demuestra, una vez más, la gran 
iniciativa y visión política y económica de Gálvez, labor en la actualidad poco 
estudiada y conocida, digna de parangonarse con la de los otros reforma- 
dores, Campomanes, Aranda y Floridablanca. 

La Ordenanza de Intendentes, juntamente con el decreto de 1778 que re- 
gularizó la libertad de comercio, constituyen la más seria y radical de las 
innovaciones administrativas del siglo XVIII en la organización colonial 
española (50), que no estudiamos ahora más detenidamente por ser tema co- 
nocido y en vista a la brevedad del espacio. ; 

Imposible es en tan cortas páginas exponer más ampliamente la magna 
fecundidad del marqués de Sonora (51), posible de apreciar en los numero- 


(49) Alcázar, pág. MI SY 
(50) Td.. íbidem, págs. 87 y 88. 
(51) Carta de creación del título. 25-VIII-1785: Archivo del Ministerio de Justicia. 


Don José y don Miguel de Gálvez, en representación de Málaga, rinden su 
homenaje al rey don Carlos 1II 


Estatua orante del Marqués de Sonora en el panteón de su 
familia en la Iglesia de Macharaviaya 
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sísimos legajos conservados en diversos archivos peninsulares e indianos, en 
que su escritura firme y simétrica, mesurada y sobria, se ve en minutes y 
acotaciones marginales, memoriales, informes y dictámenes reveladores de 
su temperamento introvertido, pleno de impulso vital, aunque paciente, al- 
tivo y egocéntrico, puests al servicio de su rey, patria y familia, conjunto 
luminoso que le impulsó a la «plasmación del gran ideal universalista que 
poseía, constituyéndose en el director de la política americana de España 
durante el postrer tercio del siglo XVIII, superando a Arriaga, que le ante- 
cedió, y a Valdés, que recibió la cartera después de su muerte, acaecida el 
7 de junio de 1787 en el Real Sitio de Aranjuez (52) 

Fecundo en la política, no lo fué en la prolongación de su estirpe. De su 
tercera esposa, doña Antonia de Valenzuela (53), hija de los ilustrísimos 
condes (VI”) de la Puebla de los Valles (54), dejó por su única hija a doña 
María-Josefa-Joaquina de Gálvez y Valenzuela, quien fuera séptima condesa 
de la Puebla de los Valles y segunda marquesa de Sonora, mujer de don 
Prudencio de Guadalfajara y Aguilera, segundo conde de Castroterreño, al 
cual Su Majestad Don Fernando VII convirtió en duque con la misma deno- 
minación en 1820, premiando sus acciones bélicas contra los franceses de 
Bonaparte, muestra inequívoca de su fidelidad a la legítima causa (55). Los 
duques fallecieron sin sucesión, por lo que pasó el marquesado de Sonora 
a doña Matilde de: Gálvez y Saint-Maxent, tercera condesa de Gálvez. 

Allá, en las sierras malagueñas, junto al mar cálido y azul, entre Jas 
piedras del templo de Macharaviaya, que, acompañado don José por sus her- 
manos, hizo más grande y majestuoso, en el mismo en que de niño ayudara 
en los Divinos Oficios, cerca de las breñas en que pastoreaba sus ovejas, 
yacen las cenizas del otrora poderoso ministro de las Indias, marqués de 
Sonora, que, sabio hasta el último instante, quiso ser inhumado en el solar 
pobre y altivo de sus mayores, antes que en fastuoso mausoleo. 

Qué bien recompensado está su postrer gesto, resumen acaso de toda su 
vida, cada vez que los lugareños empiezan a relatar: «Había una vez un 
pastorcillo hidalgo...» 

IsiDorRo VÁZQUEZ DE ACUÑA. 


Marqués Garcia del Postigo. 


(52) Parroquia de Nuestra Señora de la Concepción de Ombrigola. 

(53) Con la que contrajo matrimonio en da parroquia de San Mariín, de Madrid, 
el 1 de noviembre de 1775. 

(54) Don Antonio de Valenzuela, Mayordomo de Semana de S. M. el Rey, y doña 
Beatriz de Fuentes. 

(55) Archivo del Ministerio de Justicia, expediente del título. 
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LAS FORMAS ARQUITECTONICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA 
AMERICANA 


La GEOGRAFÍA Y LA HISTORIA DE AMÉRICA EN RELACIÓN CON EL 
ARTE HISPANOAMERICANO 


La arquitectura, en su génesis y desarrollo, está determinada por influen- 
cias geográficas, geológicas, religiosas, sociales e históricas. Los monumen- 
tos egipcios, la arquitectura de los asirios y los persas, las construcciones 
griegas y romanas, reflejan las ideas religiosas del Egipto, la idiosincrasia 
guerrera de los persas y asirios, el amor delicado a la belleza de los griegos 
y la suntuosidad y el lujo de la antigua Roma. Las características nacionales, 
la diversidad de climas, la constitución geológica, la formación histórica, 
la sociabilidad humana y las ideas religiosas de un país, se hallan refle- 
jadas en la arquitectura más que en cualquiera de las otras artes. El adve- 
nimiento del cristianismo trae nueva fuerza al arte arquitectónico, la Edad 
Media imprime carácter a las construcciones de una época y cada fase de la 
historia universal, trae consigo muevas expresiones, nuevos métodos cons- 
tructivos. De ahí vienen, precisamente, el nacimiento y la diferenciación de 
los estilos: el griego, adintelado; el romano, que mezcla la columna con 
el arco de medio punto; el gótico de arco apuntado; el renacimiento, que 
restaura la antigua arquitectura, y el moderno, con sus formas sencillas 
sobre la base de hormigón armado. 

Si queremos, pues, comprender perfectamente las peculiaridades de la 
arquitectura americana, es de todo punto preciso e indispensable examinar 
esas influencias; pues sólo así nos daremos cuenta exacta de la formación 
de la arquitectura traída al continente americano por los europeos, después 
del descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Geográficamente, América, como cada una de las naciones que la for- 
man, tiene caracteres especiales que la diversifican de los paíees del viejo 
continente. 


México es una vasta y elevada meseta, a cuya costa hay dos bandas de 
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tierna baja y pantanosa: la una sobre el golfo de México y el mar de las 
Antillas, con la península de Yucatán, y la otra sobre el Pacífico, con la 
península de la Baja California. Lleno de volcanes, sufre frecuentemnete los 
temblores de tierra, que impiden, como también en otros países de América, 
la elevación desmedida de las grandes edificaciones. País bastante seco y 
en algunas partes árido, llueve sobre él muy poco. Encontrándose en parte 
dentro de la zona tórrida, la elevación de su suelo hace que en el centro se 
disfrute de una agradable temperatura, mientras en las costas, el clima es 
malsano. País de cultivos tropicales en su zona caliente, de vegetación rica 
en su templada y de grandes árboles en la fría, oculta también una inmensa 
riqueza mineral. Yucatán. Oaxaca, Chihuahua, se distinguen sobre todo por 
sus maderas preciosas y de construcción. En muchos otros Estados, como 
Aguascalientes, por ejemplo, existen excelente canteras, cal, yeso, 'espejuelo, 
sílice, alúmina y arcillas primorosas. 

La América Central es una región montuosa, que tiene la forma triangu- 
lar, con su vértice en el cabo de Gracias a Dios. La mesa del triángulo se 
apoya en el Pacífico y se compone de dos masas volcánicas: la una cubre 
el sur de Guatemala y la república de El Salvador, con alturas de 1.800 a 
2.000 metros, y la otra empieza en la región de los lagos y se eleva en Costa 
Rica. La vertiente septentrional del triángulo y su centro y este forman una 
mesa de poca elevación, que termina hacia el costado del mar, en una zona 
baja e insalubre. Tiene muchos volcanes: más de cincuenta a lo largo del 
Pacífico. El clima de esa región es parecido al de México: temperatura 
dulce, aire sano en las mesetas elevadas y en las montañas; clima insalubre 
y húmedo en las costas. Los indios que ocupaban el país cuando el descu- 
brimiento de América, vivían en las mesetas: los españoles y sus descen- 
dientes han imitado a los indios. Región rica, de suelo muy feraz y de abun- 
dantes frutos, posee magníficos bosques, una vegetación ecuatorial que le 
proporciona riquísimas maderas, como el palo de rosa, la caoba y el ébano. 

Las Antillas describen una curva desde la península de Yucatán hasta 
el cabo de Paria, y separan el Atlántico del vasto golfo que se extiende entre 
las dos Américas, dividido en dos partes: el golfo de México y el mar 
Caribe. 

La mayor parte de las Antillas son montuosas; muchas encierran vol- 
canes, y Cuba y las Lucayas están contorneadas de inmensos laberintos de 


rocas que se cubren de palmeras. El calor y la sequía duran desde enero . 


hasta fin de mayo; llueve a torrentes desde junio hasta octubre; las lluvias 


engendran enfermedades malignas en las partes bajas. Son frecuentes los 
huracanes y los terremotos. 
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Las grandes Antillas son cuatro: Cuba, Santo Domingo y Haiti, Puerto 
Rico y Jamaica. La isla de Cuba es la más grande, importante y hermosa de 
todas; su forma es la de un arco irregular con la convexidad al norte. 
Atraviesa la isla una cordillera de poca elevación que, en el centro, es inapre- 
ciable; de ella se desprenden poco importantes ramificaciones. Los ríos son 
muchos, aunque insignificantes. El país es agrícola. Su clima, sano. Su ca- 
pital, La Habana, fué siempre y es una de las plazas comerciales más impor- 
tantes de América. El suelo de algunas provincias es bajo, llano y panta- 
noso, pero es variado y bastante quebrado, lleno de hermosas llanuras y 
montes cubiertos de altísimos pinos, encinas y palmeras. Santo Domingo es 
una isla montañosa, como su mismo nombre indígena lo indica, pues en 
lengua caribe, significa montuosa. Sus costas son muy cortadas. Dividen la 
isla cuatro cordilleras y casi toda ella está cubierta de selvas impenetrables 
de maniguas, que son la admiración de los extranjeros; las corrientes de 
agua son muy numerosas. Su clima es sano en las montañas del Cibao y 
en todas las tierras altas; pero los fuertes calores de las llanuras y la hu- 
medad natural del suelo produce horribles enfermedades. El suelo es fértil. 
Hay en las selvas de la isla, precioshs maderas, como la caoba y el palo 
campeche. La isla comprende dos estados: la república de Haití y la de 
Santo Domingo. 

Puerto Rico, la más oriental y la menor de las grandes Antillas, tiene 
una cadena de montañas cubiertas de bosques que encierran deliciosos 
valles con ríos, arroyos, torrentes y cataratas. Su suelo es de una fertilidad 
extraordinaria y su clima, aunque cálido, es sano. Tiene maderas de cons- 
trucción magníficas: cedro oloroso, algarrobo beteado, aceitillo, laurel, etc. 

Jamaica, lo mismo que las Antillas menores y las de Sotavento, son 
montuosas, volcánicas, prodigiosamente fértiles, pero de clima muy ardiente. 

Luego pasamos a la América meridional. La América del Sur es una 
gran península triangular de 18 millones de kilómetros cuadrados, atrave- 
sada por el Ecuador y por la mayor parte de sus tierras en zona tórrida. Sin 
golfos profundos, ni penínsulas considerables, su configuración se asemeja 
mucho al Africa y casi carece de islas como las que bordean los otros con- 
tinentes, pero tienen inmensos ríos navegables que permiten penetrar hasta 
el interior de sus tierras. 

Cerca de la costa occidental se extiende la cordillera de los Andes, cuya 
longitud es de 7.500 kilómetros, con las montañas más altas del mundo, 
después del Himalaya, y con mumerosos volcanes. Dicha erdillera tiene tres 
cadenas en Colombia, dos desde el Ecuador hasta Bolivia y una hasta la 
Patagonia. 
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Los Andes forman una barrera infranqueable entre las dos secciones en 
que divide la América del Sur; pero tienen una importemcia capital en su 
geografía, porque son causa de su fertilidad, determinan las divisiones tí- 
sicas del continente, lo hacen rico en metales preciosos y lo dotan de un 
clima magnífico y en partes, como el Ecuador, maravilloso. 

La inmensa vertiente que desde los Andes llega hasta el Atlántico, se com- 
pone de llanuras generalmente bajas, pero rompen las uniformidad de estas 
llanuras, con gran ventaja para América, dos sistemas de montañas y alti- 
planicies: la tierra granítica de la Guayana y la tierra alta del Brasil. No 
hay pues, en el centro de la América del Sur, ni grandes montañas ni dila-- 
tadas mesetas. 

El sistema hidrográfico de esta parte del Nuevo Continente es de una 
sencillez extraordinaria; la vertiente del Pacífico, en la que llueve poco, es 
una angosta faja de terreno y no da para el desarrollo de grandes ríos de 
importancia: apenas si tiene el Guayas, y la vertiente del Atlántico que se 
inclina hacia tres partes distintas de la costa, cada una con su gran río: el 
Orinoco al Norte, el Amazonas al Centro y el Plata al Sur. 

La mayor parte de la América meridional está en la zona tórrida, sólo se 
encuentran en la templada: Chile, el sur del Paraguay y del Brasil, el Uru- 
guay y la Argentina. 

Los vientos alisios, que vienen del Este, producen las lluvias fecundantes 
que riegan una gran parte de la América del Sur, y la corriente de Humboldt 
que sigue de Sur a Norte la costa occidental de América, hace bajar la tem- 
peratura de los países cuyas costas baña y enbretiene en ellos la kumedad 
que les niegan los vientos del Este. 

El clima varía enormemente en las diferentes partes del continente Sud- 
Americano, según la altura, la exposición y la distancia del mar, pero en nin- 
guna de ellas hay regiones inhabitables como sucede en Africa. 

A pesar de la semejanza física exterior. América y Africa ofrecen dife- 
rencias bien marcadas en su clima y en el carácter de su vegetación. La 
estructura interior del suelo y la posición relativa de las regiones contiguas, 
ocasionan en Africa la aridez espantosa, que en un inmenso espacio, se opone 
al desarrollo de la vida orgánica; mientras los grandes llanos de la América 
son refrescados por los vientos del Atlántico que traen la humedad de sus 
aguas y la frescura de su clima. A estas circunstancias se debe atribuir la 
fuerte vegetación americana, tan abundante y rica y el follaje espesísimo que 
constituye el carácter particular del Nuevo Continente. 

La América meridional comprende varias regiones distintas: 

La costa del Pacífico, entre los Andes y el mar, región cálida y malsana 
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en las playas de Colombia y Ecuador; templada y sana en las del Perú y 
Chile. 

La región andina que comprende los altiplanos de Colombia, Ecuador, 
Perú y Bolivia; región rica en metales, esencialmente volcánica, poblada y 
cultivada, que presenta zonas distintas de vegetación desde las palmeras y 
plantas tropicales hasta los páramos helados y las nieves eternas. 

La tierra alta de Guayanas, admirable por su vegetación, pero rodeada de 
tierras bajas e insalubres en la vecindad del mar. 

La tierra alta del Brasil, accidentada, montañosa, con árboles gigantescos, 
rica en metales preciosos, fecunda en productos pero de costas insalubres. 

La región de los llanos, inmensa, sin árboles, con sólo una pequeña 
hierba rastrera, que se transforma en vastas praderas cubiertas de verdor 
en la estación de las lluvias y que extiende entre los Andes y la sierra 
de Guayanas, ocupando gran parte de la cuenca del Orinoco. 

La región de las selvas, que cubre la mayor parte de la cuenca del Ama- 
zonas, maravilla de vegetación fecunda que sólo existe en el mundo ame- 
ricano. 

La región de las pampas, que se parece, bajo otro clima, a la región de 
los llanos, se extiende hasta más abajo del río Negro y se componen de inmensas 
llanuras, cuya mayor parte se halla en la cuenca del Plata. Al Norte. el 
Gran Chaco, desierto, -a veces inundado, cubierto de cactus y palmeras; al 
centro, las pampas feraces de la República Argentina; al sur, las estériles 
de la Patagonia, desierto y arena cerca del Atlántico. 

Todas estas regiones de la América meridional, así como los países de 
la septentrional y de la central, se hallan pobladas por las razas siguientes: 
la raza indo-americana, que se divide en tres ramas, correspondientes a tres 
grandes regiones geológicas: rama andinoperuama, rama brasileña y raza 
pampera; la raza ibérica, raza conquistadora, que domina el continente; los 
descendientes de los portugueses dominan el Brasil y los de los españoles 
todo lo demás; la raza negra, que se ha propagado en el Brasil, en las lla- 
nuras ecuatoriales, en México y en las costas y en las Antillas; los indios 
mayas, aztecas y toltecas en México y la América Central. Los mestizos de 
las tres razas son mumerosos: los cholos, que han resultado de la mezcla 
de los blancos y los indios; los mulatos, de la unión de los blancos y de los 
negros; los zambos de los negros y de los indios. Además de ésto, hay que 
añadir los innumerables colonos europeos y amarillos que en los últimos 
tiempos han venido a América en progresivas emigraciones, sobre todo al 
Perú, Chile, Argentina y Brasil. 

Antiguamente y antes del descubrimiento de América, su inmenso territo- 
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rio se hallaba poblado de individuos de una raza autóctona, pero divididos 
en diversas culturas, de las cuales son dos las principales y, sobre todo, las 
que más nos interesan para el tema que tratamos de desarrollar: la cultura 
antigua mexicana y la cultura antigua peruana. Sobre estas culturas y las de 
menor significación que se hallaban esparcidas en el resto del continente, 
se vertió y se sobrepuso la cultura europea traída por los conquistadores 
del Nuevo Mundo después de su descubrimiento. Nos toca, ahora, examinar 
históricamente este punto, para concluir con las influencias a que hemos 
aludido, bajo las cuales se forjó el arte en la América Latina. 

Los aborígenes americanos tienen dos focos principales de cultura: el 
mexicano en el Norte y el inca en el Sur; aquél, más culto que éste. Las 
civilizaciones sudamericanas fueron de las más atrasadas del mundo, a ex- 
cepción de la incaica; pues, mientras los mayas centro-americanos poseyeron 
la escritura, ninguna de las otras conoció otro sistema que el nemotécnico, 
propio, precisamente, de las culturas inferiores. 

De las tres culturas artísticas que formaron el arte mexicano: la tolteca, 
la azteca y la maya, es la última la más interesante. Los toltecas son los cons- 
tructores de las pirámides de Teotihuacán y Cholula, la de Papantla, con 
sus siete terrazas; la de Tepozotlán y la Xochicales, sin contar con las que 
se encuentran en América Central, pirámides que no eran monumentos, 
como las de Egipto, sino pedestales para sus templos y observatorios astro- 
nómicos y fueron los grandes arquitectos que sentaron las bases caracterís- 
ticas de la arquitectura mexicana: la forma piramidal exterior, sus muros 
en talud, sus escalinatas con verticales, columnas «abalaustradas, techos con 
terrazas y bóvedas de saladizo. Los aztecas, de gran cultura, fueron los que 
edificaron los famosos templos de Tepozotlán y Xochicalco, hoy en ruinas, 
muchos monumentos desaparecidos y los palacios de Mitla, tan elogia- 
dos por Violet-le-Duc, los que labraron las esculturas que admiró Alberto 
Durero como «cosas maravillosas»; los pintores de los códices mexicanos 
y los decoradores al fresco del palacio de Xicotencatl, en Tlaxcala. Los ma- 
yas, los más brillantes espíritus del Nuevo Mundo: grandes arquitectos y 
escultores, cultivaron todas las artes y legaron al mundo tesoros inmensos de 
una civilización comparable a las primitivas del Antiguo: Egipto, Babilonia 
y China. j 

Raza homogénea, la Maya, se llegó a extender desde el Istmo de Tehuan-- 
tepec hasta el de Panamá, aunque dividida en grupos de dialectos diversos. 
Sus más importantes núcleos fueron el de Yucatán, en México y el de Petén, 
en Guatemala. Su cultura tuvo dos épocas: la del viejo Imperio, que com- 


LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA AMERICANA 481: 


prende las civilizaciones de Chiapas, Tabasco, Petén, en Guatemala, y las 
fronteras de Honduras; y la del nuevo. Imperio, que es la de Yucatán. 

Sacaron los elementos de su arte, indudablemente, de la observación y 
admiración que tenían por la naturaleza. El inteligente ingeniero don Manuel 
Amábilis, que dirigió la construcción del pabellón mexicano en Sevilla, dis- 
tingue los elementos esenciales del arte maya: el monte, la cabaña y la 
serpiente. En efecto, el maya amó su cabaña y reprodujo su imagen en los 
palacios que edificó en las ciudades, construídas siempre en alto, recordando 
sus montañas, que para él, como para casi todos los aborígenes americanos, 
eran dioses y decoró sus edificios con la serpiente, de la cual hasta formó 
columnas. La serpiente era el símbolo totémico de su raza: no hay, pues, 
que admirarse si la multiplicó hasta el infinito, lo mismo en su decoración 
esculpida, como en sus pictogralfías. 

El afecto que el maya tenía a su cabaña primitiva, lo demostró desde 
las primeras edades de su arte, pues, ya en una pintura en el palacio de los 
tigres en Chichen-Itzá, la vemos representada en forma de tres piedras que 
abrigan como un dolmen a un ser humano. Hay otra pintura, también, en 
la que se ha representado una habitación en forma de montículo y otras, en 
las que ya aparece la cabaña de palmas. 

La misma forma primitiva de sus templos es la de una cabaña, con idén- 
tica proporción y distribución, como se ve en el pequeño templo de Tikal. 
El mismo célebre arco de Labuá, tan reproducido y admirado, y los edificios 
de Uxmal, traen en su friso representada, entre dos celosías caladas, de pie- 
dra, la choza maya, que viene así la representar un verdadero canon de tipo 
arcaico de los edificios mayas. Á este tipo pertenecen el templo Duplo de 
«El Chile», en Chiapas y el Qíntuplo de «El Cuyo», según la restauración 
hecha por Males (siglos 11 al IV de J. C.). Más tarde, en los siglos XI y XII 
en Chichen Itzá y en Uxmal, se desarrolla el mismo tipo, ampliando su pór- 
tico y ensanchando a lo largo las formas. Es la época en que la arquitectura 
cobra un vuelo atrevidísimo con las fachadas verticales y la formidable y 
rica decoración de sus frisos y entablamentos. 

Amábilis establece cuatro órdenes para la arquitectura maya: el arcaico, 
el de Uxmal, el de Mayopán y el Labuá, marcados por las cualidades arqui- 
tectónicas de sus edificios. Pero añade otro orden, que llama de la Deca- 
dencia, al que corresponderían los edificios levantados en Hochob y Dzibil- 
nocab. 

La iniciación del florecimiento arquitectónico maya después del orden 
arcaico, viene en el orden le Uxmal, con el ritmo de las cornisas y las fa- 
chadas verticales, del que es el mejor ejemplo el Palacio del Gobernador. 


482 JOSÉ CABRIEL NAVARRO 


El orden de Mayapán viene con el uso de los elementos estructurales de las 
columnas en los frisos y fachadas; y el de Labuá, con su armonía de con- 
junto y una depuración de las exageraciones decorativas. La Decadencia 
rompe el canon clásico, para dar gran vuelo a la ornamentación profusa en 
las fachadas, como en el templo de Hochof. 

Cuatro son los elementos que se distinguen en la arquitectura maya: las 
pirámides y terrazas, las estilizaciones de toda clase, los escultóricos y los 
pictóricos. Elegían, a veces, para sus templos y palacios, las planicies, sobre 
las cuales levantaban grandes pirámides para apearlos, construyendo en ese 
caso terrazas amplias que les prestasen magnificencia y solemnidad. Luego 
venían los elementos propiamente decorativos, como las columnas, recuadros, 
celosías, los juncos, los cascarones y, sobre todo, la serpiente, a la que esti- 
lizaban de diversas maneras ya alargando dos de ellas, para tejer con sus 
cuerpos una greca sencilla, ya emplumándola e hinchándola para hacerla 
servir de columna. : 

Los mascarones, que eran representación antropomórfica de la divinidad, 
eran colocados en los ángulos del edificio, pues, los mayas, creían en un 
dios que guardaba los cuatro puntos cardinales. 

La serpiente adquiere en el arte maya, ya sea empleada en la decoración 
de la balaustrada, ya sea en la de la columna, una majestad formidable, 
como no la tiene en ninguna de las otras civilizaciones americanas que 
también la usaron, ni aún la tolteca mexicana, de la cual, si alguna vez to- 
maron elementos y figuraciones, los trataron con un sentimiento y una deli- 
cadeza de técnica propios de la genialidad y finura de sus artistas. Para 
ver la diferencia entre el arte maya y el tolteca, compárense dos objetos de 
igual representación, ejecutados por artistas de una y otra cultura y resal- 
tará la plasticidad suave y vibrante de los mayas y. sobre todo, ese don de 
la proporción, que tuvieron en alto grado. 

Veamos ahora los caracteres específicos y trascendentales de la arqui- 
tectura maya. 

Ante todo, conviene anotar que todos los edificios mayas reposan sobre 
una elevación artificial en figura de pirámide o de cono, de proporciones 
colosales, hecha de tierra y piedras. Sobre esa elevación levantaban el edi- 
ficio, de paredes muy anchas, con revestimiento de cantería labrada y al- 
gunas veces ricamente decorada con motivos antropomorfos y jeroglíficos. 
Para esa decoración preferían las cornisas, que las hacían enormemente 
anchas y elevadas. 

Las habitaciones son oscuras y sombrías por la escasez de vanos. El 
techo es abovedado, con esa manera especial con la cual ejecutaron la bó- 
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veda los mayas y que consiste en inclinar las paredes desde cierta altura 
como para wnirlas y cerrarlas en su clave con una capa de pieúras anchas: 
método de construcción ya usado en el primitivo arte griego. Con tan espe- 
cial modo de construir, las habitaciones eran pequeñas o no muy anchas, 
aunque de longitudes mensurables. 

El edificio tenía un patio central muy ancho y grande, alrededor del cual 
corrían los departamentos. Este patio estaba decorado en todo su contorno, 
con la serpiente esculpida ritual, que se unía hasta juntar la cola con la ca- 
beza y además con algunas estatuas de barro o de piedra. 

Casi indefectible era una miano roja, impresa en la pared, con la que los 
miayas marcaban sus construcciones como signo divino que guardaba la 
casa y velaba por sus habitantes. Este signo era usado también, muy gene- 
ralmente, por los aborígenes de la América del Norte y por los musulmanes 
en España. 

Las puertas de entrada son siempre lisas en sus jambas y, sólo excep- 
cionalmente, se las encuentra encuadradas por una moldura o una deco- 
ración escultórica. Ejemplo de esta últimia clase de puertas, hallamos en 
Chichen-Rizá; pero, como decimos, eso es muy raro, pues los mayas de- 
jaban la riqueza decorativa para los vanos. En cambio, los dinteles, que 
casi siempre emplearon de madera, eran esculpidos con primor, hasta tal 
extremo que, apreciando los que se ven en el castillo y monasterio de las 
Monjas de Chichen-ltzá, no hay sino que declarar a los mayas como gra- 
badores sin parecido sobre la madera. La puerta no tenía trasdós, es decir, 
su mocheta se revelaba a través de la puerta por un solo plano. Excepcio- 
nalmente, en el castillo de Chichen-Itzá y en «Adivinos» de Uxmal, se ven 
resaltos, planos diversos en las mochetas; pero más bien como una manera 
de ensanchamiento hacia la fachada, que no hacia el interior, disposición 
muy diferente a la que se observa en lo europeo. Se explica este carácter que 
anotamos, si se tiene en cuenta que pos mayas no cerraban sus edificios con 
batientes de madera. piedra o cualquier otra clase de celosía o mampara, 
sino las cubrían apenas con una cortina de estera o de tela. 

Las puertas eran ordinariamente bajas, algunas veces casi cuadradas, 
como los de Codz Poop de Kabáh; pero sus proporciones eran a veces es- 
beltas, como las de Chacboley; monumentales, como las del Adivino, sin 
que falten algunas muy alargadas, como la interior de Etzna en Tigzmucay, 
o las de jambas inclinadas, empleadas también por los incas, como las de 
Labuá, que encontramos en el templo y en el tan admirado y conocido arco. 
Esta última clase es, sin embargo, muy rara. Á veces, la puerta de entrada 


484 JOSÉ GABRIEL NAVARRO 


tenía escaleras; otras, no, en cuyo caso, pasando el basamento debajo de la 
puerta, quedaba ésta casi reducida a ventana, como se ve en la del monasterio 
de las Monjas del Uxmal, hermosísima puerta con un basamento doble que 
la coloca levantada a un metro y medio del suelo y sin gradas de acceso, 
de manera que uno no se explica cómo se podía penetrar cómodamente en 
el edificio. 

En las construcciones mayas, los pórticos con columnas no son raros, 
sino comunes. Muchos edificios muestran una serie de vanos separados por 
columnas o pilares; creemos que hasta se podía considerar ésto como un 
verdadero orden arquitectónico, tan sistematizada parece su ejecución. Las 
columnas de los pórticos aparecen siempre lisas y cubiertas con el ábaco 
rectangular, característico de los mayas, grueso y destituído de todo adorno. 
En el palacio de Zahi, sin embargo, las columnas son ligeramente bulbosas; 
pero perfectamente cilíndricas son las que sostienen el pórtico grandioso de 
Chacmultum, encima del cual luce la consabida choza maya sobre un campo 
decorado de juncos: decoración que en el de Labuá corre por todo el basa- 
mento, a manera de estilobato. 

Y ya que hablamos de columnas, subrayamos el empleo frecuente que 
los mayas les dieron para adornar las esquinas de los edificios, peculiaridad 
que después de siglos viene a revestir de cierto carácter a la arquitectura 
colonial en Chile. En las ruinas mayas de Yucatán y Campeche, encontramos 
esas columnas decoradas con tambores y colocadas en la parte inferior del 
edificio, correspondiente, en la superior, en el friso del entablamento, a 
otras tres columnillas de la misma forma. 

La arquitectura maya construía su friso en sentido vertical, exagerando 
su importancia y limitándolo con cornizuelos, compuestos de un plano in- 
clinado y un listel muy pequeño, como se puede ver en Yucatán, en el edi- 
ficio de Chacbolay. El plano inclimado lo ornamentaban con semi-baque- 
tones que, en las esquinas, se transformaban en esferas, para que el motivo 
diera la vuelta con regularidad y elegancia: resolución sabia que demuestra 
la habilidad artística de los arquitectos mayas. En muchos. edificios mayas, 
se ve una valternabilidad de espacios lisos y espacios con tres columnillas o 
baquetones, que recuerdan el friso griego de metopas y triglifos. Algunas 
veces los baquetones están en un nicho, decorado en el fondo con rombos, 
como se ve en el edificio de Kinic, en Yucatán. 

Como hacían la bóveda, hacían el arco. El más precioso arco que han: 
dejado los mayas es el de Labuá, semielíptico, formado por dovelas trian- 
gulares, elegidas «así para mejor trabarlas con el muro. El arco de Labuá es 
probablemente un monumento que no formaba parte de edificio alguno: 
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algo así como “arco conmemorativo o de triunfo. En la parte superior del 
paramento luce sus dos preciosas celosías caladas de piedra y dos nichos 
en la forma de la cabaña maya primitiva y entima de las celosías, una tle- 
cadura de pináculos parecidos a los usados por los árabes, vueltos hacia 
abajo. 

Las escalinatas que, dado el sistema maya de levantar los edificios sobre 
pirámides, tenían que trabajar sus arquitectos, son magníficas, notándose en 
muchas de ellas que la huella es el doble del peralte, ni más ni menos que lo 
recomendado por arte arquitectónico como lo más cómodo. 

Los mayas dejaron varios conjuntos de edificios primorosos. De los co- 
nocidos hasta ahora y que han sido y serán estudiados y admirados como 
obras de una de las más pujantes civilizaciones de la antigiiedad, los prin- 
cipales son los de Uxmal y los de Chichen-Itzá. Fuera de éstos, hay despa- 
rramados, por todo el territorio de Campeche, Yucatán y Chiapas, muchos 
otros, como el Mirador de Zahi en Campeche y el Codz Poof en Kába: el 
primero con detalles de un refinamiento arquitectónico extraordinario; una 
decoración, en el friso, de mascarones y seres mitológicos concebidos siem- 
pre como verdaderos aparejos arquitectónicos muy bien estilizados y con un 
revestimiento de estuco coloreado en sus fachadas y pavimentos; el segundo, 
que es un tipo completo del, edificio maya con basamento, muro, entabla- 
mento y crestería sobre la pared intermedia de las crujías del edificio, cu- 
bierto con una teoría curiosa de mascarones de grandes narices en forma de 
gancho. 

El conjunto mejor de edificios, por sus proporciones, grandiosidad y de- 
coración, es el de Uxmal. En el grupo de las Monjas se han empleado todos 
los recursos ornamentales que conocieron los mayas, con éxito verdadera- 
mente extraordinario. La puerta del «Adivino» es la más hermosa y mag- 
nífica que hicieron estos insignes arquitectos. 

El conjunto de edificios de Chichén-Itzá tiene caracteres arquitectónicos 
que no se encuentran en los demás pueblos mayas. Elementos especiales de 
esos edificios son las columnas en forma de serpientes emplumadas con dife- 
rentes modalidades y los pilares antropomorfos. Allí emplearon los artistas 
mayas todos sus recursos fundamentales en arquitectura, con originalidad 
indiscutible y como apoyo aislado, la columna, desde su forma más sen- 
cilla hasta la de serpiente y el Atlante. Para cubrir el edificio realizaron 
la bóveda, además de la cubierta plana; hicieron dinteles de toda clase en 
madera y en piedra, lisos o esculpidos y formaron sus aparejos, lo mismo 
con piedras grandes que con pequeñas. La decoración de Chichen-Itzá es 
magnífica. Los pilares esculpidos del Juego de Pelota, las Mesas y los Gue- 
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rreros son ejemplos únicos de decoración. En el primero, la decoración de 
figuras en bajo relieve cubre por completo los paños interiores de los muros, 
en forma única, como cubre también con bellos motivos de excepcional dibujo, 
el basamento de los grandiosos muros de ese gran stadium. Además, la deco- 
ración pictórica, en la que se refleja con ingenuidad y habilidad la vida y 
costumbres de esos aborígenes, es interesante, aunque no tan diestramente 
ejecutada como la escultórica. 

La segunda gran cultura del continente ¡americano es la incaica y de las 
aborígenes sud-americanas, la más importante. 

Los incas nos han dejado también monumentos arquitectónicos de pri- 
mer orden para apreciar su arte. Los mismos conquistadores vieron intactos 
y de cerca algunos de.sus monumentos, como los santuarios de Pachacamac., el 
templo de Coricancha, los del Sol, los de la Luna y los célebres palacios de 
Tomebamba, descritos todos por los primeros cronistas de la conquista. 

Ante todo, los incas se distinguieron en la cerámica y en la decoración 
pintada de sus vasos y telas. En la decoración inventaron mil motivos: natu- 
ralistas, unos; geométricos, otros. El más primitivo de los lineales es el 
trenzado, nacido seguramente de la costumbre que tenían los indios de hacer 
las mallas de sus redes de pescar o para las bolsas que solían llevar en la 
mano. En cambio, en la cultura Chibcha colombiana y del norte del Ecuador, 
la decoración provenía del tejido y conforme a su técnica, esa decoración 
tenía que producir, naturalmente, estilizaciones rígidas a manera de mallas. 
Así son sus decoraciones en los preciosos cántaron u ollas que de los Chib- 
chas se encuentran. Las decoraciones antropomorfas se reducen a rectángu- 
los y triángulos; jamás una línea ondulante. Y así aparecen los ojos, las 
narices, las bocas, las orejas de animales y hombres, convertidos en cuadra- 
dos, triángulos y cruces. Esta decoración es, sin duda, la más antigua, pero 
también la más persistente. Esas decoraciones se desarrollan de esta manera: 
la naturalista, primero libre y luego sometida a la geometría; le geométrica, 
primero rígida y luego sometida al carácter naturalista, hasta la fusión pos- 
terior de ambas. 

Y dentro de la cultura incaica, las diversas familias que la componen, 
desarrollan la decoración de manera diferente: mientras Tiahuanaco se ma- 
nifiesta severo en sus adornos, Nazca se presenta alegre y fácil y Chimú 
exagerado en sus plásticas, a veces hasta indecente, y hermoso en sus dibujos 


a dos colores. Los habitantes de la costa ponen forma y color en su arte; 


los del altiplano, severidad simétrica; los de las montañas del Cuzco, ar- 
monía clásica. Cuestión de ambiente. No es ya dudoso el influjo de las civi- 
lizaciones del Norte, maya, tolteca, azteca y chorotega. en la incaica. El 
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color, por una parte y las decoraciones imcaicas y la manera de tratar los 
asuntos, por otra, lo demuestran claramente. Por ejemplo, los frescos del 
templo de Pachacamac son productos semejantes a los de la cultura tolteca 
de Teotihuacán, con la culebra emplumada de la cerámica de Nazca es me- 
jicana, maya o tolteca. 

Las decoraciones naturalistas, pintadas en los vasos de Nazca, represen- 
tan animales y plantas portadores de lanzas emplumadas o seres mitológicos. 
La variedad es inmensa y muy interesante. Cuanto animal y vegetal conocie- 
ron los indios, les sirvió de material para su ornamentación. 

En la decoración escultórica fueron menos felices. Sin embargo, hay re- 
presentaciones que acusan un adelanto notable. Nada más hermoso que las 
manos del Museo Linden en Stuttgart. La cabeza de la figurita sentada del 
Museo Etnográfico de Munich; algunas de la magnífica colección Sutorius 
del Museo Linden, de Stuttgart y muchas otras que corren reproducidas, 
Y en estilizaciones escultóricas, ¿qué cosa más preciosa que el cangrejo de 
pórfido, blanco y negro, del Museo Etnográfico de Berlín? 

Pero los tejidos de Ica, que se conservan de la cultura incaica, son sor- 
prendentes por su hechura y decoración, Los indios, en sus procedimientos, 
se remontaron tal vez a la más antigua técnica de redes. Su tejido es propia- 
mente enlazado. Cada sección de color (usaban el amarillo, blanco y marrón) 
tiene urdimbre especial y trama especial; esto es, la urdimbre y la trama 
no corren por todo el tejido. En' los límites de los colores, los hilos de u:- 
dimbre están entrelazados libremente en mallas, pero unidos cada vez sobre 
el último hilo de lo urdimbre parcial. Consecuencia: el tejido es flojo en 
la trama y compacto en la urdimbre. No es, propiamente hablando, un te- 
jido, pues los hilos nuca pasan por toda la pieza; sino son más bien tren- 
zados parciales entrelazados. Otras veces, los tejidos parciales están cosidos 
en los bordes, en la urdimbre y en la trama; pero en algunos sitios se al- 
ternan mallas de un color con otras de otro color sobre el mismo hilo de 
urdimbre. Otros están entretejidos en los límites de los hilos de urdimbre y 
cosidos en cambio, en. la dirección de la trama. Y así, mil otras combina- 
ciones. En la costa peruana aparecen, por ejemplo, en lugar del enlazado, 
el alternado más sencillo de dobleces de trama sobre el mismo hilo de ur- 
dimbre. El resultado es el mismo, naturalmente: el de comunicar a la ur- 
dimbre mayor solidez. 

Tejían también en plumas, decorando sus mantos con motivos mixtos, 
geométricos y naturalistas. Un bello ejemplo de esta clase de tejidos es el 
manto Nazca, de una colección particular, que tiene reproducido en colores 
la «Historia del Arte del Antiguo Perú», del profesor Lohman. 
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Pintaban igualmente los tejidos, como se ve por la hermosa tela del Mu- 
seo Etnográfico de Berlín, con cuadros de figuras míticas separadas por una 
decoración de cintas zigzagueantes. 

En orfebrería han dejado los aborígenes del Perú y del Ecuador obras 
muy interesantes. Conocían perfectamente la manera de laminar el oro y 
unían admirablemente láminas de oro con láminas de plata, por un procedi- 
miento que hasta ahora es un misterio. Sabían también hacer cambiar de 
color al oro para sus combinaciones en las joyas, con las cuales se, adornaban 
Nada más hermoso que la araña depositando sus huevos, de la colección 
Briining, encontrada en Lambayeque (Perú), así como las demás figurillas 
que con ella se hallan reproducidas en la obra del profesor Lehman, antes 
citada. 

En arquitectura tenemos los monumentos de Tiahuanaco, la fortaleza de 
Ollantaytambo, los muros de la Huaca de la Legua, cerca de Lima; las cons- 
trucciones civiles del Cuzco, que aún se conservan, sirviendo como de base 
a las edificaciones españolas y las ruinas de Macchu-Picchu. Tanto los muros 
de la Huaca de la Legua, como los de las ruinas de Chanchán, cerca de Tru- 
jillo, tienen ornamentaciones en relieve con dibujo semejante al de los tejidos: 
el primero, realizado por medio de algunos grandes trozos de ladrillo crudo y 
el segundo, por medio del estuco. El principal distintivo de la arquitectura 
incaica reside en el empleo del material: bloques de piedra regularmente la- 
brados en forma de sillares, pilares de muro, sillares, predilección por las 
grandes piedras y el uso de las grampas de cobre en vez de mortero en la 
arquitectura de la puna y en la de los valles del altiplano. En la región del 
Cuzco, desarrollo del bloque cuadrado hacia el sillar regular. El bloque gi- 
gantesco, labrado en forma de sillar, no es típico del Cuzco. Son célebres las 
torres de las sepulturas de Sillustani al oeste del lago Titicaca, construídas 
con muy buen paramento y un sentido artístico acentuado al aumentar de 
diámetro hacia arriba y ceñirlas con una faja de piedra como adorno; el 
friso de la Puerta del Sol de Tiahuanaco, con la figura de la divinidad al 
centro y a los lados el séquito de sus adoradores y la puerta monolítica de 
Tiahuanaco, adornada por molduras de meandros de un gran sentido deco- 
rativo. El procedimiento de la construcción incásica se halla muy bien des- 
crito por Cobo, cronista bastante bien enterado del asunto: «Decimos que 
los indios—escribe—no usaban de mezcla en algunos edificios, sino que 


todos eran de piedra seca, lo uno porque no lo hacían del cal y arena (pues no * 


conocieron este género de mezcla) y lo otro, porque por la haz exterior apos- 
taban las piedras sin poner cosa entre ellas, mas mo porque dejaran de estar 
por en medio unidas con alguna mezcla, que si lo estaban para henchir los 
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huecos y afijar las piedras; lo que echaban era cierta greda colorada y muy 
pegajosa que ellos llamaban Llanga, de que hay abundancia en la comarca 
del Cuzco; lo cual observé yo, viendo derribar un pedazo de aquella pared 
del dicho monasterio de Santa Catalina, para edificar la iglesia que ahora 
tienen.» 

Los indios conocieron muy buenas mezclas para unir las piedras. Según 
Gómara, en su Historia General (Capítulo 194), utilizaban la piedra de cal, 
que llamaban Iscu y quemándola, la mezclaban con un cierto betún, de lo 
que resultaba una parta fina y glutinosa a manera de cola. 

«A más de la mezcla de cal y betunes, dice el Padre Velasco, en su His- 
toria Antigua del Reino de Quito, usaron ... el yeso o Pachachi, mezclado 
con piedrecilla muy menuda y otros ingredientes, de modo que todo se volvía 
como un pedernal o acero... Usaron también de la Llanga, esto es, del barro 
fino de hacer loza, para ciertas especies de fábricas ordinarias de ladrillo 
crudo, llamado Tiga...» 

No usaban escuadra para comprobar las construcciones, ni ninguna otra 
manera aconsejada por una práctica vulgar para evitar los oblicuidades que 
se dejan notar en sus edificios, que parecen hechos a simple vista. Sin em- 
bargo, en las obras que dijéramos finas, como las construcciones de sus tem- 
plos y de los palacios de sus señores, se nota el cuidado meticuloso para que 
la obra salga perfecta, lo mismo en sus masas como en sus líneas. Los nichos 
de los templos del Sol en el Cuzco y en Macchu-Picchu son modelos de esta 
perfección constructiva. 

Las cubiertas eran de paja. Lo mismo en los templos que en los palacios. 
Los mismos de Tomebamba, tan admirablemente descritos por Cieza de 
León, eran techados de paja. Lo que admiró a Cieza y a los conquistadores 
fué la riqueza con que estaban adornados, como que eran tachonados de es- 
meraldas y cubiertos de oro. 

Y no hay más que añadir sobre este asunto, ya que nuestro objeto no ha 
sido otro que dar una rápida ojeada sobre el arte, a fin de tratar de ver lo 
que el arte virreinal realmente aprovechó de él y lo que pudo y no pudo 
aprovechar. 

De la arquitectura aborigen, ¿qué aprovechó el arte hispanoamericano? 
Nada. La arquitectura europea que llevaron los españoles a América estaba 
tan adelantada y estaba, como si dijéramos, tan humanizada, tan adaptada 
a las necesidades espirituales y materiales del hombre, en siglos de formación, 
que habría sido inexplicable ponerse a imitar o seguir las normas ¡arqui- 
tectónicas de los artistas mayas. Así como sería locura ponerse en estos mo- 
mentos a revivir la arquitectura faraónica, lo hubiera sido también el tratar 
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de seguir las huellas mayas en la arquitectura del Nuevo Mundo, teniendo en 
la mano la admirable organización de la arquitectura gótica y renacentista. 
Admirables son y serán siempre los monumentos arquitectónicos mayas; pero 
como las salas hipóstilas de los egipcios y sus pirámides, no podrán ser 
razonablemente repetidos. 

¿Qué pudo «aprovechar el arte hispanoamericano de la pintura aborigen? 
Nada tampoco, porque ella fué muy deficiente. 

Sólo la escultura le prestó sus motivos ornamentales, lo mismo en la 
arquitectura que en las artes menores de la orfebrería y el tejido. La dosis 
de ese aporte hay que especificarla en cada caso; pues si es muy fácil apre- 
ciarlo en el arte mexicano, es muy difícil hacer lo propio en América del 
Sur. Las admirables fachadas de los templos mexicanos nacen, a nuestro modo 
de ver, de la recargada decoración maya, más que de los retablos transpor- 
tados por los españoles a América. 

Lo que más aportó el indígena al arte hispanoamericano fué el senti- 
miento con el que movió «a su espíritu, cuando fué artista, a poner sobre los ob- 
jetos artísticos que labraba, ese sello personal y de raza como un signo inde- 
leble. Apreciar este sentimiento no es tarea difícil, pues esos signos producen 
ya un carácter que vibra en la conciencia del que puede apreciarlo. 

Pero hay otra cosa mucho más interesante para nuestro estudio y es el 
ambiente artístico y cultural que estas dos grandes civilizaciones americanas 
formaron y dentro de cual respiró y cobró vida nueva el arte europeo. Preci- 
samente, los tres grandes focos artísticos que existen en América y que son: 
México, Quito y Perú, corresponden a los tres grandes focos de cultura abo- 
rigen. Los otros países intermedios, que tuvieron civilizaciones indígenas de 
escaso valor artístico, son pobres en arte virreinal. Ahí están, entre México 
y el Ecuador, por ejemplo, Colombia y Venezuela, de escasa cultura aborigen 
y de escasa población indígena que no tienen importancia en el terreno artís- 
tico, lo mismo que, más o menos, pasa con las naciones del Sur. 

Eso es todo lo que el Arte virreinal debe al indígena. Hay, pues, que 
desechar esa manía de ver formas indígenas en el arte virreinal, tan sólo por 
lo mal hecho que se encuentran ciertos detalles de la obra de arte, que son 
pura y exclusivamente europeos. 

Así, pues, el arte mexicano debe a los aztecas, toltecas y mayas, una 
parte de su exhuberancia en la ornamentación, como lo deben también al 
espíritu de otras razas aborígenes y de los mismos mayas, otros pueblos del 
continente americano, como Bolivia y Perú. En otros, como en el Ecuador, 
por ejemplo, la aportación es casi nula. 

Antes de pasar adelante, anotemos que la diferenica esencial entre la ar- 
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quitectura mexicana y la incaica, radica en que el abolengo de las formas 
arquitectónicas de la primera, se encuentra en prototipos de madera, en aque- 
llos dinteles magníficamente ornamentados de los arquitectos mayas; mien- 
tras que los modelos originales de la peruana incaica fueron en barro, tras- 
ladados con el tiempo a la construcción lapidaria. Las puertas de piedra de 
Tiahuanaco tienen su vaso adintelado. Los incas trazan los huecos trapezoi- 
dales con las jambas inclinadas, para reducir la luz del dintel, tipo de cons- 
trucción ya conocido en el arte Micénico y que sobrevive en la arquitectura 
clásica posterior. 

No olvidemos que en la región andina y en la costa occidental de la 
América del Sur, fueron dos los tipos de civilizaciones que florecieron: uno 
primitivo, de los pueblos chimú, chibcha, y aymará y otro posterior, el 
quechua, que se desarrolló desde el siglo XI de nuestra era. 

Pero en la misma zona sud-americana influenciada por incas y toltecas, 
florecieron otras culturas interesantísimas para el conocimiento de las razas 
pre-colombinas. Nada más hermoso que la cerámica de los quillasingas, obras 
de arte acabado, ya se considere la preparación de la arcilla, ya las formas 
de estructuración lineal o la riqueza de su ornamentación; las sillas de 
piedra y las esculturas de Manabí y Esmeraldas en el Ecuador, estudiadas 
por el profesor Saville, los vasos de Cuenca, en el mismo país, sobre cuya 
delicada elaboración ha ponderado tanto el profesor Max Uhle y los deco- 
rados a dos tintas con ornamentación que se ha llamado negativa, muy prac- 
ticada por los aborígenes ecuatorianos, sin duda por influjos centroamerica- 
nos, especilmente de Nicaragua, donde tanto se la cultivó. Esta ornamentación 
la obtenían bañando con alguna substancia grasa una parte de la superficie 
de las vasijas de barro antes de cocerlas, de modo que oscurecieran al fuego 
c hiciera resaltar la figuración más clara que querían representar en la su- 
perficie que no bañaban con grasa. / 

Para concluir con este estudio y poder darnos perfecta cuenta de la ma- 
nera de formación del arte hispanoamericano, estudiemos el otro factor his- 
tórico: el de la conquista y colonización. 

Conquistadas las tierras del Nuevo Mundo y al comenzar España la obra 
admirable de su colonización, se encontraron, frente a frente, dos razas dia- 
metralmente distintas: fuerte, vigorosa y culta, la una; débil y bárbara, 
la otra. La primera, dominadora y con la decisión de extender los dones de 
la civilización europea a esas nuevas tierras; la segunda, dominadora y re- 
belde—completamente rebelde—, a todo mejoramiento cultural por mano 
ajena. La superioridad de la raza española contrastaba con el bajo nivel 
social de los aborígenes americanos España quería españolizar esas tierras, 
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no sólo con ciudadanos que fuesen sus súbditos, que hablasen en su misma 
lengua y tuviesen idénticos sentimientos de Patria que los peninsulares; que- 
ría extender sus provincias más allá de los mares, dándoles un gobierno, no 
simplemente colonial, sino virreinal. Las naciones que hoy son autónomas en 
América, fueron provincias españolas; reinos, como la fueron los de España, 
gobernados, no por un gobernador colonial, sino por virreyes. 

Para poner en planta ese designio, España se sirvió de dos elementos: del 
elemento ciudadano propio, cuya emigración favoreció en grado sumo y del 
elemento religioso, enviando misioneros por millares. Unos y otros llevaron la - 
consigna doble de fundar poblaciones de españoles y pueblos de indios, re- 
duciéndoles a la vida de relación por medio de agrupaciones compactas, alre- 
dedor de la iglesia parroquial. 

Y así se hizo. Los conquistadores, a medida que pacificaban las tierras, 
fundaban inmediatamente ciudades y los misioneros, a medida que catequi- 
zaban a los indígenas, los agrupaban en parroquias. Estos fueron los orí- 
genes de la vida social americana. La previsión de España para que no se 
entorpeciera su alán de ensanchar su territorio hasta conseguir que el sol 
no se pusiera en sus dominios, obligaba a los conquistadores a llevar, no sólo 
el plano de las ciudades que debían fundar, sino todo lo necesario para que 
esas fundaciones fuesen efectivas y pudiesen prosperar. Ya inmediatamente 
después que los Reyes Católicos recibieron de Colón las tierras descubiertas, 
ordenaron que el Almirante llevase, pagando buenos sueldos—dice Pedro 
Martyr de Angleria—gran número de artífices y operarios de toda clase en 
artes mecánicas y que cada uno de esos artífices fuese con «todos los instru- 
mentos fabriles y cuanto es conducente a edificar una ciudad en extrañas 
regiones». Este y otros contingentes iguales fueron la primera semilla de la 
cultura y civilización y el primer germen del arte en América. 

Los religiosos, a su vez, se derramaban a raudales del viejo al nuevo 
continente. Franciscanos, mercedarios, agustinos y dominicanos, primero; 
y, en la segunda mitad del siglo XVI, los jesuítas, emigran por centenares 
a la América. Los franciscanos se reparten en México, América Central y el 
Perú; los mercedarios invaden esos mismos territorios; los dominicanos se 
apoderan de Venezuela y Colombia; los agustinos se acomodan por donde 
pueden, celosos de mo ser de los primeros y los jesuítas se apoderan del 
Paraguay, no sin colocar el tradicional clavo jesuítico por todas partes. 

Digno de notarse para nuestra exposición es que, mientras los Reyes de 
España miraban con solicitud la inmigración extranjera en los particulares, 
se desatendió la nacionalidad de los religiosos, y a América pasaron hasta 
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flamencos, alemanes e italianos, y no sólo frailes y legos, sino personas par- 
ticulares, como adscritas a ellos. 

Y más tarde, cuando la evangelización de los misioneros franciscanos en 
México la extendieron al Extremo Oriente, haciendo de las costas de Cali- 
fornia el cuartel general de su obra religiosa, introdujeron también inmi- 
grantes orientales, aunque de ellos no hubiese quedado descendencia, cono- 
cida ni probada. 

Larga, muy larga, fué la época guerrera en América. Terminada la gesta 
conquistadora, comenzó la lucha civil entre los mismos conquistadores. Y 
así fué como en la Española, Colón y Roldán; en México, Cortés, Olid y 
Alvarado; en el Perú, Pizarro y Almagro pelean y ensangrientan los terri- 
torios americanos con la propia sangre que llevaron para españolizarlos. 
Mientras tanto, los religiosos, en la paz de sus conventos apenas formados 
de tapiales y cubiertos de paja, abrían sus escuelas, lo mismo para adoc- 
trinar que para enseñar a los indios religión, arte y ciencia. Célebres fueron 
entre todas, las que los franciscanos sostuvieron largo tiempo en México y 
Quito, en las cuales enseñaban, no sólo a leer, escribir y contar, lo mismo en 
idioma castellano como en el nativo de cada país, sino también artes y oficios * 
manuales. Las crónicas de la orden franciscana contienen detalles minuciosos 
sobre el funcionamiento de esas escuelas que, los historiadores, con todo 
acierto, consideraban como la cuna de las artes en aquellos países. Es cu- 
rioso que ambas escuelas hubiesen estado regentadas por religiosos flamen- 
cos; pues si la de México, que funcionaba en la antigua capilla de San José 
del convento franciscano, la fundó y dirigió el lego fray Pedro de Gante; 
la de Quito fué obra de fray Jodoco Ricke, que también era de Gante, no- 
tándose otra coincidencia (equivocada por cierto), que las crónicas hubiesen 
hecho a ambos religiosos, parientes cercanos del Emperador Carlos V. 

Como consecuencia de lo dicho, tenemos que, la primera semilla cul- 
tural en el nuevo mundo fué sembrada por religiosos, regada y cuidada por 
ellos y—es claro—utilizada en primer lugar por ellos. ¿Quiénes fueron los 
maestros? Individuos de diversas naciones. En la escuela de fray Pedro de 
Gante había flamencos e italianos, tanto como españoles; y, más tarde, en 
el primer colegio que fundaron los franciscanos, hasta profesores que habían 
sido maestros en la Universidad de París. En la de Quito fué precisamente 
un flamenco el primer maestro de dibujo y pintura, fray Pedro Gosseal y, 
probablemente, enseñaron, otros flamencos o alemanes, artes en esa misma 
escuela. Nunca hemos podido dejar de pensar que, en la época "primera de 
la construcción de la iglesia franciscana de Quito, no tuviseen papel impor- 


494 JOSÉ GABRIEL NAVARRO 


tante dos sujetos que aparecen en los documentos del gran archivo conven- 
tual, llamados: el uno, Germán el Alemán, a quien los indios lo conocían 
como hermano de fray Jodoco; y el otro, Jácome, flamenco. Como estos in- 
dividuos aparecen en el convento, viviendo en completa intimidad con los 
frailes durante la primera época de la construcción de la iglesia y convento 
franciscanos, que fray Jodoco dirigió durante más de 20 años, nada se opone 
a que aquellos individuos tuviesen algo que hacer en dicha edificación, tanto 
más cuanto que, el segundo aparece como testigo de una transacción ce- 
lebrada entre fray Jodoco y un albañil de la obra, por cuenta de sus sa- 
larios. Por otro lado, emigrados de España, por la persecución de que 
eran víctimas, pasaron ¡a América muchos moros, como que sólo en las filas 
de Pizarro, cuando las guerras civiles del Perú entre Pizarro y Almagro, 
se contaban más de doscientos. Los beligerantes parece que les estimaban 
mucho porque eran diestros artilleros y sabían, sobre todo, fabricar cañones 
y componer armas de fuego. Á éstos se les conoce, en las crónicas del Perú, 
con el apellido de levantiscos, esto es, levantinos. Terminadas las guerras ci- 
viles, no es nada difícil y sí muy natural, que hubiesen ofrecido sus servicios 
en mejor sitio y para mejor oficio, con lo cual tenemos explicada su parti- 
cipación en la formación del arte en las provincias españolas. del Nuevo 
Mundo. 

¿Y los indios? Tanto los alumnos de los franciscanos de México, como 
los de Quito, según los cronistas, resultaron muy inteligentes y hábiles para 
los oficios y artes, que aprendían con suma facilidad y hasta no poca novelería. 
Es curioso leer las crónicas franciscamas, como las de Torrubia o Torque- 
mada; éste último, sobre todo, da noticias minuciosas sobre la manera cómo 
se formaban los artistas indígenas en la escuela de San José. Ya Bernal Díaz 
del Castillo, acucioso cronista del siglo XVI; es decir, contemporáneo de 
Cortés y su amigo y compañero, nos dice en Conquistas de la Nueva España: 
«Todos los indios naturales de estas tierras han deprendido muy bien todos 
los oficios que hay en Castilla entre nosotros y tienen sus tiendas de los 
oficios y obreros y ganan de comer ellos y los plateros de oro y plata, así 
de martillo como de vaciadizo, son pintores, y los entalladores. hacen tan 
primorosas obras con sus sutiles alegras de hierro especialmente entallan 
esmeriles y dentro dellos figurados todos los pasos de la Santa Pasión de 
Nuestro Redentor y Salvador Jesucristo, que si no lo hubiera visto no los 
pudiese creer que los indios lo hacían.» Y estos mismos milagros admiran los 
cronista al hablar de los indios de Quito, como más tarde habían de hacerlo 
también con notados viajeros en el siglo XVIII, al hablar de la destreza artís- 
tica de los criollos y mestizos. Pero España hacía algo más por la cultura 
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artística del Nuevo Mundo: mandó artistas, algunos de no escaso mérito y, 
sobre todo, gran cargamento de obras de arte de todo género para satisfacer 
los deseos y la devoción de los colonos que, además de fundar capellanías 
y dotar iglesias y capillas, que a veces-las hacían a su costa, edificaban en 
sus casas y haciendas, oratorios privados que se convertían en relicario de 
magníficas joyas de arte. 

La riqueza de los indianos crecía por momentos en América y los indios, 
en los primeros tiempos de la colonización, apenas si debieron prestar su 
mano de obra, como peones o segundones en el arte arquitectónico. No con- 
cedemos que hubiesen servido para más. De España, pues, tuvieron que ir a 
América, pintores, escultores, arquitectos, orfebres, ebanistas, etc., para pres- 
tar servicios a sus habitantes, y ganar buenos dineros. Siglos aquellos de 
riqueza y de formación de pueblos y ciudades, proporcionaban a los artistas 
un ambiente enorme para su vida y la consiguiente formación del arte, como 
así sucedió. Ya en el siglo XVIL los gremios de artistas eran numerosos y la 
división del trabajo entre ellos, nunca vista, como que había pintores, escul- 
tores, imagineros, entalladores, aparejadores, encarnadores, doradores, car- 
pinteros, ebanistas y no recordamos cuántas especies o variedades más que 
hoy se han refundido por la carestía del trabajo. El gremio organizado y 
vigilado por los Cabildos fué también una escuela de arte. 

Concomitantemente con estas escuelas de arte, habían también los obra- 
dores, como entonces se solía llamar a los talleres de los artistas o artesanos, 
en los cuales habían maestros y discípulos. Estos obradores los había también 
a cargo de frailes artistas, a los cuales asistían frailes o legos de otros con- 
ventos o particulares. Los mismos conventos e iglesias eran escuelas prácticas 
de aplicación. El mismo padre Torquemada, en su Monarquía Indiana, cuenta 
la admriación con la cual vieron los indios mexicanos la construcción de la 
primera bóveda, en cuya ejecución el mismo cronista intervino, y concluye 
su narración diciendo que los indios continuaron haciendo las bóvedas por 
sí solos y con una novelería única, porque les gustaba ver cómo no se caían 
en cuanto se les quitaba la sercha. 

Los misioneros llevaron, además, en todo momento del período colonial, 
artistas de su propia orden, para ayudar a levantar templos y conventos, y 
decorarlos con pinturas y esculturas. Con ellos se formaron discípulos como 
el que, en San Francisco de Quito, se llamó fray Antonio Rodríguez, arqui- 
tecto que dirigió buena parte del convento franciscano de esa ciudad en el 
siglo XVII y la hermosa iglesia de Santa Clara en la misma ciudad. Y así 
se formaron también el hermano Marcos Guerra, de la Compañía de Jesús, 
autor de los planos y director de los trabajos del convento e iglesia del Car- 
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men Antiguo de la misma ciudad de Quito; el hermano Hernando de la 
Cruz, jesuíta y pintor, maestro del franciscano quiteño fray Domingo, y 
tantos otros, sin olvidar al dominicano, también quiteño, fray Pedro Bedón, 
pintor del siglo XVI, que es, indudablemente, uno de los mejores eslabones 
de la cadena de la tradicional escuela quiteña de arte. Y en el siglo XVIII, 
¿no traen los jesuítas entre sus religiosos escultores en piedra como el tirolés 
Vinterer y el alemán padre Deubler; arquitectos como los italianos Ayerdi 
y Gandolfi, autores de la fachada del templo de la Compañía en Quito? 

De todos estos antecedentes, se deducen, como corolario, las siguientes 
consecuencias: 

Primera.—La diversificación de los focos de arte por el diverso grado de 
la cultura aborigen y la diversa influencia del elemento religioso. 

Segunda.—La diversificación de los focos artísticos, según la calidad de 
la materia proporcionada por el ambiente geográfico. 

Tercera.—Que, el ¡arte incubado en los conventos e eglesias, tenía que ser, 
ante todo, arte religioso. 

Cuarta.—Que, el arte improvisado y apoyado por tantos elementos diversos, 
tenía que ser un resultado de toda esa amalgama y participar de todos esos 
elementos, hasta llegar a adquirir, a veces, un carácter particular. 

Quinta.—Que, el arte formado entre las bullas sangrientas de las armas de 
la conquista y de las guerras civiles, tenía que, al menos en su primera 
época aparecer como reflejo de ella, con tanta mayor razón cuanto que los 
mismos Reyes mandaban que todas las primeras edificaciones públicas que se 
hiciesen en las Indias, tengan el carácter de fortalezas, ya para defensa de 
los terremotos, tan frecuentes en América, ya para defensa de las subleva- 
ciones posibles de los indios y criollos contra las autoridades. Y así, en 
efecto, se nos aparecen iglesias y conventos, con sus torres formidables, con 
sus murallas lisas y altas, llenas de reductos como para parar un asalto: 
unas verdaderas fortificaciones. 

Sexta.—Que la arquitectura religiosa engendra la doméstica y es por eso 
la diferencia que se nota en las casas de las ciudades de grandes conventos, 
con las de aquéllas otras en las cuales los conventos no tienen sino escasa 
significación arquitectónica. 
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COLUMNAS 


En pleno siglo XVI nace en América un barroquismo exaltado y exhube- 
rante que no lo trajo España; un borrominesco producido sin el concurso 
de Borromini, ya que en ese tiempo no existían todavía Bernini ni Borromini 
en el mundo del arte. Como en el caso de España, ese barroco no fué impor- 
tado de Italia, fué engendrado por el ambiente y formado exclusivamente 
por él. Mucho antes que Crescenzi viniera desde Italia a arreglar el Panteón 
de los Reyes en El Escorial, con decoraciones superpuestas en sus muros, ya 
en América se encontraba la iglesia de San Francisco de Quito revestida 
integramente con decoraciones de madera tallada, pintada y dorada. Se re- 
pitió en América el caso de España. De la misma manera como cada región 
de la Península formó el barroco, América también sintió y elaboró el suyo 
que lo perpetuó a través de la época virreinal hasta ahora e imprimió con él 
un sello característico en el alma americana. Todas las artes americanas se 
hallan impregnadas de ese barroquismo: la arquitectura como la escul- 
tura, la pintura y las artes menores. Dícenlo las fachadas y el interior de 
nuestros templos, llenos de ornamentaciones de toda clase, reflejando y que- 
brando en el oro de sus retablos cincelados, las luces de las lámparas col- 
gantes de cristal, la de los cirios de los grandes candelabros y la de las ceras 
que adornan el altar. Dícenlo también las estatuas cubiertas de inmensos 
paños estofados y con arrugas infinitas, los monumentales púlpitos y mobi- 
liario eclesiástico, tallados y dorados hasta el último detalle con riqueza de 
motivos decorativos e inaudita exhuberancia de formas. Dícenlo, igualmente, 
los muebles de la casa americana, las huchas talladas por dentro y fuera y 
enchapados con hierro forjado, los catres con doseles de rica orfebrería, 
las molduras de los cuadros que decoraban los muros, la plata labrada, las 
alhajas y las joyas. 

Un barroquismo nacido por obra y gracia del ambiente, casi de manera 
expontánea y conservado a través de los tiempos como parte de la vida de un 
pueblo, era imposible que se hubiese visto satisfecho con la severidad de las 
formas clásicas de Europa. Las columnas dóricas y las toscanas, sobre todo, 
debieron producir frío a esos artistas barrocos, por lo cual se dieron, desde 
un principio, a adowmnarlas de mil maneras diversas y con toda clase de 
temas: medallones, fajas, paños, flores, frutos, líneas estilizadas o sin esti- 
lizar, pintados, tallados o estucados. Ya son figuras en un medallón como 
aquella águila que se ve en el fuste liso de las columnas del palacio del mar- 
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qués de Villaverde, en La Paz, Bolivia; ya unos paños que caen desde el ca- 
pitel como símbolo fúnebre, según se encuentra en la portada de la Capilla de 
Cantuña en Quito, Ecuador, consagrado a la Virgen de los Dolores; ya una 
cinta arrollada ligeramente en el fuste, como la que decora las columnas 
de la portada del Museo Nacional de México o las de la torre de la iglesia 
de San Sebastián de Tasco; ya ladrillos vidriados de colores como en la torre 
de Santa Catalina de Puebla; cuando no, la estría zigzagueante de las iglesias 
poblanas, como en la fachada dea iglesia de San José, decoraciones ambas 
tan típicamente mexicanas; ya grutescos y mascarones en el capitel, como en 
las hermosas columnas del retablo mayor de la iglesia de San Francisco de 
Quito, sin duda uno de los mejores ejemplos de esta variedad decorativa, 
que más tarde lo encontramos usado en la portada del oratorio de San 
Felipe, en Guadalajara, aunque con menos esbeltez y menos riqueza ornamen- 
tal en el tercio inferior de la columna y con el capitel clásico sin ninguna 
complicación; ya símbolos o emblemas entre decoración vegetal, como se 
ve en la columna que sostiene un fanal en el Convento de San Francisco 
de Quito; ya una recargada decoración vegetal, como en las columnas lisas 
del retablo del Calvario de la iglesia de San Agustín, en esa misma ciudad, 
y en las de la fachada de la iglesia de Guadalupe, en Puebla, y en la portada 
de la iglesia de San Felipe de Neri, en San Miguel de Allende, en las cuales 
la decoración floral llega al exceso, simulando en alguna de ellas un ver- 
dadero encaje o bordado. 

Y toda esta decoración es tallada en la piedra o en la madera; pero, a 
veces, también es estucada, como en la torre de la iglesia del Carmen, en 
San Luis de Potosí, y en las de la fachada de Nuestra Señora del Carmen, 
en la antigua Guatemala; o pintada, sobre todo en los retablos, como en 
aquella columna lisa del tríptico del claustro superior del convento francis- 
cano de Quito y en los retablos de muchas humildes iglesias y capillas que 
se encuentran a lo largo de la América hispana. 

Hemos traído adrede como ejemplo, la columna lisa del tríptico del con- 
vento franciscano de Quito, porque los preciosos tallos de los serpeantes de 
este fuste, llenos de hojarasca y de racimos entre los que se entrelazan fi- 
guras de niños, anuncian ya la ornamentación vegetal que culmina en eclosión 
fantástica en los fustes de otras cien columnas en la arquitectura barroca 
americana, con una riqueza inmensa, como los fustes corintios de las dos 
columnas que flanquean la ventana ovalada del segundo cuerpo de la cate- 
dral de Zacatecas, con veneras y racimos. ] 

Esta decoración vegetal se extiende como el aceite por toda América y 
deja curiosos ejemplos, como el del fuste cilíndrico liso de las columnas de 
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las torres del santuario de Ocotlán, en Tlaxcala, de mediados del XVIII, 
ornamental con ramos de vid y gruesos racimos de uva que lo rodea en es- 
piral, ornamento que un poco más tarde, cuando a fines del XVIII se adopta 
la columna salomónica en las fachadas y retablos, había de pasar del fuste 
normal y liso al retorcido, como cosa corriente, no sólo en América, sino 
también en España. 

Una curiosa ornamentación vegetal de la columna tenemos en el retablo de 
Santa Lucía, en el claustro bajo del convento de San Francisco de Quito, 
en donde los dos tercios superiores del fuste de las columnas está cubierto 
con hojas largas estilizadas, derivación acaso de lo plateresco que cubría 
con hojas la parte bulbosa de las columnas. Esta decoración, pero aplicada 
a todo el fuste, la encontramos en las columnas del retablo de San Ramón 
Nonato, en el claustro bajo principal del convento de la Merced de Quito. 

El barroquismo americano utilizó para la decoración de la columna, las 
formas que el ebanista empleaba en el mueble. Esta decoración la encontra- 
mos ya adoptada en la mitad del siglo XVIIL por los arquitectos de la fa- 
chada de la iglesia de la Compañía, en Quito, en las pilastras del cuerpo 
superior. No es, pues, de admirar que esa decoración se hubiera aprovechado 
también para las columnas. Tenemos de ello muchísimos ejemplos. Basta 
citar como tipo las columnas de los retablos de la capilla del Hospital de 
Quito. También flecaduras y borlas fueron utilizadas desde el siglo XVII 
para decorar las columnas. En las hornacinas laterales que decoran las pi- 
lastras de San Francisco en esta misma ciudad, se ven cortinajes y borlas, 
adornando, no sólo la parte superior del fuste de las columnas, sino también 
la central. Esta misma decoración, aunque más sencilla, encontramos también 
en el retablo de San Juan de Dios, en la iglesia del Sagrario de Quito. 

Tenemos, igualmente, ejemplos de decoración geométrica de diferentes 
variedades, desde la sencilla que decora todo el fuste de las columnas del 
del cuerpo superior de la capilla de Santa Marta en la iglesia de San Francis- 
co de Quito, la entrelazada de líneas oblicuas con flores entre ellas como el 
de la iglesia de Guadalupe en Puebla, hasta la red geométrica, a manera de 
tejidos de mimbre, de las columnas del retablo del calvario del Carmen An- 
tiguo de Quito, decoración que, como en la Península, a fines del siglo XVI, 
se empleó con preferencia en el tercio inferior de la columna. 

Esa decoración geométrica se halla en esa misma época, en la sillería del 
Coro de San Agustín de Quito, reducida también a ornamentar el tercio infe- 
rior de la columna, mientras el resto lo cubre con gran riqueza de perlas en 
estrías y también en el púlpito de San Francisco de la misma ciudad que, es, 
igualmente, de esa época. Otro ejemplo más de este tipo que parece haber go- 
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zado especial aceptación en Quito, ofrece el retablo del calvario del Carmen 
Moderno, probablemente de mediados del siglo XVI. 

La decoración geométrica especial del tercio inferior de la columna tiene 
un inmenso desarrollo en la Península y pasada a México, viene a ser un 
tiempo; típica de los retablos mexicanos y trasladada de los retablos a la 
fachada, viene a tener en el Perú una gran acogida. El ejemplo más intere- 
sante de esa decoración geométrica, de violento claro oscuro, lo ofrece la 
fachada de la Compañía de Arequipa, en la cual encontramos las estrías 
machos dispuestas en espiral y horizontalmente en zigzag. Uno de los proce- 
dimientos para: decorar el tercio inferior de la columna consiste en emplear 
elementos geométricos en la parte superior y decoración figurada en la infe- 
rior. En el retablo de San Francisco, en Xocrimilco, tenemos de ello un 
ejemplar típico, precisamente de fines del siglo XVI y una figura de cuerpo 
entero que recorre en toda su altura el tercio inferior de la columna. En 
España, a fines del siglo XVI y principios del XVII, es relativamente fre- 
cuente la decoración humana mezclada con follaje. En el Ecuador la tenemos 
en el retablo mayor de San Francisco de Quito. 

Caso raro de decoración geométrico y como tal, único en el tercio inferior 
de la columna, es el de las torres de San Sebastián de Tiasco, cubierta de una 
serie de óvalos yuxtapuestos. Pero el ejemplo más caprichoso de decoración 
de fuste corintio, se halla en las torres de la Catedral de Zacatecas. El fuste, 
en su cuarto inferior, conserva sus estrías verticales; pero en el superior las 
tiene formando zigzag en sentido vertical y en la mitad central, aparece cu- 
bierto por tejido de rugoso follaje. No menos curiosos son las columnas 
salomónicas del primer cuerpo del retablo de la Merced de Quito, que tiene 
su tercio inferior de grutescos. 

Una decoración que es muy frecuente en las columnas es la de anillos, 
señalando y marcando ordinaria y aproximadamente el tercio inferior. Sin 
embargo, hay casos en que se colocan caprichosamente a cualquier altura, 
como en la torre de San Felipe de Neri, en Guadalajara, y en los retablos 
del crucero de San Francisco de Quito, que la tienen en la mitad de las co- 
lumnas. Estas anillas son de diversas clases: bien una moldura sencilla o 
doble, como en la Casa de Torre Tagle, en Lima, o el Patrocinio de esta 
misma ciudad; bien una hilera de hojas o cuentas, como en el Cuzco; bien 
una flecadura o borlas, como en San Francisco de Quito. Estas anillas se 
aplican, sobre todo, a las columnas de fuste liso, como en San Francisco, el 
Carmen Antiguo y el Sagrario de Quito; pero también se aplica en los 
fustes de orden corintio y, en general, a la columna estriada, como se ve en 
la portada de Santo Domingo de Zacatecas. 
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En el barroquismo americano las columnas no guardan las proporciones 
clásicas y se alargan o se acortan, según las necesidades. Sólo en la arquitec- 
tura quiteña se respeta lo tradicional europeo, y las columnas, donde y cuando 
se usaron, son un modelo de proporción y de justeza, a excepción de la co- 
lumna salomónica en ciertos retablos. Las columnas corintias de la puerta 
principal de la iglesia Catedral, las toscanas o jónicas de la fachada de San 
Francisco, las de San Agustín y el Sagrario son perfectas dentro de la orde- 
nación clásica. No pasa lo mismo en México y en el Perú, donde observamos 
ciertos casos de alargamiento de las columnas como el que presentan las del 
cuerpo de campanas de San Francisco de Arequipa, que tienen una elastici- 
dad casi gótica. El arquitecto de la Catedral de México, dejando a un lado 
la solución de Diego de Siloé, que superpuso las columnas cuando las nece- 
sidades obligaban llegar a mayor altura, respetando con esto la tradición 
clásica, las alargó hasta llegar a la altura que le convenía. Este ejemplo lo 
siguieron en la Catedral y en la fachada de la iglesia de la Soledad, en 
Puebla. En este segundo caso, se trata de columnas toscanas, en las que el 
gálibo ha desaparecido. Algunas veces, para obtener la altura deseada, res- 
petando la proporción de la columna, se alarga su base, como se ve en la 
iglesia de San Diego de Guanajuato, donde encontramos alargada la base de 
una columna corintia; pero, como queriendo señalar el tercio inferior de 
ésta, lo que debiera ser pedestal, presenta a cierta altura una gruesa moldura. 

No se ha fijado todavía en España el lugar. donde se comenzaron a em- 
plear las estrías. En América es más fácil. Comparando fechas, se ve que 
el ejemplo más antiguo de la columna estriada es el del retablo de la Sacris- 
tía de la iglesia de Compañía de Quito, obra de principios del siglo XVII. 
En México lo encontramos en Santo Domingo de Oaxaca, pero de fecha pos- 
terior. Con lo cual, aparecerían los constructores de la iglesia de la Compa- 
ñía, como generadores y divulgadores del empleo de esta clase de columna, 
como en el siglo XVIIL habían de serlo, de la columma salomónica como 
elemento constructivo de la fachada en los edificios religiosos y civiles de 
América. 

Estas estrías en espiral son, en algún caso, ejecutadas en tan gran escala 
que casi vienen a ser un paso hacia la columna salomónica, como se ve en 
la Catedral de Oaxaca y en la iglesia de Santa Narí de Tonantzintla. 

En el siglo XVII el tipo corriente de las columnas estriadas, es el espi- 
ral de la sacritía de la Compañía en Quito; en el siglo XVIII el vertical, 
tanto en España como en América, San Pablo y San Telmo en Sevilla; San 
Cristóbal de Puebla, San Fernando de México y muchísimas otras en México 
y la América del Sur. Tipo muy frecuente en la decoración geométrica de las 
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columnas es el poner en el tercio inferior las estrías en espiral, mientras en 
el resto del fuste se conservan verticales. Este tipo es muy conocido en Es- 
paña y tanta vitalidad conserva en América que lo vemos mantenerse y trans- 
formarse y adaptarse a la columna salomónica, y hasta alternar con ella, 
*como en la iglesia de Santa Catalina, en los alrededores de Córdoba, Argen- 
tina, y en el retablo de Santa Inés, en el convento de San Francisco de Quito. 

Pero hay casos en que las estrías son simplemente oblicuas, pero no en 
espiral. Ornamentando columnas con capitel dórico, las encontramos de esta: 
clase en el siglo XVIl, en el retablo mayor de la iglesia de San Francisco de 
Bogotá (Colombia), con la particularidad, además, de que algunas de esas 
columnas tienen su tercio inferior ornamentado con gruesas estrías verticales. 

Las estrías tienden a ensancharse y así vemos cómo en el siglo XVII se 
colocan en el cuerpo de campanas de la catedral de Oaxaca, unas semico- 
lumnas estriadas, con gruesos baquetones que, más tarde, se ensanchan más 
para admitir mayor adorno floral, como se ve en la fachada de la catedral 
de Zacatecas. Adviértase que las columnas de Oaxaca llevan en su tercio 
inferior, decoración floral y se cubren con capitel corintio. 

También hay ejemplo en que en lugar de ser la parte superior de la 
columna donde se conservan las estrías, es el tercio inferior, como se ve 
en el retablo del Calvario del Carmen Antiguo, en Quito. 

Si el caso más antiguo de columnas con estrías espirales lo presenta 
Quito, en la sacristía de la Compañía; también lo presenta la columna con 
estrías en zigzag, en el púlpito de San Francisco, probablemente del siglo 
XVIL en la cual vemos otra decoración, la de perlas en las estrías, que ya la 
encontramos dispuesta verticalmente entre las estrías en el coro de San 
Agustín de Quito, de principios del siglo XVII. Estas filas de perlas las en- 
contramos también en su posición primitiva, o sea verticales, como las estrías, 
y separadas por hojas en el retablo del Calvario del Carmen Moderno, en 
Quito. 

Las estrías en zigzag pierden, en fecha todavía desconocida, su posición 
vertical y se disponen horizontalmente, como se ve en el retablo del Convento 
de la Merced de Quito, y en las cuatro columnas del cuerpo superior central 
de la portada de la Catedral de México. 

Lo mismo que con las estrías oblicuas, se combinan las verticales con las 
zigzagueantes. En la puerta principal de la iglesia de San José, de Puebla 
(México) arreglada con columnas decoradas en zigzag, vemos que algunas 
de ellas, estriadas oblicuamente en su tercio inferior, conservan sus estrías 
en zigzag en el resto de su fuste, como las demás que se hallan en el segundo 


cuerpo de aquella fachada (siglo XVII. 


> 


LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA AMERICANA 503 


Pero las columnas estriadas sumamente originales son las que se encuen- 
tran en el retablo del antiguo monasterio del Carmen de Bogotá, en el re- 
mate: tienen el zigzag muy abierto, en ángulo obtuso. Este tipo de estrías 
no queda aislado: lo encontramos aprovechado en algunas iglesias de la 
Argentina, como en un retablo de la iglesia de Uquía. 

En Guatemala también usaron las columnas estriadas. Como un ejemplo 
podemos aducir el de las columnas del precioso templo de la Merced, de la 
antigua capital de ese país, en las cuales las encontramos con las estrías un 
poco anchas y el tercio inferior con decoración floral. 

Mucho gustó a los americanos la decoración de las columnas, semicolum- 
nas y pilastras de sus edificios religiosos y sus retablos, pero algunas veces 
no estuvieron muy felices en su manera de empleo. Dígalo ese decorado en 
zigzag que decora los extremos de los baquetones que forman las columnas 
de la iglesia del Carmen en San Luis de Potosí. Dígalo también esa caprichosa 
división de los fustes de las columnas de la fachada de la iglesia de Chihua- 
hua para decorarlos. El artista dividió el fuste de las columnas del primer 
cuerpo en cuatro partes iguales; el de las del segundo cuerpo, en tres y en 
dos, el de las del tercero, siendo en estos dos últimos grupos la división des- 
igual, pues en el segundo, el tercio medio es mayor que el de los extremos del 
fuste y en el tercero,, menor el inferior. Lo curioso es que esta última forma tuvo 
mucho éxito: la encontramos muy reproducida hasta en una iglesia de San 
Antonio (Alamo), en Texas. 

Algunas veces, los artistas no se contentaban con hacer una sola deco- 
ración para el fuste de las columnas y no sólo decoraban el tercio inferior, 
sino que le ponían doble decoración, con la que invadían hasta la mitad del 
fuste, como se puede ver en el acanalado de las columnas del primer cuerpo 
de las torres de la iglesia de San Sebastián y Santa Prisca, de Tasco, que 
tiene el tercio inferior con la curiosa y original decoración que ya seña- 
lamos, de cinco anillos de óvulos muy grandes y encima otras cinco hileras 
de fajas perladas. De paso anotaremos que esa decoración de óvulos de Tasco, 
es pariente cercana de aquella otra de rombos formada por el cruzamiento 
de estrías oblicuas en el fuste de las columnas de la portada rococó del 
palacio del Gobierno en Guadalajara, siglos XVII y XVIIL Otras veces, 
decoraban, no en el tercio inferior de la columna, sino en el superior, con 
ornamentos geométricos y florales, como vemos en la portada de una iglesia 
de la Misión Concepción de San Antonio, Texas. 

Pero una de las anormalidades más curiosas, hija de las libertades de la 
segunda mitad del siglo XVIII encontramos en las molduras jónicas de la 


15 


504 JOSÉ GABRIEL NAVARRO 


casa del Conde de Santiago, en México, donde las'estrías no terminan a una 
misma altura, sino formando semicírculos. 

Ese afán de riqueza y novedad que invade la arquitectura del siglo XVIIL 
lo mismo en España que en América, y que hace que las columnas con estrías 
se hallen hasta en las torres de las iglesias, como pasa con las de San Sebas- 
tián de Tasco, hace también que un siglo antes, en Quito, los espacios com- 
prendidos entre las estrías se ornamenten con otras estrías, como se ve en 
el retablo de Santa Inés, en el convento de San Francisco de Quito, de prin- 
cipios del siglo XVII. Algunas veces las estrías se entrecruzan, formando 
red, como se ve en la portada de la Catedral de San Luis de Potosí y en el 
tercio inferior de las del convento de la Merced en el Cuzco. 

Muchas otras innovaciones curiosas en los fustes de las columnas hay 
en la arquitectura hispano-american«, como las columnas con paños y guir- 
naldas de la fachada de la iglesia parroquial de Tlaxcala; las columnas co- 
rintias con el tercio inferior bulboso en su base y las estriadas en zigzag 
en su tercio superior y ligeramente ondulante en su inferior y con elegante 
y delicada ornamentación floral en el tercio medio de la fachada de la igle- 
sia de San Felipe Neri, en Querétaro, ejecutada en el sigilo XVIII. Esta fa- 
chada, compuesta con estos sustentantes, produce fino agrado al contem- 
plarla; pero no impresiona menos la puerta de entrada al coro de la Ca- 
tedral de Puebla, en la cual, junto al barroquismo clásico italiano y al re- 
cargado de lo español, el americano puso el suyo, colocando sobre ricas bases, 
dos columnas estriadas verticalmente en zigzag, adornado su tercio inferior 
con tres fajas ondulantes separadas por cuatro anillos y coronadas con ca- 
pitel corintio. 

Muchas otras innovaciones curiosas en los fustes de las columnas hay en 
la arquitectura hispano-americana. La arquitectura quiteña es muy rica en 
ellas y, sobre todo, de una originalidad interesante. Baste ver las cuatro co- 
lumnas que decoran el primer cuerpo del retablo de la capilla de Santa 
Marta en la iglesia de San Francisco de Quito, cuyo fuste está formado por 
siete bolas detenidas por varios hilos perlados verticales, que al ser opri- 
midos por siete anillos produce la impresión de coronas superpuestas. Para 
la unidad de composición de este retablo, también se han colocado dos de 
estas coronas en el tercio inferior de las columnas salomónicas del segundo 
cuerpo. En el retablo del calvario de la iglesia de la Concepción de Quito, 
encontramos también unas columnias con capitel jónico, cuyo fuste constitu- 
yen veintiún anillos estriados. En realidad este tipo de fuste que, aunque 
sin parte calada, responde al mismo sistema de anillos que aprietan de 
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trecho en trecho el de las columnas de la capilla de Santa Marta, no es caso 
aislado, que guardan evidentes analogías con piezas de orfebrería española. 

En la capilla del Pilar de Córdoba (Argentina) tenemos columnas con 
fuste de bolas chatas superpuestas, que se dirían derivación de las quiteñas 
de San Francisco. 

Las columnas fajadas con anillos no son estériles. Se desarrollan y se ven 
en muchas construcciones religiosas, a lo largo del Continente. En la cú- 
pula de Santa Rosa de Querétaro, obra del arquitecto Tres Guerras, vemos 
un ejemplo de ellas y aunque el doctor Atl no dice ser inspirada la cúpula 
en la del palacio de Luxemburgo, no dejamos de señalar su novedad, pues 
precisamente no fuera sino por su coincidencia a sus antecedentes ame- 
ricanos, no dejan de ser interesantes. Tapadas con orden rústico, tenemos 
en la iglesia de San Francisco de Quito y en el tambor de la cúpula de la 
iglesia de Santa Rosa de Querétaro. 

Fajadas como las del retablo del Calvario de la iglesia del Carmen Mo- 
derno en Quito, vemos en el púlpito de la iglesia de Yavi, en Argentina, en 
la portada de San Ignacio, en Tunja (Colombia) y fajadas y entretejidas, en 
las columnas de la galería superior del convento de la Merced, en México. 

Las estrías engendraron también otra forma de decoración en las co- 
lumnas: la ondulante, forma también conocida y practicada en lo español, 
aunque no con el desarrollo que en América, en donde se las encuentra en 
respetable cantidad, con estrías, ya verticales, ya horizontales. Con estriadas 
verticales tenemos ejemplos en las columnas de la portada de San Cristóbal 
en Puebla (siglo XVII); en las de la portada y la torre de San Fernando 
en México (1736-1753), y en las del segundo cuerpo de la fachada de la ca- 
pilla de la Enseñanza de México. Ondulantes, pero sólo en el tercio inferior, 
se muestran las estrías del fuste normal jónico, en la fachada de la iglesia de 
San Bernardo, en México. 

Las columnas retorcidas y huecas, generadas por el movimiento en es- 
piral dado a dos trozos de madera, formando algo así como una doble co- 
lumna salomónica derivada tal vez de la columna cosmatesca italiana del 
siglo XVI, tenemos en el púlpito de San Francisco de Quito. 

Estas columnas del púlpito de San Francisco tienen su capitel normal y 
sus hojas de arranque. Lo mismo que en el caso de la columna sencilla re- 
torcida, ésta, en algunos casos, presenta un gálibo bien visible, no sólo en 
cada uno de sus fustes que la componen, sino en el conjunto mismo. 

En México también encontramos esta columna, en la arquitectura de re- 
tablos. Ejemplos los tenemos en el retablo de la capilla de Orden Tercera de 
San Francisco de Tlaxcala, con abundante decoración. Quizá no carezcan de 
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análogas en España; pues se empleó con profusión en el mobiliario portugués 
y en rejas de madera española. También aquí como en las columnas retor- 
cidas del retablo del altar del Angel de la Guardia, en la iglesia de la Merced, 
de Quito, se utilizó este fuste para formar un hermes que se apoya en los 
dos pies unidos, según la ley egipcia de la frontalidad. Nada diremos de las 
columnas que flanquean la mampara de la iglesia del Sagrario de Quito, 
cuyo fuste recargado de adornos parece salido de una mente en delirio. 

No dejaremos de mencionar las columnas mixtas, a cuyo fuste se le añade 
un estípide, como las columnas de la capilla del Rosario de Quito; ni tam- 
poco las columnas lisas con ramo vegetal en espiral como las del retablo 
mayor de la misma capilla del Rosario ya nombrada; el de la iglesia de 
Santa Clara y uno de los retablos laterales de la iglesia del Carmen Antiguo, 
en Quito. Se diría que estas columnas fueron un precedente rústico ameri- 
cano de la columna salomónica. Hechas en el siglo XVII, sus compositores 
se adelantaron casi un siglo a la introducción de la columna salomónica en 
Europa. Tampoco pasaremos por alto las ocho columnas que componen el 
cuerpo bajo de la fachada de la iglesia de la Pentecostés, en Taxcoco: son 
retorcidas y estriadas y su decoración parece ser tomada del maíz. Son 
de 1782. 

Pero si la arquitectura quiteña llegó a estas deformaciones de los fustes, 
tan en consonancia con las inflexiones decorativas del siglo XVIIL y que 
se repiten en México y en el Perú, también creó dos variedades de columnas 
sumamente lógicas e interesantes. Es la primera, la columna panzuda o 
bulbosa, corta y rígida, que nace en el siglo XVI en el convento de San 
Francisco, que después se desarrolla en los claustros de la Merced y San 
Agustín, y llega a ser característica de toda la arquitectura hispano-ameri- 
cana de la época colonial. Crea también una columna original corintia, sus- 
tituyendo el capitel de hojas de acanto con otro derivado de la estilización 
de la palma real, en el púlpito de la Compañía. Y, por último, fué en Quito, 
desde la fachada de esta misma iglesia jesuítica, dónde se lanzó ¡al mundo 
la idea de utilizar la columna salomónica o báquica, la de Bernini para 
adorno y aún elemento constructivo exterior; pues hasta entonces sólo había 
sido utilizado en Europa como en América, para los retablos, muebles y 
decoraciones pintadas. 

Lo columna báquica, llamada salomónica, aparece en España a fines 
del siglo XVII en un retablo de Granada, que ya no existe, se difunde en 
España durante todo el siglo XVIII y llega a América en este mismo siglo. 
Como tipo de columna esencialmente barroca, es una de las más empleadas 
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en la América y, como es corriente en la Península, tiene en América, ca- 
pitel corintio. 

Dijimos ya que hay algunas columnas torsas que por su fuerte acentua- 
ción podrían muy bien ser tomadas como antecedentes de las salomónicas. 
En efecto, recorriendo México, sobre todo, se ve una cantidad de columnas 
retorcidas que marcan un paso claro hacia las salomónicas, como aquéllas 
de la Catedral de Oaxaca (siglos XVII y XVIID), las de las iglesias de la 
Tercera Orden y de la Merced de Atlixco, en Puebla, y el tercio inferior de 
las columnas del convento de la Merced en el Cuzco. Antes de la introducción 
de las celumnas salomónicas en lo español y en lo americano, en Quito se 
decoraban las columnas lisas con una espiral delgada e insignificante de hojas, 
uvas, palmas y flores, como se ve en los retablos de Santa Clara y el Carmen 
Antiguo, en la fachada de la basílica de la Merced de la Antigua Guatemala, 
y este sistema lo vemos también y ya no sólo en un retablo, sino en la por- 
tada misma del Museo de Guadalajara, del siglo XVIII. 

Algunas veces los artistas, sea porque no quisieran o no pudieran trazar 
las columnas salomónicas, se contentaban con envolver en espiral, un grueso 
baquetón sobre el fuste de las columnas lisas y decorar las superficies inter- 
medias; otras veces, no era un baquetón el que se le envolvía al fuste, sino 
un paño, más o menos ancho y ¿decorado con guirnaldas, como en la inte- 
resante fachada de la Catedral de Aguascalientes, en México, o con simple 
decoración lineal, como en la arruinada de Santa Cruz, en Jalisco, México, 
y del Carmen, en México. 

Más que salomónicas son columnas simplemente retorcidas, algunas que 
aparecen haber sido hechas por mano torpe, incapaz de trazar las curvas de 
una columna salomónica, teniendo que satisfacerse con estriar a su manera 
y como mejor podían el fuste de la columna lisa y ornamentar la faja gruesa 
que les resultaba en vez de las convexidades de la curva salomónica. Un 
ejemplo, entre muchos tenemos en la fachada de la iglesia de San Sebastián 
de Analco. Dentro de esta variedad son interesantísimas las columnas de la 
fachada de la Catedral de Zacatecas (1612-1752) que no pueden ser califi- 
cadas de salomónicas pues sólo son estriadas oblicuas y en especial que para 
apoyar la recargada decoración que tienen, se han separado bastante las 
estrías, las de la fachada y torre de la iglesia del Carmen de San Luis de 
Potosí, de mediados del siglo XVIII, formadas por fajas espirales planas, 
estucadas en las de la torre. El foco más interesante para el estudio de esta 
columna, es Quito; porque allá llegó esa columna por doble conducto: por 
el de España, que fué común para toda la América y por el de Italia, de 
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donde vino diseñada la fachada de la Compañía con una copia casi exacta de 
las del Bernini. 

Fué el fuste de esta columna el elemento que más había de evolucionar en 
América. Como en los fustes de los otros estilos el de la columna salomónica 
se alarga a veces, al capricho del arquitecto, lo mismo en los retablos como 
en el altar mayor de la Compañía de Quito, que en las fachadas, como en la 
iglesia de la Merced de Lima, donde están con unas proporciones completa- 
mente distintas en el cuerpo bajo que en el alto. Terriblemente alargado, 
con ocho vueltas, la columna del retablo de la Virgen del Carmen en San 
José del Tejar, Quito. 

De seis y siete vueltas y delgadas por añadidura, las encontramos fre- 
cuentemente en México y como las corolíticas de la sillería del Coro de la Ca- 
tedral de México. 

Con siete y muy decoradas, la encontramos en una moldura de la Santa 
Catalima de Córdoba, Argentina. 

Con ocho roscas y adornada las estrías machos se encuentran en la fa- 
chada de San Francisco en Guadalajara. 

De diez vueltas fueron las de la antigua Casa Histórica de Tucumán, muy 
demolida. 

De trece vueltas la encontramos en una vieja puerta del monasterio fran- 
ciscano de Tepeaca, Puebla. Convendría averiguar si esta puerta es en rea- 
lidad de 1530, como se asegura; porque en este caso las columnas nada ten- 
drían que ver con las salomónicas del XVIII. Serían uno de los tantos ante- 
cedentes de ellas, tal vez, aunque se nos hace difícil creer que así como están, 
sean del XVI. 

A veces disminuye en el sentido del gálibo como se nota en el retablo de 
la Merced en Quito y más manifiestamente todavía, en el púlpito de la iglesia 
del Hospital de esa misma ciudad, siendo esta disminución de la sección en 
el sentido clásico del gálibo una de las alteraciones que sufre esta columna 
en América. 

Un aspecto importante de ella es el de la sección de su curva. Á veces 
presenta la sección de un trapecio con los ángulos ligeramente curvos, como 
en el cuerpo bajo de la portada de Santa Mónica y en la torre del Carmen 
de San Luis de Potosí. 

Otra sección de fuste salomónico es el que corona la curva parabólica 
en la parte cóncava mientras en la convexa termina en ángulo circunflejo. 
En el caso que conocemos, que es el de la fachada de Santa Mónica, en 
Guadalajara, el efecto extraño que este sistema produciría, queda aminorado 
por la decoración vegetal que recubre el fuste. 
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Las columnas salomónicas del templo de Santa Mónica en Guadalajara, son 
interesantísimos ejemplos de columnas salomónicas. Baxter asegura que la 
iglesia es del siglo XVII. La razón que da de la presencia en la fachada del 
águila bicéfala, no es razón; pues, además de ser distintivo de la casa impe- 
rial de los Austrias, era y es un símbolo religioso católico de la eternidad 
divina. También asegura Baxter que la iglesia de San Agustín de México 
fué consagrada el 14 de diciembre de 1692. No nos parece que la fachada 
sea del siglo XVII; pues, de serlo, el empleo de las columnas salomónicas 
como elemento constructivo en el exterior de los edificios tendrá que re- 
montarse al siglo XVIL, siendo la fachada de San Agustín de México un 
caso precoz de 'aquella utilización. También encontramos columnas salomó- 
nicas en el cuerpo superior de la portada oriental de la Catedral de México; 
pero, sin duda, son de 1804, en que se reedificó esa portada. Las columnas 
salomónicas lo mismo en España que en América, en los retablos, como en 
las fachadas, son sello inequívoco de la arquitectura del siglo XVIII. 

A veces hay también cambio de curva dentro de la misma dirección. 
Lo tenemos en la dosis del tercio y para subrayar la diferencia además del 
grado de intensidad de la curva, se emplea diversa ornamentación. Así, en 
el retablo mayor de la Compañía de Quito, el tercio inferior es estriado, 
mientras el resto es liso con follaje en la parte cóncava. 

La espiral de la columna salomónica puede ser de mayor o menor inten- 
sidad, conteniendo en un determinado espacio mayor o menor número de 
vueltas, lo que influye naturalmente en la horizontalidad más o menos acu- 
sada de la curva. De los casos en que la espiral es más abierta podemos se- 
ñalar el de la portada de Atlixco, del siglo XVIIL y de los que la espiral 
es más cerrada señalaremos el de la fachada de la iglesia de !Jesús María, 
en el Cuzco. Quizá para que la decoración adquiera mayor desarrollo vemos 
columnas en que' la parte convexa es sumamente estrecha en relación con 
la cóncava, como en la Torre de San Francisco, en Acatepec, y la portada de 
San Francisco, en Guadalajara. 

La decoración del fuste en esta columna es de la mayor variedad desde 
la simple estría hasta los 'elementos decorativos vegetales y de la fauna lle- 
vada en una abundancia tal que lo cubren todo, ya sea de manera uniforme, 
ya sea variándolas su diversas zonas. Lo mismo que en los fustes de otros 
estilos, en el salomónico la decoración independiente del tercio inferior, es 
muy corriente. Unas veces esa decoración es estriada en espiral, como en 
el retablo de Santa Catalina, en donde encontramos la más arcaica traspo- 
sición de la columna estriada. Una decoración sencilla consiste en estriarla 
en el sentido del fuste, como en el retablo de la capilla del Rosario, de Puebla. 
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En las torres de la iglesia de Guadalupe, en Puebla, la mitad de la rosca 
presenta una gruesa estría triple y la otra mitad, follaje muy calado y dis- 
puesto en el mismo sentido. En estas mismas torres tenemos otro ejemplo 
de decoración en divorcio completo con la organización de esta clase de 
columnas: la parte convexa presenta, en efecto, una decoración de estrías 
verticales interrumpidas en las partes cóncavas. Esto se repite'en la capilla 
de la Orden Tercera de San Francisco, en Tlascala. Un contrasentido aná- 
logo existe en la fachada de 'la iglesia del Carmen en San Luis de Potosí, 
en que, además de presentar la columna salomónica su parte convexa plana, 
cuatro fajas verticales recorren el fuste de arriba “abajo.' Lo mismo tenemos 
en la iglesia de Gualalupe, en Puebla, donde la decoración se reduce a ca- 
nales, mientras lo demás 'del fuste queda liso. 

Pero la decoración que desvirtúa completamente el carácter de la co- 
lumna salomónica es la de la estría profunda que divide a la curva convexa 
en dos partes paralelas, como se ve en la parte superior de la iglesia de la 
Merced de Atlixco, Puebla. 

La columna salomónica admite subdivisiones horizontales con procedi- 
mientos idénticos que en la de la columma normal; menos en la columna 
mixta, que origina un sistema propio. El tipo más sencillo de las columnas 
salomónicas mixtas es el del tercio inferior cilíndrico decorado, como la 
del retablo de la iglesia de Cantuña, en Quito, y de la Merced, en Quito. 
Admitida la subdivisión de la columna por zonas, la decoración se alterna 
en esas zonas. Y así tenemos en la fachada de la Compañía, en Quito, que 
dividida la columna, en tres zonas por medio de anillos, la central es estriada 
y lisas las de los extremos; el follaje decorativo va en la parte cóncava. En 
el retablo mayor de la “iglesia del Carmen Moderno tenemos el mismo tipo 
decorativo en las columnas del cuerpo bajo, mientras en el alto, las estrías 
están aumentadas a la mitad de la columna. Enel retablo mayor de la Com- 
pañía el estriado está en el tercio inferior. En el del crucero de la iglesia 
de la Concepción, la decoración de estriados se presenta muy curiosamente 
en sus columnas salomónicas en las del cuerpo bajo, una faja angosta estria- 
da verticalmente pasa por encima de la parte convexa de la columna muy 
delicadamente, mientras en las del cuerpo alto el tercio inferior es cilín- 
drico con gruesas estrías verticales, formando casi una origimal columna 
salomónica mixta. En el convento de la Merced de Lima encontramos una 
solución intermedia en las columnas, donde aparece una corona, a imitación 
o recuerdo de las de la basílica Vaticana, a poco más del tercio de la altura, 
sin perjuicio de la decoración uniforme corriente del fuste. Este aumento del 
tercio de la altura es aún mayor en la fachada de San Agustín de Lima. 
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Como sucedía con frecuencia entonces, las mayores libertades arquitectóni- 
cas encontraban eco primero en los retablos; es, pues, probable, que de 
éstos y por éstos se introduje esa solución en el Perú. Basta fijarse en el 
retablo del altar mayor de la Catedral del Cuzco, obra al parecer del si- 
glo XVII. 

La dosis clásica del tercio en la columna salomónica es violada también 
de manera original en la que figura en'el retablo de la Sala Capitular de 
San Agustín, de Quito, donde encontramos en el de la columna una parte 
pequeña cilíndrica, ricamente decorada y distinta de la base. 

La decoración floral de la columna salomónica es diversa 'en América. 
No sólo se ha usado la clásica de la vid, sino toda clase de flores, ramas y 
hojas. En la portada del monasterio de la Merced, de la Antigua Guatemala, 
la vemos decorada íntegramente con una enredadera de hojas grandes, que 
cubren completamente la columna; en las del Sagrario de la iglesia de Tu- 
lumba, en Córdoba '(R. Argentina), con extraña y rica hojarasca, que nada 
tiene que ver con las uvas y las hojas de la clásica decoración de la co- 
lumna salomónica. 

Pero la decoración peculiar de la columna salomónica, la que podríamos 
llamar clásica es la de hojas y racimos 'de vid. El tallo asciende por la espi- 
ral cóncava, cubriendo con hojas la convexa y los racimos caen verticales 
en un eje. Ejemplos tenemos a millares 'en los retablos; pero pocos en las 
fachadas. Citaremos las de Santa Mónica, en Guadalajara, y las de la Ca- 
tedral de Zacatecas, en México. Son tal recargadas de decoración las co- 
lumnas de la iglesia de Santa Mónica, que, a pesar de ser normales en sus 
fustes, aparecen panzudas. En las 'de la catedral de Zacatecas, el follaje es 
tan abundante y tupido, que si no fuera por el distinto dibujo de la decora- 
ción de la parte cóncava, no se 'vería lo salomónico de las columnas. Con 
frecuencia las hojas casi desaparecen y lo que principalmente produce efec- 
tos decorativos son los racimos de vid, como se puede ver en los retablos 
de San Luis y del Calvario, de la Compañía, en Quito. Estos racimos ad- 
quieren un desarrollo extraordinario, hasta casi llegar a perderse la espiral 
de la columna. Sin embargo, amotemos que en el primero, el fuste de las 
columnas se halla cubierto de racimos de vid, mientras 'el segundo, con 
hojas sencillas. 

A veces, por descender 'los racimos de la curva superior a una altura 
análoga de los de la curva inferior, resulta aminorado el movimiento a la 
columnia, aunque haya ganado por otro lado, en intensidad y 'contraste del 
claroscuro. Otras, la fila de hojas es sencilla y el follaje se reduce a la parte 
cóncava como en la fachada de la Compañía de Quito; otras, en la parte 
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inferior del fuste, precisamente en su línea de contacto con la base se halla 
una fila de hojas. Una serie interesantísima del tipo de la fachada 'de la 
Compañía existe en Quito, debido especialmente al escultor Legarda. 

A veces, los racimos sin follajes presentan figuras humanas, como se ve 
en el retablo del Santuario del Quinche en el Ecuador, en cuya columna se 
encuentran figuritas de niños en actitudes diversas y dispuestas a los cuatro 
extremos de su perímetro; otras, la decoración del tercio inferior es de 
follaje y animales, formando una superficie bastante tupida, como en el 
Camarín de Ocotlán, en Tlaxcala: esta decoración es muy frecuente en Mé- 
xico; otras, los animales están regados en toda la columna, como sucede 
en las de los retablos pequeños de la Compañía de Quito. Decoración espe- 
cialísima de la columna salomónica es la resultante de su función con la 
Cariátide. En San Luis de Potosí, la figura humana ocupa algo más del 
tercio superior. 

Para terminar este capítulo sobre la columna salomónica, diremos que 
no es esencial que la columna sea decorada; 'las hay lisas completamente, 
como las del jube del coro de la Merced de Quito; lisa de seis vueltas, pero 
rígida, la encontramos 'en la fachada del templo de San Francisco en la 
Antigua Guatemala. 

Pasemos ahora a ver la evolución de los órdenes. El 'orden toscano existe 
en América exactamente igual que en la Península y precisamente el de 
Viñola. Las columnas de San 'Francisco de Lima, las de San Francisco de 
Quito y las de la Catedral de México son ejemplos; sobre todo, las de Quito 
y México, en donde el dórico es más correcto. El orden toscano con columna 
estriada parece haber tenido un momento de ¡apogeo en algunos interiores 
de iglesias de fines del siglo XVI, en México, coincidiendo en ello, con los 
mismos modos arquitectónicos eclesiásticos peninsulares. Lo vemos en la 
iglesia de San Francisco de Zacatlán de las Manzanas, posterior a 1586. 

El orden dórico lo encontramos muy poco en la Catedral de México y 
más todavía en los tiempos del neo clasicismo. En la Escuela de Minería, 
Tolsa emplea las estrías con capitel toscano y base, como Tres Guerras en 
el Carmen de Celaya. 'El dórico lo vemos usado en los claustros de San 
Francisco, San Agustín y la Merced de Quito; pero con la columna bulbosa 
corta y rígida que hemos señalado como original de la arquitectura quiteña. 
En el claustro bajo de la Merced lo encontramos sin triple moldura, y en el 
de San Agustín, con tres molduras debajo del equino y con un toro y doble 
moldura en un retablo de San Francisco de Xochimilco. 

El orden jónico lo vemos muy usado en los edificios del siglo XVI, lo 
mismo en San Francisco, San Agustín y el Sagrario, de Quito, que en Mé- 


LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA AMERICANA 513 


xico. Pero el ejemplo más importante del empleo sistemático de ese orden es 
de 1570 en la iglesia de San Juan Bautista de Coyoacán, en donde aparece 
empleado en los dos cuerpos de la fachada, advirtiéndose en el cuerpo bajo, 
un alargamiento que parece reflejo de aquél que diera al dórico el autor 
de la Catedral de México. El jónico empleado en el segundo cuerpo de la 
fachada de la Catedral de Puebla, aunque de mediados del siglo XVIII, co- 
rresponde por su estilo a los primeros años de aquel. Es de advertir, a este 
respecto, que la correcta superposición de los órdnees sólo se observa en 
Quito; en México sólo se ve en escasos documentos antes del neo clasicismo, 
como, por ejemplo, en la Catedral, donde tenemos empleados el dórico y el 
jónico, como en San Francisco y San Agustín de Quito. Es de advertir que 
la columna con capitel jónico, es la que menos se emplea en América, coin- 
cidiendo en esto con España. Muy correcto lo tenemos en la portada de la 
Catedral de México, y de tipo completamente clásico en la portada de la 
Agustín, aunque con fuste liso. Usado en la columna salomónica rígida, lo 
encontramos en el jube del coro de la iglesia de la Merced de Quito, y 
rígido en su cojinete, en la sillería del coro de San Francisco y en el retablo 
del Calvario de la iglesia de la Concepción en Quito. 

La decoración especial de la parte superior de la sillería del coro de 
San Francisco de Quito, es a base de una cartela con rostro. Es obra de 
principios del siglo XVII. En este caso el resto de la columna presenta de- 
coración tallada. Es de orden jónico. 

Á veces se encuentra un subrayamiento de la parte superior del fuste, 
detalle que parece arrancar en América de los retablos de fines del siglo 
XVI. En la iglesia de San Francisco de Huezotzingo (Puebla), lo encontra- 
mos tanto en el orden dórico como en el jónico. 

El orden corintio lo encontramos usado en la fachada de la iglesia del 
Sagrario de Quito, como superpuesto al jónico del cuerpo bajo. 

El capitel corintio tiene también sus novedades en América y, sobre todo, 
en Quito. En el segundo cuarto del siglo XVII encontramos este tipo de ca- 
pitel con figuras humanas en vez de caulículos (creación del plateresco que 
no muere con el estilo, al menos en América), en el retablo mayor de San 
Francisco de Quito; donde hasta la rosa del centro del ábaco es reemplazada 
por una careta humana. Con un rostro lo encontramos en el púlpito de la 
Compañía, de mediados del siglo XVII. Con graciosas e interesantes deforma- 
ciones y adornos de su cojinete lo encontramos en varios retablos de esta 
misma iglesia, principalmente los de San Luis y del Calvario, y en su man- 
para, el retablo mayor de la Merced y el de San Juan de Dios del Hospital 
de Quito. Curioso es el capitel de las columnas del bello púlpito de San 
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Diego de esta ciudad, con ese alargamiento de capitel zaragozano del si- 
glo XI y el alargamiento del roleo de los caulículos hasta el extremo de casi 
tocarse unos con otros, así“como las hojas de bordes lisos del capitel de las 
columnas del púlpito de San Francisco. 

La fantasía y el barroquismo del plateresco español creó una serie impor- 
tantísima de nuevos capiteles, sobre todo en México, que fué la única parte 
del Nuevo Mundo en que llegó a florecer aquel estilo. Es curioso, por ejem- 
plo, el capitel que encontramos en la portada lateral de la iglesia franciscana 
de Texcoco. Si en esa fachada no se encuentran restos de la iglesia primitiva, 
no cabe duda que su autor se inspiró en las ruinas de aquella. 

El capitel compuesto, propio del neo-clasicismo, lo emplea magnífica- 
mente Tolsa en México. En la Escuela de Minería, lo vemos con fuste liso. 
En Quito se lo usa con gran profusión desde el siglo XVI. Precisamente 
a fines de éste, lo encontramos en el tríptico de San José y San Joaquín, 
en el convento de San Francisco, con una sola fila de hojas, que llegan 
hasta el equino compuesto de ovas y flechas. Sin ninguna novedad lo ha- 
llamos en el retablo de Santa Marta, del segundo cuarto del XVII, lo mismo 
que en el púlpito de San Francisco; con bastante corrección en la portada 
de la Compañía y perfectamente normal en el retablo del Señor de la Re- 
surrección de la iglesia del Sagrario. 

Curioso e inéditos son el capitel y la base de gotas y perlas con palmetas 
de las columnas del claustro bajo de la iglesia de San Agustín de Acolman, 
y los capiteles del alto. Tousant se ocupa de ellos en el volumen II de 
Iglesias Mexicanas. Así como Angulo subraya que sobre los pedestales de 
la iglesia del Hospital de San Nicolás de Santo Domingo descansan algunas 
columnas lisas iguales a las de la Catedral, coronadas por capiteles, decora- 
dos como en la Catedral, por un hilo de perlas o bien el papel del equino - 
que desempeña le presta con uno mucho más clásico. 


PILAR Y PILASTRA 


El empleo del pilar, muy común en la arquitectura civil y, sobre todo, 
en la doméstica, es muy raro en la religiosa. Sin embargo, tenemos un. 
ejemplo, o más bien un caso en la iglesia de los Remedios, en Puebla. En 
el siglo XVIL en América, se prefirió el pilar y la pilastra a la columna 
en las edificaciones religiosas, sean iglesias o conventos. En las catedrales 
se usó el pilar con medias columnas, empleado exclusivamente en las cate- 


LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA AMERICANA 515 


«rales mexicanas del siglo anterior; en las otras iglesias la pilastra y en 
los conventos, el pilar de cuatro lados chaflanado o el ochavado de lados 
iguales. En la casa de los Azulejos de México, encontramos unas columnas, 
pilares octogonales, sumamente alargados, con capitel toscano, como si se 
tratara de una verdadera columna. Ese alargamiento las asimila más a las 
columnas que a los pilares. Realmente, el pilar octogonal, aunque nunca de 
estas proporciones, había gozado de gran predicamento en España durante 
los últimos tiempos de la Edad Media y los comienzos de la Moderna. Es 
curiosa, tanto como anómala, su decoración de gotas que penden del ca- 
pitel, como si éste fuera un trozo de entablamiento. En cuanto al fuste, 
abstracción hecho de la indicación del tercio inferior, que parece nacer de 
la columna, las tiras en relieve con elementos vegetales son bastante típicas 
de la arquitectura mexicana del siglo XVIII, como puede comprobarse en las 
Vizcaínas. Otro ejemplo de pilar ochavado, pero con un aspecto de colum- 
na, lo tenemos en la fachada de San Agustín de Querétaro, donde no existen 
las tiras con decoración vegetal que vemos en la Casa de los Azulejos; 
pero, en cambio, encontramos el fuste recorrido por estrías espirales. En 
Quito tenemos la columna ochavada en el claustro de San Diego y en el de 
Santo Domingo (convento). 

La pilastra sí tuvo una enorme aceptación en la arquitectura americana. 
Son curiosas las de la capilla del Rosario de Puebla y las de la iglesia de 
San Francisco de Acatepec. Cuando la imposta del arco está encuadrada 
con pilastras, trae consigo división en dos partes, o mejor su duplicación, 
al servir como de capitel a la primera. En efecto, la parte superior se pu- 
diera considerar entonces, como un gran capitel, y, decorada con indepen- 
dencia, en realidad es el fuste de la segunda pilastra que se decora, a veces 
con gran mensulón como vemos en la portada de la Compañía, de Puebla. 
Esta división en dos partes de la pilastra originada por el arco se da tam- 
bién aún cuando el arco no exista, como se puede ver en la curiosa portada 
de la iglesia citada. 

Una solución nada frecuente ni afortunada la encontramos en la por- 
tada de Guadalupe de Puebla y consiste en empalmar la pilastra. Para que 
no deje lugar a dudas en este caso, es además, la pilastra, perfectamente 
clásica. En las torres de la capilla de Manzanares tenemos un caso muy 
interesante, la pilastra empalmada sigue a manera de alfiz sobre el arco. 

La media columna sobre la pilastra es solución bien conocida del Rena- 
cimiento en España. Pero en América existe una modalidad que sólo parece 
haber sido corriente en los tiempos visigodos y que en México tuvo un 
postrer apogeo. Nos referimos al sistema de hundir el fuste dentro de la 
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pilastra, hasta que apenas sobresalga de ésta, como se ve en la cúpula de 
Guadalupe, en Puebla. 

El injertar las columnas en nichos parece ser de origen americano. Te- 
nemos en Quito, en el atrio de la iglesia Catedral, y en Arequipa, Perú, en 
una portada de una casa que los jesuitas construyeron, convirtiéndole, de 
elemento constructivo, en elemento puramente decorativo. 

Con este mismo objeto, el arquitecto del atrio de San Francisco, colocó 
una columna en el flanco del muro de arranque de la escalera central, orga- 
nización que tuvo éxito bueno a lo largo de todo el continente. Las colum- 
nas esquineras pasaron a México, Chile y Argentina. Las encontramos flan- 
queando la esquina del cuadrilátero exterior del duomo de Córdoba, en 
Argentina; en las torres de la iglesia de Chihuahua, substituídas por una 
estatua de San Cristóbal en un nicho sobre gran pedestal, coronado por 
elevado remate; lo hallamos en la vieja iglesia de Santa Mónica en México; 
en la casa del virrey Sobremonte, en Córdoba, Argentina, encontramos, no 
una, «sino tres superpuestas y en sus respectivos nichos y repartidas por las 
calles, adornando sus esquinas, las encontramos todavía en las viejas calles 
de Santiago de Chile. Siempre sin oficio aparente, sin más que adornar. 

Sin duda, a esto se debe el detalle que tanto llama la atención de la 
Casa de la Moneda en Santiago, el de las grandes pilastras que flanquean 
las cuatro esquinas del Palacio, movimiento que vemos repetirse en las 
Vizcaínas en México, en cuyo edificio se ha adaptado también ese detalle. 

Tenemos también deformaciones: la veces, ensanchamientos laterales, co- 
mo en la pilastra del segundo cuerpo de la portada principal del Salto del 
Agua; a veces, rebajamiento de la parte inferior del fuste, como en San 
Hipólito de México, del siglo XVIII; a veces, interrupciones fantásticas, 
como en San Fernando, del siglo XVIII, en el tercer cuerpo. 

Por influencia de las columnas retorcidas y probablemente más de la sa- 
lomónica, nace la pilastra ondulante, como vemos en el interior de la iglesia 
de la Regina, en México y en la Parroquial de Tacuba: en esta última, la 
pilastra conserva su estriado clásico. Una esquematización de la pilastra 
ondulante es la que presenta sus estrías en zigzag, como en la portada del 
Salto del Agua, donde ese zigzag se manifiesta también en el borde de la 
pilastra. Es natural que la pilastra se decore con los mismos temas que hemos 
visto en las columnas. El zigzag horizontal, lo tenemos, por ejemplo, en la 
fachada de la iglesia de Guadalupe de Puebla, en el nicho superior. 

Pilastras de fuste ondulante y en zigzag son abundantes en la arquitec- 
tura americana. Una hermosa muestra son las que flanquean la puerta de 
la iglesia del Perdón en México; las semicolummas y semipilastras de la 
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torre de la Catedral de Zacatecas, que llevan unas fajas cilíndricas deco- 
rando el centro del fuste en gran extensión; las pilastras de las linternas de 
las cúpulas de San Francisco de México que, además tienen una flecadura 
en su parte superior, bajo el capitel; las de la capilla del Rosario de Santo 
Domingo de Puebla, llenas de profusa decoración vegetal y un niño en su 
extremo superior, en ademán de soportar el entablamento, en su tercio 
inferior estriado. 

Y junto a las pilastras decoradas, pongamos también ejemplos de pi- 
lares ochavados decorados con estrías transversales oblicuas, como los de la 
fachada de la iglesia de San Agustín de Querétaro, de mitad del siglo XVIII, 
ochavados y fajados con un ancho paño de tres cintas en sentido oblicuo, 
aparecen como una variante de las columnas salomónicas, mediante una 
estilización en líneas rectas y con superficies planas de la columna salomó- 
nica. Pero no menos hermosas e interesantes son las columnas ochavadas 
de las dos galerías de la Casa de los Azulejos, en México, obra del siglo XVI, 
reconstruida en el XVIIL con los paños del tercio inferior estriado; los de 
los tercios superiores, apanelados con un panel angosto superpuesto, enri- 
quecido con una delicada y fina decoración. 

Un tipo especialísimo de decoración de pilastra es el de la capilla del 
Rosario de Puebla y una curiosa decoración de escamas, tenemos en la de- 
coración de las pilastras del nicho del cuerpo superior de la portada de la 
iglesia del Monasterio de Santa María de los Angeles y San Antonio Abad, 
en Churubusco (siglo XVII). En realidad, a no ser por la forma del capitel, 
podría más bien considerarse como columna adosada. En efecto, el tercio 
inferior es de forma cilíndrica y su decoración varía en cada caso; en el 
resto se pierde la superficie y entre el espacio la revuelta decoración de 
«Molduras», más bien rellenando un canal que cubriendo un fuste. 

En Quito encontramos curiosas formas de decoración de pilastras: la en 
punta de diamante y la vegetal, en todo el fuste de las que se hallan flan- 
queando la fachada principal del Carmen Moderno; la estriada y fajada de 
las pilastras de la puerta del claustro bajo principal de San Francisco hacia 
la capilla de Villacis; la decorada muy indígenamente del comulgatorio de 
las monjas de la Concepción, y las dos que flanquean la ventana de la por- 
tada de la Casa de la Inquisición; la preciosa de calaveras, flores y frutos 
de la puerta lateral de la Cateral, y la vegetal de la puerta y ventana de la 
fachada del Hospital; la de nichos de la portada de la Merced. 

Además de estas variantes de pilastras por su decoración, y fuera de la 
lisa y la estriada, tenemos también la que tiene su parte central hundida, 
como se ve en San Hipólito, de México, del siglo XVIII. Además, una vez 
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superpuesta la pilastra repetidas veces, uno de los procedimientos decorativos 
consiste en cortar una de las superiores a cierta altura, como se ve en el 
Salto del Agua (1750-1770). 

También encontramos en la arquitectura americana la semi pilastra. Un 
hecho importante en la evolución de este elemento arquitectónico es el de 
que se encuentra interrumpido por un óculo, como se ve en la Compañía 
de Puebla. En este caso, la pilastra puede realmente interrumpirse; pero 
puede también asimilar el óculo, como parece suceder en el referido ejem- 
plo. Prueba de ello es que el molduraje, hijo de la superposición de pilastras, 
se continúa en el encuadramiento del óculo. La semipilastra se usa a veces 
en la decoración de la fachada, cuando existe un lienzo de muro conside- 
rable y se quiere animar en su parte central por medio de una ancha faja o 
pilastra. En algún caso, es bien patente su diferencia respecto de las pilastras 
restantes, por su anchura, por la decoración de trozo de entablamento, como 
si fuera metopa y su triglifo. Así se ve en la Compañía de Puebla. Se diría 
un pre-estípite. 

Las catedrales de México, Puebla y Guadalajara usan como soporte el 
pilar cuniforme, con medias columnas dóricas en cada frente; pero, mientras 
en las dos primeras se alarga el fuste y se lo continúa en los arcos con 
criterio gótico, como dice Angulo, en la tercera se dota al pilar de un enorme 
capitel en forma de trozo de entablamento, siguiendo el sistema de Diego 
de Siloé. 

Los soportes carecen en todas ellas del gran pedestal corriente en la 


escuela granadina. 


ARCOS 


Vamos ahora a ver la evolución de los arcos en la arquitectura americana. 
También en este elemento no dejamos de notar novedades en su forma, en 
su sección y hasta en la manera de su despiezo. 

En el arco de medio punto era difícil introducir novedades. Sin embargo, 
en cuanto a la concepción de su intradós, el arquitecto de la Catedral de 
México se lo imaginó y lo trató como si fuese la superficie de un fuste 
cualquiera, solución probable de origen gótico. 

La forma clásica de la sección del arco es rectangular, con molduras que 
no alteran la envolvente de esa sección. Sin embargo, en México, tenemos, 
en pleno siglo XVII una sección que casi nos imaginariamos del siglo XVI, 
como lo vemos en la portada de San Cristóbal de la Catedral de Puebla, 
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la de corte ochavado en un ángulo, en Fernando de México (1736-1753) y 
la de una línea mixtilínea irregular, como la de una moldura en la Ense- 
ñanza de México. 

Estas secciones del arco en el siglo XVIII ofrecen muchas novedades y 
muy interesantes. Una de esas formas se la conoce en España y muy espe- 
cialmente en la arquitectura madrileña. Nos referimos al grueso moldurón 
de sección asimétrica. 

El acusar la importancia de la clave del arco es de ascendencia clásica. 
Casi siempre conserva el motivo que la subraya la forma rectangular o, 
mejor, trapezoidal de la clave. Ya es un motivo vegetal con figura humana 
en el centro, como en San Agustín de Querétaro; ya una venera bien deco- 
rada, como en el Sagrario de Quito; o de una figura de madera superpuesta 
sobre la clave, sin acusarle en modo alguno, como en los arcos del Narthex 
de San Francisco de Quito o en la arcada de la nave mayor de la Compañía; 
o simplemente un mensulón como en la puerta de la Iglesia de San Fran- 
cisco en esta misma ciudad. Algunas veces se prescinde de la forma trape- 
zoidal de la clave y se le aplica un adorno cualquiera como ese disco aga- 
llonado de San Agustín de Querétaro o esa concha marina con una figura, 
como en el claustro bajo de la Merced de México. 

Sabida es la manera como el gótico y el renacimiento realizaron la de- 
coración de la rosca del arco, aparte del molduraje que marcha en el sentido 
de la curva. En América la decoraron a su manera, como puede verse en 
San Francisco de Tzintzuntzan, y la de la fachada de San Agustín en Are- 
quipa y la cinta ondulante que cubre la rosa del arco en San Pedro de Belén 
en México, probablemente de principios del siglo XVIII. Pero en los arcos de 
- la cúpula de la sacristía de la Compañía de Puebla, lo mismo que en la por- 
tada de San Agustín de Arequipa. no se acusan las jambas ni la rosca del 
arco, sino por una serie de hojas uniformemente dispuestas, que parecen 
derivarse de los gallones tan corrientes en los retablos de México en el 
siglo XVII. Ñ 

Esta decoración de la rosca del arco aplicamos también a los dinteles de 
los vanos que, a veces vemos tratados como si fueran arcos. Así se ve, por 
ejemplo, en la puerta de la Casa de la Calle Alhóndiga, número 14, en 
Guadalajara, de pleno siglo XVI. 

Algunas veces. formando sencillamente el arco, lo decoran íntegramente 
desde la base de las pilastras con una sola decoración apenas interrumpida 
por el capitel de las pilastras, como se ve en la puerta del convento parro- 
quial de- San Juan Bautista de Coyoacán. 

Una de las soluciones más sencillas de decoración de la rosca es el almo- 
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hadillado que puede continuarse en la jamba, como vemos en Santa Cata- 
lina, de México. 

Una de las decoraciones más curiosas del trasdós es la de los arcos de la 
portería del convento de San Francisco de Quito. Es muy bella la de cabezas 
de angelitos y rosetones del de la puerta principal de la Catedral de la misma 
ciudad. Los rosetones eran muy usados, como puede verse también en la 
puerta lateral, hoy cegada, de la iglesia de Santo Domingo, de Quito. Ador- 
nado de arcos, conchas y volutas, encontramos el trasdós del arco de la 
puerta de la iglesia de San Diego, en Guanajato. 

Un modo inédito de acusar el dovelaje del arco es apanelándole, no en 
el sentido de la curva del arco, sino en el del entablamento, formando así 
dos albanegas. Así vemos en la torre de la iglesia de la Trinidad, en Mé- 
xico, atribuída a Lorenzo Rodríguez. Á este respecto, nada más interesante 
que la formación del vano de la puerta y la ventana superpuesta de la fa- 
chada de la Casa de Gobierno en Guadalajara, obra del siglo XVIII, en la 
que aparecen los arcos y las jambas trazados con un solo movimiento, como 
una sola línea, pues se ha omitido todo cuanto pudiera significar diferencia 
entre sustentante y sostenido, entre el arco y los pies derechos. En cambio 
se ha acusado el paramento de la puerta y de la ventana, no sólo con un 
fuerte y acentuado almohadillado, sino colocando los sillares con intención 
decorativa. Se diría que todos aquellos vanos son compuestos de un dovelaje 
que comienza desde el suelo, algo radiado desde la segunda dovela. 

Organización igual, aunque meramente decorativa, tiene el vano de la 
ventana central de la fachada de la iglesia de Santo Domingo en Oaxaca, 
obra del siglo XVII y, por tanto, anterior a la Caca de Gobierno de Guada- 
lajara. 

La variedad de arcos, por su forma en la arquitectura americana es in- 
mensa. Vamos a enumerar algunos, citando ejemplos para su mejor cono- 
cimiento y comprensión. 

El que llamaríamos triangular, lo tenemos en la ventanilla encima del 
reloj de la fachada de la iglesia de San José de Puebla. 

El trapezoidal, de medio exágono, derivado, sin ninguna duda, del sis- 
tema adintelado, lo encontramos mucho en México, en la puerta de la en- 
trada de San Felipe de Neri, en Querétaro, con su clave decorada, en la 
portada lateral de la iglesia parroquial de Tacuba; en la cúpula de San 
Francisco de México, en el crucero de la iglesia de la Orden Tercera de 
San Francisco, en Cuernavaca; en la iglesia del Carmen de Puebla, y en 
las torres de la Catedral de Morelia, de la primera mitad del siglo XVIII. 

En la puerta de entrada de la iglesia de Chihuahua, en México, el arco 
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trapezoidal ha obtenido un peralte muy pronunciado, con dos planos incli- 
nados, pero exactamente iguales a los de los lados del trapecio, formando un 
arco gracioso y original, elíptico en su forma general. 

El pentagonal de la torre de San Agustín de Guanajuato no está solo. 
Este arco tuvo un gran desarrollo en México, como lo muestran muchos 
ejemplos entre los cuales citaremos las ventanas de la cúpula de la iglesia 
parroquial del Talpan, las de la cúpula de la capilla del Rosario de Santo 
Domingo de Puebla, la puerta de entrada a una iglesia de Texcoco y a la 
Catedral de Saltillo, la entrada de la Misión Concepción en San Antonio, 
Texas, con su magnífica puerta que forma un hermoso conjunto de líneas 
con las rectas de su frontón triangular y las de los arcos mixtilíneos de las 
dos ventanas superpuestas. Fuera de México, podemos citar el arco de la 
hermosa puerta de entrada de San Lázaro en La Habana. 

Hay también un arco de nueve lados en la portada de la iglesia de San 
Agustín, en Querétaro;” pero creemos que es único. 

No debemos admirarnos que, colocados ya en este camino los arqui- 
tectos, hubieran continuado haciendo arcos curvilíneos, como el de nueve 
lados de la portada del convento de San Agustín de Guanajato. 

Como análogo al arco trapezoidal y como una de las más sencillas expre- 
siones del arco mistilíneo puede registrarse el compuesto de un dintel que 
descansa en dos arcos de círculo, produciendo un conjunto que, como todas 
estas creaciones, recuerdan las soluciones del siglo XVI. Este arco, que lo 
vemos usado en la portada de San Francisco de Guanajuato y la Compañía 
en Quito, no es sino un traslado de los retablos, en donde se los usó con 
gran prodigalidad y con diversas variantes en toda América. 

Una variante de este arco pudiera ser el que encontramos en la cúpula 
del Santuario de Guadalupe, en Guadalajara, de fines del siglo XVIIL, sólo 
que los trozos laterales del arco, en lugar de ser cóncavos, son convexos. 
Un arco igual a éste se ve en la fachada de la iglesia de Santa Teresa, en 
Córdoba, Argentina, pero como arco ciego. Uno de los hechos más importan- 
tes que conviene tener presente para hacerse cargo de la evolución del arco 
en el barroquismo americano de pleno siglo XVIII, es el interés indudable 
de los arquitectos españoles y americanos de esa centuria por el arte gótico 
de última hora. No son raras y escasas las pruebas de ese interés, pues se 
lo ve lo mismo en los arcos mixtilíneos, de ascendencia indudable isabelina, 
como en las soluciones de carácter más general y que por ésto, precisamente, 
nos hace pensar en que no se trate de meras coincidencias. Entre esos pe- 
queños detalles tenemos el entrante de la clave de los arcos inferiores de las 
torres de la iglesia del Carmen de San Luis Potosí, que los convierte en 
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conopiales, aunque sea apenas perceptible. El empleo del arco conopial a 
través de la arquitectura de toda América, de México al Plata, es una mues- 
tra elocuente del interés que tenían los arquitectos por el estilo gótico de 
principios del siglo XVL del que parece derivar la gran variedad de arcos 
americanos del XVIII. El arco conopial no es esporádico en la arquitectura 
americana. Lo encontramos en México y Jo encontramos en Quito: los dos 
centros de expansión del arte americano. En la iglesia de la Regina (17307); 
en los huecos del tambor de la cúpula y el cuerpo de campanas de la torre 
de San Pedro de Belén, reformada en 1705-35; en el cuerpo de campanas de la 
iglesia del Tejar, en Quito (siglo XVIII); en la iglesia matriz de Latacunga 
(Ecuador). En este tipo hay que incluir el arco de medio punto, compuesiv de 
dos segmentos de arco que terminan en su clave, en espiral, como el de la Pro- 
fesa en México. Muy a fines del siglo XVIII comenzó a emplearse una va- 
riedad de arco que recuerda al conopial y que pudiera tal vez derivarse de 
él. Un ejemplo de este arco es el de la portada de la iglesia de San Felipe 
Neri, en Querétaro. Bien pudiera ser esta forma debida a una solución 
análoga, aungue diferente, a la anotada respecto al arco trapezoidal mix- 
tilíneo del Santuario de Guadalupe, en Guadalajara, México. 

Otro paso capital en la evolución del arco en América es el encajar un 
arco conopial invertido, en forma que resulta en los extremos de éste, dos 
salientes en el trasdós. Así lo encontramos en la Casa del Conde de San- 
tiago. Ese saliente, cuyo origen no sabriamos decir si es el empleo del arco 
conopial invertido. sufre después. en el «arte' americano, un interesante pro- 
ceso. Una repetición de este arco puede considerarse el arco de la puerta 
principal de la Casa de Humboldt en Tasco. El arco conopial ondulante 
cóncavo convexo de la puerta del Coro, en el templo dominicano de Coix- 
talahuaca, en el Valle de México, es notable. Tiene alfiz de gruesa moldura 
y dentro de él relieves vegetales fuertemente esculpidos. Tres trozos de piedra 
forman el arco y dos el alfiz (M. Tousiaint, Patios coloniales, pág. 101 yta.). 

El arco adintelado de San Francisco de Guanajuato y de la Compañía 
de Quito es fecundo y tiene dos variantes en el mismo México: una, en la 
cual el dintel se divide en dos secciones, que se unen formando la entrante de la 
clave en el arco conopial, y otra, en la cual los arcos desaparecen y dividido 
el dintel en dos secciones, éstas se unen por medio de un arco. De la pri- 
mera tenemos un ejemplo en el patio del Convento de San Antonio, de Pue- 
bla; de la segunda. en las ventanas de la cúpula de la iglesia de Guadalupe, 
en Puebla. 

Otras variedades de arco adintelado son el de la puerta de entrada de la 
casa de la Condesa de San Mateo, de Valparaíso, hoy ocupada por el Banco 
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Nacional de México, y el de la puerta de una iglesita franciscana rural en 
los alrededores de México, Tepeaca. Esta segunda variedad. se diría un 
anuncio de los arcos lobulados o una transición de los adintelados a los lo- 
bulados, según las fechas de los edificios en los que se lo encontrare. El 
arco bilobulado, probablemente aparece en fecha bastante tarde y sin pre- 
cedente. En realidad, de verdad, es un arco lobulado horizontal. Como arco 
decorativo tuvo su apogeo en un estilo que difícilmente pudo influir en 
América: en el románico. Horizontal, de tres lóbulos y ciego, lo encontramos 
en España, en la fachada lateral de la iglesia parroquial de Sacos, en la 
provincia de Pontevedra. 

El más sencillo de estos arcos de lóbulos aparece en el cuerpo superior 
de campanas de la catedral de Zacatecas, cuyos vanos llevan arcos de dos 
lóbulos, movimiento que le vemos reproducido en la iglesia de Santa Te- 
resa de Jesús, en Córdoba, Argentina, en la hermosa espadaña que orna- 
menta su fachada, en la cual dos vanos tienen estos arcos de lóbulos, vivos, 
y otros dos ciegos se muestran en la base. Ciegos los vemos también en la 
fachada de la iglesia del Salto del Agua, en México. Otro ejemplo, proba- 
blemente de la misma época, tenemos en una vieja portada de Santo Tomás, 
y en Guanajuato, en la cual, el arco se encuentra en una, portada, abocinado 
y coronado de una gran venera y otro que marca el fin de la evolución de 
esta variedad de arcos, lo encontramos en un edificio nacional de México, 
en el que ya se lo ve completo y se puede estudiar su dovelaje. Esporádica- 
mente, también lo encontramos en el patio de la Casa de Alvarado, en 
Coyoacán, México, y por su fecha podríamos decir que es el primero de 
esta variedad. 

Separando más los dos lóbulos del arco bilobulado y poniendo un largo 
dintel entre ellos, se formó otra variedad, que la vemos en la galería su- 
perior del Real Colegio de Santa Rosa, en Querétaro. 

El arco lobulado más sencillo puede considerarse el de medio cuadriló- 
bulo, que encontramos en México a principios del siglo XVIIL en la torre 
de la iglesia de la Soledad en Puebla (1731). Esta clase de arcos no era 
desconocida en México. Hemos indicado el origen o, al menos, la coinci- 
dencia de estos arcos de varios centros con los del estilo de las postrimerías 
del gótico. En Salamanca tenemos varios ejemplos de este arco. En una de 
las puertas de la Catedral, encontramos el de medio cuadrilóbulo, un poco 
chato, y encima de éste, el de clave conopial. Y en la puerta lateral los 
encontramos de varias clases, superpuestos unos a otros y cobijados todos 
con un arco mixtilíneo conopial muy pronunciado, de tres lóbulos, pero 
todos estos arcos son ciegos y de mero adorno. Pero abierto y constructivo 
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lo tenemos, de medio cuadrilóbulo, algo parecido al de la fachada de la 
Catedral de Zacatecas, en la puerta del patio chico de la Catedral de Sa- 
lamanca. Precisamente en lo que llegó de éste a México, en los días de la 
conquista fué suficiente para que se hiciesen algunos «arcos de este tipo, 
como en la Catedral de Cuernavaca (1721); en Santa María de Tonantzintla; * 
en Santa Catalina de México; en el retablo mayor de la óglesia del Sagrario 
en Quito. Un elemento capital que aparece en el arco lobulado del siglo 
XVIII, es el segmento de círculo que presenta su curva convexa hacia el 
interior. 

El arco de medio cuadrilóbulo fué muy popular en la arquitectura civil 
como en la religiosa. Un poco achatado lo encontramos en la iglesia fran- 
ciscana de Tula, Hidalgo, y en un atrio de Texcoco, y normal en la fuente 
del Sacro Monte, en Amecameca, México. Son preciosos los arcos de medio 
cuadrilóbulo trasdosados de la iglesia de San Roque, en Córdoba. 

Y no sólo en México, sino que en otros países de la América del Sur, lo 
encontramos también usado. Un poco abierto y con los lóbulos poco acu- 
sados, lo vemos en la fachada de la iglesia de San Francisco, en La Paz, 
y con el lóbulo central muy pronunciado y los laterales de más de un cuarto 
de círculo, en la fachada de la iglesia de Santo Domingo, en la misma 
ciudad. Un arco igual a éste lo encontramos también cerca de Cholula. Al- 
gunas veces, el arco central se subdivide y en su lugar va un remate de 
forma mixtilínea, como vemos en una Capilla de Puebla, México. Este arco 
llega al paroxismo de su decoración en Papalotia, en México. 

De los arcos mixtilíneos, uno de los tipos más sencillos es el que tiene 
la forma de medio cuadrilóbulo. Tal vez en la portada del antiguo Colegio 
de San Ildefonso (siglo XVIII), en México, encontramos el origen de aquella 
variedad de arco, si no históricamente, por una lógica de elocuente reali- 
dad. No históricamente, porque San lldefonso es un edificio del siglo XVIII 
y existen monumentos anteriores a él, en los cuales se aprovechó del arco 
mixtilíneo de medio cuadrilóbulo. 

De este mismo tipo, exactamente igual, tenemos muchos y muy hermosos 
ejemplares en México y aún fuera de México. Allí están el de la portada de 
la iglesia de la Soledad, de Puebla (1731); el de la torre de la iglesia de San 
Francisco de Guanajuato (1696, restaurada en el siglo XIX); el de la puerta 
principal de Santo Domingo de Zacatecas (1746), y los de la sacristía; 
el de la iglesia del Salto del Agua (1750-70), y, aunque no con las preciosas 
molduras que adornan la rosca de los mexicanos, no son menos hermosos 
los tres de la iglesia jesuítica del departamento de la Encarnación, en el 
Paraguay (1767), que ostentan como el mejor adorno su elegante dovelaje, 
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y en el portal del Cementerio de Santa Catalina, en Córdoba, Argentina. La 
separación de los lóbulos por medio de ángulos rectos, engendró al arco 
mixtilíneo y la variedad de éste se originó, muy naturalmente, del valor 
relativo que se dió a esos dos componentes. Por lo regular, se redujo la im- 
portancia del ángulo y fué el arco el que jugó papel, ya peraltándose, ya 
rebajándose el central, ya trazando los laterales desde diversos puntos y 
tomando en extensiones diferentes sus segmentos, ya peraltando éstos con un 
cojinete rectilíneo ¡antes de sentar la primera dovela radiada. La variedad 
que con ello se engendró fué inmensa. Como ejemplos, citaremos el arco de 
la iglesia del Perdón, en México, y el de San Francisco de Acatepec, en los 
cuales el arco central es de medio punto, los laterales de un cuarto de 
círculos y los ángulos rectos pequeños; el del Carmen, de San Luis de Po- 
tosí, con su arco central muy grande y peraltados los laterales, y el de la 
fuente del patio principal del Jockey Club de México, igual al anterior; el 
de la escalera de la Escuela de Bellas Artes, de Morelia, con su arco central 
grande y rebajado y los laterales pequeños y de un cuarto de círculo; el de 
la puerta del convento de Santo Tomás, en Veracruz, con sus arcos latera- 
les de casi 180 grados; el del patio del convento de San Antonio, en México, 
con su arco central pequeño, de medio punto, y los laterales, grandes y de 
80 grados; el del portal del cementerio de Santa Catalina, en la provincia 
de Córdoba (Argentina), y el de la puerta de una escalera en la ciudad de 
México, que da gran importancia a los lóbulos laterales. Pero dentro de este 
tipo, lo más interesante que encontramos es el arco mixtilíneo de tres ló- 
bulos en forma de herradura, de la misma fachada de la iglesia de San 
Francisco de la Cuarta Misión de San Antonio, Texas, de 1690. 

Pero, así como los arquitectos en América inventaron el arco trapezoidal 
mixtilíneo, poniendo un dintel sobre dos arcos, así, también, crearon una 
nueva forma de arco mixtilíneo, sustituyendo los ángulos rectos centrales 
por dos curvas intermedias, en la puerta del jardín de la Misión San Buena- 
ventura, que podría considerarse como- origen, aunque no histórico, de los 
tipos más complicados de arcos mixtilíneos, sobre todo, cuando comenzó a 
usarse el lóbulo convexo. 

La combinación más sencilla de los lóbulos convexos con el cóncavo, 
encontramos en la fachada de la iglesia de Alta Gracia, en Córdoba, Argen- 
tina, en donde vemos un gran arco cóncavo, rebajado entre dos pequeños 
convexos. En Guatemala, la Antigua, se halla la fachada del templo en 
ruinas de Nuestra Señora del Carmen. En su puerta principal hay un arco 
muy sencillo, mixtilíneo, de un dintel pequeño central, sostenido por dos 
arcos compuestos de un lóbulo convexo y otro cóncavo. Se diría que este arco 
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es una reminiscencia de los «arcos del patio de las Escuelas Menores de 
Salamanca, en donde lo tenemos con un arco convexo en la clave entre dos 
de igual clase, terminados en dos cóncavos. Estos tipos de arcos mixtilíneos 
explican el nacimiento de aquél que encontramos en México, en una iglesita 
rural de la campiña, así como también el de la iglesia de la Virgen de la 
Candelaria, en Tultenango. En ambos encontramos el aprovechamiento del 
lóbulo convexo usado en Argentina y Guatemala, combinándolo con un 
lóbulo de medio punto y una línea horizontal pequeña para formar los án- 
gulos en el primer caso y con la clave de un arco conopial, en el segundo. 

Cambia a veces la posición de los arcos compuestos, de un lóbulo con- 
vexo y otro cóncavo y en lugar de ir a los lados, van a reunirse en la clave, 
como vemos en el zaguán de la casa número 9 de la calla Cinco de Mayo, 
en Querétaro. 

Y si suprimimos el arco conopial del centro, tendremos el arco lobulado 
de la puerta de entrada de la capilla de la Misión San José, en San Antonio 
de Texas. y 

Y si ponemos en la clave de este arco un lóbulo central, tendremos el pre- 
cioso arco de la portada de la capilla del Pocito, en Guadalupe. 

Dentro de este mismo tipo podemos colocar el arco con estría ondulante 
en su intradós, que encontramos en el hermoso patio principal de la Real 
y Pontificia Universidad de San Carlos Borromeo en la Antigua Guatemala 
y que tuvo su éxito en la arquitectura de toda América. 

Dentro de esta variedad de arcos mixtilíneos, conviene citar el de la por- 
tada del Hospital de San Jun de Dios, en Potosí, Bolivia: un arco ondu- 
lante de tres lóbulos cóncavos y cuatro convexos. 

Hasta en sitios que no se hallan al alcance de la vista, han construído 
los ¡aarquitectos, arcos mixtilíneos maravillosos, como el de las ventanas del 
tambor de la cúpula del Carmen, de San Luis de Potosí. 

En. México y en otras partes se usaron los arcos trilobulados formados 
por un arco cóncavo y dos convexos unidos al primero por medio de un 
espacio rectilíneo horizontal. Ese tipo, que lo vemos en la iglesia de la 
Enseñanza, da paso al arco de la Valenciana, al colocar entre los arcos 
cóncavos un trozo de arco convexo. Y otro paso más en el que se halla en 
la puerta principal de la Catedral de Zacatecas. Si en ella no se ve una: 
huella bien concreta de los monumentos árabes, precisa reconocer que la 
coincidencia no pudo ser mayor. El arranque del arco consiste en un lóbulo 
convexo que se continúa con un cóncavo que, al unirse con el siguiente, 


forma un pico y con ello un conjunto que sólo conocemos en la arquitec- 
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tura árabe de los tiempos de la Aljafería de Zaragoza y de las dinastías 
africanas. 

Pero cuando el lóbulo convexo triunfa, no es propiamente cuando apa- 
rece en el arranque del arco, sino en la clave, como lo tenemos en un arco 
bastante complicado en la portada de la capilla de la Balvanera en San Fran- 
cisco de México, de fines del siglo XVIII. Pero como un antecedente del 
lóbulo convexo en el arranque del arco mixtilíneo, tenemos el más sencillo, 
en la puerta, en la terraza de la casa de Humboldt, en Tasco. Con extraor- 
dinaria complicación de tres lóbulos convexos centrales, aparece en Queré- 
taro, en el patio principal de la casa número 9 de la calle Cinco de Mayo. 

Pero seguramente los más «atrevidos arcos de esta variedad son los de 
la casa de Agustín González, en Querétaro, edificado en el siglo XVIT. 

Trilobulados verticalmente con lóbulos laterales, en forma de arco por 
tranquil, lo hallamos en la portada de la iglesia de la Compañía, en Puebla. 

En estos arcos polilobulados, llega un momento en que los centros de 
esas curvas no se encuentran en los radios de un círculo, sino que se pierden 
en el sentido del arco de medio punto, pudiendo decirse que los lóbulos se 
hallan desligados entre sí. La solución más sencilla y que nos trae a la me- 
moria las soluciones del tiempo de los Reyes Católicos, se ve en la fachada 
y en la escalera de la Casa del Conde de Santiago, en México; las más com- 
plicadas se hallan en las ventanas bajas del Palacio Federal de Aguas Ca- 
lientes, México; en el patio principal de la Casa de la Marquesa de Uluapa, 
en México, y precisamente en el arco de la puerta de entrada a la capilla 
del Pocito, en Guadalupe, México. 

El arco polilobulado tuvo una gran fortuna en México. Tal vez los más 
antiguos sean los de la puerta oriental de la Catedral de México (1688), y 
los de la torre Norte del antiguo Palacio de los Virreyes (1693). 

Pero lo que puede considerarse como la característica más acentuada de 
los arcos lobulados horizontales es el verticalismo de las secciones de los 
lóbulos. Algunas veces estos elementos salientes adquieren un desarrollo extra- 
ordinario, como en la portada de la Compañía, de Puebla. 

Variación y desarrollo de este tipo de arco es el de la Enseñanza, de 
México, nacido de la unión de los dos arcos centrales cóncavos de diversos 
centros, con dos laterales cónvaco-convexo, por medio de una línea recta: 
forma proveniente de las otras que dejamos explicadas. 

Aunque quizá tenga origen el arco polilobulado en la forma que se nos 
presenta ya formado, hay que calificarlo como tipo separado, el nacido de 
motivos de dobles volutas invertidas y enlazadas. Ejemplo típico de esta 
variedad tenemos en la Casa de los Mascarones, en México, de fines del 


£ 
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siglo XVIIL seguida luego en los arcos del patio principal, tanto en la 
galería inferior como de la superior, de la casa de don Rosendo Rivera, en 
Querétaro. 

Los arcos con volutas parece que gustaban mucho en Querétaro; pues 
no es este último ejemplo el que se nos presenta en esa ciudad. En la casa 
que habitó la señora Paula Guerrero, Marquesa de la Villa del Villar del 
Aguila, «antigua calle del Hospital, hoy avenida Francisco Madero, existe 
un precioso patio porticado con arcos con volutas, y otro en la casa situada 
en la esquina de las antiguas calles del Sol Divino y la Merced Vieja; con 
la circunstancia que 'aquel se desarrolla en línea de arco rebajado y tiene 
tres volutas en la clave; y éste se halla formado en arco de medio punto, 
algo peraltado y sólo tiene dos volutas en la clave. En el primero se puede 
estudiar perfectamente la organización del arco, pues se halla visible su do- 
velaje, y ver, además, otros dos arcos mixtilíneos, aunque más sencillos; 
el uno en la entrada a la escalera principal y el otro que da acceso al tras- 
patio. 

Desde el momento en que el barroco llegó 'al arco mixtilíneo de curvas y 
rectas, como llegara al gótico en su último momento, se ofreció al arquitecto 
americano una variedad indefinida de formas extraordinarias, aún como 
adorno en los remates de las construcciones “arquitectónicas, fué usado, sobre 
todo, en Argentina y México. El arco polilobulado se emplea en las más 
diversas modalidades, como las que se ven en la portada de la iglesia del 
Carmen en San Luis de Potosí, recuerdo claro de lo gótico; algunas veces 
los lóbulos se deshacen, por así decirlo, transformándose en ligeras ondula- 
ciones, como las que encontramos en el patio de la Casa Rivera, o en formas 
que se dirían una evolución dieciochesca del arco almohade, como los que 
se ven en las galerías del convento de San Francisco, en Querétaro; otras, 
esas ondulaciones nacidas de la unión del lóbulo convexo y cóncavo son las 
únicas generadoras del “arco, pues desaparecen los arquitos y lóbulos de 
180 grados o rebajados y nacer una serie de arcos mixtilíneas de variedad 
infinita, como los de una puerta del convento de Zapotán, en Jalisco, México, 
el de la Escuela de Bellas Artes, de Morelia, México, con su trasdós 'acusado 
con la estilización-de una venera y los del palacio del Marqués de Torre 
Tagle, en Lima, Perú. Los arcos chicos, de menor tensión son conopiales, 
en el lóbulo central. 

Muchos de estos arcos fueron, como es natural suponer, adoptados para 
la decoración. Así vemos en Salta, por ejemplo, en la Casa de Hernández, 
un arco de cuatro lóbulos sobre una puerta y otro mixtilíneo de arcos cón- 
cavos y convexos en la Casa de Zorilla. 
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Los arcos decorativos llegan a formas más extraordinarias todavía. El 
hecho mismo de que aquéllos no están destinados sino a su papel ornamental, 
hace que se les dé formas imprevistas. En los retablos de los templos ame- 
ricanos podemos ver muchos ejemplos de tales arcos. En algunos de ellos 
se reconoce el antecedente, por ejemplo, el arco del Comulgatorio de las 
monjas de la Concepción, en Quito, con sus :arquitos que forman una ver- 
dadera flecadura, es de abolengo árabe. Lo curioso es que este tipo no es 
estéril y aún lo vemos ya en piedra trasladada a la galería superior del 
claustro de la Merced, en México y 'a las hornacinas de una iglesia de la 
Misión San Antonio, en Texas, y en la puerta del Colegio de los jesuítas, en 
Salta, Argentina. 

Este arco endientado no es inédito para lo español; pues, en la escalera 
para subir al púlpito del refectorio del Mowmasterio de Rueda, en Zaragoza, 
obra gótica de la escuela aragonesa, ejecutada por fray Gil Rubio, lo tene- 
mos. Una prueba más de la influencia de lo gótico en el barroquismo ame- 
ricano. 

Algunas veces, para obtener un resultado semejante, fajaron el arco como 
se faja el fuste de una columna, como en la portada de San Agustín, en 
Querétaro (1745), o colocaron las dovelas de modo que se forme con ellas 
un endientado ancho en el intradós, como en los arcos de la galería superior 
del Convento de San Agustín, en esta misma ciudad; acanalaron con an- 
chas estrías el intradós del arco o pusieron en el fondo de un nicho u hor- 
nacina de arco de medio punto, una venera, como se ve en el retablo de la 
iglesia de San Sebastián, de Acalco, cosa, por otro lado, usada en España 
en el siglo XVI. Pero lo que sí parece original en la precisión de la venera, 
al fondo de una hornacina de arco de medio punto, de manera que sus 
radios vayan a formar flecos en el interior del nicho, mientras la voluta de la 
concha forma la clave del arco. Así se ve en la portada del antiguo Semi- 
nario de Guadalajara, hoy Museo. 

Se forman también arcos volados sobre ménsulas, como los del balda- 
quino del retablo del Calvario en la iglesia de la Compañía de Quito, y es 
en México donde logran éstos su expresión más avanzada. Las ménsulas, 
como las zapatas y los canecillos, tan españoles, adquieren allí, en el si- 
glo XVIIL una importancia tal que hace pensar en la casa de la Sabina, 
aquel palacio erigido por los Fonsecas en 1516, en Salamanca. Basta ver 
la arcada de la Casa Rivero. Los grandes mensulones y las basas que para 
apoyar los balcones salientes callejeros se ven en muchos pueblos de España, 


sobre todo en Andalucía, tuvieron gran aceptación en ciertas ciudades ame- 
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ricanas, por ejemplo, en las de la Argentina. Y algunas de esas ménsulas 
son decoradas con la exhuberancia barroca del ambiente. 

Más aún: exagerando el tamaño de las zapatas y decorándolas con gran 
riqueza, aparentaban también formar arcos mixtilíneos. 

Una vez dado el paso ya apuntado y volados los arcos hacia el aire, sin 
sostén alguno aparente, las uniones de los lóbulos se subraya decorándolas 
con elementos pendientes, como los encontramos todavía en 1791, en la 
capilla del Pocito, en Guadalupe y en la casa de la Rivera, en la misma 
ciudad. 

La decoración del intradós por medio de lóbulos, enriquece el arte y es 
sabido los extremos a que llegó la arquitectura granadina en este sentido. Este 
polilobulado menudo que ya lo anotamos en el arco del Comulgatorio de las 
monjas en la iglesia de la Concepción, en Quito y lo vemos también en las 
ventanas de una antigua misión en Alamo, San Antonio, Texas, lo encontramos 
prolongándose también a lo largo de las jambas, en el Camarín del Santua- 
rio de Ocotlán y en la capilla del Rosario de Puebla. 

Muy frecuente es la decoración del intradós de los arcos con decoración 
pintada, tallada o estucada. Por lo regular se la divide en paneles. Un ejem- 
plo muy interesante es el que nos presenta la decoración de los arcos del 
antiguo claustro del convento de Santa Mónica, que hoy están en San Se- 
bastián de Analco, en Guadalajara. Con el intradós estriado, como el fuste 
de una pilastra, los tenemos en una casa en Pátzcuaro, lo mismo que en la 
Casa del Gigante. Completamente estriado en su intradós, con estrías en es- 
piral, es el arco de la puerta de la iglesia de San Gabriel, en Cholula, Puebla, 
México. Para lucir mejor las estrías espirales, :al intradós se le ha hecho 
convexo. 

En el arco clásico, el trasdós termina, lo mismo que el intradós cortado 
por la imposta. En México eneontramos en más de una ocasión que la rosca 
del arco forma una especie de voluta hacia el interior, demostrando una vez 
más, el sentido decorativo con que empleaban los elementos constructivos 
capiteles, los arquitectos americanos. Así lo encontramos en las torres del 
Santuario de Ocotlán. El mismo tipo, pero con las volutas terminando bajo 
la imposta, lo tenemos en las torres de San Felipe Neri, en México. En 
Quito, tenemos también un ejemplo del primer tipo, pero formando un arco 
de herradura en el retablo del Angel de la Guarda, en la iglesia de la 
Merced. En México encontramos también que-esa voluta, en lugar de for- 
marse en el arranque del trasdós, la hallamos en el intradós. 

Muchas veces el trasdós no es paralelo al intradós, como se ve en la por- 
tada de la capilla del Colegio de San Ignacio, en México; y, aún más: en 
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ocasiones, las dovelas se prolongan hasta señalar el encuadramiento del arco. 
Este resulta más visible cuando esas dovelas forman un paramento almohadi- 
llado, como en la torre de la iglesia de la Trinidad, en México. fechada 
en 1755. 


Tenemos también ejemplo del trasdós polibulado en México, quizá por 


- 


influencia de las hornacinas con venera, en la torre de San Hipólito. Esta 
sospecha podría confirmar la portada de la iglesia de Guadalupe de Puebla, 
donde encontramos una venera rodeando un arco de medio punto, pero no 
como decoración del intradós de una hornacina. El trasdós del arco del pór- 
tico de Santa María de Tonantzintla. podría también denominarse lobulado, 
aunque realmente no lo sea. Pero. además de este tipo de trasdós equívoco 
polilobulado encontramos otro franco, en el que la inspiración árabe es bien 
manifiesta. En el arco principal de la portada de la iglesia de San Diego, de 
Guanajuato, tenemos un trasdós lobulado. donde alternan arcos, grandes y 
pequeños, como en la arquitectura nazarí. 

El arco carpanel y el escazano presentan en más de una ocasión, en Mé- 
xico, una moldura de trasdós que en sus extremos deja de ser paralelo al 
intradós y se convierte en horizontal; así lo vemos en el patio del Colegio 
de las Niñas, en México. Unas veces aparece el trasdós acusado por una 
línea paralela, formada por el ladrillo salido, como en San Francisco de 
Quito; otras. la línea deja de ser paralela en su clave, pero se la rompe para 
adornarla con una línea mixtilínea y otras. en fin, ese adorno mixtilíneo 
viene a quedar encima de las columnas o pilares que sostienen a los arcos. 
Un ejemplo de estas tres maneras hallamos reunido en la galería inferior 
del patio de la Casa de Alvarado. en Coyoacán (1521). 

Veamos ahora la composición exterior del vano. 

El encuadramiento del arco simple de medio punto, cuando existía cierta 
distancia entre su trasdós y el dintel, se prestaba a diversas combinaciones 
ornamentales, que los arquitectos americanos las resolvieron con un tono de 
originalidad sumamente interesante, sobre todo. en aquellos países que, como 
México y Perú, llevaron la decoración arquitectónica a un barroquismo exa- 
gerado, a base de líneas rectas y curvas en combinaciones geométricas, de 
líneas vndulantes formadas por lóbulos cóncavos y convexos y de meandros. 
Verdad es que varias de las fachadas de los monumentos religiosos de Mé- 
xico y Perú vinieron de España con detalle de su alzado, en los cuales se 
ven que los rrismos arquitectos españoles que los hicieron, dibujaron cornisas 
retorcidas, arcos y molduras mixtilíneas. con su mismo barroquismo con 
que sintieron ali la decoración, como se ve en los planos de la Capilla del 
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Pocito, en Guadalupe, y la Casa del Cabildo, en Tehuantepec (1), pero eso 
mismo dió alas a la fantasía de los americanos que ejecutaban esos planos, 
para dejar correr su fantasía hacia un mundo decorativo lleno de compli- 
caciones. 

Estas combinaciones, a veces, son sólo follaje, como en la Profesa, de 
México; otras, follaje con veneras, como en la portada de la iglesia de la 
Compañía, en Ibarra, Ecuador, hoy en ruinas, o una decoración mixtilínea 
muy desarrollada, como en la Enseñanza, de México, en la ventana prin- 
cipal de la fachada del Museo Nacional de México y en la portada del Colegio 
de la Compañía en Salta; o una decoración mixtilínea con remate de veneras 
en el eje de la clave como en el campanario de la catedral de Córdoba, Ar- 
gentina; o todo un jardín floral, como en el portal de la Casa Histórica de 
Tucumán, Argentina. 

El motivo decorativo de molduras interviene también en esta decoración, 
creando ejemplos como el de la Regina de México. Pero cuando la moldura 
aludida encuadra el vano adintelado, el problema varía algo, puesto que en 
este caso, la sección comprendida entre la parte superior del hueco y la 
moldura que la circunda produce un espacio importante para la decoración, 
como en la puerta de la Casa de los Mascarones, en México, en la puerta 
de la iglesia de San Francisco, de Puebla y, sobre todo, la portada de la casa 
del Marqués de Moncada, en México, en donde, no sólo hay decoración mix- 
tilínea y floral, sino que hasta formando parte de ella, se ven dos figuras 
humanas de cuerpo entero. : 

Un tipo de encuadramiento del vano que se usó mucho en México es el 
de prolongar las jambas formando pilastras hasta el entablamento, como 
se ve en la Casa del Conde de Santiago y en la de la Calle de Montecilla. 
Más, como solución sencilla y hermosa, no creemos haya mejor que la del 
encuadramiento de tipo clásico de la ventana situada en Querétaro, en la 
esquina de las antiguas calles del Sol Divino y la Merced Vieja. 

En Argentina gustaba mucho superponer a los arcos, como adornos, 
grandes molduras mixtilíneas, algunas veces sobre ménsulas, como en el 
portal de la ranchería de Santa Catalina, o también pequeñas molduras mix- 
tilíneas o lobuladas, que guardan paralelismo con la línea del arco, como 
la de la casa de Uriburu, en Salta, el portal de una casa particular en la 
misma ciudad, la del portal de la Casa de Bulnes, en Córdoba o la de la 


(1) Véase: «Planos de monumentos arquitectónicos de América y Filipinas, exis- 
tentes en el Archivo de Indias», por Diego Angulo Iñiguez. Sevilla, Laboratorio de arte, 
1933-39, 2 v., $ atlas de 3 v., láminas 67 a 70. Véase también: «Estudio sobre los 
planos y su documentación», por el mismo autor, afág. 212-217. 
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puerta esquinera de una casa de comercio en Salta. Algunas veces la moldura 
se repite en la misma cornisa, inttrrumpiéndola, como en el portal de la 
Casa de Saravia, en Salta. 

Esta predilección por la decoración del vano y su encuadramiento en los 
arquitectos argentinos, se nota en un portón del Convento de los jesuítas 
en Córdoba, en donde, a pesar de su línea clásica, el arquitecto que lo hizo, 
no dejó de colocar una pesada decoración de curvas, rodeos, volutas y ho- 
jarasca sobre el vano, que aparece como cosa sobrepuesta y de mal gusto, 
sin nexo alguno con las líneas severas de ese trozo arquitectónico. 

Sin embargo, el arquitecto de la catedral de León, en Nicaragua, dejó 
casi sin decorar el vano de la puerta, a pesar de que elevó las pilastras de 
los flancos hasta el segundo cuerpo de la fachada, creando un inmenso es- 
pacio para decorarlo. 

En México encontramos cierta propensión, en la segunda mitad del si- 
glo XVIIL a que la moldura no tenga ninguna desviación lateral y el mo- 
vimiento se concrete en el remate; pero ya a fines de ese siglo, en 1791, el 
moldurón continúa desde el suelo hasta su parte más alta, en la que empieza 
a moverse como sucede en la Casa de los Mascarones. la Capilla del Pocito 
y en una puerta con marco, en Córdoba, Argentina. En los dos primeros 
casos, las pilastras laterales se hallan tangentes al moldurón. 

Como excepción a esta ley, debemos citar una de las puertas de la fa- 
chada del Colegio de las Vizcaínas, en México, de fines del siglo XVIII, en 
la cual la decoración de moldura, no se reduce a sólo el dintel, sino tam- 
bién a los ángulos superiores, formados por el dintel del vano y los pies de- 
rechos y aún a éstos. 

Son interesantes también las soluciones dadas en la sacristía de la iglesia 
de la Compañía, de Guanajuato, y en la portada de la iglesia de Santa Ca- 
talina, México (siglo XVIID. 

El encuadramiento del ángu!o fué también muy cuidado por los arquitectos 
americanos, que lo decoraron con especial gracia, pues los ángulos superiores 
del vano, tanto adintelado como cubierto con arco, les llamó mucho su atención, 
como se ve en la hermosa portada de la iglesia de Tepozotlán, en México. 
Es curiosa la trasposición del sistema que vemos en la iglesia de Guadalupe, 
en Puebla y muy interesante la so'ución dada en la portada sur de la iglesia 
de la Santísima Trinidad. en México. En la Casa del Alfeñique, en México, 
hay una ventana con una decoración del vano, de un barroquismo tan exa- 
gerado, que nada hay que se lo compare. Pero en los retablos se ven solu- 
ciones mucho más curiosas todavía. a base de combinaciones mixtilíneas, 
como en las puertas del retablo mayor de la iglesia de Tepozotlán. 
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Pero, si extrañas son, a veces, las decoraciones internas del vano, no lo 
son menos las exteriores. Como al tratar de decorar exteriormente los 
vanos, uno de los problemas que más preocuparon a los arquitectos del Re- 
nacimiento, fué el tránsito de lo horizontal a lo vertical, para resolver la cual 
los italianos inventaron aquellos elementos que llamaron di raccordo. En 
América y sobre todo en México, se recurrió a líneas mixtilíneas, con olvido 
total del origen de esta clase de decoración y prescindencia absoluta de su 
finalidad capital. Basta ver la decoración externa del nicho superior de la 
portada de la iglesia de Santa Catalina, en México, con un elemento de unión 
que se ve mucho en los retablos. Este elemento de unión es, a veces, doble, 
como en la iglesia de la Compañía de Puebla, donde el interior no es pro- 
piamente de unión, sino puramente decorativo, y el exterior, en cambio, es 
el que tiende a la línea oblicua. En el segundo cuerpo o cuerpo superior de 
la portada de la Casa de la Inquisición, en Quito, hay una decoración de 
vano sumamente original por esporádica y por su motivo. Una especie de 
paréntesis compuesto con una rama de palma y otra de laurel, unidas por 
un arco de medio punto. El paréntesis abraza precisamente la extensión de 
la pilastra. 

Y antes de concluir este capítulo, que hemos dedicado a la evolución del 

arco en la arquitectura americana. presentemos dos puntos de organizaciones 
de arcos muy interesantes y originales: es el uno el del claustro alto de 
_San Agustín, en Quito, y el otro el arco adintelado de la iglesia de Jesús 
en las aniguas misiones Jesuíticas del Paraguay. El primero es la des- 
composición del arco árabe de tres lóbulos o medio cuadrilóbulo, en tres 
arcos separados: uno de mayor tensión y los de los lados de menor ten- 
sión; movimiento que prospera en el Perú, en la casa del Marqués de 
Torre Tagle y en el claustro de La Merced de Lima. En el primero, el arco 
es apuntado y en el segundo, mixtilíneo. 

Parece que este movimiento se extendió algo más; pues en el Brasil, 
en la entrada de la Casa de los Padres, en el Santuario de Mattosinhos, en 
Cangonhas do Campo, encontramos una puerta con triple arco, que parece 
seguir la fórmula de la organización del claustro quiteño; sólo que el arco 
central es mixtilíneo, como en la casa del Marqués de Torre Tagle. 

También en la Catedral de Querétaro, encontramos en la torre los tres 
arcos, pero de manera diferente. Hay que tener presente que la torre es del 
siglo XVIL 

El segundo tipo de organización, es curioso por la manera con que está 
construído el muro de que forma parte, el despiezo, colocación de sus inmen- 
sas dovelas y el recargamiento de sus decoraciones superpuestas, sobre todo, 


LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA AMERICANA 535 


teniendo en cuenta la desproporcionada altura del vano, que le hace aparecer 
casi cuadrado. Se ve que la construcción está hecha en anchura desde su 
base; cada hilera de piedra tiene la misma altura, de modo que cada ele- 
mento decorativo o constructivo ha tenido que ser seccionada de acuerdo con 
esa manera de elevación del muro. Sólo las dovelas, naturalmente, no guar- 
dan ese paralelismo con las líneas horizontales de los sillares del muro, pero 
presentan otra originalidad: son inmensas, como para abarcar el enorme 
espacio que hay desde el dintel del arco hasta la terminación del friso deco- 
rado superpuesto. De esa manera se ha eliminado el arquitrabe, que aparece 
solamente como uno de los motivos decorativos del trasdós de ese arco. Cree- 
mos que este ingenioso modo de construir un arco adintelado, no tiene pre- 
cedentes. También el uso de los arcos en forma de decoración de barbacana. 
Estos arquitos ornamentales que, en efecto, recuerdan las barbacanas me- 
dievales, pasan de Quito a México, según se hecha de ver en algunos de sus 
edificios, como en la Escuela Metodista. 

Otro atrevimiento constructivo (éste, sí, con precedentes en lo europeo), 
es la eliminación o prescindencia de la columna de ángulo, que encontramos 
en la arcada del patio de la Inquisición, hoy Escuela de Medicina, en México. 

Por ofrecer muchos puntos de contacto con los arcos, concluyamos este 
capítulo con una ligera exposición sobre los óculos, motivo tan generalizado 
en la arquitectura americana, sobre todo, en México y Brasil. Los más co- 
rrientes son octogonales y se los emplea sobre todo en las portadas de las 
iglesias. Los hay sencillos; pero también mixtilíneos y estrellados. Como 
tipos, podemos citar los de La Profesa, de la iglesia de la Compañía, de 
Puebla; de la del Salto del Agua; de la iglesia de San Francisco, Acatepec; 
de San Fernando; de la Enseñanza; el Carmen, de Puebla, y de San Fran- 
cisco, Acatepec. 

En los óculos, quizá por el arco, se subraya con frecuencia el lugar de la 
clave. La iglesia del Salto del Agua, vemos la clave en el trozo de arco su- 
perior. 

En la arquitectura quiteña, que conserva tan puro el clasicismo con sus 
líneas básicas, los óculos son muy sencillos; los hay circulares, para sólo 
dar luz a un ambiente, como los vemos en las bóvedas y cúpulas de San 
Francisco y en los muros de la Sacristía de la Merced; los hay ciegos, es 
decir, meramente decorativos, como los de la torre de "San Agustín. Se los 
encuentra también ovalados en uno de los claustros de convento de San 
Francisco, o redondos, en el claustro alto principal del convento del Tejar. 
En la portada de la iglesia de Santo Domingo, de Latacunga, Ecuador, le 
encontramos redondo, pero con dos ligeras salientes rectangulares en los 
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blancos y ordenadas en teoría de una manera muy original, los encontramos 
en la fachada de la iglesia de la Concepción, cinco en el frente y dos en los 
costados, dando luz al Coro de las Monjas y adornando la fachada de modo 
inédito. En el cuerpo superior de la fachada de la iglesia del Hospital, te- 
nemos también un óculo inmenso de piedra exagonal, formando parte de 
todo el conjunto decorativo de aquella fachada. 


BÓVEDAS, CUPULAS, TORRES Y REMATES 


Bóvedas 


El escaso número de monumentos góticos que llegaron a levantarse en 
América, no permitió probablemente la formación de modalidades que pue- 
dan subrayarse como características de la arquitectura americana dentro de 
ese estilo. Las pocas que hay, aunque complicadas e interesantes, están den- 
tro de lo clásico; por ejemplo: la de la Sacristía de la Catedral de México, 
y la del coro de San Agustín de Quito. 

El gótico de última hora, apenas sentó el pie en Santo Domingo. Lo que 
es en el continente, su paso dejó huellas muy insignificantes y eso que se 
construyeron bóvedas de crucería hasta el siglo XVII y se planearon iglesias 
con planta gótica que no se levantaron sino con alzado renacentista, como 
la de San Agustín, de Quito. Ni el gótico ni el plateresco florecieron en 
América, a pesar de que el primero dejó ejemplares en España hasta muy 
entrado el siglo XVI y el segundo, tan profunda y genuinamente español, 
vivió hasta mediados de ese mismo siglo. En cambio, la bóveda de cañón se 
uso muchó, lo mismo para cubrir iglesias que claustros conventuales; pero 
tampoco presenta novedades en lo americano, sino, alguna vez, en su deco- 
ración. Así, por ejemplo, en la nave central de la Catedral y en la Sacristía 
de la iglesia de la Compañía de Puebla, una estrecha faja de ornamentación 
vegetal decora las aristas de los lunetos, y en la Catedral de México, la deco- 
ración se reduce a una estrecha faja central comprendida entre los extremos 
de los lunetos. Seguramente las bóvedas más ricamente decoradas están en 
Quito: la de la iglesia de la Compañía, llena de una hermosa decoración mu- 
dejar en estuco; la de la Basílica de la Merced, que imita a la de la Com- 
pañía y la del Santuario de Guápulo, mucho más sencilla que las anteriores, 
a las cuales sigue. 
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Tal vez hay un movimiento en la bóveda americana de cañón que merece 
subrayarse: la excesiva penetración de los lunetos en la bóveda, que a veces 
produce, con sus líneas acentuadas, una verdadera decoración, como vemos 
en la capilla franciscana de Cantuña, en Quito. Lo curioso es que esta ma- 
nera, la practicaron los arquitectos en Quito, aún en los casos de aboveda- 
miento de una galería porticada, cuando se han formado los lunetos con la 
prolongación de las líneas y planos de los arcos, como se ve en una de las 
alas del segundo claustro del convento de San Diego. 

Con bóveda de crucería se hallaban cubiertos los claustros del convento 
de San Diego en dos de los patios, como se ve por el único que ha quedado 
completo con su abovedamiento, y con una inédita bóveda trapezoidal uno 
de los claustros interiores del convento franciscano. 

La bóveda vaída se encuentra empleada con mucho frecuencia en la 
arquitectura americana y de manera sistemática la vemos empleada en las 
naves laterales de la Catedral de Puebla y de otras iglesias americanas, como 
la de San Agustín, de Quito. Lo interesante es que, en la primera, se tiende 
a diferenciar los triángulos esféricos, decorándolos como si fuesen pechinas 
verdaderas. En la galería baja del segundo claustro del convento de la Mer- 
ced, en Quito, encontramos usada la bóveda vaída, pero casi plana, como 
también en la cocina del convento de Santa Rosa, en Puebla, y en los co- 
rredores bajos del ex-colegio Pío Mariano, hoy Museo de Querétaro, levan- 
tado de 1693 a 1698. 

El cubrir las naves laterales con bóvedas de cañón, con eje perpendicular 
al eje del templo, es solución de origen oriental, adoptada con frecuencia 
por los arquitectos cistercienses fuera de España. En España la encontramos 
en la iglesia cisterciense de Santa María de Oya. En Quito, en la iglesia de 
Santo Domingo. 

No conocemos personalmente la fundación agustiniana de Yecapixtla, en 
México, de la primera mitad del siglo XVI; pero la hemos apreciado a tra- 
vés de lo que nos cuenta el historiador de más autoridad que tiene el arte 
mexicano, Manuel Toussaint. He aquí lo que en uno de sus tantos magníficos 
estudios, nos dice sobre la iglesita de Yecapixtla: 


Uno de los aspectos más interesantes de este templo, puede en- 
contrarse sobre su bóveda; parece el dorso de un cetacéo gigantesco, 
rodeado de una crestería de dragón. Los merlones son, por lo general, 
prismático-piramidales; pero hay otros, terminados en cinco conos, 
cuatro pequeños en los ángulos y uno grande en el cenro; así son 
los cuatro angulares de los garitones que rematan en los contrafuertes 


538 JOSÉ GABRIEL NAVARRO 


esquinados de la fachada, y entre esos cuatro merlones, hay un pi- 
náculo prismático también, que disminuye tres veces y tiene como 
yemas, en los puntos en que terminan las aristas para iniciar otro 
cuerpo y el remate acaba en varios picos. ¿Qué es ésto sino la adap- 
tación de un cacto, de un órgano, a las necesidades arquitectónicas? 
Así, como el arquitecto europeo estiliza su flor, su acanto, su higuera, 
su cardo para ornamento de los edificios góticos, «así el indio ha toma- 
do aquí una planta netamente indígena y la ha aplicado íntegra en 
su edificio. Y nótese que, mientras el europeo sobrepone la planta 
como adorno en una escultura, aquí la planta es la estructura misma. 
Si hubiera necesidad, o siquiera ventaja, en improvisar nomencla- 
turas, yo diría que es éste un ejemplo, acaso el único, de gótico-az- 
teca (1). 


La bóveda de madera, de la que hay «algunos ejemplos muy buenos en 
la Argentina, se adoptó por dos causas: primera, para luchar contra los 
terremotos, y segunda, por carencia de material de piedra y abundancia de 
la madera. La Catedral de Lima inauguró el sistema de bóveda de crucería 
de madera, que luego produjo el curioso proyecto de catedral para Santiago 
de Cuba (1784), en el cual Bucete propuso cubrir la iglesia con un armazón 
de madera, de modo que todos los pilares y muros, de trecho en trecho, con- 
tienen en su interior gruesos hoscones que son los que realmente reciben el 
peso de la cubierta. 

En la catedral de Lima se construyó con bóvedas góticas, con nervadura 
de sedios, revestida de yeso, imitando obra de cantería. Así lo hizo notar 
los letreros que lleva el plano de 1696, publicado por Angulo (2). «Los techos 
colorados en las bóvedas que han hecho de crucería con media vara para el 
relieve, el serchin muy bien obrado de cedro incorruptible y yeso canteado 
significando su sillería de piedra.» 


Cúpulas 


Sabido es el entusiasmo con que los indios mexicanos recibieron las bó- 
vedas cupulares. Cuenta el padre Torquemada en su «Monarquía Indiana», 
la curiosidad con que miraban la edificación de las primeras cúpulas que 
los franciscanos hicieron en México y la admiración que les causó al ver 


(D) Iglesias de México, Vol. VÍ, pág. 33. 
(2) «Planos de monumentos, etc.» Tomo 1, lámina 25. 
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que, eliminada la sercha, quedaban aquéllas en pie. Desde entonces, añade 
aquel célebre cronista, se dieron a cubrir con cúpulas todas sus iglesias y 
capillas, siendo ésta la razón explicativa de la abundancia de remates cupu- 
lares en la arquitectura virreinal de ese país: cerca de cuatro mil, nada 
menos, en su mayor parte anónimas; muchas elementales en su aparejo y 
forma, elevadas sobre un sencillo aro; otras aparatosas, con grandes ven- 
tanales en su caparazón, y todas, con pocas excepciones, obras del in- 
genio y habilidad de sus albañiles, quienes, para evitar toda duda, pusieron 
sobre ellas el distintivo mexicano en su decoración externa, esculpida o 
pintada. Oigamos lo que con tan buen criterio nos dice de las cúpulas me- 
xicanas el doctor Atl: 


El general deseo de construir cúpulas llevó, lógicamente, a la sim- 
plificación de las formas y de los métodos constructivos. Se elimi- 
naron los tambores y se hicieron las semiesferas sobre verdaderos 
moldes, usando pequeñas piedras y un mortero, casi siempre, de muy 
buena calidad. Esta fabricación se asemeja mucho a la de los hornos 
caseros para hacer el pan y permitió la elevación de millares de cú- 
pulas, muy pintorescas, muy regionales y muy bellas, pero también 
extremadamente permeables. Todas, sin excepción, presentan en su 
interior, las señales de la penetración pluvial (1). 


Vamos a ver ahora las peculiaridades que presenta ese elemento arquitectó- 
nico en el arte americano a través de su evolución. 

La más sencilla cúpula es aquélla en que se señalan varias fajas radiales 
que terminan en los centros de las pechinas y de los arcos formeros, como 
la que se ve en las naves de la Catedral de México y de la Iglesia de San 
Francisco, de Quito. Sin embargo, Quito posee una más elemental todavía, 
la del Presbiterio de la capilla del Robo, cuyos paños no se hallan acusado 
por ningún elemento constructivo ni decorativo. Es un caparazón, una media 
naranja de varios paños, cuyas aristas apenas se manifiestan, cubierta de 
azulejos verdes. 

Desde esta variedad hasta la más complicada, pasando por la cúpula es- 
quifada de planta cuadrada, con tambor, o al menos, ventanas en su arran- 
que, como las dé la iglesia de la Compañía, de Puebla; San Pedro de Be- 
lén, y la Basílica de la Merced, de Quito, hay centenares de ejemplos en la 
arquitectura hispano-americana. 


(D) Iglesias de México, vol. 
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El tambor interiormente poligonal, se manifiesta generalmente en la 
misma forma en el exterior. A veces, el verticalismo de un tambor se acusa 
en los encuadramientos de los ventanales que lo horadan, es decir, que a 
pesar de la moldura que, sirviendo de cornisa, separa la superficie del duomo, 
del tambor, es prolongación de la del trasdós de la bóveda. Así lo vemos 
en la cúpula del Sagrario de México, obra de 1749 y es bien visible también, 
aunque se trate de una cúpula esquifada, en la iglesia del Carmen de Puebla. 
Y lo mismo encontramos en la de San José de la misma ciudad, en la de 
Analco, en la de San Hipólito, México; en la capilla del Rosario de Santo 
Domingo de Puebla y en muchas otras más. : 

Los tambores en la arquitectura religiosa quiteña son enormemente altos 
en relación con los duomos, sobre todo, el de la cúpula de la iglesia del 
Sagrario, de Quito, que parece una verdadera fortaleza. 

La cornisa del tambor no siempre es completamente horizontal, sino que, 
afuera tiene importancia y va siguiendo el trasdós de los arcos rebajados, 
como sucede en la cúpula del Sagrario de México. Otras veces, ni aún existe 
esa cornisa que une la parte superior.de las ventanas y así resulta natural- 
mente mucho más visible la curvatura del trasdós de la cúpula, como su- 
cede en la principal de San Francisco de México y en la cúpula del presbi- 
terio de la Basílica de la Merced, de Quito, en la cual, apenas hay una ligera 
saliente de ladrillos que acusa el tambor y que se interrumpe en cada ven- 
tanal. Más interesante es el ejemplo de una de las cúpulas de la catedral de 
Quito, en la cual, cada nervio exterior, termina en un techo a dos vertientes, 
que abriga un ventanal magnífico, sin una moldura que mate el tambor, ni 
una línea decorativa que una esa teoría de ventanas. En algunos casos, como 
en una de las cúpulas de la capilla del Rosario, en Santo Domingo de Quito, 
apenas si se han abierto dos ventanas. La de San Hipólito de México, ofrece 
un ejemplo en que se suceden los ventanales con pilares intermedios, se- 
parados de las jambas de las ventanas y todo ello unido por una cor- 
nisa que va cruzando en su curva la presencia de aquéllos y éstos. Aún 
cuando la superficie externa es francamente vertical, no existe una cornisa 
general que dé unidad «a la parte superior de los ventanales. Parece, por el 
contrario, que existe una cierta inclinación a evitar que se fusionen, for- 
mando una unidad, como pasa en la capilla que se encuentra junto a la 
iglesia del Monasterio de Churubusco (junto «a la torre), donde vemos tras- 
dosados los arcos trapezoidales y un trozo de cornisa que los une, sirviéndoles 
de imposta. Testimonio de estas variaciones es la cúpula de la Trinidad, de 
México. El arco empleado es rebajado, escazano, tan corriente en México 
en este uso. Pues bien, existe una primera cornisa que corre a cierta dis- 


LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA AMERICANA v41 


tancia del trasdós y paralela a la curva de éstos, y, encima de ella, otra 
completamente horizontal, salvo en los ángulos en que asciende ligeramente. 
Esta falta de una cornisa importante persiste aún en los monumentos de fi- 
nes del siglo XVIII, como en San Felipe Neri, en Querétaro. 

Las más extrañas cornisas de un tambor de cúpula son las de la capilla 
del Pocito de Guadalupe. En el cuerpo anterior de la capilla se conserva, en 
la forma tradicional, el soporte que separa los huecos que aquí es simple- 
mente una columna. En cambio, la cornisa tiene un movimiento extraordina- 
rio de curvas cóncavas-convexas-enlazadas, que se justifican por el desarrollo 
que han adquirido los óculos estrellados. En el cuerpo principal existe una 
doble cornisa. La más interior es, como la del cuerpo de entrada de la ca- 
pilla; pero el encuadramiento del óculo se funde en la superficie del trasdós 
de la bóveda. En realidad, lo que pasa es que la cornisa casi desaparece. 
Después vemos una segunda cornisa con ventanales estrechos con las mismas 
columnas de separación. 

El coronamiento de los ventanales y las pilastras intermedias llegan a 
distanciarse entre sí, teniendo cada uno de estos elementos, desarrollo inde- 
pendiente. En Santa Clara, de Querétaro, esa especie de pilastras adquiere 
cierta importancia, sobre todo en el remate, haciendo el papel de contra- 
fuertes. La coronación de los ventanales se desatiende de ellas, quedando los 
remates muy por encima de sus cornisas. El remate del tambor tiene una 
solución muy usual en todo muro y es la balaustrada corrida. Así lo hicie- 
ron el arquitecto de la cúpula octogonal de la iglesia matriz de Latacunga, 
Ecuador, y Tolsa, en la Catedral de México. 

Aunque lo frecuente son los ventanales en la cúpula, también encontra- 
mos óculos sencillos y elementales como en un duomo de una de las iglesias 
de Cholula, en San Francisco de Quito, en la cúpula de la capilla de Villaeís; 
alguna veces octogonales como en la iglesia de la Inmaculada Concepción 
en Coepopán, México, o en una iglesia de Puebla; o cuadrifolios mixtilíneos, 
como en San Agustín, de Querétaro, y en San Miguel de Allende, en la 
iglesia parroquial de Tlaxcala, en una de las iglesias de Puebla, en la 
iglesia del Carmen de Tehuacán, en México, y en la iglesia de la Merced de 
la Antigua Guatemala. Estos óculos lobulados adquieren a veces desarrollo 
muy grande, llegando a convertirse en estrellados como los de la capilla del 
Pocito en Guadalupe: detalle éste que aún llega a influir en la cornisa. 

También alternan los ventanales con óculos circulares, como en la ca- 
tedral de Querétaro y en la de San Francisco de Guanajuato. 

Un término medio entre ventanal y óculo es el de la iglesia de Guada- 
lupe, de Puebla. A veces los óculos no sólo se encuentran en el tambor, sino 
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además, se adhieren a la parte misma de la media naranja. De este modo, 
y alternando con los paños del duomo que es octogonal, los tenemos en la 
iglesia de Guadalupe y no sólo simples óculos, sino aparatosos ventanales. 
En la media naranja propiamente dicha los tenemos en la iglesia de San 
José de Puebla, donde, además, vemos a la media naranja descansando en un 
cuerpo muy alto como tambor ciego. Pero como tipo verdaderamente inte- 
resante tenemos el de la cúpula del templo de San Bernardino de Sena, en 
Tasco, de casquete semicilíndrico, sobre alto tambor con ventanales y un 
remate cónico coronado de una bula. Otro tipo curioso de organización de 
óculos y ventanales es el de una de las cúpulas de la catedral de Aguas Ca- 
lientes, en México, en donde vemos a la cúpula sin tambor, con ventanales y 
óculos circulares alternados. 

Una de las organizaciones más curiosas de'cúpulas sin tambor ofrece la 
Catedral de Puebla, donde encontramos una serie de arbotantes que recuer- 
dan los días del gótico. Un arbotante lleva el empuje del arranque de la media 
naranja al ángulo de las pechinas, mientras otros lo conducen, y de ese 
punto a las naves. Más interesante tal vez es la organización de la cúpula 
de la capilla del Rosario de Santa Domingo, en Puebla, obra de fines del 
siglo XVIL en la que aparecen los contrafuertes entre los ocho óculos cua- 
drados del pequeño tambor, formando con todos los demás elementos de la 
cúpula, un raro y singular conjunto. En la iglesia de la Compañía de Puebla, 
dos arbotantes se han colocado en escuadra, en cada ángulo de las pechinas, 
sin duda porque tenía que recibir el empuje de una bóveda esquifada de 
base cuadrada. Una solución del mismo tipo que la de los arbotantes de 
Puebla la encontramos, aunque más reducida, en la Capilla del Seminario 
de San Martín de Tepozotlán. En este caso, sin embargo, parece que se trata 
de una serie de bóvedas esquifadas octogonales. 

En la cúpula del ábside de la catedral de Puebla, la decoración exterior 
no existe. Un muro uniforme, con sencilla cornisa llega hasta la altura del 
anillo de la media naranja. Desde el extremo de la pechina a la linterna, 
cuatro escaleras sirven en parte como contrafuerte a la media naranja. 

Como organización interesante y original, nada mejor que la cúpula del 
crucero de la Catedral de Córdoba. Es semielíptica, ornamentada en su exte- 
rior con cuatro grandes óculos mixtilíneos, unas columnas pareadas que, 
unidas por un entablamento, reciben sobre dos cimacios unos tantos contra- 
fuertes. Un cerco de pequeños arcos a manera de balaustrada en la base de 
la linterna y cuatro pequeñas torres angulares, reminiscencia románica, que 
la vemos también en las torres de Santo Domingo, San Pedro y otras iglesias 
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del Cuzco, en Perú; como en la de la Merced, de Salta, en la Argentina, y en 
el duomo de la iglesia de San Francisco, en ese mismo lugar. 

Como tipos curiosos, por su forma, podríamos consignar también el de 
la cúpula del templo de San Bernardino de Sena, en Tasco, de casquetes 
semicilíndricos sobre alto tambor con ventanales y un remate coniforme, 
coronado de una bula, la primitiva y acaso una de las más antiguas cúpulas 
del crucero de la iglesia parroquial de Atitalaquia, en México, octogonal, 
de lados desiguales, semiesférica pero muy peraltada; la de la iglesia de 
Lalomo, en Manila, igualmente ochavada y de similar forma a la anterior: 
éstas dos últimas de un palpable primitivismo que contrasta con la mara- 
villa arquitectónica de la cúpula del templo de la Compañía de Guanajuato, 
sin duda alguna, una de las más bellas del continente indo-español, con un 
tambor de dos cuerpos y ojos de buey como óculos en la media naranja. 

Sin ser una organización cúpuliforme, tienen apariencia de tal al exte- 
rior, las bóvedas vaídas del colegio de las Vizcaínas. Con esa inclinación me- 
xicana a dejar sentir en la cornisa la presencia del ventanal, el muro termina 
como cortado por la bóveda. Esto, en realidad, responde a la misma costum- 
bre de terminar los muros laterales de los templos, dibujando las curvas de 
las bóvedas. Una organización cupuliforme sumamente interesante es la que 
cubre integramente la nave central de la iglesia de Santa Clara, en Quito: 
una bóveda elíptica, apeada sobre un tambor de igual forma, que descansa 
sobre ocho arcos y cuatro pechinas. El tambor tiene grandes ventanales al- 
ternados con hornacinas y separados por semipilastras acanaladas: obra de 
un arquitecto quiteño, fray Antonio Rodríguez, religioso franciscano. en el 
siglo XVII. 

La cúpula sobre pechinas bastante rebajada, la tenemos en las maves la- 
terales de la catedral de México, en las de la iglesia de San Francisco de 
Quito, y en las capillas laterales de la catedral de esta misma cicdad. 

Uno de los problemas de la cúpula fué el exterior. La mecánica de la 
cúpula dió origen a un hueco entre los arcos y el arranque de la cúpula, que 
había de hacerlo desaparecer. El sistema medieval era colocar un elemento 
que, aparte de sus efectos mecánicos, tuviese valor decorativo y que rellenase 
aquel hueco. A los arquitectos americanos se les ocurrió diversas soluciones. 
Así, en los ángulos de la base cuadrada de la cúpula, sobre la pechina, en 
San Sebastián y Santa Prisca de Tasco, vemos una especie de pedestal de 
base triangular, análoga al pie de un blandín o candelero. Pero a Tolsa le 
resultó en la catedral de México, demasiado pobre la pechina y la decoró 
con una baranda de balustres. En el siglo XVIII estos problemos se habían 
resuelto y fué la estática más que la mecánica el factor decisivo. En la cú- 
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pula del Sagrario de la catedral de México (1746), ese espacio queda libre 
de toda decoración, como en muchos otros casos, lo mismo en México que 
fuera de México. 

En cuanto a la pechina misma, siempre hubo tendencia a decorarla, ya 
sea con decoración vegetal escultórica, que, a veces, cubre por completo el 
triángulo de la pechina, como en la Sacristía de la Compañía de Puebla; 
ya con un simple relieve ornamental esculpido, como en el Santuario de 
Guápulo, Ecuador, o pintado, como en la iglesia del Buen Pastor, en Quito; 
ya con una figura de ángel en relieve, como en la capilla de Guadalupe de 
Puebla, o los cuatro evangelistas o los cuatro doctores de la Iglesia, como 
en la Compañía y la Merced de Quito; ya, en fin, con la superposición de 
un elemento decorativo de madera dorada, como en las pechinas de las naves 
laterales de San Francisco, de Quito. 

El intradós de la cúpula está casi siempre adornado, algunas veces con 
ligeras fajas de decoración vegetal, sobre todo, las octogonales; otras, con 
rica y exhuberante ornamentación de todo género. 

En las cúpulas octogonales, tenemos fajas de decoración vegetal que cu- 
bren los ángulos, como en la de la Sacristía de la Compañía de Puebla. Otras 
veces, los ángulos de unión de los paños, y estos mismos, se decoran por medio 
de una caña que, en realidad, es consecuencia de la ornamentación de «mol- 
duras» de que hablamos. Así vemos en Santa María de Tonantzintla. Pero, 
hay ocasiones, en que la decoración es muy rica, como en la misma iglesia 
de Santa María de Tonantzintla, que llega casi a perderse el sentido de ese 
espacio octogonal. Un motivo grande de «molduras», decora el centro de cada 
lado del entablamento, como prolongación de la decoración de la clave de 
la pechina y otro más pequeño se encuentra en el ángulo. 

En las cúpulas esféricas, la decoración se hacía dividiendo los paños es- 
féricos, destacando las nervaturas de la bóveda con estuco o pintura y llenán- 
dolas de motivos decorativos pintados y estucados. Un ejemplo magnífico de 
rica decoración puramente pintada, tenemos en el intradós de la cúpula del 
Sagrario, en Quito y otra, de decoración pintada y estucada, en el de la cúpula 
de la Compañía de esa misma ciudad. 

La decoración de las aristas de las cúpulas poligonales, es hecha muy fre- 
cuentemente a base de una mo!dura saliente que termina en su parte superior, 
formando una espiral. En México tenemos muchísimos ejemplos, como en la 
cúpula del Sagrario, en las de la iglesia de San Francisco, en la de la Orden 
Tercera de San Agustín, en la de San Hipólito, en la de la iglesia del Monas- 
terio de Churubusco, en la de la Santísima Trinidad, todas en la ciudad de 
México y en la de la Catedral de Morelia, en el Estado de Michoacán. Estos 
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nervios no llegan siempre hasta el ¡arranque mismo de la superficie curva, sino 
que a veces sólo hasta algo así como la mitad superior de ella, como lo vemos 
en el Colegio de las Vizcaínas. Separándose de esta forma los nervios de la 
cúpula de la iglesia de la Concepción en San Miguel de Allende, se presentan 
con una decoración vegetal en el medio superior y en la Catedral de Saltillo, 
México, los encontramos adornados de roleos. 

Algunas veces los nervios llegan a adquirir gran desarrollo: el ejemplo más 
típico nos lo ofrece la cúpula de la iglesia del Carmen de Puebla. Otras, toman 
la forma de un gallón; así están cubiertas las aristas de la cúpula octogonal del 
campanario de la iglesia de Santa Catalina, de Puebla. Pero la decoración con- 
sagrada de las :aristas, consiste en unas bandas ascendentes y, claro, que ésto 
es lo que vemos emplear al neo-clásico Tolsa, en la Catedral de México. Lo 
que sí no podremos asegurar es si el roleo de su terminación superior es de 
tradición mexicana. 

Otna clase de decoración en México, en el trasdós de las cúpulas, es la ga- 
llonada, como la que encontramos en la iglesia de San Matías de Ixtacalco, 
México. y uno de los ejemplos más interesantes e importantes en esta variedad 
es el de la cúpula lateral de la iglesia de Guadalupe de Puebla, donde, dentro 
de un octógono, alternan gallones angulosos, movimiento semejante al que se 
ve en la cúpula de la capilla del Sagrario en la iglesia de la Regina, México. 

Dentro de este mismo tipo de cúpula gallonada, podríamos colocar la va- 
riedad que nos presentan las de la iglesia del Belén y las del Carmen, de 
México, en cuyo casquete se ha formado una decoración de gallones trian- 
gulares por efectos de los lunetos cónicos abiertos sobre sus ventanales en el 
intradós mismo de esas cúpulas. Algunas veces, no sólo las aristas son acu- 
sadas con adornos de diversa clase, sino que se las finjen como ornamento 
del caquete. Aí lo vemos en la media naranja de la cúpula del templo de la 
Escuela de Cristo, en la Antigua Guatemala. 

En San Francisco de Acatepec, en el roleo terminal del nervio, descansa 
un remate. 

Otra clase de decoración exterior de la cúpula, es la consistente en cas- 
quetes esféricos diseminados por su superficie, como en la cúpula de la 
catedral de México. La iglesia del Carmen, de Puebla, ofrece una variedad de 
esta decoración, que consiste en unos medallones respaldados con pequeños pi- 
náculos dispuestos en media de la superficie, más o menos, como el movimiento 
similar que se ve en la cúpula de la catedral de Córdoba, Argentina. Llama 
ésto la atención, sobre todo, tratándose de un caso en que existen ventanales 
en la parte inferior. 

La azulejería prestó sus colores y sus reflejos para la decoración del 
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casquete de las cúpulas en el Nuevo Mundo. En México hay una inmensa 
cantidad de ejemplares y algunos muy bellos, como la decoración de azule- 
jería de piezas pequeñas dispuestas en losange de la bóveda medioeval del 
convento de la Encarnación, en Sevilla, lo tienen las cúpulas pequeñas del 
Sagrario, de Quito. 

En cuanto a la linterna, suele, generalmente, tener la misma planta que 
la de la cúpula. Así en la hornacina esquifada de sección cuadrada, la lin- 
terna lo es también, como lo vemos en la iglesia de la Compañía, de Puebla, 
y si la linterna de la cúpula octogonal de la iglesia de la Regina, en México, 
se aparta un poco por os lados desiguales de su octógono, permanece siempre 
octogonal. 

Esto no reza con las linternas de los capuchines de las naves laterales o de 
ciertas edificaciones religiosas de menor importancia, en las cuales se hacía 
lo que se quería. Son curiosas a este respecto, las linternas de las cúpulas de 
la capilla privada que tenían los jesuítas en uno de sus fundos rústicos en 
el Ecuador, cuyos elementos todos, hechos según entendían los indios alba- 
ñiles del lugar, en el siglo XVIII, se hallan cercanos, pero al margen de todo 
lo usual y característico en la linterna: columnas, arcos, ménsulas, remates: 
todo es original. Estas linternas, como también la de Santa Clara de Queré- 
taro, por su contextura y proporciones, son quizá las que tienen un sello 
más profundo de influencias indígenas. 

En algunas linternas, como en las de San Francisco de México, suelen 
alternan los ventanales simulados con los reales,-alternando también la forma 
del arco empleado. Otro tanto sucede en la iglesia de la Orden Tercera de 
San Agustín, en México, donde los huecos simulados son hornacinas con 
imágenes. 

La tendencia a quitar importancia a la cornisa de la linterna, obedece a 
la misma corriente que se ¡advierte en los tambores de las cúpulas y que en el 
fondo es quizá, consecuencia de lo que hemos dicho acerca de la terminación 
de los muros. En la iglesia del viejo monasterio de Santa María de los An- 
geles y San Antonio Abad, de Churubusco, los huecos se encuentran encua- 
drados por un arco de un desarrollo tal que sólo dejan espacio entre ellos 
para unos pequeños remates. 


F 
Torres y campanarios 


La torre con campanarios en las iglesias católicas es invención gótica 
que pasa al barroco en el siglo XVII. Bernini y Borromini planearon muchas 
iglesias con campanarios en pleno reino del barroco. Un ejemplo tenemos 
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-  «€n la iglesia de Santa Inés, en la plaza Navona, en Roma. La arquitectura 
- morisca la adoptó como elemento característico y con el patrón románico 
por añadidura y la construyó casi siempre con una disposición piramidal. 
Sobre una de sus maneras de construirse, tenemos un curioso dato que 
nos hace conocer el señor Diego Angulo Iñíguez, sacado de la memoria que 
el obispo de La Habana, don Juan del Castillo, elevó a la corona para soli- 
citar apoyo para la construcción de la iglesia catedral que deseaba adelan- 
tar en su diócesis, en vez de la pobre iglesia de tapial, ladrillo y paja que 
tenía para el culto. En ese documento, se habla de la manera cómo se iba 
a construir la torre. «Tendría—dice el señor Angulo—una zapata O base 
de piedra tallada, en forma de talón: las cornisas de los diversos pisos habían 
de ser de ladrillo; las esquinas, de mampostería, en un total de ochenta 
tapias de cuatro pies de grueso, es decir, ochenta adobones, cruzados o tra- 
bados, de una vara de alto, dos de largo y cuatro pies de grueso, y la parte 
central de sus frentes, de tierra, en una superficie de sesenta y ocho tapias 
de la misma profundidad. El ladrillo se emplearía en el encuadramiento de 
las campanas y habría de llevarse desde la península, por ser mejor que el 
de la tierra y lo que es más sorprendente, porque, puesto en La Habana, 
costaba lo mismo» (1). Respecto de su organización, sólo sabemos que el 
cuerpo bajo comunicaría con la iglesia, sirviendo de capilla bautismal, y 
que, tanto ella como el cuerpo siguiente, se cubrirían de madera y mo de 
bóveda. La torre se encalaría lo mismo interior que exteriormente. 

Aunque no fué lo corriente en América, utilizar los cuerpos de las torres 
como habitaciones para servicio, sin embargo, en Manila, vemos que a las 
torres de las iglesias de Quiapo y-Santa Cruz, en Manila, se les dió cierto 
volumen, que son, aún a simple vista. verdaderos edificios anexos a las 
lelesias, como los campaniles italianos. En Quito, sólo la torre de San Agus- 
tín tiene su cuerpo bajo capaz para el servicio a que fué destinado: la por- 
tería primitiva del convento. 

En América encontramos torres de diversas variedades. calcadas todas 


(1) El material de construcción lo hicieron siempre en América. Los españoles, lo 
primero que enseñaron a los indios, fué a hacer adobes y adobones. tejas y ladrillos de 
diferentes clases: los ledrillos vara muros con las mismas medidas romanas; los la- 
drillos pequeños. llamados tejuelos, para las cornisas: los mambrones. grandes y grue- 
sos, para las azoteas: los ochavados. grandes o pequeños, para adornar los corredores. 
y los vidriados, para cubrir las azoteas. La mita. de tejas y ladrillos. fué de las primeras 
que establecieron los españoles a los indios y se la imponía mediante un contrato que 
el solicitante celebraba con el Cabildo, a fin de garantizar al indio mitayo en su tra- 
bajo y en su vida. Tal vez en Cuba no se encontró buena arcilla para tejas y ladrillos 
y es por eso que se ocurrió por ellos a España. 
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en lo español y no presentan mayores novedades. Con todo, una organización 
abovedada que se manifiesta y repite en México, es la de una serie de cuerpos 
octogonales, decrecientes en volumen, a medida de su elevación. Coronada 
por una media naranja, con su linterna y óculos octogonales en cada uno 
de los cuerpos, la tenemos en la capilla de la Casa de Loreto, en San Miguel 
de Allende. El mismo caso lo tenemos también en el Seminario de San Martín, 
construcción jesuítica de 1584, en Tepozotlán, para la educación de los in- 
dios; aunque aquí encontramos unós contrafuertes en el segundo cuerpo, 
que allá no existen. Esta variedad de torre y en particular la de San Felipe 
Neri, quizá por la ondulación chinesca de la terminación del nuevo cuerpo, 
no puede menos de traernos a la memoria, modelos del Extremo Oriente. 
Otro tanto podríamos decir de la torre de la iglesia de Santa Clara, en 
Querétaro. 

La organización mexicana primera la encontramos en las Filipinas, en 
las torres de las iglesias de Quiapo y Santa Cruz, en Manila. Los diversos 
cuerpos octogonales, tres en la primera y cinco en la segunda, se hallan se- 
parados por grandes balaustradas. 

Curiosos son también la torre de la iglesia parroquial de Tlaxcala, que 
remata en una gran corona real y la de la iglesia de Calpuluhac, en Mé- 
xico, en un globo hundido hasta la mitad en una especie de cesta octogonal 
con cuatro óculos, que tuvo un momento gran fortuna y cuya influencia 
perduró más, precisamente por ser la expresión perfecta y sencilla de ese 
elemento terminal de un trozo arquitectónico, fué la pirámide, y la forma 
de pirámide más corriente es la de sección cuadrada. Un bello ejemplo de 
éste, tenemos en una de las gradas laterales del atrio de la iglesia catedral 
de Quito; pero puede también la pirámide ser exagonal, como la de la 
iglesia de Guadalupe, de Puebla. 

Hay en la arquitectura americana infinidad de formas en los remates, 
muchas de ellas curiosas, como aquel pináculo de la Compañía de Puebla, 
que recuerda los puntiagudos de las catedrales góticas, los de la fachada de 
la iglesia del Salto de Agua, los de la portada sur de la Santísima Trinidad 
y uno de la Enseñanza; todo en México. 

En Quito, los encontramos también muy interesantes, como las pirámi- 
des de! atrio de San Francisco y de la Catedral, los de las escaleras del con- 
vento de la Merced; pero, sobre todo, el precioso espigón de la crestería de 
la fachada de la iglesia de la Compañía, los de la grada principal del con- 
vento franciscano con carácter acentuadamente asiático, los que figuran en 
la portada del Hospital y los de en forma de canasta de flores de la fachada 
principal de la Catedral y las curiosas bolas que decoran su atrio. 
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Preestípites, estípites y cariatides 


El preestípite es un elemento de capital importancia y el que más con- 
tribuye a la organización y adorno del retablo americano del siglo XVIII. 
En los preestípites de la Compañía de Puebla encontramos un elemento que 
puede tener valor como procedente del análogo de la estípite. Nos referimos 
a la moldura que corona el basamento del segundo cuerpo de las fachadas 
y que, “al atravesar los preestípites los vemos también interrumpidos en la 
misma iglesia, por una hornacina con una escultura en su interior. 

Muchas veces los elementos de las estípites están aplicados a una pilas- 
tra, como pasa en la torre de San Hipólito, de México, y en el retablo la- 
teral de la capilla del Rosario, en Quito. Tal vez como un antecedente, al 
menos técnico, de cómo nació la estípite, pudiera considerarse las pilastras o 
pilares de las torres de la Compañía de Puebla, en donde vemos un fuste de 
tres cuerpos decorados, superpuestos, de desigual anchura, como para formar 
un fuste algo piramidal. Esta superposición de diversos cuerpos decorativos 
produce, a veces en los estípites, tipos anormales. Uno de los ejemplares más 
exagerados, lo ofrece la portada sur de la Trinidad, de México. Sin embargo, 
en realidad, lo único que ha llegado ¡a perder su forma es la parte corres- 
pondiente la la pirámide inferior. El gran óvalo con la figura del santo en 
relieve, no es sino el desarrollo de lo que, en pequeñas proporciones, es co- 
rriente. El rectángulo central de una estípite puede decorarse simplemente 
con un motivo ovalado, como en la Compañía, de Puebla, o en la capilla 
de Manzanares, de México. El disco puede decorarse con una media figura 
humana, como hizo Lorenzo Rodríguez, en la Santísima (1755-1786), de 
México. 

Uno de los elementos decorativos más frecuentes en la estípite es la mol. 
dura transversal y una de las disposiciones más corrientes de esas molduras 
es doblarlas en semicírcula en el centro, ya en un sentido, ya en otro como 
se ve en San Francisco de Puebla. A veces, la moldura, en semicírculo cen- 
tral, suele servir de remate «al trapecio inferior de la estípite. Una deriva- 
ción del semicírculo central es la anilla en óvalo como en la iglesia de la 
Trinidad, en México. 

El cuerpo central de la estípite se decora a veces profundamente y se 
alarga perdiendo realmente su carácter, como puede verse en la iglesia de la 
Trinidad, de México. Pero es el trapecio superior el que sufre más altera- 
ciones y, a veces suele comprender con cierta frecuencia una pieza fusi- 
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forme, como se la encuentra en la Santísima de México y en la capilla del 
Manzanares. 

Lo que pudiéramos llamar fuste puede considerarse teóricamente dividido 
en dos partes que pueden considerarse como dos trapecios invertidos. Entre 
estos dos trapecios invertidos puede interponerse una pieza O piezas que se 
inscriben en un rectángulo. A veces, aún la idea de esa superposición de los 
dos trapecios desaparece como en San Fernando, de México, por el despla- 
zamiento de un paralelepípedo. El trapecio inferior tiene cierta tendencia a 
conservarse en su totalidad o en su mayor parte sin extrangulaciones, como 
se ve en San Francisco de Puebla, donde la contraposición entre una y otra 
parte es evidente. Cuando hay extrangulaciones, aparecen, como consecuen- 
cia, cuerpos transversales que pueden multiplicarse indefinidamente o ser 
simplemente únicos, como en San Hipólito, ya mencionado. Pueden estos 
cuerpos tener la forma de un peralelipípedo perfecto o de un grueso tono,” 
en cuyo caso presenta éste todo el aspecto de una almohadilla. Naturalmente 
pueden cambiarse dichos cuerpos. En la iglesia de San Francisco de Puebla 
lo podemos observar. Muy lindo estípite el del retablo de la Virgen de las 
Mercedes, en la capilla de San José del Tejar, en Quito. 

La decoración del trapecio inferior de la estípite por medio de una de- 
coración vegetal uniforme se relaciona con las decoraciones de pilastras, 
como la del Colegio de las Vizcaínas. Esta analogía resulta más importante 
en los pilares y pilastras de la iglesia de la Compañía en Puebla. La deco- 
ración vegetal es también a veces hecha con motivos estilizados sueltos, como 
la del estípite de San Hipólito de México, cuyo trapecio inferior tiene una 
concha y un rosetón; y el superior, una hoja ascendente de acanto. Una 
decoración corriente del trapecio inferior es la plaqueta. de la que tenemos 
un ejemplo en una estípite de San Fernando, de México. La decoración su- 
perficial puede ser vegetal, como si se tratase de una pilastra, como en San 
Francisco de Puebla. Estípite digno de estudio por su ornamentación es uno 
de la iglesia de Trinidad, en México, cuyas pirámides, superior e inferior, 
se hallan adornadas con elementos geométricos. Estípites raros los de la 
pinacoteca de San Agustín, en Quito. 

En cuanto al capitel de la estípite, no siempre es el clásico el de tipo co- 
rriente, adopción del capitel de las pilastras, sino que presenta una decora- 
ción de follaje uniforme con tallos en todos y no verticales, como en el ca- 
pitel clásico. Así se ve en San Francisco de Puebla. Vemos también allí 
que la forma del espacio en que se inscribe el capitel llega un momento en 
que deja de ser una pirámide truncada o mitad de ella, como en el pilar 
o la pilastra, sino que adquiere cierta inflexión. A veces, la distancia entre 
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el capitel y el cuerpo que marca la terminación de la pirámide invertida, se 
alarga considerablemente, como se ve en la iglesia de la Trinidad. 

Interesantes son los estipites de la fachada de Santa Clara, en la Antigua 
Guatemala, que parecen provenir de la decoración de mobiliario. 

Pero donde llega al colmo de la deformación y exageración de los ele- 
mentos y componentes de la estípite es en uno de los retablos de la capilla 
de Santa Marta. obra de 1730. en Quito, compuesto de roleos geométricos 
que se unen, de mayor a menor, de arriba abajo y que separan en tres sec- 
ciones el cuerpo inferior de dichos retablos. 

Las cariátides fueron muchas y muy originales en la arquitectura de 
retablos. En Santa María de Tonantzintla se da una solución intermedia entre 
pilastra y cariátide. Una pilastra sirve de fondo: la parte correspondiente al 
capitel ocupa una figura humana de medio cuerpo y la parte correspondiente 
al fuste uno de pilastra ondulante con estrias decoradas. En Quito usaron en 
púlpitos, retablos y tabernáculos y otros muebles eclesiásticos, pero, sobre 
todo, en forma de telamones, como se ve en el retablo mayor de San Fran- 
cisco. Como tipo de cariátide propiamente dicho, el ejemplo mayor es el 
de un baldaquino portátil de San Diego. con figuras de niños y el del jube 
del coro de la Merced. en Quito. 

El uso de estípites, cariátides y otras clases de embutidos, fué seneral 
en América hispana. Asi tenemos en la iglesia de la Compañía de Jesús, en 
Córdoba, Argentina. unas dos columnas que, más que columnas son estipi- 
tes, ilanqueando una fuente. Se componen de dos secciones iguales, la una 
retorcida y estriada que se une a la otra que es un fuste bulboso estriado 
y se coronan de capitel corintio. 

En México vemos los embutidos empleados en vez de columnas en una 
residencia en Puebla, del siglo XVIIL y en Mérida. Yucatán. los Atlantes, 
<omo en México. en la casa de los Mascarones. 


La planta tradicional de los monasterios españoles es la de los viejos ce- 
nobios benedictinos: la gran iglesia orientada, rodeada de sacristía, capi- 
llas y dependencias necesarias para el culto: al Norte, el gran claustro y 
adosado a él, por el mismo lado. otro más pequeño de la enfermería y botica 
y otro de tamaño intermedio. de la cocina: rodeados de numerosas depen- 
dencias y todos ellos dentro de un solo muro defensivo. 

Esta planta informó los conventos americanos. sin casi variación alguna. 
si no es por el tamaño. según la extensión del terreno de que disponían. y 
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por su altura; pues, no todos los conventos fueron de dos pisos con galerías 
superpuestas; sobre todo, los que se construían en las ciudades de segundo 
orden, que sólo tenían una sola galería baja. 

En cuanto a la planta de las iglesias, la arquitectura americana, no pre- 
senta muchas variaciones, ni tipo alguno muy raro. Por lo regular, las pri- 
meras iglesias parroquiales fueron de planta basilical latina, es decir, se 
encerraban en un rectángulo con una o tres naves iguales, ábside y atrio; 
algunas veces cerrado con techumbre plana de madera, lienzo o estera pin- 
tados; otras, se elevaba la nave central, se la ponía ventanas y se la cubría 
entonces con techo a doble vertiente, mientras las naves laterales llevaban 
techo de media agua. Las naves se dividían entre sí por columnas con arqui- 
trabe y arcos y la división del presbiterio con el resto de la iglesia se mar- 
caba con un arco triunfal. Todo, como se puede echar de ver, exactamente 
igual al modelo trazado por la iglesia en Occidente. 

Hay iglesias primitivas con una planta aún más sencilla: nave única con 
cabecera poligonal, muros lisos sin columnas, techo de madera pintada o li- 
geramente abovedado mediante el uso de esteras o cañas; fachada con cam- 
panario o una espadaña, sencilla o doble, de uno, dos, tres o cinco huecos. 
Casi siempre las iglesias tenían atrio y, a veces, atrio con pretil, sobre todo 
en las ciudades. El atrio con pretil se usó siempre en Quito, hasta llegar a 
ser característico de su arquitectura religiosa. Este detalle de la arquitectura . 
europea medieval, servía en los primeros tiempos de sitio de adoctrinamiento 
a los indios; pero luego se conservó más tarde, y fué desarrollándose como 
un nuevo elemento decorativo en las iglesias. Fué también un sitio de espar- 
cimiento para las poblaciones, un lugar en que se desarrollaban las procesio- 
nes y los bailes populares. Había atrios muy pequeños, como el de San Diego, 
de Quito y los había también tan grandes como las plazas, en México, a cuyo 
fondo se construyeron las capillas abiertas, de las que luego hablaremos. A 
veces sse suprimió el atrio y se lo sustituyó con un pórtico y se reemplazaron 
las columnas con pilares cuadrangulares: detalles ambos muy usados en 
Africa. 

Manuel Toussaint cita como ejemplos de estos tres tipos de planta basi- 
lical americana, la iglesia de San Sebastián de México, de una sola nave con 
techo plano; la parroquia de Coyoacán, de tres maves con techo plano y 
la primitiva catedral de México, de tres naves con techo de dos aguas en la 
central. Nosotros añadiremos otro tipo: el de la catedral de Quito que tiene 
tres naves: alta la central, pero cubiertas todas con un solo techo de dos 
aguas. Hermoso ejemplar de este tipo es la iglesia del convento franciscano 
de Zacatlán, Puebla, pero más interesante, el de la catedral de Quito, pues 
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las columnas han sido sustituidas por pilastras de planta cuadrada, los arcos 
son todos morunos. inclusive el triunfal, como fué también moruno el alíarje 
primitivo que cubría la nave principal destruído y repuesto con el que gro- 
seramente lo imita hoy y—Jo que es más—tiene un deambulatorio o girola 
como los templos góticos. 

Tenemos también otras plantas: la planta jesuítica, la ochavada y la ci- 
Ííndrica. la planta de cruz latina con cúpula, la de las capillas abiertas de 
México y las de las capillas o iglesias humildes de los campos. Vamos a 
examinar y exponer algumas de estas variedades y a ilustrarlas con ejemplos. 

Los templos parroquia'es eran ordinariamente sencillos: de una sola 
nave, con arco triunfal y tirantes y techumbre de tres paños. Tienen siempre 
planta rectangular sin complicaciones. unas veces con ábside poligonal, como 
la iglesia de San Nicolás, de Actopán, o la de San Martín, en el Municipio 
de Alfayucán. México. y con contrafuertes como el ábside de la iglesia de 
San Antonio en este mismo Municipio. 

Como rara, citaremos la planta de la iglesia parroquial de San Juan Bau- 
tista. en Tacuba, con ábside triangular. Es raro el ábside semicircular en 
esta variedad de iglesias; sin embargo, tenemos un ejemplo en México, en. 
la capillita de San Miguel en el Municipio de lxmiquilpán. A veces, el 
ábside poligonal en esta clase de iglesias, es tan pronunciado que es per- 
perfectamente piramidal, como vemos en la planta de la iglesia parroquial 
de San Miguel. en Ixmiquilpán;-otras, el ábside se enangosta y profundiza, 
como pasa en la iglesia parroquial de la Purísima Concepción en Cardonal, 
México, y otras, en el tramo final o de la entrada el que se enangosta, como 
sucede en la capilla de San Antonio de Padua, en Cardonal, México. La 
iglesia de San Agustín de Atotonilco el Grande. presenta una planta rec- 
tangular de una sola nave con bóveda de cañón, menos el ábside que es más 
angosto que la nave y lleva bóveda de crucería más alta y con nervaduras 
ojivales. Un caso parecido de angostamiento del ábside lo tenemos también 
en la iglesia de Santiago de Atotonilco de Tula. Pero la planta más curiosa 
es sin duda. la del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, en Pachuca, 
con su ábside curvo. 

Hay también iglesias de cruz latina de una sola nave muy interesantes, 
sobre todo en México. Con capillas en uno de sus brazos, la vemos en la pa- 
rroquia de Asunción, en Apam, con ábside semicircular y muy ancha de 
proporciones. la encontramos en El Calvario. de ese mismo distrito muni- 
cipal, con ábside semicircular correspondiente al recamarín y cúpula octo- 
gonal en la capilla de Santiago, lo mismo que en la de Nuestra Señora del 
Carmen en San José Rancha Nuevo. y en la del Calvario del distrito de 
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Huichacán. En la del Carmen, el pie de la cruz es tan corto que casi la 
convierte en cruz griega. Este mismo modelo, más amplio, se ve repetido en 
la capilla de la Purísima Concepción de San Antonio de Coatlaco, con la 
diferencia de que el atrio de aquél se convierte en éste en pórtico y la sa- 
cristía cuadrada colocada en el ala izquierda junto al presbiterio, se reduce 
de tamaño por habérsele limitado, corriendo el muro del brazo de la cruz 
directamente hacia la línea del ábside. Se le dotó también de una torre con 
campanas. El ábside en esta variedad de iglesias de cruz latina es muy fre- 
cuentemente poligonal, como se ve en las de San Antonio, del Santo Niño y 
en la capilla del Carmen, con la particularidad de que en esta última el 
ábside poligonal es ligeramente acusado. 

Algunas plantas de cruz latina tienen la cabecera de la cruz bastante pro- 
funda, casi con exageración, como se ve en la iglesia de Santa Teresa de 
Chicavasco, en El Arenal, en la capilla del Señor de la Cruz en Sanz, Car- 
donal o igual a los brazos, como en el Santuario del Señor de las Maravillas, 
en Arenal, y en San Marcos, en Caluali. 

Planta interesante dentro de esta variedad de cruz latina, es la de la 
iglesia parroquial de La Asunción, en Mineral del Monte, que en el brazo 
norte del crucero tiene una capilla de planta exagonal cubierta con una cru- 
jía de igual forma, con tambores y linterna. Pero mucho más interesante es 
la planta de la iglesia de San Francisco de Pachuca, principiada a fines del 
siglo XVI. Es cruciforme, pero con el presbiterio piramidal; tiene una ca- 
pilla lateral en el campo de la iglesia bajo el brazo derecho y otra apoyada 
sobre el ábside, una sacristía de planta ochavada y una antescristía circular 
entre la cabecera y el brazo izquierdo de la cruz. 

Una planta rectangular de tres naves con ábside saliente y pilares con 
columnas adosadas, es la de la iglesia parroquial de Santiago, en Tecozantla, 
fundación franciscana del siglo XVI. 

En cuanto a las iglesias conventuales en América, su planta, en el si- 
glo XVI, era rectangular , de una sola nave con capillas laterales, separadas 
unas de otras con muros o con arcos y sin crucero. Cuando tenían crucero, 
en algunos lugares, como en México, por ejemplo, llevaban cúpula; en otros, 
como en Quito, un cerramiento cupuliforme ornamentado con artesonado de 
lazo mudéjar o tallas y telas pintadas. Alguna vez, los brazos del crucero son 
verdaleras capillas, como se ve en la iglesia dominicana de Oaxtepec, en 
México. Las cabeceras eran, unas veces, ochavadas; otras, planas. El testero 
plano se difundió en América, en el siglo XVI, sobre todo, en las pequeñas 
iglesias rurales, en las que perduró hasta el XVIII. Una cabecera rara es la 
de la iglesia de Santo Domingo, de México, según puede verse en el plano pu- 
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blicado por Diego Angulo Iñíguez y acerca de la cual dice: «La cabecera 
del templo, tal como aparece en el dibujo, no deja de ser extraña, pues no 
corresponde al tipo corriente de las iglesias conventuales mexicanas del 
siglo XVI En realidad, lo que en el dibujo se llama capilla mayor com- 
prende también el crucero del templo con brazos y capillas, pues la capilla 
mayor propiamente se reduce al espacio ocupado por el altar del fondo. 
Exteriormente, el templo no presenta una cabecera ochavada, que fué lo 
corriente en méxico, sino plana, es decir, como las de Calpan, Atlixco, San 
Martín Texmelucan, Teramachalco (1). 

Para separar las naves utilizaron las columnas, los pilares y las pilastras. 
Como ejemplo de la utilización de columnas tenemos el proyecto de iglesia 
para la catedral de La Habana de 1609 y la catedral de Santo Domingo; 
como ejemplo del empleo de los pilares, el de los franciscanos de Venezuela 
que construyeron su iglesia de tres naves en el siglo XVI, separadas por pi- 
lares que soportan sobre sus zapatas un sistema arquitrabado que, como lo 
hace notar bien Angulo, no fué corriente en la misma Península (2). 

Con respecto a las plantas arquitectónicas de las iglesias conventuales en 
América, oigamos lo que Manuel Toussaint, el hombre de más autoridad que 
tiene la historia del arte en México, nos transcribe sobre lo que el virrey don 
Antonio de Mendoza decía a su sucesor don Luis de Velasco, en la «Relación, 
apuntamientos y avisos», que le dejara al término de su gobierno y, luego, 
describiendo el tipo de la arquitectura monástica en esa época, dice: 

«La parte principal del convento es la iglesia, que por el exterior presenta 
el aspecto de una fortaleza almenada. Consta de una gran nave que va del 
Oriente al Poniente: con el altar mayor al Oriente. Esta orientación sólo 
persistió en las iglesias de los conventos franciscanos. La iglesia tiene, por 
lo general, dos portadas: una principal en -la extremidad del templo, que 
da al Poniente, y otra, en el costado del Norte. El ábside es cuadrado o po- 
lizgonal; por excepción tiene su fondo en planta de semicírculo.» » 

En el siglo XVII cambia la planta y, con ella, el tipo del alzado. Adoptan 
los franciscanos la planta cruciforme con crucero y cúpula y dan mayor 
importancia a la ornamentación interior. 

En México, fueron los agustinos los que levantaron los más magníficos 
templos conventuales por su organización y ornamentación, cosa que no pasó 


(1) Diego Angulo Iñíguez: Planos de monumentos arquitectónicos de América y 
Filipinas. Estudio de los planos y su documentcaión. Universidad de Sevilla, Labora- 
torios de Arte, 1939. pág. 

(2) Angulo: Obra cit., pág. 37. 
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en la América meridional, en donde aquellos frailes no dejaron gran cosa. 
Las iglesias agustinianas de Quito y Lima son de menos significación que las 
franciscanas. 

La planta agustiniana en México fué igual a la franciscana en el siglo 
XVI, pero la orientación variaba a capricho de la forma del terreno sobre el 
cual se levantaban. Sin embargo, la iglesia de Acolmán es orientada, de una 
sola nave, sin torre, pero con una espadaña en forma de frontón triangular. 

No introdujeron grandes reformas en esta planta los dominicanos; sin 
embargo, la de la iglesia de Oaxaca, concluída en los primeros años del si- 
glo XVII consagra un tipo. Esta planta tiene una gran nave y capillas late- 
rales, un crucero de brazos no muy altos y bóveda vaída muy peraltada sobre 
el crucero. Los brazos de éste se abren abajo de los arcos correspondientes que 
tienen un muro y ventanas. 

Hay algunas plantas interesantes en la arquitectura religiosa de la Amé- 
rica hispana. Veamos algunas: 

La planta de la iglesia del Hospital Real de Indios, de México (1744), 
por su presbiterio tan raro en cuarto de esfera, por la situación del cimborrio 
al pie de la iglesia y la manera novedosa de matar los ángulos, que en uno 
de los extremos es de un cuarto de círculo. Su autor es el ingeniero Luis 
Navarro, que tanto papel juega en las edificaciones arquitectónicas de fines 
del XVIII en México y Guatemala, y cuyo barroquismo se demuestra por 
las plantas de la iglesia destruida de Santa Brígida, en México y del Hospicio 
de San Vicente, en Guatemala (1765), compuestas ambas de un cuerpo cen- 
tral ovalado entre dos cuerpos semicirculares para la cabecera y el pie de 
la iglesia, 

La planta, rara y tal vez única, de la iglesia del Hospital de Padres Betle- 
mitas, en Veracruz (1781), de cruz griega con pilares y con sacristías de 
forma octogonal. Diego Angulo, al comentarla, dice: «A la vista de proyectos 
de templo como éste y como el del hospital de Belén, en Guadalajara, parece 
justificado pensar que la orden hospitalaria tenía un maestro dispuesto a 
separarse de los caminos trillados» (1). 

En efecto, la planta de la iglesia del Hospital General del Obispo Al- 
calde, en Guadalajara (1792), es de planta sencilla y pequeña en relación con 
el edificio del hospital; pero tiene la particularidad de que, sin ser de cruz 


griesa, presenta el crucero en el centro de la nave mayor y no en su ca- 
becera. 


(1) Diego Angulo Iñíguez: Obra cit. Tomo I, págs. 259 y 266. 
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Lz planta de la capilla de las Islas Malvinas, curiosa por la forma como 
se ha incluido en su simétrico conjunio, además de la sacristía, las vivien- 
das de los capellanes y por el grueso de sus muros en relación con las pe- 
queñas proporciones del edificio. $ 

La plania de la iglesia de Santa Teresa de Morelia. México, sin llegar a 
la planta de cruz griega, como la del Sagrario de México, tiene, como la 
iglesia del Sagrario de Quito. los tramos de la cabecera y de los pies la 
misma longitud, lo que, unido a la cúpula del crucero, da toda la impresión 
de una plania central. 

La planta de la iglesia de Santa Clara. en Quito, rectangular, con una 
cúpula ovoidea con tambor, otra cúpula ochavada en la cabecera de la nave 
central y dos naves laterales cubiertas con bóveda vaída, obra del arqui- 
tecto quiteño fray Antonio Rodriguez (1650-1658). religioso franciscano y 
artista que dejó muchas obras en su ciudad natal 

La capillita de San José del Tejar. en Quito, de cruz latina con crucero 
ochavado y cubierto con bóveda falsa. 

Y, ahora, pasemos a otra peculiaridad americana: las capillas abiertas. 

Las capillas ahiertas fueron un tipo de iglesia creado en la Nueva España, 
cuando por la enorme cantidad de indios que se convertían rápidamente 
al catolicismo y las reducciones que las autoridades civiles hacían de ellos 
para fundar pueblos no había recintos suficientes para alojar a los nuevos 
files durante las ceremonias religiosas, pues aún las iglesias que se cons 
truían, no eran suficientemente capaoes para el objeto y los religiosos que 
adoctrinahan eran muy pocos. Esto impedía la multiplicación de oficios re- 
lisiosos, como la misa, por ejemplo, para ian crecido número de fieles. Los 
religiosos solucionaron el problema inventando un tipo de capilla que, cu- 
briendo de toda intemperie al oficiante, se abria completamenie en la extre- 
midad inferior a un atrio o a una plaza, para permitir de ese modo, a los 
fieles en ellos congregados. ver y Seguir todos los oficios religiosos que se 
celebrasen dentro de esa capilla. 

Pero esta razón aducida desde un principio para explicar el origen de 
«ta variedad de arquitectura religiosa en América, ha sido últimamente de- 
hihitada por Rafael García Granados quien, después de consmgar en su mag; 


nifica exposición sobre las capillas abiertas, aquella ya tradicional razón de 


urea setñeiacds las tesis por las ieheies, edificadas es E 
sitio de esos adoratorios..- Bien puede ser que la capilla abierta sustituya al 
teocalhi, no sólo materialmente. ino en su significado y que los sacrificios 
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humanos que se llevaban a cabo en el teocalli, ante la multitud al aire libre, 
los misioneros hubieran querido sustituir por el de la misa (1). 

Motolínia, el gran misionero y cronista de la orden franciscana, en Nueva 
España, definió las capillas abiertas en estos términos: «En este país los 
atrios son muy grandes y muy gentiles, porque la gente no cabe en las 
iglesias y en los patios tiene su capilla para que todos oyen misa los domin- 
gos y fiestas, y las iglesias sirven para entre semana» (2). 

Manuel Toussaint fué el primero que hizo una exposición acerca de las 
capillas abiertas y las clasificó en tres grupos: las de naves paralelas abiertas 
en su extremidad, que al atrio, como la capilla real de Cholula; las de un 
solo arco al lado del templo opuesto a la portería conventual, como la de la 
iglesia del convento de Actopán, y las de una o varias naves abiertas para el 
lado del atrio y con eje perpendicular a la iglesia, como la capilla vieja del 
templo parroquial de Teposcolula, en Oaxaca, y la del convento franciscano 
de Tlalmanalco. Las primeras constituyen el tipo creado por los franciscanos; 
las segundas, el adoptado por los agustinos, y las terceras, el de los do- 
minicos. y 

Esta clasificación y determinación del tipo adoptado por cada una de 
estas órdenes religiosas, fueron seguidas por Luis Gillet, para ser Cconsagra- 
das en la Historia de Art, que dirigió André Michel. Más tarde, Rober 
Ricart, corrigió la clasificación de Toussaint (3). 


(1) Rafael García Granados: «Capillas de indios en Nueva España». En Archivo 
español de Arte y Arqueología. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1935, tomo XI, 
número XXXI, págs. 3-27. 

(2) Fray Toribio de Motolínia: Memoriales, México, 1903, 

(3) «La abundancia de fieles a quienes había que suministrar los sacramentos si- 
multáneamente, marca un nuevo paso en la construcción de iglesias, que fué reswelto 
de tres modos distintos: 

»1,0 Haciendo grandes capillas de muchas naves paralelas abiertas todas en su 
extremidad que daba al atrio del templo, de modo que desde este atrio se veía lo que 
pasaba en el interior del edificio. Los templos resultaron semejantes en planta y estruc- 
tura a las mezquitas musulmanas. Así era la famosa capilla de San José de los Natu- 
rales, anexa al convento de San Francisco de México, compuesta de siete naves y tan 
amplia que fué el templo elegido para levantar en él el túmulo imperial en las exequias 
de Carlos V. El único ejemplar de estos edificios que nos queda, es la Capilla Real, 
anexa al convento franciscano de Cholula. Hay que notar que no es el templo primitivo 
que se cayó recién levantado, sino una reconstrucción del siglo XVII. 

»2.2 Edificando una gran capilla abierta con un solo arco, al lado del templo, 
opuesto al que ocupaba la portería del convento, a modo de escenario que se descubría 
desde todo el inmenso atrio. Como ejemplo presento la capilla lateral de la iglesia del 
convento agustino de Actopán, de gigantescas proporciones. La tapia que la cierra es 
posterior, de cuando el culto había decaído tanto que estas capillas fueron inútiles. 
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Las capillas abiertas se presentan también bajo un segundo aspecto más 
comp!icado. 

Siempre el lado Norte de la iglesia se pega un segundo santuario; este 
santuario da sobre el atrio y aquél abierto al lado del Este, de tal manera, 
que los fieles que se encuentran pueden seguir fácilmente las ceremonias que 
tienen lugar en la capilla. Las capillas abiertas de esta categoría se sub- 
dividen en dos tipos bien diferentes. En el primer caso, el eje de la capilla es 
paralelo al de la iglesia principal; lleva gran número de naves abiertas sobre 
el atrio. Así era la famosa capilla de San José de los Naturales, en México, 
que tenía siete naves; y así es todavía la capilla Real o de las Siete Naves 


de Cholula. 


Estas capillas, con su multitud de pilares, dan la impresión de una mez- 
quita; mas lo que hemos dicho muestra suficientemente que no es asunto, 
al menos por su concepción general, de influencia hispano-morisca. 

En el segundo caso, el eje de la capilla es perpendicular al de la iglesia 


»3.0 Usando de procedimiento intermedio entre los anteriores que consistía en hacer 
capillas de una o varias naves abiertas a un lado y con su eje perpendicular al templo. 
Estas capillas daban al gran atrio por varios arcos y su ventaja sobre los otros dos 
tipos es incuestionable; no tienen la profundidad de las capillas de muchas naves y 
abarcan un campo visual mayor que las capillas de un solo arco. Los ejemplares más 
notables de este tercer tipo son la capilla vieja que se encuentra al lado del templo, 
hoy ¡parroquia de Teposcolula, en Oaxaca, y la del antiguo convento franciscano de 
Tlalmanalco. Ambas son estudiadas detalladamente al hablar de los conventos de que 
forman parte.» (Iglesia de México... México, Publicaciones de la Secretaría de Hacienda, 
1924-27, vol. VI, pág. 16.) 

(Clasificación de capillas abiertas por Robert Ricard.) Robert Ricard.—Conquéte 
spirituelle du Mexique. París, 1933. 

«La misa, los oficios y la administración de la mayoría de los sacramentos no podía 
tener lugar en la iglesia misma. Se completó la invención del atrio por una segunda 
invención, más original tal vez. pero que viene de la primera que le es necesaria. Esta 
invención son las capillas abiertas que se presentan bajo dos aspectos. El primero es 
muy simple: a la derecha o a la izquierda de la iglesia, generalmente al lado Norte, 
se construyó una especie de gran nicho donde se instaló una verdadera capilla con su altar; 
el sacerdote celebra la misa y los fieles agrúpanse en el atrio, pudiendo así seguir la 
ceremonia sin ninguna dificflltad. Tenemos una capilla de este tipo en el convento de 
Actopán al lado Norte, de tal manera que la iglesia queda entre el pórtico y la capilla 
abierta. Tenemos otra en el convento de Otumba, pero mucho más pequeña y se en- 
cuentra bajo el mismo pórtico (también Cuernavaca). Vemos que las tres órdenes 
usaron este procedimiento. Tal vez Motolínia hace alusión especialmente a este tipo 
de capillas cuando escribe en sus memorias: «...en este país los patios son muy gran- 
des y muy gentiles, porque la gente no cabe en las iglesias y en los patios tienen sus 
capillas para que todos oyan misa los domingos y fiestas, y las iglesias sirven para 
entre semana...» (Memoriales, libro L, cap. 34, págs. 92 a 93.) 
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principal, y ya no son las naves sino los tramos los que están abiertos sobre 
el atrio. Las capillas de este tipo son naturalmente mucho menos profundas 
que las precedentes. Se ha colocado en esta categoría una de las joyas del 
arte colonial, la capilla inconclusa que se encuentra en el convento francis- 
cano de Tlalmanalco; el convento dominico de Teposcolula tiene también 
una capilla de este tipo, la capilla Vieja, adosada al lado Norte de la iglesia 
y formada por dos naves cuyos cinco tramos se abren sobre el atrio (1). 

Pero más tarde, Rafael García Granados hizo un estudio más concien- 
zudo de esta materia, recorrió los monumentos conventuales mexicanos del 
siglo XVI identificó sesenta capillas abiertas y las clasificó de la manera 

3 


siguiente: 

Capillas en las cuales sólo el presbiterio está techado. 

Capillas en las cuales el presbiterio está precedido de un portal, sencillo 
o doble, bajo el cual pueden guarecerse unos pocos fieles. 

Capillas con varias naves que alojan a muchos fieles, abiertas por arcos 
que dan al atrio y permiten que desde éste vean al sacerdote quienes no cu- 
pieran en la capilla. 

El primer tipo los subdividió en seis subtipos, según la manera como se 
halla formado y colocado el presbiterio: al nivel del atrio o algo elevado, 
pero independiente de la portería; inmediato y comunicado con la portería 
y formado por uno de sus arcos; formado en los muros del convento y ele- 
vado del atrio a manera de escenario; colocado al nivel de la planta alta del 
convento y abriéndose sobre el atrio; colocado sobre la puerta principal de la 
lglesia y abierto sobre el atrio, y colocado a la altura de la planta del con- 
vento o más alto aún .en uno de los costados de la iglesia. 

El segundo tipo tiene dos subtipos: uno, en que el portal es, a la vez, 
portería del convento con puerta de comunicación al claustro y otro, en que 
el portal se comunica con el convento y es independiente de éste. 

Dentro de esta variedad de tipos hay interesantes ejemplares y algunos 


verdaderamente monumentales, como la capilla franciscana del Tlalmanalco * 


y la dominicana de Teposcolula. Los magníficos arcos de Tlalmanalco, con 
sus tallas decorativas platerescas de técnica indígena, y la hermosa capilla 
de Teposcolula, cubierta por una bóveda cupuliforme de traza gótica, son, 
con la Capilla Real de Cholula, recuerdo de la mezquita cordobesa, monu- 
mentos indiscutibles del arte hispano:americano, que hacen añorar los que 


(1) García Granados, Rafael: Capillas de indios en Nueva España. Archivo espa- 
ñol de arte y arqueología. Madrid. Centro de Estudios Históricos. 1935. Tomo XI, nú- 
mero XXXI, páginas 23-24, número 39.) 
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no se levantaron, como la proyectada y comenzada capilla de Pátzcuaro, de 
planta de cinco naves radiales y la famosa de San José de los Naturales, 
descrita por Cervantes de Salazar en sus diálogos latinos. 

Cómo eran las grandes capillas abiertas, nos lo pinta el padre Ponce en 
su Relación, al hablar de la capilla abierta de Calkiní: «Calkini... no tiene 
aquel convento iglesia, pero en su lugar hay pegado a un lienzo dél una 
capilla y ramada muy grande y vasta, la capilla es muy alta y fuerte, labrada 
de cal y canto; y ciérrase una bóveda llena de media naranja; en lo bajo 
de! testero desta capilla, están hechas otras tres capillas de bóveda que 
toman todo el ancho della, pegadas unas a otras, armadas sobre dos pilares 
de piedra delicados y curiosos, y debajo de cada una destas bóvedas hay 
un altar, y a estos tres altares se sale a decir misa de una sacristía baja, que 
tiene puerta a la mesma capilla grande; sobre las tres capillas y bóvedas 
dellas, está el altar mayor, algo alto, arrimado al mesmo testero, y en él la 
custodia del Santísimo Sacramento, y al un lado el coro de los frailes, y 
queda mucho espacio y anchura para los ministros del altar. A este altar y 
coro se entra por el claustro alto del convento, y tiene este andén, o andamio 
alto, un antepecho de verjas, que toma todo el ancho de la capilla claras y 
anchas para que no impida a los indio el ver misa desde abajo, tiene la 
capilla de ancho cuarenta y dos pies, y de largo hasta el arco toral cincuenta 
y dos, y allí hay una reja de verjas altas, fuertes y bien labradas, que para 
seguridad se cierra de noche con su llave; para guarnición y fortaleza deste 
arco, viene pegada por lo alto dél otra bóveda, de once pies de ancho y de 
más de ciento sesenta de largo, sin que intervenga en ella clavo ninguno ni 
soga, cosa por cierto de grande admiración; y así, echada bien la cuenta, 
hay desde el testero de la capilla hasta el fin de la ramada, doscientos y 
treinta y tres pies, y con ser tan larga y ancha como dicho es, cuando llega 
un día de Pascua se hinche toda, porque es mucha la gente de aquella guar- 
dianía, está aquella capilla y ramada en un buen patio, cercado de naranjos 
y aguacates, que tiene cuatro capillas, en cada esquina la suya, y todo con 
el convento está situado sobre un ku o mul de los antiguos» (1). 

Según esto y las descripciones de los cronistas, la capilla abierta tenía un 
sagrario o tabernáculo para guardar al Santísimo Sacramento, una sacristía 
y un púlpito. Todavía la capilla abierta de Tochimilco conserva el suyo. 

Las capillas abiertas no prosperaron. Ni lo podían, desde que las causas 
de su génesis y desarrollo fueron transitorias. Fundados los pueblos de indios, 


(D) García Granados, Rafael: Capillas de indios en Nueva España. Archivo es- 
pañol de arte y arqueología. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1935. Tomo XI, 
número XXI, página 25, número 43. 
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aumentado el número de religiosos y curas de aldea, concluida la edificación 
de las grandes iglesias conventuales y parroquiales y terminada la catequiza- 
ción de los indios, las capillas abiertas no tenían razón de ser y ya, al 
finalizar el siglo XVI, fueron abandonadas aún las ya construídas. 

Durante el siglo XVII se dió preferencia en América a la construcción de 
las grandes catedrales ya comenzadas a fines del XVL pero empleando en 
lugar de la icolumna, el pilar, como lo vemos en Lima, Cuzco y Quito, o 
el pilar con medias columnas, empleado exclusivamente en la arquitectura 
religiosa mexicana del siglo XVI. Pilares de sección cuadrada o cruciforme, 
como los encontramos en la Catedral de Santa Marta, en los proyectos de 
1647 y 1679; en el de la iglesia de La Habana (1609), y el de San Francisco 
de Caracas (1593). 

La planta tiene escaso interés. En la de la Catedral de Lima hay la par- 
ticularidad de que la nave transversal inmediata a la Capilla Mayor es tan 
ancha como la del crucero. En la de Quito, tenemos alguna cosa rara que 
ya indicamos: que en una planta basilical romana, se haya puesto capillas 
a un solo lado con bóvedas diversas y se le haya dado una girola, como en lo 
gótico. La girola fué un tiempo muy querida para los arquitectos americanos. 
Berueta la propuso en los planos de 1784 para la Catedral de Santiago de 
Cuba y el valenciano Patres construyó en Colombia la iglesia pueblerina de 
Chiquinquirá, con girola. 

La catedral de Guatemala (1782) con sus tres naves y capillas laterales, 
no siguió la tradición de las de Panamá (1735) y León, en Nicaragua (1767). 
Sobre aquélla, nada se puede añadir a lo que dice Angulo: 

«En cuanto a su envolvente general, hay que advertir cómo el arquitecto 
ha agrupado las dependencias en la cabecera para que resulte con dos 
cuerpos salientes laterales casi completamente simétricos. Es decir, el sis- 
tema seguido en el proyecto de catedral de La Habana de 1609, inspirado en 
la de Jaén, en el plano de la catedral de Buenos Aires de 1755, y en el que, 
cuatro años antes que Ibáñez trazara el de Guatemala, había propuesto su 
compañero Badarán para la Concepción, de Chile. A éste se parece también 
bastante, además en la distribución interior de los cuerpos laterales. 

»El plano de Ibáñez es igualmente de interés por la situación del tramo 
del crucero y su aprovechamiento para capilla mayor. Como ha prescindido 
de las dos grandes puertas laterales que suelen comunicar al crucero con el 
exterior, ha podido situar éste en el antepenúltimo tramo de la cabecera, y; 
dada la amplitud impuesta a las capillas mayores por la presencia de las 
autoridades civiles, la ha destinado a este fin. Recuérdese cómo en Lima 
el tramo que precede a la Capilla Mayor es tan ancho como el del crucero y 
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en la de Panamá se intentó en 1722 una fórmula que descubre un deseo aná- 
logo. Consecuencia de esta situación del crucero es la extraordinaria lon- 
gitud del cuerpo de la catedral» (1). 

Cuando llegaron los jesuítas a América, trajeron también con ellos la tan 
conocida planta del «Gesú», según el modelo que habían llevado de España 
a Italia, unido a la tradición languedociana de la Edad Media y que Vig- 
nola, el gran teórico del Renacimiento transformó dándole un vestido clá- 
sico y creando, en 1568, ese tipo eclesiástico de arquitectura que Italia adoptó 
y se impuso. luego, a todo el mundo cristiano. Según ese modelo se trazaron, 
desde entonces, no sólo las iglesias jesuíticas, sino todas las de las órdenes 
religiosas en América. 

Angulo señala la planta jesuítica de la Iglesia de La Habana como la 
primera que probablemente se trazó en América. pues tiene todas las carac- 
terísticas de ella: una sola nave con capillas laterales, su crucero y cúpula. 
Sólo que en lugar de ser semicircular la forma de la capilla mayor, es 
ochavada, aunque encerrado en un plano en su cabecera, exactamente como 
se ve en la iglesia jesuítica de San Carlos de Zaragoza (1569-1585) (2). 


La arquitectura que trajeron a América los europeos, no vino con todo 
su equipo de material, porque en el nuevo mundo no lo encontraron idéntico 
y aún de alguno, como el mármol, por ejemplo, se carecía completamente. 
En cambio, inventaron algo nuevo. como lo vamos a ver después de hacer 
una ligera exposición del material empleado en la arquitectura europea a 
través de las edades, para que. de la comparación. surga más claro esa ori- 
ginalidad en la arquitectura hispano-americana. 

¿Cómo construyeron sus muros los arquitectos europeos en las diversas 
etapas de su cultura artística? Veámoslo. 

Los griegos construyeron sus muros con grandes trozos de mármol que, 
por su mismo peso, tenían estabilidad y no necesitaban cemento. Sin em- 
bargo, cuando alguna vez los arquitectos griegos quisieron reforzar sus mu- 
ros, unieron las piedras longitudinales por medio de grampas metálicas. Los 
romanos revolucionaron la arquitectura por el. uso del concreto hecho con 
fragmentos de piedra dura o pedazos de cantera mezclados con cal. y cons- 


(1) Diego Angulo Iñíguez: Planos de monumentos arquitectónicos de América y 
Filipinas existentes en el Archivo de Indias. Estudio “de los planos y de su documen- 
tación. Vol. 1. Sevilla, Laboratorio de Arte. 1939, págs. 409-410. 

(2) Angulo: Obra citada. pág. 52. 
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truyeron los muros con piedra, ladrillos y estuco, decorándolos con mármo- 
les, alabastro y pórfido, unidos al muro con grampas de bronce. Estos muros 
romanos de piedra y cemento eran de diversas clases, según se los hiciera 
con piedras rectangulares, con piedras pequeñas dispuestas en forma de red, 
con ladrillos triangulares o con la introducción de bandas de tufa a inter- 
valos en la ordinaria pared de ladrillo. Pero fueron los arquitectos bizan- 
tinos los que utilizaron preferentemente el ladrillo para sus muros, los que 
revestían después con mosaicos. Á veces usaron en las fachadas, hileras de 
piedras alternadas con hileras de ladrillos, con marcado acento decorativo. 

Durante la época románica, la construcción de los muros vino muy a 
ménos: se los hacía muy toscamente, pues la misma técnica bajo mucho de 
nivel. Los franceses hacían los muros macizos con cascote labrado por una 
cara y mezclado con piedra cuadreada. Los ingleses, a su vez, los hicieron 
también de cascote tosco, con mazonería de piedra de cantera sin labrar, y 
colocaron en los ángulos, sillares alternados en altura. 

En la arquitectura gótica, los muros eran construídos con mazonería de 
cascote (mampostería), no colocado en filas horizontales, o con ladrillos y 
tosco pedernal pedaceado. Los materiales, aunque fuesen piedras cuadreadas 
o de cantera, se usaban en pedazos pequeños, acomodados con cierto orden 
e intención. Los ingleses los construían frecuentemente con mazonería de 
canteros cuadrados en sus ángulos, mientras el resto era de cascote, pedernal 
o ladrillo. 

En el Renacimiento, los muros son construidos de mampostería con pie- 
dras de cantera cuidadosamente colocadas en corridas horizontales o con la- 
drillos alineados a soga y asta. Siguiendo las prácticas romanas, los bloques 
son anchos, acentuados a veces por una buscada rusticidad, para dar una 
apariencia de fuerza, sobre todo cuando se la usaba en los ángulos de los 
muros, como en Inglaterra. En Italia se usó, para los muros, el ladrillo en 
anchas masas junto con la piedra de cantera labrada en una sola de sus 
caras. Se utilizó también los grandes sillares de piedra y el mármol. En 
Francia prevaleció la piedra, a veces combinada con el ladrillo, lo mismo que 
en España, sobre todo, desde que los moros usaron la combinación de la 
piedra y el ladrillo en Toledo y Zaragoza. 

Ahora volvamos a lo americano. 

Es natural suponer que cada región de América aportó el material nece- 
sario para sus edificaciones arquitéctonicas y que el resultado obtenido con 
la piedra, el ladrillo, la teja y la madera en ellas empleados, correspondiese 
a las calidades de ese material. Porque no en todos los sitios del nuevo con- 
tinente encontró el arquitecto europeo el mismo e idéntico material que 
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estaba acostumbrado a usar en el antiguo; en algunos, como México, Quito 
y Cuzco, halló abundante y magnífica piedra; en otros, en cambio. tuvo 
que contentarse con la arcilla que le dió ladrillos y adobes, en vez de la 
piedra, como sucedió en Lima, que carecia de este material. Es por ésto que 
Lima ha perdido tanto del esplendor arquitectónico de la época virreinal; 
pues su arquitectura en ladrillo y adobe ha dado lugar a destrucciones irre- 
parables O a restauraciones ruinosas. Alli está el monasterio franciscano. sin 
el primitivo almohadillado exterior de sus muros que. al par de ornamen- 
tarle, comunicaba a su arquitectura un carácter especial y una apariencia de 
riqueza consonante con la fastuosa pequeña corte de los virreyes del Perú. 

En los elementos constructivos de la arquitectura hispano-americana pre- 
valece el empleo del material pequeño: el ladrillo, la mampostería, el tapial, 
alternado siempre en diversas combinaciones y tratado con maestría. Se diría 
que el mudejarismo, tan campante en España en el siglo XV, vertió sus ideas 
y prácticas en América. Tengamos presente que el mudejarismo adquiere 
variados matices en los siglos XIV y XV. época de su gran desarrollo. posi- 
blemente por la coexistencia de los moros cristianizados con los nazaries del 
Reino de Granada. Sus artistas, en aquella época, no se preocuparon de los 
problemas constructivos, sino de la ornamentación únicamente: hicieron la 
construcción con el material más barato, pero se preocuparon de revestirlo 
con un gran despliegue escenográfico. Frecuentemente cubrieron el muro con 
revoque, imitaron la mazonería gótica o dispusieron el ladrillo en combina- 
ciones geométricas. 

En Francia pasaba otro tanto, pero mucho más tarde. precisamente cuan- 
do se hacían en: América las grandes construcciones. En el primer tercio del 
siglo XVIII la piedra y el ladrillo eran los únicos materiales que se usaban 
en las grandes construcciones. El rojo: del ladrillo. la blancura de la piedra 
y la negrura de la pizarra, formaban toda una decoración agradable. Hasta 
el tiempo de las construcciones de Luis XIV, la piedra con el ladrillo hicieron 
una arquitectura sensiblemente libre de las imitaciones italianas. 

La piedra, con sus diversidades y colores, no fué, sin embargo. aprove- 
chada como elemento decorativo. Cada región usó de la piedra que encontró 
a mano y con ella construyó muros, labró columnas y pilastras y esculpió 
estatuas. Como se carecía de mármoles, nada se hizo con este material. ni 
se lo importó para utilizarlo. En cambio, se aprovecharon los arquitectos del 
alabastro. donde lo encontraron, e hicieron con él estatuas. fuentes, escaleras 
y baldosas para el pavimento, como vemos en la iglesia y convento de San 
Francisco, de Quito. 

El ladrillo era de diferentes tamaños. según aquello para lo cual estaba 


566 JOSÉ GABKIEL NAVARRO 


destinado. Los ladrillos para los muros tenían las mismas dimensiones de 
los romanos: los llamados mambrones, que se usaban para formar patios y 
azoteas, eran cuadrados, grandes y a veces, vidriados, verdes o azulados; 
los octogonales, para corredores y zagúanes, eran pequeños. Había también 
otro ladrillo pequeño, largo y de poco espesor, con una ranura bastante 
pronunciada en la parte posterior. Se le llamaba tejuelo y tenía por objeto 
servir de teja en los voladizos de las «azoteas. Precisamente, la ranura aquella 
era una especie de condensador de las gotas de agua, para obligar a ésta 
a caer al suelo, en vez de ir hacia adentro. 

El adobe, material de construcción que ya lo conocieron los etruscos en 
forma de ladrillo secados al sol, tiene, en la arquitectura americana, más o 
menos, las mismas dimensiones que el ladrillo, pero es más grueso y hecho 
con barro mezclado con paja picada. Con todo, en la primera época de la 
colonia, los adobes fueron muy grandes, como se ve en ciertas paredes de 
algunas antiguas iglesias; por ejemplo, en la vieja iglesia de San Blas, en 
Quito. 

El adobón fué inventado por los árabes y utilizado en España para ce- 
rramiento de terrenos. En América, el adobón no sólo prestó esa utilidad, 
sino llegó «a ser y es todavía un elemento de su arquitectura. Se le fabrica 
en un molde grande de madera con tierra ligeramente húmeda y pisoneada 
y conserva hasta hoy las mismas dimensiones de lo árabe. En donde la arcilla 
s buena, un adobón hecho con ella y seco por la acción del sol y del aire, 
s un verdadero bloque de piedra. Naturalmente, la técnica de ese material 
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s distinta a la que se emplea con cualquier otro, como puede fácilmente 


[9 


comprenderse. Por lo regular, se hacen los muros, luego se abren los vanos 
correspondientes a puertas y ventanas y después se arreglan sus molduras y 
se decoran las paredes, revistiéndolas previamente de una mezcla de arena y 
cal bien molida. 

Los muros exteriores de un edificio se hacían de mampostería, de ladri- 
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llo, de adobe o de adobón. según su importancia. La casas del Estado, las 
iglesias y conventos, se construían siempre con material caro: la piedra. 
Las casas particulares y las dependencias menores de cualquier edificio, se 
construían con mampostería. ladrillo y adobes: material pobre. 

Además, los terremotos frecuentes y terribles en ciertas zonas del Nuevo 
Continente, tuvieron también influencia en la arquitectura sudamericana. La 
anchura de los muros, la forma piramidal de muchos de los antiguos, como 


se ve en la iglesia de San Blas, en Quito, la escasa elevación de los edificios, 


la preferencia del adobe sobre el ladrillo, por la elasticidad de aquél y la ri- 
gidez de éste, son cosas que se explican por esas causas. 


E: ¡ 


Fic. 1. Arcos poligonales. 


Be Catedral y palacio de los virreyes de Méjico (1688 y 1692).—2. Iglesia de Tacu- 

ba (1733).—3. Soledad de Oaxaca (1689)—4. San Agustín, de Querétaro (1745).— 

5. Iglesia de Salamanca.—6. La Concepción, de Méjico (1655).—T7. Congregación de 

Querétaro (1675-1680). Iglesia de San Juan del Río.—8. Basílica de Guadalupe (1695- 

1704). San Sebastián, de San Luis Potosí (1743).—-9. San Francisco. de San Luis 
Potosí. (Dibujos de Argilés.) 


Fic. 2. Arcos lobulados y mixtilíneos. 


1. La Merced de Atlixco. iglesia de Papalotla.—2. Iglesia de San Nicolás.—3. Igle- 
sia de Hunnuena—4. San Agustín, de Querétaro (1745).—5. El Calvario de Hui- 
chapan.—6. San Agustín, de San Luis de Potosí.—7. lelesia de Zimapán (1775).—8 y 9. 
El Carmen. de San Luis de Potosí (1749-1764).—10. Iglesia de Zimapán (1775) — 
11. Casa de Agustín González. de Querétaro.—12. Casa de Dolores.—13. Casa de 
Acámbaro.—14. Casa de Agustín González. de Querétaro.—15. Casa del conde de 
Santiago. de Méjico.—16. Casa del conde de San Mateo. de Méjico (1769).—17. La 
Merced, de Zacatecas.—18. Santa Rosa. de Querétaro.—19. La Compañía, de Puebla 
(1746-67) —20. El Pocito. de Guadalupe (1777-91).—21. Casa de la calle de Doblado, 
de Guanajato. (Dibujos de Argilés.) 


Fic. 3. Arcos conopiales y mixtilineos. 


1. San Francisco, de San Luis de Potosí (h. 1700).—2. La Merced, de Zacatecas, 
catedral de León (1746-65).—3. Palacio del gobierno, de Durango. —4. Casa de Oaxa- 
ca—5. Casa del conde de Santiago, de Méjico.—6. Casa de Oaxaca.—7. Iglesia de 
Dolores.—8. lelesia de Atitalaquia.—9. San Ildefonso (1740) y Colegio de Cristo, de 
Méjico.—10. San Martín Temascala.—11. San Francisco, de Texcoco; la Salud, de 
San Migtel Allende.—12. Escuela de Bellas Artes, de Morelia.—13, La Bufa, de 
Zacatecas. —14. San Francisco de la Espada.—15. Santo Tomás, de Méjico.—16. Casa 
de Saltillo.—17. Escuela de Bellas Artes, de Morelia.—18. Iglesia de Zapopan (1751). 
19. Universidad de Méjico.—20. El Pocito de Guzdalupe (1777-91).—21. Misión de 
San Buenaventura (1809).—22. Casa de Oaxaca.—23. Iglesia de Zacatecas (1752).— 
24. Casa del conde de Suchil, de Durango.—25 y 26. Casa de Querétaro.—27. Casa 
de la calle Cinco de Mayo, núm. 9, de Querétaro.—28. Casa de los Mascarones, de 
Méjico (1766-71).—29. Guadalupe, de San Luis de Potosí (1772-1801). (Dibujos 
de Argilés.) 
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En las grandes edificaciones, los muros eran construídos de piedra y con 
un espesor considerable, pero ordinariamente hasta cierta altura. 

Hay muros que en la parte inferior, desde el suelo, hasta la altura media 
de uno o dos metros, se los ha hecho de sillares y luego, en su porte superior, 
de ladrillo o de pequeñas piedras irregulares, unidas con mortero de cal y 
arena. Algunas raras veces, el paramento de sillares viene labrado y moldu- 
rado; otras veces solamente llano; unas, los sillares son propiamente mono- 
litos pesados y, por tanto, desiguales; otras son pequeñas piedras labradas 
que forman un cajón o hueco intermedio que lo llenan con mortero o piedras. 
En México, la parte exterior de los muros son regularmente de tezontle, 
piedra menos pesada que la andesita; pero hay muchas construcciones reli- 
giosas con piedra andesita y sillares de cantera o piedras volcánicas labra- 
das por una sola cara. El ladrillo fué usado con profusión: casi podríamos 
decir que fué la base de las construcciones en América. Lo primero que 
hacían :los religiosos, antes de comenzar la construcción de su convento, 
monasterio e iglesia, era hacer un tejar para cocer ladrillos y tejas y pedir 
al Ayuntamiento mitayos hábiles en el oficio, mazarifes, como llamaban los 
árabes a los ladrilleros. La técnica constructiva era la misma española: 
muro de soga y asta; o muros enverdugados de piedras pequeñas en marcos 
de ladrillo. Usaban el adobe, sólo en las edificaciones particulares o en las 
iglesias pueblerinas pobres. Sin embargo, «alguna vez se uso el adobón, con 
las mismas medidas de los árabes que lo introdujeron en España y en algunos 
sitios se lo usó sistemáticamente y se lo sigue usando, como en los pueblos 
de la provincia del Carchi en el Ecuador y de la provincia de Nariño en 
Colombia y en la de Loja, en el primero de los países nombrados. En estos 
pueblos, las construcciones de adobón son de lo más corrientes. Casi todas 
las casas de la ciudad de Loja son de adobón, revestido de una capa de cal, 
manera muy tradicional de defender los muros de ladrillo en España. Al. 
gunas veces se mezclaba la cantería con la tapia o adobón. Así se hizo en 
la catedral de Cartagena, en 1554. En 1579, el gobernador, al dar cuenta del 
estado en que se encontraban los trabajos en la construcción de la catedral 
decía: «Lia iglesia catedral esta arrassada la mitad de cantería y' se van 
echando las maderas, etc... La otra media va de cinco tapias en alto hazesse 
por la orden que V. M. manda por su rreal cedula procurare todo lo a mi 
possible acabarla con toda breuedad» (1). 


(1) Diego Angulo Iñíguez: Planos de monumentos arquitectónicos de América y 
Filipinas existentes en el Archivo de Indias. Estudio de los planos y de su documenta- 
ción. Tomo 1. Sevilla. Laboratorio de Arte, 1939, pág. 27. 
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En algunos lugares de México se emplearon sillares de cantera en la 
arquitectura religiosa, como se ve en la catedral de Oaxaca, en la de Za- 
catecas y en la iglesia del Carmen en San Luis de Potosí; en las de San 
Felipe, Santa Mónica y Aránzazu, en Guadalajara, y Santo Domingo, en 
Oaxaca. En esas mismas regiones se ha aprovechado del cascote labrado por 
una sola de sus caras, mezclada con canto rodado, piedra menuda y hasta 
ladrillo, como se ve en la iglesia de San Luis de Potosí. En Jalisco se emplea- 
ron bloques volcánicos labrados por una sola cara. En el Perú, lo mismo 
que en el Ecuador, se usó, para las grandes construcciones religiosas: el 
adobe, el ladrillo y la piedra, ésta en grandes molones, en cascote, en piedras 
pequeñas de cantera y en sillares cuadreados. Á veces, todo este material se 
mezcla y los muros aparecen, más o menos, con las mismas variedades que 
los europeos. En ésto no encontramos grandes novedades, excepto la calidad 
de la piedra. 

Refiriéndonos sólo a México, leámos lo que nos dice el doctor Atl: 

«Generalmente hablando, la importancia constructiva de lo que puede 
llamarse propiamente arquitectura mexicana, consiste en el hábil aprovecha- 
miento de los materiales y en el espíritu de improvisación que guió a todos 
los constructores. En efecto, a partir de la planta, trazada, como hemos dicho, 
casi siempre sobre un rectángulo, todo lo que se iba haciendo era fruto de 
las necesidades consecutivas de la misma construcción. De aquí la origina- 
lidad de casi todas las iglesias, grandes y pequeñas. Si el peso de una cú- 
pula era excesivo y no había sido calculado, se reforzaban los muros con 
contrafuertes o botareles, a medida de las necesidades. Si un muro no era 
suficientemente sólido para sostener un empuje, se construía un segundo 
muro. Si un arco ya construído estorbaba, se le cortaba en el lugar innece- 
sario, sosteniéndolo con un arco transversal, con un pilar. 

»Los constructores del siglo XVIII en México fueron grandes improvi- 
sadores de soluciones arquitectónicas y hasta la mitad de ese siglo, la 
generalidad de las obras religiosas se caracterizó, en su parte constructiva, 
por el espíritu de improvisación. Los arquitectos mexicanos que llevaron a 
cabo obra de una grande importancia bajo un plan perfectamente determina- 
do, aparecen a partir de la segunda mitad del Setecientos, como puede verse 
en el Volumen Tercero de esta Serie, a partir de la página 14» (1). 

Las paredes intermedias, en la arquitectura doméstica, aquellos muros 
que eran de escasa importancia para la solidez del edificio, se hacían ordi- 
nariamente de bahareque, que lo solían construir entonces con cañas forra- 


(1) Iglesias de México. Vol. VI, pág. 90. 
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das de esteras o con un aparejo de alfajías de madera rellenado de ladrillo 
crudo puesto de canto o de medio ladrillo denticulado para ayudar a la tra- 
bazón. El barro se aplicaba mezclado con paja bien picada y luego de ha- 
berse secado en el muro, se enlucía éste con el mismo lodo molido super- 
puesto y frotado con una regla grande de madera muy pulida, que, al mismo 
tiempo de ayudar a alisar el muro, impedía desiguadades que hubieran afec- 
tado a la verticalidad de todas las partes del muro. 

Junto a la gran arquitectura religiosa, debemos poner también la pe- 
queña y que con carácter excepcional surge en el Nuevo Mundo, con los 
franciscanos, en la Alta California y en los dominios jesuíticos de la América 
del Sur. En el vasto frente que va desde San Diego hasta Sonora y atrás de 
la bahía de San Francisco, los franciscanos fundaron veintiún misiones, 
desde 1769 hasta 1823, a una jornada de distancia una de otra. Cada misión 
tenía un convento y una iglesia, hechos con materiales pobres, trabajados 
con herramientas rudas y ejecutados según los planos que el más hábil de 
los legos conventuales solía improvisar, como adecuados al suelo y al am- 
biente. Sin embargo, de ello, hubo un tipo en la construcción. Alrededor de 
un inmenso patio corrían las habitaciones de los sirvientes, el refectorio, la 
cocina, la despensa, los depósitos y las trojes. En el exterior y hacia una 
gran plaza, los cuartos de los curas, los de los soldados, el comedor, la hos- 
pedería para los forasteros y transeúntes y las oficinas. Los muros eran de 
mampostería pobremente hecha. Su iglesia, también pobre, de una sola 
nave, con su campanario, terrazas, domo y linterna. Alguna vez su cornisa 
de espadaña estaba horadada por seis huecos, todos diferentes, como la de 
la Misión de San Gabriel (1771), como hecho cada cual al tamaño de la 
campana que aloja. No escaseaba en los conventos las fuentes y los jardines 
y los claustros con arcadas. A veces sobre un montículo elevaban un campa- 
nario de dos cuerpos y con dos huecos para las campanas, como el anexo a 
la iglesia de Pala. Todo ello era de una pobreza única; pero sí faltaba la 
riqueza artística, no estaba ausente el carácter que hasta hoy presta interés 
a todo lo que se conserva de aquellas misiones franciscanas. 

A su vez, los jesuítas, en sus misiones célebres del Paraguay, inventa- 
ron un verdadero género de arquitectura, utilizando la madera, lleno de in- 
terés artístico. Careciendo de elementos para la construcción en piedra y, 
sobre todo, siendo ésta muy cara, por una parte, y estando, como ha estado 
siempre, en el espíritu jesuítico el hacer del templo cristiano un edificio 
pomposo, por otra; lo abovedaron y construyeron sobre arquerías, no de 
piedra, ni siquiera de ladrillo, sino de madera. Habrían tal vez podido uti- 
lizar ésta para edificios de techo plano; pero la madera era corta y no pro- 
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ducía las piezas largas que se necesitaban. Recurrieron entonces al ingenioso 
invento de hacer que grandes serchas de madera, colocadas a distancia unas 
de otras, a manera de arcos fajones, sostuvieran un entarimano de madera 
con duelas claveteadas y, a veces, machihembradas, que una vez pintado y 
ornamentado, daba la perfecta sensación de una bóveda ordinaria. Para las 
arcadas, el procedimiento era análogo. 

Veamos ahora cómo se cubrían los edificios. Las grandes iglesias se 
cubrían ordinariamente de bóveda en su nave principal y con cupulinas en 
las capillas o naves laterales. Se cubrían también con techumbres y arteso- 
nados, mezclándose, a veces, éstos con las bóvedas, como se ve en la iglesia 
de San Francisco, de Quito. Las bóvedas, como las cúpulas, llegaron también 
a simularse ejecutándolas con cañas forradas de barro y cal y luego pintada 
su superficie. Así las vemos en la iglesia de San Agustín y en la catedral de 
Quito. Las iglesias pequeñas y, en general, las pueblerinas, se las cubría 
con una techumbre de tres paños, falsa, ejecutada con cañas o con grandes 
esteras forradas de barro. 

En cuanto a los edificios domésticos, su cubierta, a dos vertientes, se 
hacía de tijeras de madera, cuyas piernas se unían con tirantes y reposaban 
sobre vigas costaneras empotradas en la superficie superior de las paredes. 
Estas tijeras se unían en sus vértices, con vigas cumbreras que formaban 
las vertientes del techo, procediéndose luego «a la tarea de enchacrar o en- 
chagllar la cubierta, operación que consistía en tender sobre las tijeras una 
verdadera red con palos largos y delgados, llamados chaguarqueros cha- 
barqueros o mantagueros, que son los tallos de la flor de la cabuya, contra 
los cuales se extendía un tejido muy tupido de carrizos o cañas delgadas, 
que formaban la cama sobre la cual el tejero tendía las tejas para dejar 
cubierta la casa. El cielo raso de las habitaciones se hacía con un proce- 
dimiento análogo, sólo que muchas veces, en lugar del tejido del carrizo, se 
forraba el cielo con esteras de este mismo material, que eran, como las pa- 
redes empañetadas con lodo mezclado con paja picada y enlucidas luego de 
la manera como indicamos más arriba. Así la pared y el cielo raso queda- 
ban listos para ser empapelados o pintados a la cal o a colores. Las gradas 
de las escaleras eran, ordinariamente de ladrillo, a veces puestos de canto 
y detenidos por una cinta de madera, para impedir el desgaste de los esca- 
lones y asegurar su buen estado. Los pisos de las habitaciones eran, igual- 
mente, de ladrillo cuadrado, hecho expresamente con este objeto. Esos la- 
drillos se colocaban en los pisos superiores sobre alfajías y en los inferiores 
también, pero previa la operación de solarlos, es decir, cavarlos un poco, 
ahondando el suelo «a fin de evitar el contacto directo del ladrillo con la 
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tierra e impedir la humedad a la habitación y colocando las alfajías sobre 
pilones de piedra de regular altura. En cambio las «azoteas se cubrían con 
ladrillos mambrones, colocados en doble hilera superpuesta. El modo de 
construir la azotea con dos ladrillos superpuestos, parece que fué de toda 
América, pues Angulo cita un documento supuesto de la construcción de la 
catedral y palacio principal de Buenos Aires, de 1692, en el que se habla de 
que se cubrieron: «Las naves colaterales de azotea de dos ladrillos uno 
sobre bigas que han rostro de la parte de abajo como entablado y otro que 
sirve de cubierta de la parte de arriva con su barnis de cal que cierra las 
junteras» (1). 

Los balcones o cerramientos de las ventanas eran unas veces de balaustre 
simples de madera en forma de columnitas redondeadas; otras, tablas anchas 
recortadas en forma característica y, a veces, también, una sola tabla deco- 
rada con algún tallado. En las casas ricas no faltaban los balcones cerrados 
con enormes celosías de gusto morisco y las ventanas con «aparatosas rejas 
de sabor andaluz. 

El hierro no se usó en la arquitectura americana, sino a mediados del 
siglo XVIL, y se lo importaba, en barras o manufacturado, de Vizcaya. El 
bronce no apareció sino en los principios del XVIII en cerraduras y ca- 
bezas de clavos o en bulas. En el siglo XVII, el lujo de las casas se genera- 
lizó en la tabla de los canecillos que algunas veces, en doble hilera, aparecían 
sosteniendo el tejado de las casas y en de las zapatas de los pilares de los 
corredores interiores. En ese mismo siglo, comenzóse en México el uso y el 
abuso del azulejo para el adorno de las paredes interiores y exteriores de 
las casas y en los pisos. 

En las casas de los ricos y en los palacios, el material de construcción 
variaba. La piedra en los lugares en que había, como Quito, Cuzco, Santiago, 
era el preferido para los zócalos de las fachadas, para los portales y pórticos 
del patio. En estos casos, la piedra, al menos durante el siglo XVIII, llegó 
a trabajarse en serie, como lo demuestra la igualdad absoluta de capiteles, 
basas, ornamentos de las puertas de calle; de modo que debío constituir en 
todas las nuevas ciudades americanas un verdadero negocio explotado por 
los canteros. El ladrillo lo utilizaban para las paredes, pisos y azoteas, fo- 
rrando, «a veces, con ellos hasta los patios. Las puertas de calle eran fastuo- 
samente decoradas con columnas acantonadas, que en el siglo XVIII fueron 
salomónicas; las ventanas cubiertas con rejas, y en el XVIII, algunos bal- 
cones de bronce, construídos con materiales importados, como lo dijimos, 


(1D) Diego Angulo Iñíguez: Lib. cit. pág. 
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de Vizcaya, cuando no hechos allí mismo por encargo de los ricos colonos. 

La madera tenía también que informar la arquitectura americana. La 
abundancia de ella hizo, por ejemplo, que en Salta (República Argentina) se 
levantaran casas de dos y tres pisos con relativa abundancia, mientras en 
otras ciudades de aquella misma región de la pampa americana, como Cór- 
doba, que carecía de ella, se hubieran de contentar con casas de una sola 
planta. 

Las fachadas de los templos exigen el estudio de todo un proceso de 
depuración estilística, bajando de México hasta la pampa argentina. En Mé- 
xico es evidente para nosotros el influjo indígena en la organización de las 
fachadas. Su decoración lo prueba. No olvidemos que el arte mexicano, lo 
mismo el tolteca que el maya, es arte decorativo aún en su arquitectura. Por 
eso, cuando esos indios pudieron levantar templos, los decoraban con el mismo 
espiritu con el que hubieran hecho en un templo maya o azteca. La decora- 
ción barroca de la arquitectura mexicana del siglo XVIII, no reconoce otra 
causa. Y la prueba de ello está en que, a pesar del influjo que México jugó 
en la colonización de América, su barroquismo se esfumó en la América del 
Sur, en donde el espíritu indigena no se distinguió por el recargo ornamen- 
tal en sus artes. Los incas fueron severos en su arquitectura y parcos en la 
decoración de su cerámica. 

No nos debemos, pues, admirar de la eclosión ornamental en la arqui- 
tectura mexicana del siglo XVIII. El arquitecto mexicano conoció entonces 
el retablo castellano trasplantado a América, se aficionó locamente de él y 
nada pudo encontrar mejor para su espíritu indígena que trasladarlo a las 
fachadas de sus iglesias, derrochando en ellas muchas veces los elementos 
de su fantasía, hija de América y descendiente de los aztecas y los mayas. 
La tendencia de la arquitectura española de aquella época fué un motivo que 
debió alegrar a aquellos arquitectos, que así encontraron manera de satis- 
lacer instintos de raza, exagerando esa tendencia. 

Pero si en México el desborde de la imaginación de los arquitectos no 
reconoció freno, por la distancia a que se hallaban del control europeo y la 
ausencia de toda seria tradición, en Quito se purifica el gusto y se compone 
la iglesia de la Compañía, bajo los moldes del jesuitismo italiano más pon- 
derado, para impedir que los adornos del padre Pozzi ahogen los nervios y 
los. órganos de la construcción arquitectónica y los miembros del edificio. 
En Quito no hay el furor ornamental de los interiores de la Capilla del Ro- 
sario de Santo Domingo, de Puebla, en la que se encuentran completamente 
desvirtuadas todas las formas arquitectónicas. 


LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS EUROPEAS EN LA ARQUITECTURA AMERICANA 573 


Pero este arte, que el doctor Atl llamó ultra-barroco, tiene sus leyes, 
somo las ha tenido también su evolución. No es la libertad arbitraria de sus 
autores la que lo ha formado. Hay en su formación una lógica que comunica 
fuerza plástica a sus obras. Los templos americanos tienen un sello distin- 
tivo, marcado por el movimiento ascendente de sus líneas, acentuado por 
la verticalidad de sus infaltables tonos. En los templos americanos, la línea 
horizontal desaparece, como en los góticos, pues hasta cuando ella es im- 
prescindible se la quiebra o perfila en un movimiento ondulado que le resta 
sequedad 

Otra peculiaridad del estilo es la sustitución de la columna por pilastras, 
formadas algunas de una superposición de elementos extraños, como can- 
deleros y hasta por estípites, como en los retablos avanzados del siglo XVIII. 
Esas pilastras se usan acopladas y en ellas se forman nichos para alojar la 
estatua de algún santo. 

Detalle muy empleado en la fachada de las iglesias americanas del siglo 
XVIII es la colocación sobre una parte de ella, a veces en el tímpano mismo, 
de cuadros de retablos ejecutados en piedra, en bajo relieve, como en la 
iglesia del Sagrario y en la del Hospital de Quito y en las tres puertas de la 
fachada de la catedral de México. 

A veces se economiza la decoración esculpida y se la sustituye por la 
pintada polícroma, encuadrando azulejos, como se ve en las fachadas de San 
Francisco de Puebla, o con bajo-relieves, como la curiosísima fachada de 
Ocotlán (Tlaxcala), de fines del siglo XVIII. 

El aspecto exterior de la casa particular no correspondía, a veces, a su 
riqueza interior. Solamente, a partir del siglo XVIII, con el acrecentamiento 
de la riqueza en las colonias, comenzóse a ver la ornamentación fastuosa 
de los portales, la talla y pintura de los canecillos simples o dobles que 
soportaban la cubierta de los tejados y, sobre todo, la ornamentación del 
mojinete, porque debajo del tejado debía ostentarse, magnífico, con las 
armas o blasones de la familia. 

La arquitectura civil en América no se formó sino después. de la reli- 
giosa. Los frailes, que fueron los maestros insignes de las artes en el Nuevo 
Mundo, primero se dedicaron a levantar su casa y la casa de Dios y, preci- 
samente, esas fábricas fueron la escuela práctica de los arquitectos y alba- 
ñiles que luego construyeron los palacios de los virreyes y de los potentados 
de las colonias. De aquellas casas, muy pocas se conservan todavía; la 
mayor parte han desaparecido o se han arruinado, como la Alhóndiga de 
Guanajuato, el colegio de Niñas de México, edificio espléndido con una 
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hermosa portada y coronado de una primorosa azotea, como el palacio de 
Monterrey, en Salamanca. En Guatemala tenemos el palacio de los Capitanes 
Generales y el Cabildo; en Venezuela, la casa del Conde de San Javier, la 
de Pinto, la del Colegio Cháves, la de los Condes de la Granja y otras. 
Como modelos de gracia, pero claramente francesa, se conserva en Lima el 
llamado palacio de la Perrichola; pero, sin duda, el más interesante es el 
Palacio del Marqués de Torre Tagle, hoy del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. En el Cuzco hay muchas casas con bellas portadas, como la del Almi- 
rante, la de los Marqueses de San Juan de Buena Vista, la de la Sierpes. 

Peculiares modalidades tiene la arquitectura civil en Argentina. Creada 
y desarrollada la vida en aquella sección de América durante la dominación 
española, con casi ninguna influencia de España, la casa del colono pasa 
sucesivamente y con periodicidad matemática del rancho de adobe a la casa 
señorial, a través de las construcciones religiosas de iglesias y conventos, 
de los que toma ciertas formas para sus portadas, llenas de ampulosidad y 
recargada, y la bóveda con lunetos para sus habitaciones. Las portadas de 
las casas argentinas son verdaderamente preciosas; véanse si no, la de la 
casa de los Arias, en Salta; el portalón de la Aduana Vieja, en Buenos 
Aires; la de los Bulnes en Córdoba, la de la casa de Otero en Salta, la de 
los Allende en Córdoba, la histórica de Tucumán con sus columnas salomó- 
nicas y cien otras en diversas casas coloniales en todas estas ciudades. Diga- 
mos que muchas de esas fachadas son completamente conventuales o de la 
arquitectura religiosa. La prueba puede verse comparando cualquiera de ellas 
con la portada del cementerio de Santa Catalina, o la de su misma iglesia 
parroquial o con otra cualquiera. 

Toda esta arquitectura, dentro de su origen europeo, no deja de tener 
ciertas modalidades y detalles del ambiente americano, a veces tan grandes y 
notables, que constituyen núcleos raros, como pasó con la ciudad de Are- 
quipa, en el Perú. 

En Arequipa, en La Paz, en Quito en Lima encuéntranse las mismas por- 
tadas coloniales aparatosas sólo que la recargada decoración esculpida de 
éstas contrasta notablemente con la severidad de las líneas que se destacan 
en las de Chile y Argentina, Como muestras de esa severidad arquitectónica, 
nada hay mejor que el Cabildo de Luján, en la pampa argentina, levantado a 
mediados del siglo XVIII, y la Casa de la Moneda, hoy palacio presidencial 
en Santiago de Chile. 

En la arquitectura civil hay dos núcleos importantes que estudiar en la 
América del Sur: el chileno y el peruano-ecuatoriano: un estilo colonial 
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dimanado del barroco andaluz, frío y correcto en el primero; lleno de calor 
y decorado en el segundo. En la misma casa señorial se palpa esa diferencia. 
Compárese la llamada «Casa Colorada», de los condes de la Conquista en 
Santiago de Chile, con el palacio de Torre Tagle en Lima, circunscribién- 
donos sólo a dos edificios tan característicos de la época virreinal: la im- 
portancia y la fastuosidad del segundo no se encuentran en el primero; 
pero éste se impone por su admirable corrección arquitectónica y se luce por 
su solo valor constructivo, sin extraños añadijos. Perfecto, orgánicamente 
considerado, es también la Residencia de los Gobernadores, palacio de una 
sola planta, dividido por pilastras, sobre el que apea un cornisón sobrepuesto 
de una balaustrada y cerrado en su ángulo por una columna acantonada; 
pero en él, como en todos los edificios antiguos de la arquitectura chilena, 
se ve una rigidez académica notable. En cambio, en La Paz, en Cuzco, en 
Lima, Arequipa y las ciudades ecuatorianas, venezolanas y colombianas se 
ven las casas bajas coronadas por terrazas, pilares angulares, los ventanales 
de hierro o de madera, los pináculos y los edículos para santos. La citada 
Casa de la Moneda es también otro ejemplar del mismo carácter. 

En la Paz hay preciosos ejemplos de la arquitectura civil hispanoame- 
ricana de la época virreinal: el palacio de Díaz de Medina, de dos plan- 
tas, con su hermosa escalera abierta por una arcada corintia en el patio; el 
pequeño palacio de Villa Verde, preciosamente decorado. Todos del 1700, 
derivados de las grandes construcciones religiosos de Puebla, México y 
Quito, Cuzco y Lima, que fijaron un patrón a las casas de los nobles, de 
los ricos y del clero. 

Interesante es la arquitectura civil del Cuzco. Educados sus autores en la 
escuelas de los franciscanos, sus edificios sienten el sabor de los edificios 
italianos del siglo XV. Hay en las casas antiguas del Cuzco, principalmente 
en las del Gobierno, el patio de órdenes de galerías sobrepuestas que, más 
que el patio andaluz, es el cortile del Renacimiento italiano en sus palacios. 

En Arequipa hay un palacete construído por un obispo a principios del 
siglo XIX, que es un prototipo de la arquitectura colonial. Tiene todas sus 
habitaciones abiertas alrededor de un patio, y las puertas y ventanas, antes 
de unirse al cornisón, se componen de recuadros decorativos que dividen en 
rectángulos el corredor. La decoración de toda la casa es hermosa, y las 
puertas tienen todas las bulas de metal. El portal de entrada es amplio y 
solemne, formando un compuesto de elementos barrocos y orientales muy 
bien fundidos, en el luneto un gran vaso con plantas de hojas grandes y las 
columnas laterales injertadas. Este ejemplar, construído en el siglo XIX, 
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demuestra bien a las claras cómo hasta entonces se hallaban todos estos ele- 
mentos de arte tradicional en América. 

A fines del siglo XVIII, Manuel Tolsa, en México, renueva la gran arqui- 
tectura civil llevando un clasicismo italiano, pero desligado de la arquitectura 
noble del Véneto, de Sanmicheli y Palladio. 

El coronó el domo de la Catedral de México, sugirió el dibujo de Santa 
María de Loreto y construyó el Colegio de Minería. Contrasta la ¡arquitectura 
de Tolsa con la jesuítica entonces dominante en toda América. Pero no 
fueron esos edificios los únicos que se apartan del movimiento en el si- 
glo XVIII. Citemos también los dos Colegios de jesuítas: el Colegio de 
San Ildefonso y el de las Vizcaínas, dedicado por tres mercaderes vizcaínos 
a San Ignacio, en 1732, y ambos obra de autor desconocido. El primero, hoy 
Escuela Militar, es un soberbio edificio de estilo barroco, severo, adornado 
con recuadros de piedra calcárea gris y anchas ventanas magníficamente 
dibujadas. La puertas de entrada llevan alegorías esculpidas y, el gran patio, 
tres órdenes de arcadas sencillas adornadas de almohadillado a cuadriláteros. 
Sus molduras de piedra calcárea se lucen y abrillantan con el uso que se 
ha hecho de la piedra tezontle, piedra caliza de agradable color rojo. El 
segundo es más movido en sus líneas arquitectónicas, más pintoresco y más 
genial en su invención. El patio, elegante y alegre, tiene dos órdenes y una 
gran fuerte en el centro. 

Caracas, con las casas bajas y sin patios, como la célebre Casa de Bo- 
lívar, ha conservado también bellos ejemplos de la arquitectura civil colonial. 

Toda esta arquitectura, dentro de su origen europeo, no deja de tener 
ciertas modalidades y detalles del ambiente americano, a veces tan grandes 
y notables, que constituyen núcleos raros, como pasa con la ciudad de Are- 
quipa, en el Perú. 

JosÉ GABRIEL NAVARRO 
C. de la Academia de San Fernando. 
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EL 450? ANIVERSARIO DEL NACIMIENTO DE GONZALO 
JIMENEZ DE QUESADA 


Los datos sobre la vida de Gonzalo Jiménez de Quesada anteriores a su 
trascendental viaje a Santa Marta, que culminó con el descubrimiento de la 
meseta Chibcha y la fundación del Nuevo Reino de Granada, la actual Co- 
lombia, son muy escasos. No tenemos aún certidumbre sobre el lugar de su 
nacimiento, si fué la Córdoba señorial o la alegre Granada, ni aún se ha 
fijado la fecha en que se produjera tal acontecimiento. El único dato que 
poseemos es el que contiene la crónica de fray Pedro Simón, en que, al in- 
formarnos de la muerte del licenciado en Mariquita, en 1579, nos dice que 
«llegó a vivir más de ochenta años» (1). Hasta ahora se aceptaba, pues, el 
año de 1499 como el del nacimiento de nuestro conquistador. 

Sobre este dato se basaron todos los cronistas e historiadores posteriores, 
pues el otro dato conocido, el del obispo Lucas Fernández Piedrahita, que sos- 
tiene en su Historia (2)), que el licenciado tenía 37 años cuando en 1536 fué 
nombrado teniente de gobernador por Pedro Fernández de Lugo, gobernador 
de Santa Marta, no se debe más que a una edad calculada a base de la fecha 
que proporcionó fray Pedro Simón. 

Sin embargo, la investigación recientemente hecha en el Archivo General 
de Indias de Sevilla, permite aseverar que el dato que comunica fray Pedro 
Simón fué aceptado demasiado a la ligera por nuestros historiadores e inter- 
pretado textualmente, aunque es probable que el cronista no quiso indicar 
un número de años preciso (dice: «más de ochenta años»), sino expresar la 
ancianidad de nuestro conquistador en el momento de su muerte. 


(1) Simón, Fray Pedro: Noticias historiales de las Conquistas de Tierra Firme en las 
Indias Occidentales. Ediciones Revista Bolívar. Bogotá, 1953. Parte 2.2. Noticia 7, capí- 
tulo XXXVI. 

(2) Fernández Piedrahita, Lucas: Historia General de las Conquistas del Nuevo Reino 
de Granada, Bogotá, 1881. Parte 1.2 Lib. 3.2 Cap. V. 
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Muchas circunstancias contradicen la idea de que Jiménez había alcan- 
zado tan avanzada edad. Si hubiera nacido en 1499, hubiera pasado al Nuevo 
Mundo como hombre maduro, de 36 años, mientras que generalmente se 
viajaba a América entre los 20 y 25 años de edad. Como anciano mayor de 
70 años hubiera acaudillado personalmente la expedición del «Dorado», lo 
que es inconcebible, y más por estar, como sabemos, enfermo, afectado de la 
lepra. Sabido es que la Real Audiencia de Santa Fe opuso serias dificultades 
a la ejecución de la licencia que obtuvo el conquistador para esta jornada. 
Se trataba de la máxima autoridad judicial, que representaba en el Nuevo 
Mundo el espíritu colonizador de quienes querían organizar su vida y segu- 
ridad económica en la nueva patria y que se oponía ia la continuación de la 
conquista de lejanas e incógnitas tierras, de éxito inseguro. Jiménez tuvo 
que hacer largas y costosas gestiones, tanto en la Real Audiencia como ante 
el Consejo de Indias, para que esta licencia tuviese efecto, ocho años después 
de expedida. Sin embargo, la Audiencia no destacaba su avanzada edad como 
impedimento en la prosecución de la jornada. Ciertamente lo hubiera hecho 
frente a un anciano y enfermo de 70 años de edad. Y no olvidemos que en 
1572, es decir, en la pretendida edad patriarcal de 73 años, salía personal- 
mente a la pacificación de los indios de Gualí y fundó la ciudad de Santa 
Agueda. 

Existen en los archivos muchos documentos que indican la edad de los 
conquistadores. No lo son las partidas de bautismo, ya que los libros parro- 
quiales comenzaron a llevarse con alguna regularidad sólo en la segunda 
mitad del siglo XVL, de acuerdo con las disposiciones del Concilio de Trento. 
Son las «informaciones que se levantaban con frecuencia para probar un 
hecho alegado, en que los testigos, antes de hacer sus declaraciones, indi- 
caban generalmente su edad. Sin embargo, es fácil de comprobar que en 
muchas «informaciones», dadas en tiempos distintos aún por el mismo de- 
clarante, los datos referentes a edades son casi siempre contradictorios. No se 
trataba de un deseo deliberado de engañar, ni había interés para ello. Era 
simplemente una época en la que no se conocían pasaportes ni otros docu- 
mentos de identidad, y no se daba importancia a la edad exacta del indi- 
viduo. Además, en el caso de las «informaciones» se trataba de testimonios 
que afectaban los intereses de terceros, de manera que la edad de los testigos 
no era importante. Esta se indicaba generalmente en forma ambigua, en nú- 
meros redondos, que apenas ofrecen una ligera base para suponer la probable 
edad del declarante. 

Sin embargo, en el caso de Jiménez de Quesada tuvimos la suerte de 
encontrar documentos que indican el año exacto de su nacimiento. Son las 
propias declaraciones del licenciado y la de sus familiares, con ocasión de 
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pleitos y peticiones que incumbían sus intereses personales; declaraciones 
que todos contradicen directamente la aseveración de fray Pedro Simón y la 
de todos los cronistas e historiadores que lo copian. 

En julio de 1539 estaba Jiménez de Quesada en Cartagena, en víspera de 
su viaje a España, con el fin de informar al rey del gran descubrimiento y 
conquista que había hecho. Era aún joven y podía evidentemente recordar 
bien su edad. Por consiguiente, un dato de gran valor probatoria en su decla- 
ración ante el licenciado Santacruz (3), con ocasión de su pleito con el li- 
cenciado Gallego, que le exigía una participación en el botín obtenido en la 
conquista del Nuevo Reino de Granada. En un alegato declara ser de edad 
de treinta años; es decir, indica el año 1509 como la fecha de su naci- 
miento. En 1549, cuando, antes de trasladarse nuevamente al Nuevo Reino 
y a petición del fiscal, licenciado Villalobos, ratifica unas declaraciones que 
había hecho en 1546 (4), declara tener 37 años; lo que concuerda con su de- 
claración que había hecha en Cartagena, y confirma que nuestro licenciado 
había nacido en el año de 1509. En su libro Antijovio, recientemente edi- 
tado por el Instituto Caro y Cuervo (5), que escribió hacia el año 1569, de- 
claraba Jiménez: «La flaqueza de la vida y la edad de sesenta años, me hace 
sospechar que no he de ver cosa de mí tan deseada..., etc.» Según esta de- 
claración, la fecha de su nacimiento sería, una vez más, el año 1509. Este 
dato confirma expresamente el hermano del licenciado, Melchor de Quesada, 
cuando en 1577 presenta en el Consejo de Indias la «probanza de servicios» 
del fundador del Nuevo Reino, para pedir un alivio de la situación econó- 
mica de su hermano, que quedó pobre y enfermo y sin medios adecuados de 
vida, a pesar de haber descubierto y conquistado un territorio más extenso 
y más rico que la propia España. En su petición declara Melchor de Que- 
sada: «Ha cuarenta y tres años continuos que mi hermano no ha dejado de 
servir un punto, y que vejez ni pobreza..., etc.» (6). Su edad, al llegar a 
Santa Marta en 1536, era, pues de 27 años, y la fecha del nacimiento, una 
vez más, el año 1509. 

La única vez en que su declaración no concuerda exactamente con las 
fechas arriba citadas, es la de 30 de julio de 1566, hecha en Santa Fe. En 
aquella sazón se publicó una provisión Real que prohibía el otorgamiento de 
encomiendas de indios a personas que fuesen solteros, e imponía la obli- 
gación de casarse a todos los que tenían indios, bajo pena de quitárselos. 


(3) AG-I, Patronato 29. Ramo 21. 

(4) AG-I, Escribanía de Cámara, legajo 1.006 A. 

(5) Jiménez de Quesada, Gonzalo: Antijobio, Introducción y notas le Manuel Balles- 
teros Gaibrois. Bogotá, 1954. y 

(6) AG-L Patronato 196. Ramo 30. 
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Viejo y enfermo, Gonzalo Jiménez de Quesada pidió que se le eximiera de tal 
obligación, enviando al Consejo de Indias una extensa información, hecha 
con testimonios de médicos y amigos, que confirmaban su enfermedad y el 
peligro de vida que para él constituía el estado matrimonial. En su petición 
afirma Jiménez: «Parece haber yo sesenta años, poco más o menos.» El año 
de su nacimiento sería, pues, según esta declaración, el de 1506 (7). Sin 
embargo, obsérvase el giro de la ambigua declaración: «Parece haber yo 
sesenta años más o menos» y el contraste con las otras declaraciones, que 
ofrecen un número exacto de años: 30, 36, 60 y 43 años; cuatro declaracio- 
nes que concuerdan en indicar el año 1509 como el del nacimiento de nues- 
tro licenciado, y cinco que todos contradicen lo indicado por fray Pedro 
Simón. 

Si el lugar del nacimiento de nuestro conquistador es un problema que 
no se ha resuelto todavía en definitiva, sí lo es el año de su nacimiento, 1509. 
El año en curso es, pues, la efemérides del 450% aniversario del nacimiento 
de una de las más eximias figuras de la historia americana, fundador de la 
actual Colombia y verdadero padre de la Patria, don Gonzalo Jiménez de 
Quesada. 

Ñ JUAN FRIEDE. 


Bogotá, octubre, 1959. 


(7) Publicado en Otero D'Costa, Enrique, Gonzalo Jiménez de Quesada, Bogotá, pá- 
gina 317. 


GRUPO PERUANO ILUSTRADO 


Con el advenimiento de las nuevas corrientes que, progresivamente, pe- 
netran en el Perú, aparece también una generación renovada de «ilustrados» 
criollos en Lima y el Cuzco. Su agrupamiento y cohesión organizada en 
Lima, parece arrancar de fines de la primera mitad del siglo XVIII, es decir, 
desde el gobierno del conde de Superunda. Algunos criollos viajarán a España 
y no retornarán, mientras otros, al volver, suscitan una campaña de reno- 
vación y cohesión a los de tendencias progresistas—dispersos u oscerecidos—. 
Generaciones sucesivas unirán sus esfuerzos desde la segunda mitad del si- 
glo XVIII. Se convierte entonces Lima en foco criollo muy importante, desde 
donde se combaten las exagenadas medidas de ciertos funcionarios peninsu- 
lares, que harán chocar entre sí a las autoridades españolas. Su éxito mani- 
fiéstase en posteriores sucesos, ocurridos ya en los años finales del gobierno 
de Carlos III. Por otra parte, el grupo limeño busca cautelosos contactos o 
hace plataforma doctrinaria proindígena. Ostensible aparece esto entre el 
grupo criollo serrano del Cuzco, vinculado en forma todavía poco estudiada 
con el de los criollos limeños. | 

Sin pretensión exhaustiva, señálanse algunos representantes peruanos im- 
portantes del lapso absolutista tradicional —predominante en los primeros 
cincuenta años—y del ¡absolutismo renovado, influyentes en el lapso comple- 
mentario. A fines de la segunda década del XVIII nace el limeño José Euse- 
bio del Llano Zapata. Su origen familiar, no legítimo, le impidió hacer una 
carrera académica para la que estaba intelectualmente dotado. Sin embargo, 
no desmaya en su propósito de adquirir uma cultura depurada, mediante un 
esfuerzo de autodidacta. La limitación social del medio y el deseo de ampliar 
su cultura lo deciden a viajar. Pasa a España, donde permanecerá para no 
retornar a su patria de origen. Ha escrito folletos interesantes, cartas dignas 
de ser analizadas y las tituladas Memorias, referentes al continente austral, 
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cuyo texto ha despertado siempre particular interés. Su etapa última y más 
lograda, pertenece a la vida histórica metropolitana (1). 

Pocos años más tarde, nace otro limeño célebre: Pablo de Olavide, cuya 
principal acción se desarrolló en España y otros países europeos. También es 
un personaje laico, como Llano Zapata, pero sin las restricciones sociales que 
tuvo éste. Olavide fué estudiante en la Universidad de San Marcos y luego 
desempeñó el cargo de catedrático regente (2). Ciertos contratiempos y el 
deseo de perfeccionarse, empújanlo a viajar a España. En la ilustrada corte 
de Carlos III juega un papel distinguido. Colabora con personajes princi- 
pales de la época y recibe comisiones de gran responsabilidad. El indiano 
Olavide fué asistente de Sevilla, con cuya ocasión desarrolla actividades de- 
cisivas en la reforma de su Universidad y redactó sus nuevas Constitucio- 
nes (3). Paralelamente, tuvo encargo de realizar la colonización de Sierra 
Morena, empresa que le deparó todo género de sinsabores. Pasó después a 
Francia y fué testigo de una parte de su proceso revolucionario. La última 
etapa de su vida fué de arrepentimiento y retorno a España. Obra típica de 
este lapso es su libro titulado £l Evangelio en Triunfo. Como Llano Zapata, 
Olavide tampoco retornará al Perú. 

Mientras ambos limeños emigran y entrelazan definitivamente su existen- 
cia con la vida metropolitana, el tacneño Ignacio de Castro—con actitud de 
alto vuelo intelectual —pertenece por entero a nuestra vida peruana diecio- 
chesca de provincias, sin contacto personal con la capital virreinal. Nace en 
1732, es decir, que entre su edad y la de Olavide hay casi la misma diferen- 
cia cronológica que entre éste y Llano Zapata; y mientras éstos son laicos, él 
es eclesiástico. Castro pasó de Tacna a Moquegua, siendo niño, y de aquí al 
Cuzco, ciudad donde realizó estudios menores y mayores. Fué discípulo de 
los jesuítas, en cuya Universidad de San Ignacio se doctoró el año 1753. 

Naturalmente inclinado hacia una alta cultura académica, carecía de po- 
sibilidades económicas para desarrollarla. Su natural piedad e interés teo- 
rético determinan su ingreso en la carrera eclesiástica. Aunque inclinado a la 
Filosofía y Teología, muestra una curiosidad genérica, de humanista atento 
siempre a las innovaciones contemporáneas. La pedagogía jesuítica domina 


(1) Un trabajo todavía inédito de Félix Alvarez Brun, titulado Vida y obra de José 
Eusebio de Llano Zapata—monografía que obtuvo el premio nacional de Historia en 1955— 
aporta aspectos inéditos de su existencia y efectúa una confrontación entre las Memorias 
de J. E. LL. Z. y el Paraíso del Nuevo Mundo, de León Pinelo. 

(2) V. del suscrito, en la revista Documenta (t. 1, núm. 2, 1949-50). los papeles 
inéditos sobre Olavide, tomados del Archivo Central de la Universidad de San Marcos. 

(3) Muy importantes datos sobre la Universidad de Sevilla pueden encontrarse en 
sus Libros de Claustros, ms. perteneciente a la biblioteca de dicha Universidad hispánica. 
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en su formación inicial, mientras la etapa siguiente de su cultura muestra 
influencias provenientes de la «Ilustración». Castro toma la actitud y bagajes 
científicos de su momento, pero rechaza la incredulidad y exageraciones cir- 
cunstanciales. Es un hombre complejo, de tipo contemplativo y a la vez acti- 
vo. Puede verse su actitud intelectual en numerosos escritos—publicados e 
inéditos—que versan sobre teología, historia, atisbos costumbristas y de crí- 
tica social. Como hombre de acción, realizó una labor de bien colectivo en los 
Curatos, donde residió, y en la renovación pedagógica cumplida en el colegio 
de San Bernardo del Cuzco. Simultáneamente es un escritor y educador infa- 
tigable. Su carrera eclesiástica en parte le deparó ventajas y también le fué 
adversa, pues no alcanzó las distinciones que podían haberse esperado de su 
erudición, sapiencia y moralidad. Lo salvaron en tal situación del justo re- 
sentimiento, su piedad y ocupaciones culturales. Como eclesiástico y como 
maestro educa con la palabra y el ejemplo. Apunta en él, ya incuestionable, 
una personalidad nueva, precursora. Castro tiene una firme posición monár- 
quica y fidelista, aunque su actitud crítica le hará rebasar en sordina aquel 
molde, como se hará patente en ocasión del levantamiento de Túpac Amaru. 
La historia de la Teología e ideas filosóficas, tiene a Castro como obligado 
representante. Escritor predominantemente crítico, expone y enjuicia ajenas 
doctrinas y poco tiene de original. La claridad, condición y estructura lógica, 
apártanlo de rebuscamientos literarios. En su íntimo sentir, fe y ciencia no se 
contraponen sino más bien parecen complementarse. Como se interesa siem- 
pre por el aspecto genético de los diversos asuntos que aborda, logra una 
visión clara de su proceso y exacta posición contemporánea. Filosofismo e 
historicidad coexisten siempre en sus diferentes escritos, de cuyos textos brota 
siempre una actitud polémica que él concreta con oportunidad, buen gusto y 
acerante lógica. 

Aunque sus estudios diéronle una visión ecuménica y poseía un sentido 
de comprensión adecuado para las más variadas situaciones genéricas, se 
nota en su persona una simultánea tendencia regional y local. Su Relación 
póstuma, destinada a conmemorar la fundación de la + Audiencia del Cuzco 
e historiar el pasado y presente de la ciudad imperial, trasunta una repulsa 
a la centralización administrativa, macrocefalia limeña, que señaló con pre- 
cisión e interés todavia actuales. No trata de «adoptar una actitud negativa, 
sino constructiva. Se vincula a la distancia con Lima en todo lo que reconoce 
jerarquía auténtica. Por ejemplo, tiene a honra colaborar en sus últimos años 
con la Sociedad de Amantes del País, y publica algunos artículos en su famo- 
sísimo órgano el Mercurio Peruano; pero le disgusta la extralimitación y pe- 
danteria de gente improvisada. En la historia nuestra descubre su innegable 
simpatía por el antiguo Perú, por la grandeza y el equilibrio social incaico. 
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Su autor predilecto es el inca cuzqueño Garcilaso; su libro predilecto los 
Comentarios Reales. Sin embargo, tal adhesión no le impide valorizar muy 
alto lo que de Europa llegó. Como característica personal, muestra una acusa- 
da tendencia crítico- explicativa. Sería un dogmático, si la actitud crítica no 
atemperase sus juicios; y un racionalista extremo, si su religiosidad no equi- 
librase la acerada lógica de su pensar (4). 

Dos caciques nacen en la última década de la primera mitad del si- 
glo XVIII, cuyos hechos poseen especial importancia en nuestra historia del 
lapso borbónico: José Gabriel Túpac Amaru—precursor del socialismo en 
el Perú—y Mateo García Pumacahua—Hfamoso contrarrevolucionario en el 
XVIII y accidental alzado del XIX—, educados ambos en el Colegio de San 
Francisco de Borja o Colegio de Caciques del Cuzco. Túpac Amaru nació en 
la provincia de Tinta, de familia originaria del pueblo de Surimanea. Prin- 
cipia a litigar en defensa de su legítima ascendencia noble, pues por línea 
materna directa descendía del último inca Túpac Amaru—ajusticiado por el 
virrey Toledo en el siglo XVi=y por librar a los indios de Tinta de servir 
en la lejana mita de Potosí. Tras litigar en el Cuzco, pasó a Lima, donde 
tuvo contactos—todavía poco estudiados—con el grupo avanzado criollo de la 
capital virreinal. Retorna al Cuzco desengañado de la justicia real y concluye 
por levantarse el 4 de noviembre de 1780. Su rebelión tiene un característico 
tono social. Y luego de sacudir ésta de manera violenta la estructura virreinal 
peruana y repercutir en la Audiencia de Charcas, es aplastada y su jefe 
ajusticiado. Pumacahua nace en Urubamba—provincia cercana al Cuzco—, 
desde donde desarrollará, primero una vigorosa actividad en favor de las 
autoridades españolas, al combatir con saña a Túpac Amaru, hecho que le 
atrajo los más grandes elogios de Areche y Matalinares; después, cargado de 
honores oficiales seguirá combatiendo los alzamientos del Alto Perú. hasta 
que, tras cerca de cincuenta años de contrarrevolucionario, aceptará levan- 
tarse ante las instancia de los famosos hermanos Angulo, siendo también 
vencido y ajusticiado (5). 


(4) V. Ignacio de Castro, humanista tacneño y gran cusqueñista, por Daniel Val- 
cárcel (Lima, Tip. Peruana, 1953). 

(5) V. del suscrito, La familia del cacique Túpac Amaru (Lima, Imp. Miranda. 1947), 
La rebelión de Túpac Amaru (México, E. F. C. E., 1947), Rebeliones indígenas (Lima, 
Edit. P. T. C. M., 1946), Indice de documentos sobre legítima descendencia del Inca 
Túpac Amaru (Lima, Imp. Miranda, 1948). Tienen especial importancia en el A. G. L 
los documentos de la Audiencia de Lima y del Cuzco, de Estado; Audiencia de Buenos 
Aires y papeles concernientes a Chile. También la Academia de la Historia de Madrid 
conserva importantes documentos en la colección Mata Linares. Pueden encontrarse 
documentos pertinentes en repositorios peruanos como el Archivo Nacional, el Archivo 
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Con la iniciación de la segunda mitad del siglo XVIIL, aparece una ge- 
neración, cuyo conocimiento es fundamental para comprender nuestra etapa 
precursora. Esta por entero pertenece al momento del absolutismo renovado 
o ilustrado, con típico interés progresista hacia la realización de reformas 
sociales como eco del ambiente que predominaba en la metrópoli, aunque 
sus miembros adoptarán otras actitudes más o menos avanzadas o retrógradas 
en el siglo XIX. Son cuatro las figuras principales de este inicial lapso pre- 
cursor. Toribio Rodríguez de Mendoza, el pedagogo, nace en Chachapoyas 
—región del norte—el año 1750; José Baquíjano y Carrillo, incitador de 
su generación, es de Lima, región del centro; y un año menor que R. M. 
Vicente Morales Duárez—también limeño—, e Hipólito Unanue, natural de 
Arica—región del sur—, son del mismo año 1755. El primero es eclesiástico, 
los tres restantes, laicos; Baquíjano y Morales Duárez son juristas, ambos 
educadores universitarios sanmarquinos de la Facultad de Derecho y funcio- 
narios. El primero, de brillante iniciación y célebre en nuestro siglo XVIII, 
morirá casi olvidado en España durante el reflujo absolutista de Fernan- 
do VII, el año 1817; mientras el segundo, dueño de una vida casi ignorada, 
destaca vigorosamente como político liberal al finalizar su existencia, falle- 
ciendo en España cuando desempeñaba la presidencia de las Cortes de Cádiz 
—<en abril de 1812—. Unanue es un criollo de específica vocación científica, 
cuyos resultados se irán haciendo patentes desde la última década del si- 
glo XVIII. Hay que recalcar como en este lapso dieciochesco, Baquíjano y 
Carrillo fué cabeza del grupo criollo ilustrado en el Perú, constituyendo un 
vínculo entre nuestra opulenta nobleza y otro sector de la misma casta—tam- 
bién privilegiado —pero de menor rango económico. 

En 1776 José Antonio de Areche fué nombrado Visitador General del 
virreinato peruano. Sus Instrucciones comprendían asuntos distintos y de ex- 
tremada complejidad, orientadas a corregir la desorganización administrativa 
imperante y aumentar las entradas del fisco. Su poca habilidad política le 
atrajo resistencias entre el grupo noble criollo, magistrados, comerciantes, mi- 
neros, indios nobles. Tales intemperancias fueron hábilmente explotadas en 
favor suyo por los criollos limeños, llegando a obtener un distanciamiento 
entre el virrey Guirior y el visitador. Aunque éste lograría la remoción de 


de Hacienda y Comercio y la Biblioteca Nacional. En el Archivo Histórico del Cuzco 
hay papeles diversos y, de manera especial, doce tomos referentes al juicio entre Túpac 
Amaru y Vicente José García. También el Archivo parroquial de Pampamarca—provin- 
cia actual de Canas—posee libros de nacimientos, matrimonio, defunción y fábrica, 
manuscritos de gran utilidad para conocer el origen familiar de Túpac Amaru (v. Mi 
Kuraka Túpac Amaru, por J. de la Cruz Salas, y La familia del cacique Túpac Amaru, 
obra citada). 
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aquél, la carrera de Areche estaba destinada a una corta duración. La incapa- 
cidad política del adusto visitador pudo descubrirse al llegar el nuevo virrey 
Jáuregui y notar la Corte que las problemas aumentaban sin arribarse a solu- 
ciones prácticas (6). Cuando finalmente Areche cae, nótase cómo su presencia 
sirvió para aglutinar al grupo criollo y constituirlo en una fuerza precursora 
del constitucionalismo imperante al finalizar la primera década del XIX 
—antesala del separatismo político siguiente—. 

El grupo criollo limeño muestra contactos—como inicialmente se ha dicho— 
con el grupo criollo cuzqueño, cuyos personajes representativos podrían ser los 
famosos hermanos Ugarte. En los informes reservados de Areche y del oidor 
Benito de la Mata Linares, entre otros, pueden estudiarse ideas importantes, 
escritas con ocasión de residir ambos funcionarios en el Cuzco con motivo 
de ser enviados por el virrey Jáuregui al lado del jefe militar José del Valle 
a combatir la rebelión de Túpac Amaru (7). Y en lo que atañe a la ciudad 
imperial, es notoria la vinculación entre la casta criolla y los caciques de 
diferentes provincias, al compás de tun entrecruzamiento de sangre y de inte- 
reses económicos. Aquí, el levantamiento del cacique de Pampamarca, Tun- 
gasuca y Surimana es particularmente ilustrativo para estudia: la distinta 
perspectiva con que ven, a un mismo tiempo, los acontecimientos el criollo y 
el funcionario peninsular. En nuestra casta criolla hay dos claras tendencias: 
una, la de los ultramontanos, sigue un ritmo tradicional monocorde; otra, la 
de los ilustrados, renovados, progresistas, plantean cuestiones de tipo social, 
antesala de futuras inquietudes políticas. En cambio, los funcionarios espa- 
ñoles, con una experiencia y posibilidad de comparar las situaciones europea 
y americana, notan ya el peligro latente de aquellas continuas actitudes y 
tentativas de protesta que presagian un separatismo a no muy lejana distan- 
cia. De esta simultaneidad y diferencia—muchas veces no entrevista por cier- 
tos historiadores—genéranse errores, peligrosamente inadvertidos, que hacen 
patentes opuestos puntos de vista en hombres que convivían un mismo período 
de vida colectiva. 

DanteL VALCÁRCEL. 


(6) V. Areche y Quior. Observaciones sobre el fracaso de una visita en el Perú, por 
Vicente Palacio Atard (Sevilla, E. E. H. A., 1946); Reorganización de la Hacienda 
virreynal peruana en el siglo XVIII, por Guillermo Céspedes del Castillo (Madrid, 1953). 

(7) Documentos inéditos del A. G. LL correspondientes a las Audiencias de Lima 
y del Cuzco. V. del suscrito, Documentos inéditos de la Audiencia del Cuzco en el A. G. I. 
(Lima, Edit. San Marcos, 1957). 


OFICIALES FRANCESES EN LA REPUBLICA FEDERAL 
DE CENTRO-AMERICA 


- 


El siglo XVIII fué una época de paz en la mayor parte de la América 
española. Las repúblicas nacidas en el XIX carecieron, por lo general y de re- 
sultas, de suficiente número de militares competentes. Por ello, los extranjeros 
aficionados a las aventuras afluyeron a participar en la cosecha de laureles 
que las guerras de independencia prometían. Entre éstos, no pocos franceses, 
porque la monarquía legítima se resistía a mantener los inmensos ejércitos 
de Napoleón, y en razón también de que muchos antiguos militares no se 
avenían a vivir en una Francia pacífica. 

La antigua Capitanía General de Guatemala fué uno de los reinos más 
tranquilos de la monarquía española. Ni guerra de independencia hubo que 
alborotara las soleadas calles de la capital. Todo se logró pacíficamente, y la 
República Federal de Centro-América abrió sus puertas a los extranjeros. 

Los extranjeros llegaron. Eran, en su mayor parte, comerciantes. En 1827 
había unos cien franceses en la República. Al Gobierno de Su Muy Cristiana 
Majestad, que no podía por principio reconocer la independencia de unos 
rebeldes, los intereses franceses en Centro-América debieron parecer bastante 
importantes para que desde aquel año el señor Vinchon de Quémont enviara 
periódicamente informes detallados al Ministerio de Asuntos Exteriores de 
París por encargo especial del barón de Damas (1). 

Gran parte de estos franceses quedan hoy completamente desconocidos por 
no haberse mezclado nunca en la política de su nueva patria. Otros no des- 
aprovecharon la coyuntura y obtuvieron muchas veces los puestos más altos 
en los ejércitos, que aumentaban gradualmente con el progreso de las guerras 
civiles, que tenían su origen en los acontecimientos de 1826. Bastaba saber 
algo de francés para beneficiarse de la reputación militar de Napoleón, aun- 


(1) Vinchon de Quémont al ministro, 16-X-1827 / Ministerio de Asuntos Exteriores 
de Francia, Correspondance politique, Amérique Centrale, 1/. 
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que finalmente se pudiera llegar a dudar hasta de los antecedentes de un 
auténtico mayor de la Guardia Imperial. 

De los franceses que militaron en las guerras intestinas de Centro-Ámérica 
apenas suenan los nombres de algunos: J. de Courval, comandante de la 
Artillería liberal en 1829 (2), o Alejo Sumaestre, que un poco antes ocupó 
el mismo cargo en San Salvador, donde llegó en compañía de sus tres cuña- 
dos de Guayaquil. Allá debió volver cuando Vicente Domínguez hizo fusilar 
a su cuñado Rafael Merino (3). Fué el mismo Domínguez el que hizo fusilar 
en 1832 al francés Duplessis, capitán de la goleta Fénix, capturada en aguas 
de Omoa. Murió el 8 de febrero, y antes de la ejecución parece que dijo a 
Domínguez: «Míreme, voy a enseñarle a morir. Le será útil. Pronto la muerte 
que me da por cobardía, la recibirá justamente» (4). La profecía no tardó 
en realizarse. Este Duplessis posiblemente debió de ser el mismo antiguo mi- 
litar, natural de Brest, que adquiriera intereses comerciales en Guatemala 
con su hermano y que se negó a pagar un empréstito forzoso de 300 pesos 
que le fué exigido por el gobierno de Mariano Aycinema (5). Las molestias 
que sufriera por tal motivo pudieron determinarle a tomar parte activa en 
las guerras. 

Este fué también el caso de Santiago Mercher, reputado antiguo oficial 
de Napoleón. Navegando bajo la bandera peruana, Mercher prestó ayuda al 
gobierno salvadoreño con su bergantín Boyer, llevándole materiales de guerra 
desde el extranjero. Sabido esto por el gobierno federal, armó la balandra 
Chocoana que, con una tripulación de caribes de Omoa, apresó al Boyer en 
Puntarenas cuando iba rumbo de Guayaquil con un cargamento de productos 
del país. 

El acontecimiento incitó a Mercher a tomar parte activa en la contienda. 
En recompensa, el Senado restaurado emitió dictamen en 19 de diciembre 
de 1829 excitando al Poder ejecutivo a indemnizar a Mercher, y el gobierno 
peruano presentó reclamación a su favor el 15 de abril siguiente. Finalmente, 
el 17 de mayo de 1831, el Tribunal de Marina decretó una indemnización de 
68.258 pesos, con Ó6 por 100 de intereses anuales (6). Mercher se estableció 
en San Salvador y escribió en 1835 una Noticia sobre la República de Centro- 
América y la comunicación oceánica por el istmo de Nicaragua, que se publi- 


(2) N. Raoul: Partes a los Gobiernos aliados (Guatemala, 1829). 

(3) Alejandro Marure: Bosquejo histórico (Guatemala, 1877), IL 58 

(4) Vinchon de Quémont al Ministro, 3-I1V-1832 / MAE, Correspondance politique. 
Amérique Centrale, 1/. 

(5) Vinchon de Quémont al Ministro, 14-VIT-1828 / MAE. Correspondance politique, 
Amérique Centrale, 1/. 

(6) Informe de Mahelin / MAE. Correspondance politique, Amérique Centrale. /. 


MISCELÁNEA 591 


có en diarios extranjeros (7). Pero, ya porque la indemnización decretada no 
le fuere pagada o porque Mercher no se contentara con ella, en 1838, poco 
antes de la caída de Morazán, continuaba todavía reclamando. El cónsul ge- 
neral de Francia intervino en su favor; pero, a la luz de los acontecimientos 
posteriores, podría pensarse que fué en vano (8). 

Entre los tres miembros del Tribunal de Marina que decretó la indemni- 
zación en favor de Mercher había otro extranjero, de apellido francés, llama- 
do Enrique Terrelonge. Parece que era jamaiqueño, de origen francés, y de- 
dicado al comercio. Descontento del trato recibido de las autoridades federales 
y poco feliz en sus negocios, se ofreció al gobierno salvadoreño. Con el grado 
de capitán organizó una banda de guerrillas que, cortando las comunicaciones 
a la tropa que asedió a San Salvador, le obligó a capitular (9). Ya como 
coronel, Terrelonge se cubrió de gloria en el combate de San Miguelito, donde, 
con pocos hombres, resistió a una fuerza muy superior (10). En 1832, final- 
mente, recibió el mando supremo en la pacificación de Honduras contra 
Domínguez, y murió como consecuencia de la fiebre contraída durante el 
sitio de Omoa (11). 

Como en el caso de Terrelonge, se hablaba también del coronel José Pier- 
son como francés criollo, natural de Santo Domingo. Vinchon de Quémont 
dice de él solamente que era español, pero que había servido en los ejércitos 
franceses. Es posible que la familia procediera de Santo Domingo; pero lo 
cierto es que José nació en Galicia, allá por el año de 1793. Su padre murió 
el año siguiente, luchando como capitán contra los revolucionarios franceses. 
Desde una tierna edad José Pierson escogió la carrera de las armas, al igual 
que varios hermanos suyos. Entró de cadete en 1800; la guerra peninsular 
lo encontró de subteniente, pero ya en 1810 obtuvo el grado de coronel, por 
haberse distinguido en la defensa de la plaza de Gerona, aunque con la capi- 
tulación de esta plaza se quedó prisionero de guerra. No se sabe si Vinchon 
de Quémont estaba bien informado, pero la hoja de servicio de Pierson 
reza así: 


.. siendo conducido a Francia se fugó desde Dijon, fué aprendido por la Gen- 
darmería y conducido de cárcel en cárcel a diferentes fuertes, hasta el 13 de marzo 
de 1814 que se fugó otra vez logrando presentarse á sus vanderas en 30 del espre- 
sado mes. 


(7) José Arzú: Pepe Batres, íntimo (Guatemala, 1940), pág. 53. 

(8) Informe de Mahelin. 

(9) J. Haefkens: Central Amerika (Dordrecht, 1832), pág. 218. 

(10) Pedro Zamora Castellanos: Vida militar de Centro-América (Guatemala, 1924), 
pág. 138. 

(1D) Ibid., pág. 154. 
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Una vez terminada la guerra, hubo de contentarse con estar empleado en 
el Ampurdán en persecución de contrabandistas y malhechores. Pierson pensó 
entonces en pasar a América; primero, a Panamá con el ejército del general 
Juan de la Cruz Murgeón. Pero esta expedición se suspendió. Entonces, y por- 
que el capitán general de Guatemala había pedido oficiales, por una Real 
orden de 4 de julio de 1821 se dió a Pierson este destino. Al no poder embar- 
carse por los acontecimientos políticos de Guatemala, solicitó otra vez de 
Cádiz ser enviado a Panamá, lo que le fué concedido en 3 de febrero de 
1822 (12). , 

De aquí hasta su llegada a Guatemala en 1825 no se sabe nada de él. 
En Centro-América recibió, con el grado de coronel, el mando de las tropas 
de la frontera mejicana. Cuando en 1826 el presidente Arce efectuó su golpe 
de Estado contra el gobierno del Estado de Guatemala, sospechando de todos 
los oficiales extranjeros, ordenó a Pierson que se presentara en la capital. 
En lugar de esto, Pierson se presentó al gobierno del Estado, que le confió 
el mando supremo. Cuando ya las cosas iban mal, el Jefe del Estado, Juan 
Barrundia, delegó en él sus poderes, con lo que Pierson quedó dictador virtual 
de Guatemala. Mas el Estado sucumbió pronto en su lucha contra la federa- 
ción, y Pierson tuvo que huir a territorio mejicano (13). Como sus enemigos 
pidieran la extradición, decidió atravesar el territorio de Guatemala disfraza- 
do, para unirse al nuevo foco de oposición en San Salvador. Capturado cerca 
de la frontera mejicana, fué llevado a la capital y condenado a muerte. Mostró 
mucha sangre fría, y como narra Marure, tras haber recomendado a logs sol- 
dados que tuviesen listas sus armas, «las mandó preparar, y cubriéndose la 
vista con las manos, él mismo dió la voz de ¡fuego!» (14). 

Más suerte que Pierson tuvo el médico J. B. Fauconnier, natural de Ren- 
nes. Invitado a Guatemala como profesor de Química, se unió de manera 
inexplicable al ejército de Pierson, y tuvo que huir con él a Chiapas. Allí 
hubieran deseado que Fauconnier se quedase como profesor de Química Mas 
la presión de las autoridades de Guatemala le obligó a abandonar el país, y 
embarcó en Vera Cruz para los Estados Unidos (15). 

Compañero de exilio de Pierson y de Fauconnier fué también el joven 
francés Isidoro Saget. Hijo de un maestre de tripulación de Brest, estuvo de 
suboficial en el regimiento de los Dragones Reales. Lo llevó a Centro-América 
mismo Vinchon de Quémont a principios de 1825, y obtuvo el rango de ca- 


(12) Archivo General Militar de Segovia. Personal, legajo 2.015. 
(13) Marure, L, cap. VIL 
pidieran la extradición, decidió atravesar el territorio de Guatemala disfráza- 
(14) 1btd., UL. pág. “38. 
(15) Vinchon de Quémont al Ministro, 16-X-1827. 
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pitán en la caballería federal (16). En 1826 se halló al lado de Pierson. Más 
feliz que éste, llegó sin novedad a San Salvador, tras de haber atravesado 
Guatemala secretamente. En El Salvador, durante aproximadamente un año, 
ocupó el segundo puesto en el ejército del Estado, hasta que finalmente, des- 
ilusionado con los miembros de su partido, solicitó y obtuvo el perdón de 
las autoridades de Guatemala. Sin embargo, estuvo retirado muy poco tiempo, 
puesto que a principios de 1829 ya encabezó un destacamento de liberales 
guatemaltecos, que se reunieron al ejército de Morazán. Tomó parte en el 
sitio de Guatemala como subjefe del Estado Mayor. Más tarde alcanzó el 
puesto de mayor general del ejército federal, que conservó hasta la caída de 
Morazán. 

Saget llegó a volver a Francia, cuando el gobierno le confió los despachos 
para Próspero Herrera, nombrado representante diplomático de Centro-Amé- 
rica en París al establecerse las relaciones diplomáticas con Francia. Como 
Herrera se halló entonces en Europa, Saget tomó su lugar en el buque de 
guerra enviado a este propósito por el gobierno francés. Mas, para un hombre 
ambicioso debía ser preferible ser jefe de Estado Mayor que suboficial, y 
así Saget pronto volvió a América (17). Se casó en el país (18); y debido 
a sus conocimientos lingúísticos, que le hicieron intérprete en esta ocasión, 
su nombre quedó curiosamente ligado a los embrollos que el gobierno de Gua- 
temala tuvo con unas institutrices lancasterianas (19). 

Saget acompañó a Morazán en sus «cien días». Cuando su jefe quedó 
derrocado en Costa Rica, él se halló en Puntarenas, donde se preparó una 
expedición. Obtuvo la libertad de los compañeros de Morazán y con ellos pasó 
al Salvador (20). Permaneció activo hasta 1851, en que fué nombrado mayor 
general del ejército combinado del Salvador y Honduras, que trató de resta- 
blecer la unidad centroamericana contra el dictador guatemalteco Rafael Ca- 
rrera. Este aguardó en la ventajosa posición de La Arada. Los liberales co- 
metieron el error de atacarle en esta posición, y la batalla se perdió. Natu- 
ralmente, hubo quienes acusaron al mayor general extranjero de la traición; 
pero no parece haber prueba ninguna en este sentido. Así lo demuestra el 
siguiente párrafo, escrito por el general Zamora Castellanos: 


(16) Vinchon de Quémont al Ministro, 20-111-1831 / MAE, Correspondance politique, 
Amérique Centrale, 1/. 

(17) Lorenzo Montúfar: Reseña histórica (Guatemala, 1878), L, pág. 286. 

(18) G. W. Montgomery: Narrative of a Journey to Guatemala (Naw York, 1839). 

(19) Archivo Nacional de Guatemala. 

(20) Zamora, pág. 178. 


594 MISCELÁNEA 


El escritor salvadoreño señor Luna ha dicho, que la traición de Saget no se 
puede comprobar, y culpa en todo a la impericia de Vasconcelos; pero en nuestro 
concepto, raro es el caso en que el delincuente deja rastro de su delito, o por lo 
menos trata de borrar toda señal al detectivismo. 


Esta derrota era un triste término para su carrera, pues, último de su ge- 
neración, Isidoro Saget murió el 23 de agosto de 1854 (21). 

Pero todos estos acontecimientos revolucionarios tenían su origen en la 
rivalidad de otros dos franceses allá por 1825. Estos dos eran Guillermo Perks 
y Nicolás Raoul. Los dos no podían verse. Perks entró en el favor del pre- 
sidente Arce, y con sus intrigas le resultó muy fácil predisponerlo contra 
Raoul, quien ya se había hecho amigo de los jefes de la oposición. En la 
subsiguiente enemistad entre Raoul y el presidente tuvieron origen los acon- 
tecimientos revolucionarios, que no terminaron con la disolución de la unión 
centroamericana. 

Este Perks nació en Inglaterra; pero de niño fué llevado a Francia por 
su padre. Por otra parte, todo lo que sabemos de sus antecedentes es por un 
folleto autobiográfico que publicó, y del que desconfiaron sus propios con- 
temporáneos. Parece que hizo estudios en la Escuela Politécnica de París 
—aserción públicamente contestado por Raoul—; que fué ayudante de campo 
del mariscal Soult; y que, como coronel en el Estado Mayor, tuvo que aban- 
donar a Francia por una cuestión con el general St. Chamand (22). 

Llegado :«a la América Central, con sus modales de cortesano, Perks obtuvo 
el favor del presidente. Preparó para él un plan de organización militar: pero, 
como el Congreso favoreció otro, elaborado por Raoul, a Perks no le quedó 
más que volver a Europa (23). En Londres lo conoció Miguel García Grana- 
dos, que no quedó con la mejor impresión. Entre tanto, los acontecimientos 
se seguían en Centro-América, y de pronto Perks reapareció sobre la escena, 
de una manera inesperada, quizás llamado por el propio Arce. 

En Guatemala, Perks realizó cuantiosos gastos. Declaró que iba a cum- 
plir una misión importante, pero no precisó más. Entonces publicó su auto- 
biografía. Mas Vinchon de Quémont no pudo dar ninguna garantía de la 
verdad de las declaraciones de Perks; el cónsul inglés fué su enemigo per- 
sonal; y Raoul, naturalmente, atizó el fuego entre sus relaciones privadas. 
La gente comenzó a dudar de todo, hasta de que fuera su legítima esposa 
la señora que él esperaba. Pronto, los gastos disminuyeron considerablemente, 


(21) Ibid., pág. 261. 

(22) Vinchon de Quémont al Ministro, 24-1-1828 / MAE, Correspondance politique, 
Amérique Centrale, 1/. 

(23) Haefkens, pág. 150. 
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hasta que finalmente Arce acudió al auxilio de su amigo, nombrándole jefe 
del Estado Mayor (25). Pero los oficiales guatemaltecos le negaron la obe- 
diencia, obligándole a abandonar el mando. Esto, hasta cierto punto, fué 
provocado por su altivez nuevamente adquirida, y subrayada por su unifor- 
me brillante de pretendido ayudante de campo de un mariscal de Francia. 
Poco después, el mismo Arce se vió obligado a abandonar el poder. Parece 
que Perks pensó colaborar con él en una conspiración para volver a la pre- 
sidencia. Sin embargo, al final se marchó a Belice, y de allá se embarcó para 
Omoa, pensando reunirse con liberales en San Salvador. Su uniforme y mon- 
tura no tardaron en atraer la atención de los malhechores locales. Y poco 
después de haber salido de Omoa, fué asesinado, al igual que su compañero 
el viejo coronel Hall (25). 

De manera tan dramática se resolvió la rivalidad entre Ravul y Perks. 
Mientras que de éste no se sabe nada de cierto, la vida de aquél es casi un 
libro abierto. Nació en 1788, en el pueblo de Houceux, hijo de un mercader. 
Sin embargo, la revolución francesa cambiaría radicalmente la fortuna del 
padre. Antiguo sargento de los ejércitos reales, al poco tiempo alcanzaba en 
el ejército revolucionario el grado de general de brigada. Fu: suspendido 
una vez por borrachera, y otra vez destituído por el general Hoche, por no 
haber podido reprimir el pillaje. Pero no se retiró definitivamente del ser- 
vicio activo hasta después de Waterloo. 

Desde temprana edad, Nicolás Raoul siguió la carrera de su padre. Se 
graduó de la Escuela Politécnica, y durante la campaña de Rusia fué agre- 
gado a la artillería de la Guardia Imperial. Como capitán acompañó a Napo- 
león a Elba, ocupando allá el cargo de jefe de ingenieros—lo que en términos 
modernos equivaldría a ministro de Obras Públicas—. Durante los «Cien 
Días» ascendió a jefe de batallón, y en el campo de batalla de Waterloo fué 
nombrado mayor de la artillería de la Guardia. Pero, al fin, fué herido, y 
quedó prisionero. Posteriormente se marchó a Italia para ocupar el cargo 
de ayo del hijo mayor de Luis Bonaparte, hasta 1819 cuando volvió a Fran- 
cla en circunstancias bastante apuradas, puesto que al marqués de Sinibaldi 
no le gustaba mucho que la marquesa se fuera tras de Raoul, con sus dos 
hijos (26). Tal hecho podrá explicar su emigración para Estados Unidos, 
donde permaneció cuatro años. Entonces se marchó a Colombia, donde con- 
trató sus servicios el ministro plenipotenciario de Centro-América, Pedro 


Molina. 


(24) Vinchon de Quémont al Ministro, 24-1-1828. 
(25) Haefkens, pág. 210: 
(26) Archivo Militar de Vincennes. Dossier 3.040. 
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Ya vimos la rivalidad que surgió entre Raoul y Perks. Era tal vez ine- 
vitable al reunirse dos hombres de carácter tan opuesto: Perks era intri- 
gante y cortesano, mientras que Raoul carecía de tacto y se resentía fácil- 
mente. El resultado principal de estas diferencias era una enemistad personal 
entre Raoul y el presidente Arce, que muy pronto se complicó con las luchas 
políticas entre liberales y conservadores. De aquí la guerra civil de 1826, 
que continuó intermitente hasta la disolución del pacto federal, y aún más 
allá. 

Al principio, Raoul tomó parte activa en la guerra, encabezando las tro- 
pas salvadoreñas. Sin embargo, quedó desengañado, y vivió alejado de la 
política durante dos años, habiendo obtenido una amnistía de las autoridades 
de Guatemala, A principios de 1829 el ejército liberal volvió a penetrar en 
territorio guatemalteco, y Francisco Morazán solicitó entonces los servicios: 
de Raoul. Aceptó éste, y como jefe del Estado Mayor dirigió las últimas ope- 
raciones de la guerra, que terminaron con la capitulación de Guatemala. 

Aunque Morazán reconociera más tarde a Raoul como a su maestro en: 
el arte de la guerra, el francés tuvo bastantes enemigos para verse obligado 
a retirarse otra vez. Pero un par de años después su ayuda fué solicitada de- 
nuevo para salvar el régimen de la «Restauración» del hundimiento frente a 
las tentativas de Arce y Domínguez (27). Se mostró plenamente merecedor de: 
la confianza depositada en él; y entretanto se casó con doña María Dolores 
Pidaurre (28)—como descubrió don Joaquín Pardo, director del Archivo» 
Nacional de Guatemala. 

Finalmente, ni su esposa, guatemalteca, ni sus extensas propiedades lle- 
garón a retenerle en Centro-América. Había deseado para sí el puesto de 
cónsul de Francia; pero en lugar de esto fué readmitido en el ejército por la: 
Monarquía de julio. En Francia alcanzó el grado de general, y murió como» 
comandante de la Artillería de la división militar de París, el 20 de marzo» 
de 1850 (29). 

Entre todos ellos, pues, hay que distinguir tres grupos: aquellos que no: 
ocuparon más que puestos subalternos; los que ejercieron el mando supremo, 
como Pierson, Perks y Terrelonge, pero a los que una muerte temprana 
privó de un papel histórico más importante, y por último, Raoul y Saget,, 
que solos forman el grupo final, el más importante. Aunque Raoul perma- 
neció en Centro-América solamente ocho años, sus brillante antecedentes, la 
posición que ocupó posteriormente en el ejército francés, y principalmente el' 


(27) Véanse las obras de Marure, Haefkens y L. Montúfar. 
(28) Parroquia del Sagrario (Guatemala). Libro de matrimonios, ff. fol. 70, 
(29) Archivo Militar de Vincennes, Dossier 3.040. 
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papel que le correspondió en los decisivos acontecimientos de 1826—sin ha- 
blar de su influencia en asuntos militares—, le hacen otorgable, no una pá- 
gina, sino un capítulo importantísimo en la historia centroamericana. Lo 
mismo puede decirse de Isidoro Saget, aunque por motivos diferentes. Subofi- 
cial en Francia, los treinta años de vida activa en la América Central, figu- 
rando siempre entre el grupo que encabezó los movimientos político-militares, 
le igualan en importancia a Raoul. 

Con la salida de Raoul y la muerte de Saget no desaparecieron los mili- 
tares franceses de Centro-América. Epoca posterior los vería reaparecer, y 
así no hay que olvidar, que en la batalla de Chalchuapa ambas artillerías dis- 
paraban al mando de oficiales franceses. Pero éstos ya fueron subalternos, 
y nunca podían desempeñar papel similar al de sus predecesores. La era de 
los Raoul y Saget había terminado, y también la de la República Federal de 
Centro-América. : 
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